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l^a  Arabia. — Su  clima .^ Vida,  costumbres,  religión  do  los  primitivos 
árabes. — Nacimiento,  educación  y  predicación  de  Maboma. — ^El  Ko- 
ran.^La  Meca;  Medina;  la  Hegira.-r^ntrariedades  y  progresos  del 
islamismo. — ^BfUerie  de  Mahoma.— Sus  discípulos  y  sucesores. — Abu- 
bekr. — Conquistas  de  los  musulmanes. — La  Siria,  la  Persia,  el  Egip. 
to,  el  África  .--Guerras  con  los  berberiscos:  son  estos  vencidos  y  se 
hacen  mahometanos.— Muza,  gobernador  de  África.— Pasan  los  ára- 
bes y  moro»  á  E3pa{ia,— Sucesos  q«e  siguieron  á  la  batalla  de  Gua- 
dalete.— Venida. de  Muza. — ^Desavenencias  entre  Muza  y  Tarilc— Se 
posesionan  de  toda  la  península. — ^Teodomiro  y  Abdelaziz. — ^Capitu- 
lación de  Orihuela.— Muza  y  Tarik  son  llamados  por  el  califa  á  Da- 
masco.—Castigo  de  Muza. — Conducta  de  los  primeros  conquistado- 
res y  carácter  de  la  conquista. 

¿De  dónde  procediao  estos  nuevos  conquistadores 
que  invadieron  nuestra  España,  y  por  qué  encadc- 
namienlo  de  sucesos  han  venido  esas  gentes  á  plantar 
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los  pendones  de  una  nueva  religión  en  las  cúpulas  da 
los  templos  cristianos  españoles?  ¿Qué  causa  los  mo- 
vió á  dejar  los  campos  del  Yemen,  y  quién  fué  ese 
hombre  ó  ese  genio  prodigioso  á  quien  invocan  por 
profecta? 

Hay  allá  en, el  Asia  una  vasta  península  que  cir- 
cunda el  mar  Rojo  y  el  Océano  Indico,  entre  la  Per- 
sia,  la  Etiopia,  la  Siria  y  el  Egipto:  pais  en  que  se 
reúnen,  mas  aun  que  en  España,  todos  los  climas; 
donde  hay  comarcas  en  que  la  lluvia  del  cielo  está 
empapando  los  campos  seis  meses  del  año  seguidos, 
y  otra  en  que  por  años  enteros  suple  á  la  falta  de. 
lluvia  un  ligerisimo  rocío:  heladas  eminencias,  y  pía-- 
nicies  abrasadas  por  un  sol  de  fuego:  vastísimos  de- 
siertos é  inmensos  arenales  sin  agua  y  sin  vegetación , 
donde  se  tiene  por  dichoso  el  viajero  que  al  cabo  de 
algunas  jornadas  encuentra  una  palma  á  cuya  sombra 
se  guarece  de  los  ardientes  rayos  de  aquel  sol  esteri- 
lizador; si  antes  no  ha  perecido  ahogado  en  un  re- 
molino de  arena,  ó  caidoen  manos  de  alguna  tribu  de 
beduinos,  únicos  que  de  aquellos  inmensurables  yer- 
mos han  podido  hacer  una  patria  movible;  y  también 
risueñas  campiñas,  fértilísimos  valles,  frondosos  y 
amenos  bosques,  verdes  y  abundosos  prados,  regados 
por  mil  arroyos  de  cristalinas  aguas,  donde  estuvo, 
dicen,  el  Edén,  el  paraíso  terrenal  criado  por  Dios 
para  cuna  del  primer  hombre^  Este  pais  tan  di  versa- 
cnebté  variado  es  la  Arabia,  que  Tolomeo  y  los  an(ir 
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Ifuos  geógrafos  dividieron  ea  Desierta ,  Pétrea   y 
Feliz. 

Preciábanse  las  árabes  dp  descender  de  la  tribu 
de  Jeclan,  coarto  nieto  deSem,  hijo  de  Noé,  y  tam- 
bién de  Ismael,  hijo  de  Abraham  y  de  Agar ,  y  de 
aquí  los  nombres  de  Agarenos  y  de  Ismaelitas.  Los 
habitantes  del  Yemen  ó  At-abia  Feliz,  y  de  ana  parte 
del  desierto,  ó  labraban  sus  campos ,  ó  comerciaban 
con  las  Indias  Orientales ,  la  Persia,  la  Siria  y  la  Abi- 
sinia.  Pero  los  mas  hacian  una  vida  nómada,  vagando 
en  grupos  de  familiascon  sus  rebaños  y  plantando  sus 
móviles  tiendas  aHi  donde  encontraban  agua  y  pastos 
para  sus  ganados*  Teniendo  que  ser  á  un  tiempo  pas-* 
tores  y  guerreros,  ejercitábanse  y  se  adiestraban  des- 
de jóvenes  en  el  manejo  de  las  armas  y  del  caballo 
para  defender  su  riqueza  pecuaria.  Especie  de  carii-* 
peones  rústicos ,  los  fuertes  hacian  profesión  de  defen- 
der á  los  débiles,  y  montados  en  caballos  ligeros  como 
el  viento  protegían  las  fanúlias^  y  sostenian  su  agreste 
libertad  y  ruda  independencia  contra  toda  clase  de 
enemigos.  Asi  resistieron  á  los  mas  poderosos  reyes 
de  Babilonia  y  de  Asiría ,  del  Egipto  y  de  la  Persia. 
Vencidos  una  vez  por  Alejandro,  pronto  bajo  sus  su- 
cesores recobraron  su  independencia  antigua.  Aunque 
los  romanos  estendieron  sus  dominios  hasta  las  regio* 
nes  septentrionales  de  la  Arabia,  nunca  fué  esta  una 
provincia  de  Roma.  Defendida  la  Arabia  Feliz  por  los 
abrasados  arenales  de  la  Desierta ,  cuando  ejércitos 
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estrangeros  amenazaban  su  libertad  como  en  tiemp» 
de  Aagasto ,  aquellas  tribus  errantes  aparejaban  sus 
camellos,  recogían  sus  tiendas,  cegaban  los  pozos,  se 
internaban  en  el  desierto,  y  los  invasores,  hallándose 
sin  agua  y  sin  víveres  ,  tenían  que  retroceder  si  no 
babian  de  sucumbir  ahogados  entre  nubes  de  menuda 
y  ardiente  arena  y  sofocados  por  la  sed  sin  poder  dar 
alcance  á  aquellos  ligeros  y  fugitivos  hijos  del  de«. 
sierto. 

Asi  se  defendió  por  miles  de  años  esta  nación  be- 
licosa protegida  por  los  desiertos  y  los  mares,  y  como 
aislada  del  rBsto  del  mundo.  Pero  divididas  entre  sí 
sj)s  mismas  tFÍbas,  no  se  liberlaron.de  sostener  san^ 
grientas  guerras  intestinas,  de. que  fuét principal  teatro 
la  Arabia  central,  y  cuyas  hazañas  suministraron  ma- 
teria á  multitud  de  poesías  y  cantos  nacionales,  á  que 
tanto  se  presta  el  genio  de  Oriente. 

En  los  tiempos  de  su  ignorancia ,  como  ellos  los 
llamaban  después,  aquellas  tribus  acampadas  en  las 
llanuras  adoraban  los.  astros  que  les  serviaa  de  guia 
en  el  desierto.  Cada  tribu  daba  culto. á  una  constela- 
ción, y  cada  estrella  y  cada  planeta  era.  objeto  de  una 
veneración  particular.  Mas  desde  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo  la  religión. cristiana  habia  hecho  tam- 
bién prosélitos  en  la  Arabia.  Guando  los  heroges  fue- 
ron desterrados  del  imperio  de  Oriente,  refugiáronse 
muchos  en  aquella  península,  especialmente  mono- 
pbistas  y  nestorianos.  Acogiéronse  alli  igualmente^ 
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despqes  de  la  destrucción  de  Jerusalen  muchos  judío», 
y  el  úlümo  rey  de  la  raza  homeirita  se  habia  coave^-^ 
tído  al  jadaismo,  lo  cual  le  cosió  perder  la  corona  y 
la  Yida  en  una  batalla.  Con  esto  y  con  distinguirse  I  os 
árabes,  en  árabes  primitivos»  árabes  de  I9. pora  raza 
de  Jectan,  y  árabes  mixtos  ó  descendientes  de  la  pos- 
teridad de  Ismael  ^  hallábase  el  pais  dividido  en  una 
confusa  multitud  de^  sectas  y  de  cultos,  cuando  nació 
Mahoma  en  la  Meca ,  ciudad  de  un  cantón  de  la  Ara- 
bia Feliz,  hacia  el  año  670  de  Jesucristo. 

Pertenenecia  la  Meca  á  la  tribu  de  los.  Coraixitas, 
qoe  se  suponían  descendientes  en  línea  recta  de  Is- 
0)ael,  hijo  de  Abraham«  Gobernábanse  por  una  esper 
cie  de  magistrados  nombrados  por  ellos  mismos ,  que 
eran  al  propio  tiempo,  los  sacerdotes  y  guardianes  del 
templo  de  la  Gaabah,  que  deciao  construido  por  el 
mismo  Abraham.  A  los  dos  años  de  su  nacimieiUo  que- 
dó Mahoma  huérfano  de  so  padre  Abdallah,  el  hom- 
bre, mas  virtuoso  de  su  tribu.  A  poco  tiempo  le  sigoió 
al  sepolcro  so  esposa  Amina ,  que  dejó  á  Mahoma  por 
toda  herencia  cinco  camellos  y  una. esclava  etiopia.  El 
huérfano  fué  confiado  á  una  nodriza,  hasta  que  le  re- 
cogió so  tio  Abutaleb^  que  hizo  con  él  veces  de  pa- 
dre^  y  le  dedicó  al  comercio ,  llevándole  consigo  á 
todos  los  mercados.  Púsole  después. en  clase  de  man- 
cebo en  casa  de  Cádija ,  viuda  de  un  opulento  merca- 
der ,  que  prendada  del  ingenio,  de  la  gracia  ,  de  la 
elocuencia  y  del  noble  contineute  del  joven,  le  ofre-.^ 
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ció  SU  fortuna  y  sa  mano.  Tenia  entonces  Mahoma  2& 
anos,  y  la  que  se  hizo  su  esposa  40,  y  á  pesar  de  !a 
diferencia  de  edad  no  quiso  Mahoma,  dicen  los  ára- 
bes, en  todo  el  tiempo  que  vivió  con  ella  usar  do  la 
ley  que  le  permitia  tener  otras  mugeres.  Dueño  ya  de 
una  inmensa  fortuna  ,  prosiguió  algunos  años  dedica- 
do á  la  vida  mercantil,  corriendo  las  ferias  de  fiostra, 
de  Damasco,  y  de  otros  pueblos  aun  mas  lejanos,  al 
frente  de  sus  criados  y  sus  camellos. 

No  era  esta,  sin  embargo,  la  ocupación  á  que  Ma* 
boma  se  sentia  llamado.  Otros  y  mas  elevados  eran 
sus  pensamientos.  Por  espacio  de  quince  años,  al  re- 
greso  de  cada  .viage,  y  después  de  roposar  en  los 
brazos  de  Gádija;  retirábase  á  una  gruta  del  monte 
Ara  á  entregarse  á  sus  silenciosas  meditaciones.  Allí 
fué  donde  se  le  apareció  (al  decir  suyo)  una  noche  el 
ángel  Gabriel  con  un  libro  en  la  mano:  «Mahoma,  le 
dijo,  tá  eres  el  apóstol  de  Dios,  y  yo  soy  Gabriel.» 
Su  libro  estaba  hecho:  Mahoma  comenzaba  su  misión: 
de  alli  salió  proclamándose  el  Profeta j  elEnmado  de 
Dios.  ^No  hay  mas  Dios  que  Dios^  decía ,  y  Mahoma 
es  su  Profeta. r>  Hé  aquí  su  gran  principio.  Daba  á  su 
nueva  religión  el  nombre  de  is^amt^mo ,  consagraaion 
4  Dios,  Proponíase  acabar  con  la  anarquía  religiosa 
que  reinaba  en  la  Arabia ,  y  principalmente  con  la 
idolatría,  que  babia  llegado  al  mayor  grado  de  des- 
concierto. En  solo  el  templo  de  la  Caabah  se  adoraba 
^  mas  de  trescientos  ídolos,  representados  muchos  de 
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ellos  en  ridiculas  figuras  de  tigres,  de  perros,  de  cu-r 
lebras,  de  lagartos  y  de  otros  animales  inmundos,  á 
los  cuales  se  sacrificaban  hombres  y  niños,  y  bajo 
este  concepto  la  religión  de  Mahoma  que  predicaba  la 
unidad  de  Dios  ^a  un  verdadero  progreso. 

Escaso  fué  no  obstante  el  número  de  prosélitos 
que  en  los  primeros  años  logró  hacer  Mahoma.  Fue- 
ron estos  su  muger  Gádija,  AIí,  á  quien  dio  en  ma-*^ 
trímonio  á  Fátima  su  hija,  Abübekr,  con  cuya  hija 
se  casó  él  cuando  murió  Gádija,  Omar,  Zaid  y  algu-r 
nos  otros.  Guando  ya  contó  con  adeptos  entusiastas 
que  le  -ayudaran  en  la  obra  de  su  misión,  comenzó  á 
hacer  lectura  pública  de  su  Tibro,  Koran ^  6  Al-Koran , 
que  significa  la  lectura.  Mas  aunque  tenia  ya  su  libro 
acabado,  ni  le  leía  ni  le  revelaba  todo  de  una  vez, 
sino  por  páginas  sueltas  y  gradualmente  según  las 
escribid  y  entregaba  el  ángel  Gabriel,  recitando  en, 
las  plazas  públicas  con  aire  y  voz  de  hombre  inspira-- 
do  ios  versos  hias  maravillosos  de  su  Goran,  los  mas 
á  prop()sito  para  herir  las.  ardientes  imaginaciones 
orientales,  aquellos  en  que  prometía  á  los  buenos  y 
justos  la  posesión  de  un  paraíso  de  delicias,  de  una 
mansión  de  deleites  ,  embalsamada  de  suavísimos 
aromas  y  perfumes,  donde  descansarían  en  los  purí- 
simos senos  de  hermosísimas  huríes  que  los  embria- 
garían de  placer.  Pero  al  paso  que  con  tan  seductora. 
doctrina  halagaba  la  sensualidad  de  aquellas  gentes, 
y  ganaba  secuaces,  escitaba  mas  los  celos  délos  Go-. 
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rais.ilas,  sacerdotes  del  templo  de  \a  Meca,  que  no. 
podiaa  consentir  una  predicación  que  daba  al  traste 
con  su  influjo  y  sus  riquezas.  Conjuráronse  contra  tan 
peligroso  innovador,  y  pusiéronse  de  acuerdo  para 
asesinarte  una  noche.  Fué  avisado  de  ello  Mahoma, 
y  burló  á  los  conspiradores  fugándose  con  su  discípu- 
lo y  amigo  Abubekr,  con  el  cual  llegó  felizmente  á 
Yatrebj  llamada  desde  entonces  Medinath-at-Nabiy 
ciudad  del  Profeta ,  y  después  por  excelencia  Medina 
(la  ciudad).  Esta  huida  memorable  fué  la  que  sirvió 
de  cómputo  para  la  cronología  de  los  árabes.  Llar- 
manta  hegira,  que  significa  huida  ^*K 

Tenia  entonces  Mahoma  54  anos,  y  era  el  décimo 
cuarto  de  su  apostolado.  Contaba  en  Medina  con  par- 
tidarios numerosos,  y  la  antigua  rivalidad  entre  Me^- 
dina  y  la  Meca  favoreció  los  designios  del  gran  refor« 

(1)    La  hegira  comienza  en  el  días,  8  horas  y  mioatos,  y  que  Ui 

primer  día  de  moharren,  primer  direrencía  de  diez  ú  once  días  en 

mes  del  ano  árabe,  que  correspoo-  uo  año,  TÍeae  á  ser  considerable 

de  aH6  de  julio  de  6!22  de  J.  C.  á  la  vuelta  de  un  siglo,  puesto  que 

Aunque  la  fuga  de  Mahoma  se  ve-  97  años  solares  equivalen  casi  á 

rificó  el'  8  ue  rabie  primera  de  400  lunares.  Estas  diferencias,  no 

este  año,  y  so  llegada  á  Medina  bien  conocidas  de  nuestros  anti- 

fué  ol  46  diel  mismo  roes,  los  ara-  guos  cronistas,  dieron  ocasión  á 

bes  comenzaron  á  contar  su  era  muchas  equivocaciones  cronológi- 

éesde  el  primer  día  del  año  en  cas,  que  han  ido  desapareciendo 

que  tuvo  lugar  la  huida,  no  del  dia  desde  que  se  fijaron  con  la  posible 

mismo  en  que  se  realizó.  Para  exactitud    las   correspondencias, 

buscar  la  relación  entre  los  años  Hoy  tenemos  ya  tablas  bastante 

árabes  y  los  cristianos,  hay  que  minuciosas  y  exactas, 
comp  rar  los  dos  calendarios,  co^         La  huida  de  Mahoma  de  la  Meca 

menzando  á  contar  el  primero  de  aa  patria,  es  una  buena  conGrraa- 

los  árabes  por  el  16  de  julio  de  cion  del  proverbio  del  Evangelio: 

6Í9  de  Cristo,  teniendo  presento  Nemo  es  propheta  in  patria  sua: 

que  el  año  arábigo  no  es  solar  co-  Nadie  es  profeta  en  su  patria, 
OH)  el  cristiano,  sino  lunar  de  354 
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mador.  UDÍérbosele  allí  muchas  familias  priocipaics, 
y  los  emires  ó  gefes  de  las  mas  poderosas  tribus.  La 
espada  de  Dios  vino  luego  en  ayuda  del  Profeta,  co- 
mo decían  sus  sectarios»  y  en  pocos  años  logró  seña- 
lados triunfos  contra  sus  perseguidores  los  Goraixitas, 
contra  los  incrédulos,  los  idólatras  y  los  jadíos.  Fuerte 
y  poderoso,  púsoseá  la  cabeza  de  ^us  fieles ,  que  le 
siguieron  entusiasmados,  y  acometió  la  Meca;  rindió ^ 
á  los  CJoraixitas ,  se  apoderó  de  la  ciudad,  abatió  los 
ídolos  del  templo,  le  purificó  y  consagró  al  verdadero 
culto  que  él  decía.  Mahoma  fué  proclamado  sobre  la 
colina  de  AKSafah  primer  gefe  y  soberano  pontífice  de 
los  islamitas.  Rei^dida-  la  Meca,  todas  las  tribus  de  la 
Arabia  se  agruparon  en  derredor  de  sus  estandartes, 
todas  las  kabilas  se  fueron  inclinando  ante  el  Coran, 
y  la  Pérsia  y  la  Siria  se  veían  amenazarlas  del  prose- 
lilísmo.  Volvió  Mahoma  á  Medina ,  y  entonces  fué 
cuando  dispuso  la  famosa  peregrinación  á  la  Meca. 
Ochenta  mil  peregrinos  le  siguieron  en  aquella  célebre 
cspedicíon:  él  ejecutó  escrupulosamente  todas  las  ce- 
remonias del  Coran:  dió/siete  vueltas  alrededor  del 
^emplo  de  Caabah ,  besó  el  ángulo  de  la  misteriosa 
piedra  negra >  inmoló  sesenta  y  tres  víctimas,  tantas 
como  eran  los  años  de  su  edad,  y  se  rasuró  la  cabe- 
za :  Khaléd  recogió  sus  cabellos,  á  los  cuales  atribuyó 
sus  victorias  posteriores.  Hecho  todo  esto,  regresó 
á  Medina,  y  ya  se  disponia  á  llevar  la  guerra  san- 
ta á  la  Sida  y  la  Persia,  cuando  le  arrebató  la 
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« 

muerte  halláudose  en  la  casa  de  su  amada  Aiesha  ^^K 
¿Quiéo  babia  de  sospechar  entonces  que  la  nacien- 
te religión  de  Mahoma  habla  de  propagarse  por.  la 
mitad  del  globo,  y  que  había  de  venir  no  tardando  á 


(4)    Los  árabes  en  su  faDatisino  cincueota  qoe  le  prescribió  diarias, 

religioso  han  llenado  de  relaciones  fué  rebajando  á  ruegos  de  -  Maho- 

moraviliosasy  hasta  de  anécdotas  ma  hasta  cinco,  que  son  las  que 

absurdas  toda  la  vida  de  Mahoma.  manda  el  Coran.  Después  de  baodr 

Según  ellos,  á  su  nacimiento  se  recibido  las  órdenes  de  Dios,  ?oN 

derramó  por  el  horizonte  un  res-  vio  Mahoma  á  montar  en  su  veloz 

plandor  inusitado:  el  lago  de  Sawa  -  yegua Elborak,  y  regresó  ala  tier- 

80  secó  de  repente,  y  el  fuego  sa-  ra.  Por  este  orden  se  contaban 

gradó  de  los  persas,  conservado  de  él  mil  ridiculas  visiones  y  ma* 

mil  anos  hacia,  se  apagó  por  sí  ravillas. 

mismo.  Cuando  Abraham  é  Israel  A  pesar  del  entusiasmo  que  el 
edificaron  el  templo  de  la  Meca,  -impostor  supoinspirar  á  susadep- 
un  ángel  les  llevó  un  jacinto  blan-  tos,  hubo  ocasiones  en  que  sus  os- 
eo, que  con  cl  tiempo  se  petrificó:  cándalos  estuvieron  á  punto  de 
un  dia  le  tocó  con  su  mano  una  hacerle  perder  toda  su  autoridad, 
muger  adúltera,  y  la  piedra  mudó  La  ley  de  su  mismo  Coran  no  per- 
de  color  y  se  hizo  negra.  Tocóle  á  mitia  á  los  musulmanes  tener  roas 
Mahoma  enterrar  ep  el  templo  es-  de  cuatro  mogeres.  Mahoma,  lue- 
ta  piedra  misteriosa^  signo ,  de  ja  go  que  murió  su  primeria  esposa 
pueva  religión  que  iba  a  fundar.  Cádija,  pasando  por  encima  de  su 
Las  apariciones  del  ángel  Gabriel  propia  ley,  tuvo  aoce  á  un  tiempo, 
fueron  frecuentes:  él  fué  quien  le  y  se  jactaba  de  ello.  Hizo  mas;  He- 
ensenó  á  leer  y  escribir,  el  que  le  vó  á  su  lechof  á  Zainab,  estando  ca- 
infundió  la  ciencia  y  le  nombró  sada  con  Zaid,  lo  cual  produjo  en- 
apóstol  de  Dios,-  e^  que  le  inspiró  tre  los  árabes  ¿ravísimo  escándalo, 
el  Coran.  Un  dia,  durmiendo  Ma-  «Dios  (decia)  ha  dado  á  los  hom« 
boma  en  el  monte  Merva,  el  ángel  brea  dos  cosas  buenas,  los'  perfu-^ 
Gabriel  le  despertó  con  un  soplo,  mes  y  las  mugares.»  A  pesar  de 
A  su  lado  estaba  el  cuadrúpedo  todo,  tuvo  astucia  y  maña  para 
gris  Elborak,  cuyo  galope  era  mas  acallar  todas  las  murmuraciones, 
viro  (mi  el  relámpago.  £1  ángel  y  logró  que  la  misma  Zainab  fuese 
ecbó  a  volar,  y  Mahoma  le  siguió  reconocida  y  saludada  por  muger 
-en  la  famosa  yegua.  Llegaron  á  legiti^na  del  Profeta.  La  mayor 
Jerasalen,  donde  Mahoma  halló  á  prueba  del  ascendiente  y.  prestigio 
Abraham,  á  Moisés  y  á  Jesús;  los  que  Mahoma  alcanzó  sobre  loa 
salodóy  los  Uamó  sus  hermanos,  y  árabes,  fué  haber  conseguido  ha- 
oró  con  ellos.  Desde  alli  se 'reQU)n-  cerlos  renunciar  al  uso  del  vino. 
iaron  ambos  viaseroa  á  los  cielos:  Cuando  examinemos  el  Coran, 
setentsTmil  ángeles  estaban  ento-  juzgaremos  del  mérito  de  Mahoipa 
nando  alabanzas  á  Dios,  el  cual  como  legislador,  y  como  reforam^ 
ordenó  á  Mahoma  las  oraciones  dor  religioso, 
^e  habia  de  hacer  cada  dia;  de  .                           > 
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aclimatarse  ea  la  España  cristiana  por  espacio  de  ocho 
siglos?  Veamos  como  se  verificó  tan  grande  é  impen- 
sado suceso. 

.  Muerto  Maboma  sin  sucesión,  fué  nombrado  gefe 
de  los  creyentes  su  discípulo  Abubekr,  el  cual  levantó 
el  pendón  de  la  guerra  en  Medina ,  dispuesto  á  pro- 
pagar con  las  armas  la  fé  del  Profeta  por  todas  las 
Daciones.  Los  moradores  dcf  las  ciudades  y  los  pasto- 
res de  las  praderas  del  Yemen  y  del  Hejiaz ,  todos 
acodieroD  entusiasmados,  y  vióse  en  poco  tiempo  la 
ciudad  de  Medina  inundada  de  una  muchedumbre 
inmensa  de  volantarios,  desarmados,  descalzos  y  me* 
dk)  desnudos»  de  flacos  y  denegridos  rostros^»  pero 
llenos  de  fé  y  de  entusiasmo ,  pidiendo  lanzas  y  ci* 
mitarras  con  que  seguir  al  Califa  ^^)  y  ayudarle  en  su 
santa  empresa.  Abubekr  convirtió  aquel  entusiasmo 
en  un  verdadero  vértigo  ó  frenesí ,  prometiendo  á 
aquellos  hombres  la  posesión  del  paraíso  en  premio  de 
la  muerte  que  recibieran  en  el  campo  de  batalla ,  pe- 
leando por  la  sania  causa  de  Dios  y  del  Profeta.  «Ha- 
«hilareis »  les  dijo ,  oh  creyentes ,  anchos  y  fresquí- 
csimos  verjeles,  plantados  en  un  suelo  de  plata  y 
«perlas,  y  variados  con  colinas  de  ámbar  y  esmeralda. 
«El  trono  del  AUisimo  cobija  aquella  mansión  de  de- 
«licias,  en  la  cual  seréis  amigos  de  los  ángeles  y  con-- 
«versaréis  con  el  Profeti^  mismo.  El  aire  que  alli  se 

(4)    Vicario. 
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«respira  es  una  ^pécie  de  bálsamo  formado  con  el 
«aroma  del  arrayan,  del  jazmín  y  del  azahar  »  y  con 
ala  esencia  de  otras  flores.  Frutas  blancas  y  de  jugo 
«delicioso  penden  de  los  árboles»  cuyas  hojas  y  ramas 
«son  una  labor  de  menuda  filigrana.  Las  aguas  mur-^ 
«muran  entre  márgenes  de  metal  bruñido^...  Allí  está 
«la  tuba 9  6  el  árbol  de  la  felicidad,  que  plantado  en 
«los  jardines  del  Profeta,  estiende  una  de  sus  ramas 
«hacia  la  mansión' de  ca'da  musulmán ,  cargado  de  sa- 
«bfosas  frutas  que  vienen  á  tocar  los  labios  de  los  qtie 
«las  apetecen.  Cada  uno  de  los  creyentes  será  dueño 
dde  alcázares  de  oro,  y  poseerá  en  ellos  tiernas  don* 
«celias  de  ojos  negros  y  rasgados  y  tez  alabastrina: 
«sus  miradas  mas  agradables  que  el  iris,  no  se  fija* 
«rán  sino  en  vosotros^  aquellas  huríes  nunca  se  mar- 
«chitarán I  y  serán  tales  sus  encantos,  tan  aromático 
«su  aliento  y  tan  dulce  el  fuego  de  sus  labios,  que  si 
«Dios  permitiera  que  apareciese  la  menos  hermosa  en 
«leí  región  de  las  estrellas  durante  la  noche,  su  res- 
«plandor»  mas  agradable  que  el  dé  la  aurora,  inunda- 
cría  al  mundo  entero.  El  menor  de  los  creyentes  ten^ 
«drá  una  morada  aparte,  con  setenta  y  dos  Inugeres 
«y  ochenta  miil  servidores....  Su  oído  será  regalado 
«con  el  canto  de  Isráfíí,  que  entre  todas  las  criaturas 
«de  Dios  es  el  que  tiene  la  voz  nías  dulce;  y  campa*- 
«nas  de  plata  pendíeaies  de  los  árboles,  movidas  por 
«la  suave  brisa  que  saldrá  del  trono  de  AUah »  ento- 
«narán  con  una  melodía  divina  las  alabanzas  del  Ser 
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cñor.  La  cimitarra  es  la  llave  del  paraíso:  una  noche 
cde  centinela  es  mas  provechosa  que  la  oración  de  dos 
c  meses:  el  que  perezca  en  el  campo  de  batalla  será 
«elevado  al  cielo  en  alas  de  los  ángeles;  la  sangre  que 
«derramen  sus  venas  se  convertirá  en  púrpura/y  el 
«olor  que  exhalen  sus  heridas  se  difundirá  como  el 
«del  almizcle.  Pero  jay  del  incrédulo  que  vacile,  que 
cno  al;^rigue  en  su  pecho  la  verdadera  fé,  y  que  des- 
«maye  por  miedo  á  los  peligros  y  á  las  faligasl  No 
«hay  palabras  para  deciros  los  martirios  que  sufrirá 
«por  los  siglos  de  los  siglos  en  las  hogueras  del  in- 
«6erno.  Marchad  á  proclamar  por  el  mundo :  No  hay 
<íDiossino  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta  (^^» 

¿Cómo  con  tan  vivas  y  halagüeñas  imágenes  no 
habian  de  foguearse  los  ánimos  ya  exaltados  de 
aquellos  hijos  del  desierto  y  las  vivas  imaginaciones 
de  aquellos  fanáticos,  ya  de  por  si  propensas  á  dejar*- 
se  arrastrar  de  lo  liiaravilloso?  ¿Qué  no  acometerían 
aquellos  pobres  y  desnudos  soldados  de  la  fé  á  true- 
que de  ganar  el  par9Íso?¿Qué  peligros  no  arrostrarían, 
qué  brechas  no  asaltarían ,  que  temor  podría  infun- 
diríes  la.  muer  te,  cuando  en  pos  de  ella  les  esperaba 
una  mansión  de  tantas  delicias,  una  embriaguez  de 
bienaventuranza? 

Después  de  esto  el  califa  dio  el  mando  general  de 

(1)    En  el  Gorao  se  ballaa  estas  sualísmo  oriental,  especialmente 

Íf  otras  descripciones  de  las  be-  en  las  suras  ó  capítulos  18, 95, 

lezas   y   encantos   del  paraíso,  28,  38  y  56. 
tan  propias  para  halagar  el  sen* 

Tomo  iii.  % 
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las  tropas  que  habían  de  ir  á  conquistar  la  Siria  á  Ye* 
zid  ben  Abi  Sofian:  hizo  una  corta  oración  á  Dios  para 
que  auxiliase  á  los  suyos»  y  dirigiéndose  á  Yezid,  es- 
cuchando todos  con  el  mas  profundo  silencio:  «Yezid, 
ule  elijo  en  alia  y  sonora  voz,  ¿  tus  cuidados  confio  la 
«ejecución  de  esta  santa  guerra:  ¿  lite  encomiendo  el 
«mando  y  dirección  de  nuestro  ejército:  ni  le  tiranices  ni 
«le  trates  con  dureza  ni  altivez:  mira  que  todos  son 
«musulmanes:  no  olvides  que  te  acompañan  caudillos 
«prudentes  y  bravos;  consúltales  cuando  se  ofrezca;  no 
«presumas  demasiado  de  tu  opinión ,  aprovecha  sus 
«consejos,  y  cuida  de  obrar  siempre  sin  precipitación, 
«sin  temeridad,  con  reflexiop  y  prudencia;  sé  justo  con 
«todos,  porque  el  que  no  ama  la  equidad  y  la  justicia, 
«no  prosperará.» 

En  seguida,  dirigiéndose  á  las  tropas ,  les  habló 
(le  esta  suerte:  «Cuando  encontréis  á  vuestros  ene- 
«migos  en  las  batallas,  portaos  como  buenos  musul- 
« manes,  y  mostraos  dignos  descendientes  de  Ismael; 
«en  el  orden  y  disposición  de  los  ejércitos  y  en  las  lí- 
«des,  seguid  vuestros  estandartes,  seguid  á  vuestros 
«gefes  y  obedecedles.  Jamás  cedáis  ni  volváis  la.  es- 
«palda  al  enemigo;  acordaos  que  combatís  por  la 
«causa  de  Dios;  no  os  muevan  otros  viles  deseos;  asi 
«no  temáis  jamás  arrojaros  á  la  pelea,  y  no  os  asuste 
«el  número  de  vuestros  adversarios.  Si  Dios  os  dá  la 
«victoria,  no  abuséis  de  ella ,  ni  tiñais  vuestras  éspa- 
«das  con  la  sangre  de  los  rendidos,  de  los  niños,  de 
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das  magcres  y  de  ios  débiles  anciaDos*  En  las  inva- 
«sienes  y  correrías  por  tierras  enemigas»  do  deslru- 
«yaís  los  árboles,  ni  cortéis  las  palmeras,  ni  abatáis 
«los  verjeles ,  ni  asoléis  sus  campos  ni  sus  casas;  to- 
«mad  de  ellos  y  de  sus  ganados  lo  que  os  haga  faltan 
«No  destruyáis  nada  sin  necesidad,  ocupad  las  ciuda- 
«des  y  las  fortalezas,  y  arrasad  aquellas  que  puedan 
«servir  de  asilo  á  vuestros  enemigos.  Tratad  con  pie- 
«dad  á  los  abatidos  y  humildes;  Dios  usará  de  la  mis- 
«ma  misericordia  para  con  vosotros.  Oprimid  á  los  so- 
«berbios,  á  los  rebeldes,  y  á  los  que  sean  traidores  á 
«vuestras  condiciones  y  convenios.  No  empleéis  ni  do- 
«blez  ni  falsía  en  vuestros  tratos  coa  los  enemigos,  y 
«sed  siempre  para  con  ellos  fieles,  leales  y  nobles; 
«cumplid  religiosamente  vuestras  palabras  y  vuestras 
«promesas.  No  turbéis  el  reposo  de  los  monjes  y  solí- 
«tartos,  y  no  destruyáis  sus  moradas;  pero  tratad  con 
«un  rigor  á  muerte  á  los  enemigos  que  ¿on  las  armas 
«en  la  mano  resistan  á  las  condiciones  que  nosotros 
«les  impongamos  (^^i>^ 

Después  de  estas  arengas,  en  que  se  revela  el  ge- 
nio  muslímico,  y  el  carácter  á  la  vez  pontifical,  mili- 
tar y  político  de  los  califas,  que  desde  la  Meca  y  Me- 
dina dirigían  las  conquistas  y  los  ejércitos,  ordenó 

(4)    GoDde,UisioríadolaDoini-  que  seria  de  desear  eu  muchos 

Dación  de  los  árabee  en  España,  caudillos  militares  de  los  pueblos 

part.  I.  cap.  3.  A  ser  ciertas  estas  civilizados  y  de  los  siglos  moder* 

arengas ,    proejarían  Terdadera-  nos.  Por  lo  menos  descubren  no 

mente  «ana  ilostracion  y  un  ospfrí-  poca  política  de  parte  de  aquellos 

ta  de  humanidad  y  de  templanza,  conquistadores. 
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Abubekr  que  la   mitad  de  sus  tropas  marchase  á  la 
Siria,  y  la  otra  mitad  al  mando  de  Khaled  ben  Wálid 
hacia  los  confines  de  la  Persia.  ¿Quién  será  capaz  de 
detener  estos  torrentes,  que  se  creen  impulsados  por 
la  mano  de  Dios,  ni  qué  imperio  podrá  resistir  al  so- 
plo del  huracán  del  desierto?  I^as  ciudades  de  la  Siria 
se  rinden  á  la  impetuosidad  de  los  ejércitos  musulma- 
nes:  Bostra,  Tadmor,   Damasco ,  dan  entrada  á  los 
sectarios  y  á  los  estandartes  del  Profeta.  Si  alguno  re. 
cibe  la  muerte,  su  gefe  lesenalael  camino  del  paraíso, 
y  una  sonrisa  de  anticipada  felicidad  acompaña  su  úl- 
timo suspiro.  Khaled,  el  mas  intrépido  de  los  ginetes 
árabes,  llamado  la  Espada  de  Dios,  lleva  delante   de 
sí  el  terror,  y  no  encuentra  quien  resista  el  impulso 
de  su  brazo.  La  Persia  sucumbe  á  la  energía  religiosa 
de  los  hijos  de  Ismael.  Abubekr  muere^  y  le  sucede 
Omar.  Bajo  Ornar  el  torrente  se  dirige  hacia  el  Egip* 
to;  la  enseña  muslímica  tremola  en  los  muros  de  Ale- 
jandría y  de  Menfis;  los  árabes  del  desierto  reposan  á 
la  sombra  de  las  pirámides.  Pero  estos  soldados  mi- 
sioneros no  pueden  detenerse:  un  soplo  que  pare* 
ce  venir  de  Dios  ios  empuja,  los  hace  arrastrar  tras 
sí  á  sus  gefes  mas  bien  que  ser  regidos  por  ellos :  el 
verdadero  gefe  que  los  manda  es  el  fanatismo ;  es 
Dios,  dicen  ellos ,  el  que  da  impulso  á  nuestros  bra* 
zos,  y  el  que  afila  el  corte  de  nuestras  espadas;  es  el 
Profeta  el  que  nos  lleva  por  la  mano  á  la  victoria; 
si  morimos,   gozaremos  mas  pronto  de  Dios  y.  del 
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paraíso»  hablaremos  con  el  Profeta,  y  nos  acariciarán 
las  huríes  que  no  envejecen  nunca.  ¿Quién  puede  ven- 
cer á  un  ejército  que  pelea  con  esta  fé? 

Del  Egipto  el  torrente  se  desborda  de  nuevo.  ¿Qué 
dique  podrá  oponerle  el  África  ,  devastada  por  los 
vándalos,  sometida  por  Belisario,  y  arruinada  y  em- 
pobrecida por  la  tiranía  de  los  emperadores  griegos? 
Desde  las  llanuras  de  Egipto  basta  Ceuta  y  Tánger, 
desde  et  Nilo  hasta  el  Atlántico,  habia  una  línea  de 
poblaciones,  poderosas  y  florecientes  en  otro  tiempo, 
yermas  y  pobres  ahora.  Berenice ,  la  ciudad  de  las 
Hespérides;  Cirene,  la  antigua  rival  de  Cartago;  Car- 
tago,  la  ciudad  de  Anibal  y  de  Escipion;  Ulica  é  Hi- 
pona,  las  ciudades  de  Catón  y  de  San  Agustín,  todas 
las  poblaciones  de  las  dos  Mauritanias,  teatro  sucesi- 
vo de  las  conquistas  de  los  cartagineses,  de  los  roma- 
nos, de  los  vándalos,  de  los  godos  y  de  los  griegos, 
se  someten  á  las  armas  de  ese  pueblo  nuevo  i  poco 
antes  ó  desconocido  ó  despreciado.  Solo  los  moros 
agrestes,  aquellas  hordas  salvages  que,  ó  bien  apa- 
centaban ganados  en  las  llanuras  siendo  el  azote  de 
los  aduares  agrícolas,  ó  bien  vivian  entre  sierras  y 
breñas  disputando  sus  pieles  á  las  fieras  de  los  bos- 
ques, fueron  los  que  opusieron  á  los  árabes  invasores 
una  resistencia  ruda  y  porfiada.  Pero  la  política,  la 
astucia  y  la  perseverancia  de  los  agarenos  triunfaron 
al  fin  de  todos  los  esfuerzos  de  los  berberiscos.  En 
medio  del  desierto  y  á  unas  treinta  leguas  de  Carlago 
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fundaron  la  ciudad  de  Cairwaa ,  tjue  unos  suponen 
poblada  por  Okbah  y  otros  por  Merwam.  El  intrépido 
caudillo  Okbah,  después  de  haber  penetrado  por  el 
desierto  en  que  se  levantaron  mas  adelante  Fez  y  Mar- 
ruecos, cuéntase  que  detenido  por  la  barrera  del 
Océano,  hizo  entrar  su  caballo  hasta  el  pecho  en  las 
aguas  del  mar,  y  exclamó:  «¡Allahl  ¡Oh  Dios]  Si  la 
profundidad  de  estos  mares  no  me  contuviese,  yo  iría 
hasta  el  fin  del  mundo  á  predicar  la  unidad  de  tu  san- 
to nombre  y  las  sagradas  doctrinas  del  Islam!» 

A  principios  del  octavo  siglo  fué  encargado  Muza 
ben  Nosseir,  el  futuro  conquistador  de  España,  de  la 
reducción  completa  de  Al-Magreb,  ó  tierra  de  Occi- 
dente, que  asi  llamaban  entonces  los  árabes  al  África 
entera  por  su  posición  relativamente  á  la  Arabia.  Ma- 
za llenó  cumplidamente  su  misión,  y  el  undécimo  ca- 
lifa de  Damasco,  Al  Walid,  le  dio  el  título  de  walí  con 
el  gobierno  supremo  de  toda  el  África  Septentrio- 
nal ^^K  Muza  logró  con  la  persuasión  y  la  dulzura  mi- 
tigar la  ruda  fiereza  de  los  moros;  y  las  tribus  maza- 
mudas,  zanhegas ,  ketamas ,  howaras  y  otras  de  las 


(4)    LosealifaBsacesoresdeMa-  sucedió  su  hijo  Haasan  en  el  He* 

homa  hasta  la  conouista  de  España  jiax,  pero  Moaviah  tomó  el  tftalo 

foerOD,  Ababekr,'ómao,  Othmaa  y  de  califia  de  Damasco,  y  faé  el  orÍ* 

KM,  qae  residieron  en  la  Meca  y  gen  de  los  Ommiadas  qae  después 

Medina  desde  632  hasta  660.  Hacia  babian  de  fundar  un  imperio  en 

el  fin  del  reinado  de  All,  Hoaviah  España.  Siguiéronle  Tezid !.,  Hoa- 

ben  Ahí  Sofían,  de  la  casa  de  Om*  viah  II.,  Merwan,  Abdelmelek  y 

miyah^vali  de  Siria,  con  prelesto  Walid,  sexto  de  los  Ommiadas,  en 

de  vengar  la  muerte  de  Othman,  oujo  califoto  fué  conquistada  Esi* 

le  disputó  el  poder,  y  se  siguió  una  pana . 
guerra  civil.  A  la  muerte  de  Aft  le 
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mas  antiguas  y  poderosas  de  aquellas  comarcas,  fue- 
ron convirtiéndose  al  islamismo  y  abrazando  la  ley  del 
Coran.  Llegaron  los  árabes á  persuadirlos  de  la  identi- 
dad de  su  origen,  y  los  moros  se  hicieron  musulmanes 
como  sos  Gonquisladores,  llegando  á  formar  co  mo  uo 
solo  pueblo  bajo  el  nombre  común  de  sarracenos  ^^K 

En  tal  estado  se  bailaban  las  cosas  en  África  en 
711 ,  coando  ocurrieron  en  España  los  sucesos  que  en 
el  capítulo  octavo  de  nuestro  libro  lY.  dejamos  referi- 
dos. Estaba  demasiado  inmediata  la  tempestad  y  so- 
plaba el  huracán  demasiado  cerca  ^  para  que  pudiera 
libertarse  de  sufrir  su  azote  nuestra  península.  Los 
desmanes  de  Rodrigo,  las  discordias  de  los  hispano- 
godos  y  la  traición  de  Julián,  fueron  sobrados  incen- 
tivos para  que  Muza,  gefe  de  un  pueblo  belicoso,  ar- 
diente, victorioso,  lleno  de  entusiasmo  y  de  fé,  resol- 
viera la  conquista  de  España.  De  aquí  la  espedicion 
de  Tarík,  y  la  tristemente  famosa  batalla  de  Guadaleto 
que  conocemos  ya,  y  en  la  cual  suspendimos  nuestra 
narración,  para  dar  mejor  á  conocer  el  pueblo  que 
concluía  y  el  pueblo  que  venia  á  remplazarle.   . 

La  fama  del  vencedor  de  Guadalete  corría  por 
África  de  boca  en  boca.  Picóle  á Muza  la  envidiado  las 
glorías  de  su  lugarteniente ,  y  temiendo  que  acabaña 


(1)    Derivao  síganos  el  nombre  que  significa  oriental,  que  puedtí  ! 

de  sarracenos  áeSara,  una  de  las  ser  mas  probable,  y  otros  tambiea 

mogeres  de  Abraham,  lo  cual  se  de  Sahara,  grao  desierto,  que  no 

opone  á  ta  genealogía  que  se  dan  deja  de  ser  veroeimil. 
ellos  mismos.  Otros  de  Sharac, 
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de  eclipsar  la  suya,  resolvió  él  mismo  pasar  á  España. 
Por  eso  al  comunicar  al  califa  el  triunfo  del  Guadale- 
te  calló  el  nombre  del  vencedor,  como  si  quisiera 
atribuirse  á  sí  mismo  el  mérito  de  tan  venturosa  jor- 
nada»  y  dio  orden  á  Tarik  para  que  suspendiera  todo 
movimiento  hasta  que  llegara  él  con  refuerzos ,  á  fin 
de  que  no  se  malograra  lo  que  basta  entonces  se  babia 
ganado.  Comprendió  el  sagaz  moro  toda  la  significa- 
ción de  tan  intempestivo  mandato,  mas  no  queriendo 
aparecer  desobediente  reunió  consejo  de  oficíales,  y 
les  informó  de  la  orden  del  walí,  manifestando  que 
se  sometería  á  la  deliberación  que  el  consejo  adopta- 
se. Todos  onánimemente  opinaron  por  'proseguir  y 
acelerar  la  conquista,  aprovechando  el  terror  que  se 
había  apoderado  de  los  godos,  y  no  dando  lugar  á  que 
pudieran  reponerse  de  la  sorpresa,  y  Tarik  aparentó 
ceder  á  una  deliberación  que  ya  esperaba  y  que  él 
mismo  había  buscado.  Ordenó,  pues,  sus  haces  para 
la  campaña;  hizo  alarde  de  sus  huestes;  nombró  cau- 
dillos, otorgó  premios,  y  arengó  á  sus  soldados,  re- 
comendándoles, según  costumbre  délos  musulmanes, 
que  no  ofendiesen  á  los  pueblos  y  vecinos  pacíficos  y 
desarmados,  que  respetaran  los  ritos  y  costumbres  de 
los  vencidos,  y  que  solo  hostilizasen  á  los  enemigos 
armados  ^*K 

Con  esto  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos :  el 

(1)    Conde,  Dominación,  etc.,  'kari,  lib.  IV.,cap.  1.— Al  KaUib> 
part.  I.,  cap.  11.— Ahmed  Alma-    y  Ben  Uazil,  en  Gasiri,  lom.  II. 
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primero  bajo  la  dirección  de  Mugueiz  el  Rumi  fué  en- 
viado á  Córdoba;  el  segando  al  mando  de  Zaide  ben 
Kesadi  recibió  orden  de  marchar  á  Málaga;  y  el  ter- 
cero guiado  por  él  mismo  partió  al  interior  del  reino 
por  Jaén  á  Taiaitola»  que  asi  Uiamaban  jbUos  la  ciudad 
de  Toledo. 

Muza  por  su  parte,  resuelto  á  venir  á  España,  orga- 
nizó sos  tropas,  en  número  de  diez  mil  caballos  y 
ocho  mil  infontes,  arregló  las  cosas  de  África,  dejó 
en  ella  de  gobernador  á  su  hijo  Abdelaziz,  y  trayen- 
do consigo  á  otros  dos  hijos  menores,  Abdelola  y 
Meruan,  con  algunos  jóvenes  coraixitas,  y  varios 
árabes  ilustres,  pasó  el  estrecho  y  desembarcó  en  Al- 
geciras  en  la  luna  de  Regeb  del  año  93  (712).  Alli 
supo  con  indignación  y  despecho  que  Tarik  desobe- 
deciendo  sus  órdenes,  proseguía  la  conquista.  Desde 
entonces  concibió  el  proyecto  de  perderle  tan  pronto 
como  hallase  oportuna  ocasión. 

Entretanto  la  primera  hueste  de  Tarik  al  mando 
de  Zaide  tomó  á  Ecija,  no  sin  resistencia;  le  impuso 
un  tributo,  encomendó  la  guarnición  de  la  plaza  á  los 
judíos,  dejando  también  algunos  árabes;  se  posesionó 
después,  sin  dificultad,  de  Málaga  y  Elvira,  armó 
también  á  los  judíos,  procuró  inspirar  confianza  á  los 
pueblos,  y  marchó  á  incorporarse  en  Jaén  con  la  di- 
visión de  Tarik.  El  segundp  cuerpo  regido  por  Mugueiz 
el  Rumi  (el  romano),  acampó  delante  de  Córdoba,  6 
kilimó  la   rendición  bajo  condiciones  no  muy  duras. 
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Los  godos  que  defendían  la  ciudad  negáronse  á  ad- 
mitirlas. Entonces  informado  Mugueiz  por  un  pastor 
de  la  poca  gente  de  armas  que  la  ciudad  encerraba, 
y  también  de  que  el  muro  tenia  un  punto  de  fácil  ac- 
ceso por  la  parte  del  rio,  dispuso  en  una  noche  tem- 
pestuosa y  de  lluvia  pasar  el  rio  á  la  cabeza  de  mil 
ginetes  que  llevaban  á  la  grupa  otros  tantos  peones. 
El  pastor  que  les  servia  de  guia  los  condujo  sin  ser 
sentidos  al  lugar  flaco  de  la  muralla.  Las  ramas  de 
una  enorme  higuera  que  al  pie  de  ella  crecia  sirvie- 
ron  á  un  árabe  para  escalarla,  y  el  turbante  desple- 
gado de  Mugueiz  sirvió  á  otros  para  subirá  lo  alto  del 
muro.  Cuando  ya  hubo  sobre  el  adarbe  el   número 
suflciente,    degollaron  los  centinelas  ,   abrieron  la 
puerta  inmediata,  y  entraron  todos  los  sarracenos  en 
la  ciudad  derramando  en  ella  el  terror  con  sus  gritos 
y  alaridos.  El  gobernador  y  unos  cuatrocientos  hom- 
bres se  refugiaron  en  un  tempjo  bastante  fortificado, 
donde  se  defendieron  por  algunos  dias  obstinadamente, 
hasta  que  Mugueiz  mandó  aplicarle  fuego,  y  perecie^ 
ron  todos,  quedándole  al  templo  el  nombre  de  iglesia 
de  la  Hoguera.  Dueño  el  Rumi  de  la  plaza,  tomó  re^ 
benes  á  su  arbitrio,  confió  una  parte  de  su  guarnición 
á  los  israelitas,  dejó  el  gobierno  de  la  ciudad  á  los 
mas  principales  de  ella,  y   partió  con  su  ejército  á 
correr  la  comarca,  llenando  de  asombro  el  paiscon  su 
maravillosa  actividad  y  rápidos  movimientos. 
Mientras  Mugueiz  se  enseñoreaba  de  Córdoba,  los 


i 
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dos  ejéroitos  reunidos  de  tarik  y  Zaide  avanzaban 
bácia  Toledo.  Pronto  estuvieron  delante  de  la  corte 
de  los  visigodos»  porque  la  noticia  del  suceso  de  Gua* 
dalete,  la  fema  del  valor  y  ligereza  de  la  caballería 
árabe»  y  hasta  la  vista  de  los  turbantes  muslímicos, 
todo  babia  difundido  el  pavor  en  las  poblaciones,  los 
nobles  y  el  clero  buian  despavoridos,  las  reliquias  de 
los  soldados  godos  andaban  dispersas,  y  las  familias 
abandonaban  sus  hogares  á  la  aproximación  de  los 
invasores.  Lo  mismo  habia  sucedido  en  Toledo.  Aun- 
que la  posición  de  la  ciudad  la  hacía  á  propósito  para 
la  defensa,  fuese  terror,  flaqueza,  falta  de  provisio* 
nes,  escasez  de  guarnición,  ó  todo  junto,  los  toleda- 
nos pidieron  capitulación.  Tarik  recibió  á  los  parla* 
mentarios  con  firmeza  y  bondad,  y  concertóse  la 
rendición,  á  condición  de  entregar  todas  las  armas  y 
caballos  que  hubiese  en  la  ciudad,  que  los  que  qui- 
siesen abandonarla  podrían  hacerlo  dejando  lodos  sus 
bienes,  que  los  que»  quedaran  serian  respetados  en  sus 
personas  é  intereses,  sujetos  solo  á  un  moderado  trí* 
boto,  con  el  libre  ejercicio  y  goce  de  su  religión  y 
de  sus  templos,  mas  sin  poder  edificar  otros  nuevos 
sin  permiso  del  gobierno,  ni  hacer  procesiones  públi- 
cas, y  por  último  que  se  regirían  por  sus  propias  le- 
yes y  jueces,  pero  que  no  impedirían  ni  castigarían  á 
los  que  quisiesen  hacerse  musulmanes.  Con  estas  con- 
diciones se  abrió  á  Tarík  la  ciudad  de  Tojedo;  eran 
casi  las  mismas  que  imponían  á  todas  Jas  ciudades. 
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Ei  caudillo  moro  se  hospedó  en  el  suntuoso  pata* 
cío  de  los  monarcas  visrgodos»  donde  halló»  dfcen, 
muchos  tesoros  y  preciosidades,  entre  ellos  veinte  y 
cinco  coronas  de  oro  guarnecidas  de  jacintos  y  otras 
piedras  preciosas  y  raras,  porque  veinte  y  cinco,  di* 
cen  estos  autores,  eran  los  reyes  godos  que  habia  ha- 
bido en  España,  y  era  costumbre  que  cada  uno  á  su 
muerte  dejara  depositada  una  corona  en  que  escribia 
su  nombre,  su  edad  y  los  años  que  habia  reinado  ^*K 
Veamos  lo  que  hacía  entretanto  Muza. 

Determinado  Muza  á  continuar  la  conquista  de 
España  por  las  partes  en  que  no  hubiera  estado  Tarik, 
tomó  guias  fieles  (que  dicen  las  historias  arábigas  que 
nunca  le  engañaron),  y  recorrió  el  condado  de  Niebla 
apoderándose  de  varias  ciudades,  y  mientras  algunos 
cuerpos  de  caballería  berberisca  discurrían  por  las  ve- 
cinas comarcas,  detúvose  éhdelante  de  Sevilla,  cuya 
ciudad  capituló  después  de  un  mes  de  resistencia. 
Muza  entró  en  ella  triunfante,  tomó  rehenes,  y  enco- 
mendando la  custodia  de  la  ciudad  al  caudillo  Isa  ben 
Abdila,  pasó  á  Lusitania,  donde  tampoco  halló  resis- 
tencia de  consideración,  y  vino  á  acampar  delante  de 
Mérida.  Ala  vista  de  esta  ciudad  dicen  los  historia- 
dores árabes  que  se  sorprendió  el  viejo  musulmán 

(1)    Isidor.   Pacéns.   Chron. —  no  es  tan  verosimil  que  fuesen 

Roder.  Tolet.  de  Reb.  Hisp.— *Gon-  veinte  y  cinco,  puesto  qué  desde 

de,  cap.  42.— Al  Makari,  lib.  IV.  Leovigiido,  primer  rey  godo  de 

En  cuanto  A  haberse iiallado  en  el  quien  se  sabe  que  usara  corona, 

palacio  de  Toledo  algunas  coro-  hasta    Rodrigo,    apenas  pueden 

ñas,  pudo  muy  bien  suceder;  pero  contarse  diez  y  siete  reyes. 
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(le  su  grandiosidad  y  magDÍBcencia  y  exclamó:  «{Di- 
choso el  que  pudiera  hacerse  dueSo  de  tan  soberbia 
c¡ndadli>  Desde  luego  reconoció  Muza  la  dificultad  de 
reducirla,  y  confirmóle  en  ello  la  altiva  respuesta  que 
recibió  á  su  primera  intimación.  Tanto  que  desespe- 
ranzado de  rendirla  con  las  fuerzas  que  acaudillaba» 
mandó  á  su  hijo  Abdelaziz  que  de  África  viniese  en 
su  ayuda  con  cuanta  gente  de  armas  allegar  pudiera. 
Cada  dia  se  empeñaba  un  combate  entre  sitiadores  y 
sitiados :  los  mejores  oficiales  árabes  iban  pereciendo: 
Muza  discurrió  fograr  por  medio  de  un  ardid  lo  que 
por  la  fuerza  veia  serle  imposible.  Escondió  de  noche 
gran  parte  de  su  gente  en  una  caverna.  A  laalbQrada 
de  la^  mañana  siguiente  presentóse  Muza  como  de  cos« 
tumbre  á  atacar  la  ciudad;  los  cristianos  salieron  á 
rechazarlos ;  los  árabes  fingieron  retirarse  dejándose 
perseguir  hasta  la  celada ,  y  creyendo  los  cristianos 
aquella  huida  obra,  de  su  bravura  y  esfuerzo,  llega- 
ron hasta  mas  allá  de  la  gruta,  salieron  entonces  los 
emboscados,  y  se  trabó  una  reñida  y  brava  pelea  que 
duró  muchas  horas:  acometidos  los  cristianos  de  fren- 
te y  de  espalda,  después  de  pelear  vlalerosamente  y 
vender  caras  sus  vidas,  fueron  la  mayor  parte  degor 
Hados.  Pronto  vengaron  el  ultrage,  pues  á  pocos  dias, 
habiéndose  apoderado  los  árabes  de  una  de  las  torres 
de  la  ciudad,  asaltáronla  los  españoles  tan  denodada- 
mente, que  ni  uno  solo  de  los  musulmanes  que  la 
defendían  quedó  vivo.  Llamaron  desde  entonces  los 
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árabes  á  aquella   torre   la  torre  de  las   Mártires. 

Pero  hé  aqai  que  á  este  tiempo  liega  el  joven  Ab- 
delaziz  de  África  con  siete  mil  caballos  y  cinco  mil 
ballesteros  berberíes.  Viendo  los  meridanos  acrecen- 
tado el  campo  de  los  árabes  con  tan  poderoso  refuer- 
zo» escasos  ya  de  guarnición  y  de  provisioaes,  deter- 
minaron pedir  capitulación.  El  viejo  walí  recibió  á  los 
mensageros  en  su  tienda,  y  acordó  con  ellos  las  bases 
del  convenio.  M u2a  acostumbraba  á  teñir  su  blanca 
barba  y  lo  qne  dio  ocasión  á  que  en  el  segando  recibí- 
miento  que  hizo  al  siguiente  día  á  ios  diputados  de 
Mérida»  se  sorprendieran  estos  de  hallarle  como  reju- 
'venecido.  Duras  fueron  las  condiciones  que  les  impuso 
Muza:  la  entrega  de  todas  las  armas  y  caballos,  de 
los  bienes  de  los  que  se  habian  huido,  de  los  que  se 
retirasen  de  la  ciudad,  de  los  muertos  en  la  celada, 
las  alhajas  y  riquezas  de  los  templos,  la  mitad  de  \ak 
iglesias  para  convertirlas  en  mezquitas,  y  por  rehenes 
las  mas  ilustres  familias  que  se  habian  refugiado  allí 
después  de  la  batalla  de  Jerez ,  entre  las  cuales  se 
hallaba  la  feioa  Egilona,  viuda  de  Rodrigo.   Muza 
hizo  su  entrada  triunfal  en  Mérida  elll  de  julio  de 
712,  el  día  de  Alfitra,  ó  de  la  Pascua  que  termina  el 
Ramadan^^^ 

Tarik  desde  Toledo  hizo  una  escursion  por  los 
pueblos  de  lo  que  hoy  forma  el  territorio  de  las  dos 

« 

(1)    Conde,  cap.  43.^Lucas  Tad.  Chron. 
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Gaslillas,  de  donde,  noticiosa  de  qae  Haza  se  eoca- 
minaba  desde  Mérida  á  la  antigua  corte  de  los  godos, 
regresó  á  Toledo  cargado  de  ricos  despojos,  entre 
ellos  la  célebre  y  preciosa  mesa  llamada  de  Salomen, 
guarnecida  de  jacintos  y  esmeraldas  ^^K  Desde  allí  sa- 
lió  á  recibirle  á  Tala  vera  (Medina  Talbera);  y  cono-^ 
ciendo  las  desfavorables  disposiciones  que  para  con  él 
traería ,  llevó  consigo  algunas  preciosas  joyas  que 
ofrecer  á  Muza,  con  las  cuales  esperaba  templar  su 
enojo.  Tan  luego  como  el  vencedor  de  Guadalete  vio 
al  anciano  v^lí,  apeóse  respetuosamente  de  su  caba^ 
lio.  La  entrevista  fué  fría  y  severa. — «¿Por  qué  no 
has  obedecido  mis  órdenes?  le  preguntó  Muza  con 
altivez. — Porque  así  lo  acordó  el  consejo  de  guerra, 
le  respondió  Tarík,  á  fin  de  no  dar  tiempo  á  los  ene- 
migos para  reponerse  de  su  primera  derrota,  y  por- 
que asi  crei  servir  mejor  la  causa  del  Islam.)»  Y  presen- 
tóle las  alhajas  que  llevaba,  y  que  el  codicioso  Muza 
aceptó.  Pasaron  luego  juntos  á  Toledo.  Alli  en  presencia 
de  todos  los  caudillos  preguntó  Muza  á  Tarik  dónde  ^ 
estaba  la  preciosa  mesa  verde  de  Suleiman.  Presentó* 
seta  el  africano,  pero  falta  de  un  pie,  que  de  intento  ^ 
le  habia  hecho  quitar,  ya  «veremos  con  qué  singular 


(I)  DoD  Rodrigo  de  Toledo  86  antigua  C6mplutum:DunbaD  lo  ca- 
ertieode  en  mucbos  pormeuores  lifica  de  cuento  árabe;  el  historia* 
acerca  de  esta  famosa  mesa:  supo-  dor  iuglés  propende  á  hacer  casi 
*  Deseque  fué  hallada  en  Medina*  siempre  la  misma  calificación' de 
celi,  aunque  no  todos  contienen  todo  sucoso  que  tenga  algo  de  os- 
en ello*-  otros  creen  que  fué  en  la  traño  ó  de  dramático. 
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previsión,  diciendo  no  obstante  qae  en  tal  estado  ha- 
bia  sido  hallada.  El  término  de  estas  conferencias  fué 
la  destitución  de  Tarik  en  nombre  del  califa»  nom- 
brando en  su  lugar  á  Mugueiz  el  Rumi,  el  cual  tuvo 
la  generosa  valentía  de  constituirse  en  defensor  del 
exonerado  caudillo,  pero  sin  poder  evitar  el  que  fue- 
se reducido  á  prisión.  Estas  reyertas  de  los  dos  gefes 
dejaron  hondas  huellas  de  división  entre  las  dos  ra- 
zas de  árabes  y  africanos,  como  en  el  discurso  de  la 
historia  habremos  de  ver. 

En  este  tiempo,  el  joven  Abdelaziz,  que  de  orden 
de  su  padre  habia  ido  á  Sevilla  á  sosegar  un  motin 
popular  que  contra  la  guarnición  musulmana  habia 
estallado,  pacificado  que  hubo  la  ciudad,  salió  hacia 
la  costa' del  Mediterráneo,  defendida  por  el  cristiano 
Teodomiro^  (llamado  por  los  árabes  Tadmir),  el  mismo 
que  habia  intentado  rechazar  la  primera  invasión  de 
los  árabes,  y  que  después  habia  hecho  proezas  en  la 
batalla  de  Guadalete.  Retirado  alli  con  las  reliquias 
del  destrozado  ejército  godo ,  habia  sido  proclamado 
rey  de  aquella  tierra.  Llevaba  Abdelaziz  á  sus  ór^ 
denes  varios  jóvenes  entusiastas  de  las  mas  nobles 
familias  árabes,  entre  ellos  Otman,  Edris  y  Abulca- 
cin.  Noticioso  Teodomiro  de  la  aproximación  de  Ab- 
delaziz, apostóse  con  su  gente  en  los  desfiladeros  de 
Gazlona  y  Segura,  con  ánimo  de  hostilizar  al  enemi-' 
go  desde  aquellas  asperezas,  sin  esponer  sus  mal  per- 
trechados soldados  al  rudo  empuje  de  los  lanceros 
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árabes.  Pero  Abdelaaz  combinó  lao  diestramente  sus 
movimientos*  que  obligó  á  los  españoles  á  replegarse 
á  la  provincia  de  Murcia*  Persiguiéronlos  los  escua- 
drones musulmanes  hasta  las  áridas  campiñas  de  Lor- 
ca»  donde  los  lancearon  y  acuchillaron.  Teodomiro  se 
encerró  con  muy  pocos  en  Orihuela ,  á  cuyas  puertas 
se  presentó  en  seguida  Abdelaziz.  Grande  fué  la  sor- 
presa de  este  al  ver  las  murallas  coronadas  de*  mu- 
chedumbre de  guerreros.  Preparábase  no  obstante  á 
dar  el  asalto,  cuando  vio  salir  de  la  ciudad  un  gallar- 
do mancebo,  que  dirigiéndose  á  él,  solicitaba  hablarle 
en  nombre  del  caudillo  godo.  El  árabe  le  admite  en 
su  tienda,  y  escucha  con  la  mayor  cortesanía  las  pro- 
posiciones de  paz  del  caballero  cristiano,  y  en  esta  cé- 
lebre entrevista  se  ajusta  un  convenio  que  original  nos  * 
ha  conservado  la  historia,  y  que  es  uno  de  los  documeO'» 
tos  mas  curiosos  de  esta  época .Héaqu i  su  contexto. 
cEn  el  nombre  de  Dios ,  clemente  y  mísericor- 
«dioso:  rescripto  de  Abdelaziz,  hijo  de  Muza,  para 
nTadmir  ben  Gobios  (Teodomiro  hijo  de  los  Godos): 
«séale  otorgada  la  paz,  y  sea  para  él  una  estipulación 
ny  un  pacto  de  Dios  y  de  su  Profeta,  á  saber:  que  no 
'  tse  le  hará  guerra  >ni  á  él  ni  á  los  suyos :  que  no  se  le 
«desposeerá  ni  alejará  de  su  reino:  qué  los  fieles  (asi 
use  nombraban  á  sí  mismos  los  árabes),  no  matarán, 
«ni  cautivarán,  ni  separarán  de  los  cristianos  sus  hijos 
«ni  sus  mugeres,  ni  les  harán  violencia  en  loque  toca 
«á  su  ley  (su  religión);  que  no  serán  incendiados  sus 
Tono  III*  3 


■ 
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«iteniplos;  sin  otras  obtfgaciones  de  su  parte  que  las 
«aqui  estipuladas.  Entiéúdase  que  Teodomiro  ejercerá 
«pacíficamente  su  poder  en  las  siete  ciudados  siguien- 
«tes:  Auriola  (Orihuela),  Balentila  (Valencia),  Lecant 
«(Alicante),  Muía ,  Biscaret,  Aspis  y  Lurcat  (Lorca): 
<cque  él  no  tomará  las  nuestras,  oi  auxiliará  ni  dará 
«asilo  á  nuestros  enemigos,  ni  nos  ocultará  sus  pro- 
«yectos:  que  él  y  los  suyos  pagarán  un  dinhar  ó  áureo 
«por  cabeza  cada  año,  cuatro  medidas  de  trigo,  cua- 
«tro  de  cebada,  cuatro  de  mosto,  cuatro  de  vinagre, 
«cuatro  de  miel  y  cuatro  de  aceite:  los  siervos  ó  pe- 
«cheros  pagarán  la  mitad. — ^Fecho  en  4  de  redjeb  del 
«año  94  de  la  hegira  (abrrl  de  71 3).  Signaron  el  pré- 
nsente rescripto  Otman  ben  Abi  Abdah,  Habib  ben  Abi  . 
«Obeida,  Edris  ben  Maicera  ,  y  Abulcacin  el  Mozeli.» 
Concluido  el  tratado,  y  manifestando  Abdelaziz, 
deseos  de  conocer  á  Teodomiro,  el  caballero  cristiano 
se  descubrió  al  joven  árabe;  era  él ,  el  mismo  Teodo- 
miro en  persona.  Sorprendió  á  los  árabes  tan  impen- 
sado descubrimiento,  celebráronlo  mucho ,  y  diéronle 
un  banquete,  en  que  comieron  los  dos  caudillos  jun- 
tos como  si  hubieran  sido  amigos  toda  la  vida.  Al  dia 
siguiente  entraron  Abdelaziz  y  Otman  en  Orihuela  con 
la  gente  mas  vistosamente  ataviada,  y  preguntando  á 
Teodomiro  dónde  estaban  aquellos  "tantos  guerreros 
que  el  dia  anterior  coronaban  los  muros  de  la  ciudad, 
tuvieron  que  admirar  una  nueva  estratagema  y  ardid 
del  caudillo  cristiano.  Aquellos  soldados     pertrecha* 


.   f 
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dos  de  cascos  y  lanzas,  que  habiaQ"^  visto  sóbrelos 
maros,  eran  mugeres  qae  Teodomiro  había  hecho 
veslir  de  guerreros;  sus  cabellos  los  habiau  dispuesto 
de  manera  que  imitaran  la  larga  barba  de  los  godos; 
Aplaudieron  los  árabes  la  ingeniosa  ocurrencia,  rié- 
ronse de  su  mismo  engaño,  y  todo  contribuyó  á  que 
$e  entablara  una  especie  de  confraternidad  entre  Teo- 
domiro y  el  hijo  de  Muza  ^^K 

Pacificada  toda  la  tierra  de  Murcia  y  Valencia, 
Abdelaziz  retrocedió  á  las  comarcas  de  Sierra  Segura, 
descendió  á  Baza,  ocupó. á  Guadix  y  á  Jaén ,  tomó  á 
Granada  (Garnathat),  colonia  judía  y  arrabal  de  la  an- 
tigua Illiberis  (Elvira),  entró  en  Antequera,  y  prosi- 
guió á  Málaga,  sin  hallar  resistencia,  y  dejando  en 
las  ciudades  judíos  y  árabes  de  guarnición. 

A  este  tiempo  recibió  Muza  órdenes  del  Califa, 
preceptuándole  devolver  áTarik  el  mando  de  lastro-^ 
pas  que  tan  gloriosamente  habia  conducido,  diciéndole 
que  no  inutilizase  una  de  las  mejores  espadas  del  Is- 
lam. Muza  obedeció,  aunque  bien  á  pesar  suyo,  pero 
con  gran  contento  de  los  muslimes.  Fingió  no  obstante 
una  reconciliación  sincera ,  y  concertó^  que  Tarik  con 
sus  tropas  marchase  al  Oriente  de  España ,  mientras 
él  con  las  suyas  se  dirigía  á  reducir  las  regiones  del 
Norte.  Tarik  recorrió  el  Sur  y  el  Este  de  Toledo,  la 
Mancha,  la  Alcarria,  Cuenca,  y  descendió  á  las  ve- 

|4)    Isid.  Pac.  Chron.  38.— Ro-    cap.  16. 
der .  Tolet.  do  Reb.  Hisp.— Conde, 
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gas  y  campos  del  Ebro  hasta  Tortosa.  Muza  tomó  bá« 
da  Salamanca  y  Astorga,  que  se  le  ríadíeroa  sia 
resistencia ,  y  volviendo  y  remontando  el  curso  del 
Duero,  haciendo  después  una  conversión  hacia  el 
Ebro,  vino  á  incorporarse  con  el  ejército  de  Tarik» 
que  sitiaba  ya  á  Zaragoza  (Medina  Saracusla).  Obsti- 
nada resistencia  habia  encontrado  Tarik  en  Zaragoza, 
pero  la  llegada  de  Muza  ,  coincidiendo  con  el  apuro 
de  víveres  de  la  plaza,  desalentó  á  los  sitiados,  y  fué 
causa  de  que  se  propusiese  su  entrega  bajo  las  con«  . 
diciones  ordinarias.  Muza ,  valiéndose  de  la  ocasión  y 
dejándose  llevar  de  la  codicia,  impuso  á  los  habitan- 
tes  de  Zaragoza  una  contribución  extraordinaria  de 
guerra ,  para  cuya  satisfacción  tuvieron  que  vender 
sus  alhajas  y  las  joyas  de  los  templos.  Muza  tomó  en 
rehenes  la  mas  escogida  juventud ,  y  dejando  el  go- 
bierno de  la  ciudad  á  Hanax  ben  Abdala ,  que  luego 
edificó  alli  una  suntuosa  mezquita ,  prosiguió  some- 
tiendo el  Aragón  y  Cataluña.  Huesca,  Lérida,  Barce- 
lona,  Gerona,  Ampurias,  todas  fueron  reducidas á  la 
obediencia  del  Islam.  De  alli  volvió  y  enderezóse  á 
Galicia  por  Aslorga,  entró  en  la  Lusítania,  y  en  todas 
partes  fué  recogiendo  riquezas  que  no  partiacon  nadie. 
Tarik  por  el  contrario,  siguiendo  otra  ru^ ,  y  en- 
caminándose por  Tortosa  á  Murviedro,  Valencia,  Já- 
iivá  y  Denia  hasta  los  límites  del  pequeño  reino  de 
Teodomiro  ^  observaba  también  muy  opuesto  compor- 
tamiento. Trataba  á  los  pueblos  con  dulzura,  partia 
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con  sus  soldados  los  despojos  de  la  guerra ,  y  cod 
mucha  escrupulosidad  reservaba  el  (|uinto  de  lodo  el 
botín  para  el  califa.  Comunicaba  á  éste  directamente 
sus  operaciones  sin  entenderse  con  Muza.  Este  por  su 
parte  no  perdía  ocasión  de  desacreditar  á  su  rival  para 
con  el  califa,  ponderándole  su  espíritu  dé  insubordi* 
nación  y  sus  prodigalidades. 

Estos  enconos  de  parte  de  los  dos  conquistadores 
fueron  causa  de  que  el  Califa  de  Damasco  escribiera  á 
ambos  mandándolos  comparecer  á  su  presencia ,  de- 
jando el  gobierno  de  España  encomendado  á  personas 
de  confianza.  Tarik  obedeció  al  momento:  Muza  lo 
hizo  con  mas  repugnacía ,  mas  al  fin  después  de  ha- 
ber nombrado  á  su  hijo  Abdelaziz  wali  ó  gobernador 
en  gefe  de  España ,  partió  con  los  despojos  de  sus  fe^ 
lices  expediciones »  con  la  famosa  mesa  verde ,  y  con 
inmensa  cantidad  de  oro  y  pedrería.  Pasó  el  estrecho» 
atravesó  el  Magreb,  primer  teatro  de  sus  campañas  y 
de  sus  glorias.  En  su  comitiva  iban  cuatrocientos  jó- 
venes de  las  familias  godas  mas  ilustres,  que  tomó 
para  que  sirvieran  de  ostentación  á  su  marcha  triun- 
fal ,  y  con  este  aparato  fué  costeando  el  litoral  de 
África.  Tarik  había  llegado  antes  qué  él  á  Damasco» 
y  expuesto  ante  el  Califo  Sencillamente  y  con  lealtad 
8u  conducta.  Cuando  llegó  Muza ,  Walid  se  hallaba 
gravemente  enfermo;  Suleiman,  su  hermano,  desig- 
nado para  sucederle ,  hizo  comparecer  á  los  dos  riva  » 
les.  La  historia  de  esta  entrevista  es  de  un  género 
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enleramenle  oriental.  Muza  creyó  adquirir  gran  mé- 
rito á  los  ojos  del  Califa  presentándole  la  célebre  mesa 
de  oro  y  esmeraldas.  «Emir  de  los  creyentes ,  dijo 
entonces  Tarik,  esa  mesa  soy  yo  quien  la  ha  encon- 
trado.— ^He  sido  yo ,  replicó  Muza »  este  hombre  es 
un  imposlor.-— Preguntadle,  repuso  Tarik,  qué  se  ha 
hecho  el  pie  que  falta  á  la  mesa. — Estaba  asi  cuando 
se  encontró,  respondió  Muza. — ^Emir  de  los  fíeles, 
exclamó  Tarik,  ahora  juzgarás  de  la  veracidad  de 
Muza«i>  Y  sacando  el  pie  de  la  mesa  qne  llevaba  es- 
condido, le  presentó  al  Califa ,  el  cual  quedó  conven- 
cido de  que  era  Muza  el  verdadero  calumniador.  Y 
como  ya  deseaba  tomar  severa  satisfacción  de  su  con- 
ducta, le  castigó  teniéndole  un  dia  entero  expuesto  á 
un  sol  abrasador ,  haciéndole  azotar  y  condenándole 
á  una  multa  de  cien  mil  mitcales ,  que  Rasis  y  Ebn 
Kalkan  hacen  «ubir  á  doscientos  mil.  Asi  pagó  el 
conquistador  Se  África  y  de  España  la  envidia  y  ren 
cor  con  que  habia  perseguido  á  Tarik. 

Quedó,  pues,  sometida  la  España  á  las  armas 
sarracenas.  Rápida ,  breve ,  veloz  fué  la  conquista. 
Lo  que  costó  á  los  poderosos  romanos  siglos  enteros 
de  porfiada  lucha ,  lo  hicieron  los  árabes  en  menos 
de  dos  años.  Diestros ,  políticos ,  activos ,  valerosos  y 
entendidos  capitanes  eran  los  gefes  de  la  conquista. 
El  estupor  se  habia  apoderado  délos  españoles  des- 
pués del  desastre  de  Guadalete,  y  no  les  dieron  tiem- 
po para  recobrarse.  El  principio  religioso ,  único  que 


I 
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hubiera  podido  realeotar  io8  abatidos  ánimos  t  lavie- 
roa  los  conquistadores  la  politica  de  aparentar  por  lo 
menos  que  le  respetaban ,  dejando  á  los  vencidos  el 
libre  ejercicio  de  su  culto.  Sin  perjuicio  de  juzgar  qoasi 
adelante  la  conducta  de  estos  primeros  invasores, 
obsérvase  desde  luego  que  no  fué  ni  tan  ruda ,  ni 
tan  cruel ,  ni  tan  bárbara  como  nos  la  pintaron  nues- 
tros antiguos  cronistas,  impresionados  por  las  calami- 
dades inherentes  á  tan  brusca  invasión ,  y  como  guia- 
dos por  ellos  la  han  representado  después  otros  his- 
toriadores. A  ser  auténticas,  como  no  se  duda  ya, 
las  capitulaciones  de  Córdoba ,  de  Toledo ,  de  Mérida, 
de  Orihuela ,  y  aun  la  de  Zaragoza ,  revélase  en  ellas 
mas  la  política  de  un  proselitismo  religioso  que  el 
afiín  de  esterminio,  y  algunas  de  sus  condiciones  fue- 
ron mas  humanitarias  de  lo  que  podia  esperarse  de 
un  pueblo  invasor  que  ocupaba  por  conquista  un  pais 
donde  hallaba  diferente  religión  y  distintos  hábitos  y 
costumbres:  creemos  que  en  este  punto  no  puede 
compararse  la  conducta  de  los  árabes  á  la  de  los'  ro- 
manos y  godos;  si  bien  se  comprende  también  que  á 
nadie  tanto  como  á  los  conquistadores  convenia ,  pocos 
como  eran ,  no  exasperar  á  una  nación  grande  y  vas- 
ta, que  aunque  amilanada  entonces,  hubiera  podido 
en  un  arranque  de  cólera  serles  terrible  ^^K 

(I)    I)e8paeg  de  leer  la  fcróoi-  Oppas  y  de  los  demás  paneoles 

cas  cr istUiDas  y  árabes,  no  a  laeda-  de  Witíxa,  ó  caasadores  o  cómpH- 

mos  sÍD  saber  coa  certeía  qaé  ees  de  la  pérdida  de  Espafia»  Los 

fué  del  conde.  Jalian,  del  obispo  anos  soponen  al  conde  Julián  alen- 
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Veamos  cómo  se  condujeron  los  que  sucedieroa  á 
Tarik  y  á  Muza  en  el  gobierno  de  España  ^^K 


lando  á  Tarik  en  el  consejo  de  ofi-  dado  enTaelta  en  bastante  uiis- 

ciales  á  que  se  apresurara  á  apo-  terio. 

derarse  ae  Toledo,  los  otros  le  na-  (1)  Fuera  largo  enumerar  las 
cen  servir  de  guia  á  Muza  desde  inexactitudes  que  cometió  Maria- 
sn  desembarco  y  en  casi  toda  la  y' na,  priTado  de  muchos  dooumen- 
espedicion:  otros,  y  son  los  mas,  tos  posteriores,  en  los  capitules 
guardan  profundo  silencio.  El  Pa-  que  destina  á  la  narración  de  estos 
cense  dice  que  Muza  condenó  á  sucesos.  Su  mismo  ilustrador,  el 
muerte  á  vanos  nobles  de  Toledo  doctor  Sabau  y  Blanco,  nota  ya 
por.  causa  de  Oppas  que  se  había  bastantes;  y  al  llegar  al  cap.  25 
f libado  de  la  ciudad:  per  Oppam.,,  del  libro  VI.  dice:  cLos  cron iconos 
á  Tokio  fugam  arripientem:  lo  antiguos  no  hablan  nada  de  lo  que 
cual  probana  que  los  árabes  no  refiere  Mariana  en  este  capitulo, 
babia^i  correspondido  muy  bien  ni  sabemos  de  dónde  tomo  estas 
con  los  mismos  que  los  invitaron  noticias.»  üay  errores  evidentes 
ó  auxiliaron  en  ia  empresa  de  la  dd  fechas,  de  nombres  y  de  he- 
conquista.  De  todos  modos  la  suer-  chos. 
te  de  la  familia  de  Witiza  ha  que- 


CAPITULO  II. 


GOBIBHNO   m  LOS   PRIMEROS   EHIJIES. 


•e7i3é73í2. 


Abdetaziz.— «negalariza  la  adcniDíslracioD  de  España.— Su  toleraocii 
coD  los  cristiaDoa.— Gásaao  con  la  reina  Yíuda  de  Rodrigo.— Hácese 
aospecboso  á  loe  mosaimanes.— Muere  asesinado  de  orden  del  emir 
de  África.— Breve  y  justo  gobierno  de  Ayub.— Traslada  el  asiento 
del  gobierno  de  Sevilla  á  Córdoba.— E I  Horr.— Primera  invasión  de 
los  árabes  en  la  Galia.— Toma  de  Narbona.— Es  depuesto  el  Horr  por 
sos  exacciones.— Alsama.— Hace  una  estadística  de  España.— Es 
derrotado  en  Tolosa  de  Francia.— Prudente  y  equitativo  gobiernb  de 
Ambiza.— Ck>nqnista  toda  la  Septimania.— Otros  emires  de  España. 
— Castigo  4e  sus  tiranías.— Abderrabman.— ^Rebelión  de  Munuza  y 
su  término.— Famosa  batalla  de  Poitíers.*-C¿rlos  Martéll.— Gran 
derrota  del  ejército  sarraceno  y  muerte  de  Abderrahman. 


Encargado  Abdelazíz  del  gobierno  de  España,  y 
habiendo  fijado  su  asiento  en  Sevilla»  dedicóse  á  re- 
golarizar  la  administración  de  las  ciudades  sometidas; 
nombró  perceptores  ó  recaudadores  de  los  impuestos, 
que  por  regla  general  consistían  en  el  quinto  de  las 
rentas,  si  bien  le  rebajó  hasta  el  diezmo  á  algunas 


42  HISTORIA   DB   BSPiÜA. 

poblaciones  y  distritos;  creó  un  consejo  ó  diván,  con 
el  cual  compartía  la  dirección  de  los  negocios  de  Es- 
paña; estableció  magistrados  co6  el  nombre  de  alcai- 
des; dejó  á  los  españoles  sus  jueces»  sus  obispos,  sus 
sacerdotes,  sus  templos  y  sus  ritos,  de  tal  manera 
que  los  vencidos  no  eran  tanto  esclavos  como  tribu- 
tarios de  los  vencedores.  Indulgencia  admirable,  ni 
usada  en  las  anteriores  conquistas,  ni  esperada  de 
tales  conquistadores.  Los  que  así  quedaban  y  vivían, 
denomináronse  Mostárabes  ó  Mozárabes,  nombre  ya 
de  antes  usado  en  otros  países  por  el  pueblo  ven- 
cedor. 

Habíase  señalado  ya  Ábdelaziz  ^por  su  clemencia 
y  su  moderación  para  con  los  cristianos.  Una  circuns- 
tancia notable  vino  á  hacer  todavía  mas  suave  la 
suerte  y  condición  de  Igs  vencidos  bajo  el  gobierno 
del  jóvea  emir  ^^\  á  estrechar  mas  las  relaciones  en- 
tre árabes  é  indígenas,  si  bien  fué  al  propio  tiempo  la 
causa  de  su  ruina  y  perdición* 

Dijimos  en  el  anterior  capítulo,  que  entre  los  pri- 
sioneros hechos  en  Mérida,  se  hallaba  la  reina  Egilo- 
na,  la  viuda  del  desventurado  Rodrigo.  Era  joven  y 
bella,  Ábdelaziz  lo  era  también,  y  prendóse  apasio- 
nadamente de  su  ilustre  y  hermosa  cautiva.  El  gene<- 

(4)    Dábase  íadístiDlameDte  ¿  ríalo  del  de  África,  que  teoia  sa 

los  gobernadores  de  iSspaSa  ioe  asiento  en  U  moderna  Cairwao,  y 

títulos  de  emir  y  de  walif  que  equí-  este  á  su  vez  dependía  del  cal  ífato 

valía  á  principe,  dux,  gefe  6go-  de  Damasco.  Ábdelaziz  antes  d^ 

bemador.  El  emirato  de  EspMiña  venir  á  España  había  desempenli- 

era  una  dependencia  ó  como  vica*  do  el  emirato  de  Cairwan. 
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roso  hijo  de  Muza  logró  hacerse  amar  de  la  vioda 
del  último  monarca  godo,  y  con  sorpresa  de  musul- 
manes  y  cristianos,  los  que  comenzaron  por  amantes 
se  convirtieron  luego  en  esposos.  Abdelaziz  no  exigió 
de  Egilona  que  abrazase  el  islamismo,  la  permitió 
seguir  siendo  cristiana,  y  le  dio  el  nombre  árabe  de 
Ommalisam^  que  quiere  decir  la  de  los  lindos  colla- 
Yes.  Desde  entonces  por  amor  á^u  nueva  esposa,  fue- 
ron en  aumento  las  consideraciones  del  ya  tolerante 
emir  para  con  los  cristianos,  al  paso  que  se  hizo  sos- 
pechoso á  los  fervorosos  musulmanes,  que  murmurar 
ban  la  mansedumbre  con  que  trataba  á  los  pueblos 
conquistados,  tan  opuesta  al  rigor  que  con  ellos  ha* 
bia  empleado  su  padre.  Suponíanle^  ya  algunos  trai* 
dor  á  la  fé  del  Islam,  avanzando  á  decir  que  en  se- 
creto se  babia  hecho  idólatra,  que  asi  llamaban  ellos 
á  los  cristianos  ^*K  Atribuíanlo  todo  al  influjo  de  Egi- 
lona la  infiel,  muger  ambiciosa  y  de  corazón  altivo, 
y  anadian  que  todas  las  mañanas  colocaba  en  la  cabe* 
za  de  Abdelaziz  una  corona  semejante  á  la  que  lleva- 
ba su  primer  maridp  Ruderik  el  romano,  como  para 
incitarle  á  que  se  alzara  con  el  señorío  de  España  ^*K 
Tales  rumores  fueron  tomando  consistencia,  pasa- 
ron los  mares  y  llegaron  basta  el  califa  Suleiman, 
sucesor  de  Walid,  hombre  orgulloso  y  sombrío,  que 

(4)    FaostíDO  Borboa  ,  en  sus  autores  árabes^  que  Abdelaziz  ha- 

Cartas  para  ilvatrar  la  BUlaria  bia  realmeate  abrazado  el  criatia* 

d§  la  España  árab$^  ioteota  pro-  oiamo. 

bar  coD  el  testimoDio  de  algunos  (%)   Isid.  PacoQS*,  Groo,  d*  42. 
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irritado  ya  contra  el  padre  dtí  Abdelaziz,  y  temiendo 
el  resentimiento  de  sus  hijos,  emires  todos  tres,  los 
dos  en  África  y  el  uno  en  España,  acogió  con  avidez 
la  acusación  y  resolvió  deshacerse  de  todos.  La  orden 
de  muerte  para  Abdelaziz  la  comunicó  á  los  cinco 
principales  caudillos  de  esta  tierra.  El  primero  que  la 
recibió  fué  Habib  ben  Obeidah  el  Fehri  ^*\  el  mas  fiel 
amigo  y  compañero  de  Abdelaziz.  Grande  fué  la  aflic' 
cion  de  Habib.  «¿Es  posible,  exclamó,  que  la  envidia 
y  el  odio  paguen  de  esta  manera  los  mas  gloriosos 
servicios?  Pero  Dios  es  justo,  y  nos  manda  obedecer 
al  Califa.»  Tal  era  el  deber  de  un  musulmán  Sumiso, 
y  Habib  se  resignó. 

Habitaba  Abdelaziz  una  casa  de  recreo  en  las 
afueras  de  Sevilla;  á  su  lado  habia  hecho  construir 
una  mezquita  donde  se  congregaba  el  pueblo  á  la 
oración.  Resueltos  los  cinco  gefes  á  ejecutar  las  órde- 
nes del  Califa,  entraron  tína  mañana  en  la  mezquita, 
conducidos  por  Zeyad,  cuando  el  desventurado  y 
desprevenido  Abdelaziz  rezaba  la  oración  del  alba. 
Echáronse  sobre  él  los  conjurados,  y  aunque  muchos 
amigos  pugnaron  todavía  por  defenderle,  acribillá- 
ronle con  sus  lanzas  (año  97  de  la  hegira,  715  y  716 
de  J.  C.)  Cortáronle  la  cabeza,  y  enterraron  su  cuer- 
do Í2a6i6  era  el  nombre  perso»  veces  citao  los  de  muchos  de  sus 
nal:  hen  significa  hijo;  ben  O&d-  abuelos,  para  lo  cual  no  hacen  sino 
dah  hijo  de  Obeidah;  el  Fehri  es  aSadir  á  cada  uno  de  ellos  el  ben* 
el  petronimioo  de  la  tribu.  Este  Es  como  el  filius  de  la  Biblia,  en 
mismo  orden  siguen  generalmente  que  se  observa  también  la  misma 
los  árabes  en  todos  los  nombres,  A    costumbre. 
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po  en  el  paiío  de  la  casa*  La  cabeza  alcanforada  la 
enviaron  al  califa  de  Damasco.  Tocóle  á  Habib  ser  et 
conductor  del  funesto  presente.  Cdéntase  que  habien- 
do llegado  Muza  al  palacio  del  Califa  al  tiempo  qne 
éste  examinaba  la  cabeza  de  su  víctima ,  tuvo  la  hor- 
rible crueldad  de  preguntarle:  c¿Conoces,  Muza,  esta 
cabeza? — Si,  contestó  altivamente  el  anciano  wali,  la 
reconozco:  la  maldición  de  Dios  caiga  sobre  el  asesi- 
no de  mi  hijo,  que  valia  mas  que  él.x»  Y  salió  del  pa- 
lacio, y  partió  para  Waltichora,  su  patria,  donde  á 
poco  tiempo  murió  oprimido  de  pesar.  Los  hermanos 
de  Abdelaziz  sufrieron  la  misma  suerte  que  él.  Justo 
castigo,  dicen  los  cronistas  cristianos,  con  que  Dios 
hizo  espiar  á  Muza  sus  crueldades  para  con  los  fie- 
les: indigna  recompensa,  dicen  los  escritores  árabes, 
de  los  distinguidos  servicios  que  habia  prestado  al 
imperio  tan  noble  familia  ^^K 

Abdelaziz  habia  gobernado  la  España  con  pruden- 
cia cerca  de  diez  y  ocho  meses.  En  las  inmediaciones 
de  Antequera  hay  un  valle  que  llaman  todavía  de 
Alxialaziz,  nombre  sin  duda  conservado  por  los  ¿ra* 
bes  en  memoria  de  aquel  desgraciado'  emir.  Ignóra- 
se lo  que  fué  de  Egilona.  Parece  que  la  Providencia 
quiso  cubrir  con  el  velo  de  la  oscuridad  el  término 
de  los  principales  personages  godos  de  la  última  fa- 

(4 )    Tarik  mar  ió  también ,  como  gratamente  recompensados  por  sus 

Muza,  en  la  oscuridad  y  en  la  des-  pueblos*  Aníbal  y  Escipioo,  Muza 

gracia.  Parecía  destino  de  los  con-  y  Tarik.  todos  tuvieron  un  fin  poco 

qaistadores  de  Bspana  perecer  in-  digno  ae  sos  gloriosos  bechos. 
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milia  real.  En  cnanto  á  Teodomiro,  al  tiempo  que  La 
cabeza  de  Abdelaziz  le  fué  enviada  al  Califa»  despa- 
chó también  emisarios  para  suplicar  á  Suleiman  que 
reatara  las  estipulaciones  hechas  con  el  emir,  y 
consiguió  que  el  Califa  las  mandara  observar. 

No  había  nombrado  eí  Califa  sucesor  á  Abdelaziz. 
En  su  virtud  reuniéronse  en  consejo  los  principales 
caudillos,  y  eligieron  walí  á  Ayub  ben  Habíb  el  Gah- 
mi  i  primo  hermano  de  Abdelaziz,  guerrero  experi- 
mentado y  administrador  entendido.  Trasladó  el  nue- 
vo emir  el  asiento  del  gobierno  á  Córdoba,  como 
punto  mas  central.  Dividió  la  Península  en  cuatro 
grandes  partes,  con  los  nombres  de  Norte,  Mediodía, 
Orienle  y  Occidente  ^*K  Visitó  á  Toledo  y  Zaragoza, 
oyó  las  quejas  de  los  pueblos  sobre  las  injusticias  de 
los  alcaides  y  gobernadores,  destituyó  á  muchos, 
puso  orden  en  la  administración,  y  se  captó  el  afecto 
de  cristianos,  judíos  y  musulmanes.  Entre  Toledo  y 
Zaragoza,  y  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Bilbilis, 
erigió  una  fortaleza,  que  se  llamó  Calat-Ayub,  cas- 
tillo de  Ayub  ^'^K  Ibanse  reparando*  en  lo  posible  los 
desastres  de  la  guerra,  pero  gozó  poco  tiempo  Espa- 
ña las  ventajas  de  un  gobierno  reparador.  Depúsole 
el  Califa  por  ser  pariente  de  Muza,  y  nombró  en  su 
lugar  á  Alhaur  ben  Abderrahman,  llamado  comun- 

M)    AlCuf^alKeblah^alShar'  DÍnsa1a,enloqaee8hoyPortu^l. 

Mj/ah,  y  o{  Gar5.  Conserva  toda-  (9)    Fundóse  allí  después  la  ciu- 

Tia  este  último  nombre  una  de  ias  dad  que  actualmente  se  noiiil)r*^ 

^jiovincias  occidentales  de  la  Pe*  Galatayud. 
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mente  El  Horr,  y  Alahor  en  nuestras  crónicas  cris- 
tianas ^^K 

Yiolento  y  duro  el  nuevo  emir,  hizo  pesar  una 
opresión  ií^ualmenle  ruda  sobre  cristianos  y  musul- 
manes. Belicoso  y  emprendedor,  fué  el  primero  que 
se  atrevió  á  llevar  las  armas  sarracenas  del  otro  lado, 
de  los  Pirineos,  ó  por  lo  menos  el  primero  que  al 
frente  de  una  espedicion  formal  franqueó  la  barrera 
oriental  de  aquellas  montañas  y  penetró  en  la  Galia 
Gótica,  en  aquella  Septimania  que  habia  constituido 
una  parte  Integrante  del  reino  godo-hispalbo,  y  que 
después  de  la  catástrofe  habia  tenido  que  ponerse 
bajo  la  tutela  de  los  duques  de  Aquitania.  Habíase  re- 
fugiado en  ella  gran  número  de  cristianos  de  la  Penín- 
sula. Difundió  El  Horr  el  espanto  por  aquellos  ricos  y 
semi-abandonados  países.  Narbona  no  pudo  resistir  al 
ímpetu  de  Tas  huestes  sarracenas,  y  la  antigua  capi- 
tal déla  Septimania  gótica,  fué  convertida  en  capital 
de  la  Septimania  árabe.  Por  espacio  de  tres  años  re- 
corrió, según  algunos,  por  un  lado  hasta  Nimes  y  el 

(1)    Debemos  advertir ,  que  en  biga,>8ep;uD  qae  la  vemos  usada 

caaoto  á  los  nombres  ¿rabes,  asi  por  los  mas  doctos  orientalistas, 

de  personas  como  de  pueblos,  de  Asi  lo  hemos  hecho  con  muchos 

empleos,  dignidades,  iostitucio-  nombres  romanos  y  góticos.  Nos 

oes,  etc.,  los  escribiremos  muchas  acomodamos  también  en  esto  á  la 

veces  con  la  ortografía  ó  mas  usa-  práctica  de  Conde,  y  creemos  que 

da  de  nuestros  cronistas  é  bisto-  de  otro  modo  no  seria  fácil  á  mu- 

riadores,  ó  mas  acomodada  á  la  chos  lectores  hallar  la  identidad 

pronunciación  castellana,  sin  que  de  una  gran  porción  de  estos  nom- 

por  eso  dejemos  muchas  Teces  y  bres  con  los  que  estarán  acostum- 

respecto  á  los  mas  importantes,  de  brados  á  leer  en  nuestras  antiguas 

poner  é  m  lado  la  tecnologfa  ara-  historias. 
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Ródano»  por  otro  hasta  el  Carona ,  hasta  qoe  le  obli- 
gó á  regresar  la  noticia  de  una  victoria  de  los  cristia- 
nos del  Norte  de  la  Península  sobre  un  ejército  mu- 
sulmán. 

-  Debió  ser  el  primer  triunfo  de  los  refugiados  en 
Asturias,  suceso  de  que  daremos  cuenta  en  lugar  se- 
parado, asi  por  merecerlo  su  importancia,  como  por 
00  interrumpir  la  narración  cronológica  de  lo  que 
acontecia  en  todo  el  resto  de  España . 

Las  injustas  exacciones  de  El  Horr  y  sus  violen- 
cias contra  los  alcaides  y  walies  que  no  se  prestaban 
á  cooperar  á  sus  iniquidades,  sobre  todo  contra  los 
moros  y  berberiscos,  levantaron  contra  él  universal 
clamor,  y  movieron  al  califa  Yezid  á  enviar  en  su 
reemplazo  á  Alsamah  ben  Melek,  el  Zama  de  nues- 
tras crónicas  (720),  que  se  consagró  á  reparar  los 
males  causados  por  la  avidez  y  ta  dureza  de  su  pre- 
decesor. Hábil  y  entendido  en  administración  Alzama, 
arregló  los  tributos,  hizo  una  distribución  por  suerte 
de  los  bienes  que  habían  quedado  sin  dueños,  eslu- 
dió las  provincias,  y  fué  el  primero  que  hizo  y  envió 
al  califa  una  estadística  de  la  población  del  pais  y  sus 
riquezas  de  lodo  género,  con  una  descripción  de  sus 
ciudades,  <sus  ríos,  sus  costas  y  sus  puertos. 

Guerrero  también  Alsamah  como  todo  buen  mu- 
sulmán de  aquel  tiempo,  no  quiso  ceder  en  gloría 
militar  á  ninguno  de  sus  predecesores,  y  con  nume- 
rosa hueste  avanzó^  no  ya  solo  á  la  Septimania,  sino 
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á  la  Aquitania  misma,  centro  de  los  vastos  dqminíos 
del  conde  Eudon,  y  puso  cerco  á  Tolosa.  A  panto  de 
rendirse  estaba  va  la  ciudad  ,  cuando  acudió  Eudon 
con  un  ejército  considerable.  La  muchedumbre  de 
los  enemigos  era  tanta,  dice  un  historiador  árabe ,  que 
el  polvo  que  levantaba  con  sus  pies  oscurecia  el  cielo. 
Los  dos  ejérci^)s  se'  acometieron  con  el  ímpetu  de  dos 
torrentes  que  bajan  de  las  cumbres:  dudosa  estuvo 
mucho  tiempo  la  batalla:  corría  Alzama  á  todas  partes 
como  un  bravo  león ;  cuando  levantaba  su  espada, 
fluia  la  sangre  y  destilaba  por  su  brazo:  pero  la  lanza 
de  un  cristiano  le  atravesó  el  cuerpo  y  le  dio  el  mar- 
tirio. Con  esto  desmayó  la  caballería  árabe;  el  campo 
quedó  sembrado  de  cadáveres,  y  los  restos  del  des* 
baratado  ejército  se  retiraron  á  Narbona  ,  y  nombra- 
ron su  gefe  y  emir  al  valiente  Abderrahman  el  6a- 
feki  (721),  cuya  elección  confirmó  el  emir  superior  de 
África. 

No  hizo  poco  Abderrahman  en  contener  á  los  cris- 
tianos  de  la  Galia,  y  en  reprimir  á  los  de  la  frontera 
oriental  española,  que  alentados  con  el  triunfo  de  siv 
correligionarios  de  Tolosa  se  habían  removido  y  alte- 
rado. Perdióle  á  Abderrahman  su  escesiva  liberali^ 
dad  para  con  los  soldados;  repartíales  todo  el  botin, 
sin  esceptuar  mas  que  el  quinto  que  la  ley  mandaba 
reservar  para  el  califa:  amábanle  con  esto  las  tro- 
pas ,  pero  los  gefes  le  representaron  como  corrompe- 
dor de  las  costumbres  frugales  y  sencillas  de  los  ma- 
Tomo  ni.  4 
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sulmanes »  y  bastó  para  qae  el  emir  de  África  1q 
reemplazara  con  Arabiza  ben  Sehim»  de  su  misma  tri- 
bu y  familia. 

Casi  iodos  los  emires  comenzaban  por  organizar  la 
administración.  Ambiza  hizo  una  nueva  y  equitativa 
distribución  de  los  terrenos  baldíos  entre  los  vetera- 
nos del  ejército  y  los  musulmanes  pobres  que  acudían 
á  establecerse  en  España.  Recargaba  ó  aliviaba  el  im- 
puesto á  las  poblaciones,  según  era  mayor  su  sumi- 
soin  ó  su  resistencia  á  recibir  la  ley  del  islam.  Hacia 
constantemente  justicia  á  todos,  sin  mirar  que  fuesen 
musulmanes  ó  cristianos,  y  cuando  visitaba  las  pro- 
vincias llenábanle  los  pueblos  de  bendiciones.  Propú- 
sose después  vengar  el  desastre  de  Tolosa,  é  invadió 
resueltamente  la  Galia  gótica .  Carcasona  ,  Bcziers, 
Agda,  Magalona,  Nimes,  todas  las  ciudades  déla  Sep- 
timania,  ademas  de  Narbona  que  perlenecia  ya  álos 
árabes,  cayeron  en  su  poder.  Penetró  hasta  el  Róda- 
no y  tomó  á  Lyon ;  avanzó  á  la  Borgoña ,  y  saqueó  á 
Autum.  La  conducta  de  los  conquistadores  de  la  Ga- 
lia era  casi  idéntica  &  la  que  habían  observado  en  Es- 
paña. No  imponían  el  islamismo;  dejaban  á  los  cris- 
tianos su  culto  ,  y  el  tributo  á  que  los  sujetaban 
era  mas  ó  menos  crecido  según  la  mayor  ó  menor 
resistencia  de  los  pueblos  conquistados.  Murió  no  obs- 
tante alli  Ambiza  de  resultas  de  heridas  recibidas  en 
un  combate  (725) ,  designando  antes  de  morir  para 
sucederle  á  Hodeirah  ben  Abdallah  ,  cuyo  nombra- 
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miento  no  fué  ratificado  por  el  emir  de  África,  el  cual 
envió  en  su  lagar  á  Yahia  ben'  Salemah,  hábil  y  bra- 
vo general,  pero  de  un  rigor  inflexible  ^^K 

Agriados  por  la  severidad  de  Yahia  los  mismos 
gefes  que  habían  influido  en  su  nombramiento  pidie- 
ron luego  su  destitución,  y  el  emir  de  África  condes- 
cendiendo á  los  caprichos  de  aquellos  caudillos  ,  les 
dio  á  Hodeifa  ben  Alhaus,  hombre  sin  talento,  que 
solo  pudo  sostenerse  algunos  meses ,  y  hubo  de  ser 
reemplazado  por  Othman  ben  Abu  Neza,  el  Munuza 
de  las  crónicas  cristianas,  que  á  su  vez  fué  pronto  vícti- 
ma de  la  inconstancia  de  aquellos  turbulentos  y  descon- 
tentadizos  gefes,  y  sustituido  á  los  seis  meses  por  Al* 
haitam  ben  Obeid. 

Desacertada  elección  fué  también  la  de  Alhaitam. 
Su  avaricia  y  sus  tiranías  con  musulmanes  y  cristia- 
nos, sus  tormentos,  suplicios  y  confiscaciones  le  hi- 
cieron tan  aborrecible ,  que  informado  el  gobierno  de 
Damasco  de  susescesos,  hubo  de  despachar  á  Espa« 
ña  á  Mohamed  ben  Abdallah  con  la  misión  de  averi- 
guar lo  que  de  cierto  hubiese  en  los  desmanes  que  se 
alribuian  al  emir,  y  de  imponerle  el  conveniente  cas- 
tigo si  resaltase  culpable.  Poco  trabajo  le  costó  al  en- 
viado apurar  la  verdad:  públicas  eran  sus  vejaciones: 
el  tirano  fué  preso ;  y  despojado  de  sus  insignias  de 
gefe ,  con  la  cabeza  desnuda  y  las  manos  atadas  á  la 

(4)    Isid.  Páceos.  Chron.  53.^   karí.— Conde,  cap.  S2. 
CroD.  de  Moissao.— Ahmed  AI  M  a- 
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espalda,  hízole  pasear  montado  en  un  asno  por  las 
calles  de  Córdoba ,  teatro  principar  de  sus  maldades, 
embarcándole  en  seguida  cargado  de  cadenas  á  África 
á  disposición  del  emir  (728).  Asi  vigilaban  los  califas 
de  Damasco  por  la  suerte  de  su  nueva  dependencia  de 
España,  siempre  que  á  tan  larga  distancia  podian  lle- 
gar las  quejas  de  los  oprimidos.  Dos  meses  permane- 
ció Mohamed  en  España  gobernando  con  justicia  y 
equidad,  al  cabo  de  los  cuales  partió  dejando  nom- 
brado walí  al  guerrero  Abderrahman ,  aquel  mismo 
que  por  su  escesiva  liberalidad  para  con  los  soldados 
habia  sido  antes  depuesto.  Recibido  fué  este  nom- 
bramiento con  general  aplauso:  solo  los  berberiscos 
vieron  con  enojo  su  elevación ,  porque  como  ára- 
be que  era,  distinguía  y  apreciaba '  con  preferencia  á 
los  de  su  raza.  Munuza  el  africano,  revoltoso  y  alti- 
vo, tramó  pronto  una  traición  contra  el  gefe  de  pura 
raza  árabe. 

Muchas  injusticias  reparó  Abderrahman  ;  afable  y 
justo  con  cristianos  y  muslimes,  depuso  á  los  alcaides 
opresores,  y  los  reemplazó  con  otros  de  conocida  pro- 
bidad ;  restituyó  á  los  cristianos  las  iglesias  que  les 
habían  quitado  fallando  á  las  estipulaciones,  y  des- 
truyó las  que  por  soborno  y  á  precio  de  oro  hablan 
permitido  levantar  de  nuevo  algunos  gobernadores. 
Empleó  los  dos  años  primeros  en  reconocer  y  visitar 
las  provincias ,  y  en  restablecer  el  orden  por  todas 
partes.  Pero  lo  que  hizo  célebre  á  Abderrahman  fué 
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SU  famosa  espedícion  de  la  Gália,  aunque  de  fatal  re- 
saltado para  él  y  para  los  árabes.  Estraordinarios 
fueron  los  preparativos  ;  tribus  enteras  de  Arabia,  de 
Siria,  de  Egipto  y  de  África  vinieron  á  España  á  alis- 
tarse bajo  las  banderas  de  Abderrahman.para  la  guer- 

4 

ra  santa;  pero  antes  de  emprenderla,  árale  preciso  al 
emir  deshacerse  de  Hunuza ,  que  envidioso  de  sus 
glorias ,  y  de  carácter  inquieto  y  díscolo  ,  pero  beli* 
coso  y  bravo,  se  habia  aliado  con  Eudon  ,  duque  de 
Aquitania  ,  y  casádose  con  su  hija.  Abderrahman  co- 
noció lo  que  podía  temer  do  Munuza,  que  ambiciona- 
ba su  puesto^  si  le  daba  lugar  de  encender  una  guer- 
ra civil  entre  los  musulmanes,  de  concierto  con  su 
aliado.  Despacha  pues  á  un  gefe  sirio  llamado  Gedhi 
ben  Zeyan,  con  orden  espresa  de  buscar  á  Munuza  y 
traérsele  vivo  ó  muerto.  Gedhi  en  cumplimiento  de 
su  misión  marcha  al  frente  de  un  fuerte  destacamento 
bácia  fa  residencia  de  Munuza:  apenas  tuvo  este  tiem* 
po  para  huir  con  su  esposa  Lampegía ;  Gedhi  le  per- 
sigue por  los  desfiladeros  de  las  montañas:  Munuza 
fatigado  se  detiene  á  reposar  en  un  fresco  y  frondoso 
valle  al  pie  de  una  fuente  de  agua  viva  que  desga- 
jaba de  una  roca:  el  murmullo  de  las  aguas  y  las  ca- 
ricias de  su  cautiva  bien  amada,  como  la  llama  el 
autor  árabe,  no  le  permiten  oir  el  ruido  de  los  pasos 
de  sn  perseguidor:  Munuza  es  sorprendido,  Gedhi  se 
apodera  de  Lampegia,  Munuza  cae  á  los  golpes  de  las 
lanzas ,  córlanle  la  cabeza,  y  llevan  ambos  presentes 


B4  HISTOftlA   DB  BSPAftA. 

á  Abderrahman.  Admirado  quedó  el  emir  de  la  her« 
roosura  de  Lampegia  ;  la  cabeza  de  Mtmuza  la  envió 
al  califa  según  costumbre,  esponiéndole  las  causas 
que  le  habian  movido  á  esta  rápida  ejecución. 

Desembarazado  de  este  rival ,  Abderrahman  se 
pone  en  marcha  con  su  grande  ejércitOi  el  mayor  que 
se  habia  visto  jamás  en  España  bajo  )o8  estandartes 
blancos  de  4os  Ommiadas.  Dirígese  por  Pamplona  y  el 
Bidasoa  álos  Pirineos,  franquea  esta  inmensa  barrera, 
penetra  por  los  fértiles  valles  de  Bigorra  y  el  Bear- 
nés  en  los  estados  de  Eudon ,  duque  de  Aquilania.  El 
inmenso  ejército  se  derrama  como  un  torrente  de- 
vastador; Burdeos  intenta  resistirle,  pero  es  tomada  y 
saqueada ,  el  conde  que  la  defendia  cae  prisionero ,  y 
tomándole  por  Eudon,  los  árabes  le  cortan  la  cabeza 
para  enviarla  á  Damasco.  Prosigue  el  ejército  sarra- 
ceno su  marcha  terrorosa,  pasa  el  Garona  y  el  Dordo- 
ña  ,  V  encuentra  al  fin  á  Eudon  con  considerables 
fuerzas  de  cristianos:  Abderrahman  no  duda  un  mo- 
mento en  arremeter  á  Eudon  ,  y  el  ejército  aquitanio 
queda  destrozado.  Los  sarracenos  victoriosos,  carga- 
dos de  botín ,  marchan  sin  otro  obstáculo  que  el  in- 
menso despojo ,  y  se  presentan  delante  de  Poitiers; 
penetran  en  un  arrabal  y  le  incendian,  pero  el  centro 
fortificado  de  la  ciudad  se  prepara  á  resistirles.  Ab- 
derrahman duda  si  atacar  á  Poitiers  ó  marchar  contra 
Tours,  cuando  vienen  á  anunciarle  que  numerosas 
huestes  mandadas  por  Carlos ,  hijo  de  Pepino  i  duque 
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soberano  de  los  Fraoco-Austrasios,  marchan  á  su  en- 
coealro  unidos  con  las  reliquias  del  destrozado  ejér- 
cito de  Eodon.  Los  frahcos  y  los  árabes  se  encuentran 
en  las  vastas  llanuras  que  se  estienden  entre  Tours  y 
Poiliers.  Seis  dias  maniobran  los  dos  ejércitos  en  pre- 
sencia uno  de  otro;  al  séptimo  ú  octavo  se  empeña  se- 
riamente el  combate ;  Abderrahman  ,  confiado  en  su 
fortuna ,  acomete  el  primero  impetuosamente  con  un 
cuerpo  de  caballería ,  la  pelea  se  hace  general ,  hor- 
rible la  matanza  por  ambas  partes ,  y  pasa  el  dia 
sin  declararse  la  victoria.  Reempréndese  al  siguiente 
dia  la  batalla;  Abderrahman  arremete^  con  rabioso 
brío,  y  rompe  la  espesa  línea  de  los  austrasios;  los 
robustos  soldados  del  Norte  pelean  cuerpo  á  cuerpo 
cou  los  tostados  árabes  y  africanos...*,  un  tumulto  se 
levanta  en  las  tiendas  de  los  sarracenos;  eran  las  tro- 
pas  del  duque  de  Ac^uitania  que  habían  hecho  una 
irrupción  por  aquel  lado:  los  árabes,  temiendo  perder 
las  riquezas  de  su  botín,  hacen  un  movimiento  retró- 
grado para  defender  su  campo;  este  movimiento  in- 
troduce la  confusión;  en  vano  Abderrahman  intenta 
restablecer  el  orden;  haciendo  heroicos  esfuerzos  cae 
del  caballo  atravesado  de  infinitas  lanzas;  estaba  ano,- 
checíendo,  y  las  tinieblas  vienen  á  economizar  alguna 
sangre  mahometana.  Los  árabes  se  retiran  silenciosa- 
mente del  campo  del  combate:  al  dia  siguiente  los  cris- 
tianos hallan  las  tiendas  desiertas,  los  árabes  habian 
ido  en  retirada  hasta  Narbona ;  el  famoso  Carlos ,  lia- 
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mado  después  Martéll »  que  quiere  decir  martillo  ^'^ 
pone  cerco  á  Narbona,  pero  los  ismaelitas  la  defien- 
den con  valor  ^  y  le  obligan  á  levantar  el  sitio  con 
gran  pérdida  ^^K 

La  derrota  de  Poitiers ,  acaecida  en  732  ('^  puso 
término  al  engrandecimiento  de  los  árabes  en  Occiden- 
te, y  acaso  les  impidió  hacerse  los  dominadores  de 
toda  Europa»  que  tal  babia  sido  el  pensamiealo  de 
muchos  de  sus  caudillos.  Ella  completó  también  el 
abatimiento  de  la  casa  real  de  Clodovéo ,  y  fué  el 
principio  y  cimiento  del  imperio  Franco-Germano  de 
Occidente,  y  la  base  sobre  que  Carlos  Marléll  fundó  la 
soberanía  de  la  Galia  para  los  herederos  de  Pepino  de 
Herestall. 


^  (4)   «Por  los  terribles  golpes  que  degario,  Croo.— Analesde  Aniano. 

á  manera  de  martillo  descargó  so-  — F)Bariel,  Hist.  de  la  Gaule  meri- 

bre  los  enemigos  en  esta  batalla,*  dioo. 

según  la  Crónica  de  Saiot-Denis.  (3)    Conde  la  pone  en  733:  las 

{%)    Isid.  Pac.  Gron.  n.  59.^  crónicas  francas  todas  en  732. 
Conde,  Dominac.  cap.  25.— Fre- 
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PELATO .  — COT  ADONGA .  — ALFONSO . 


be   711    *   756. 


Los  cristianos  en  Asturias.— Pelayo.-— Combate  de  GovadoDga.-^Triun* 
fo  glorioso. — ^Formación  de  uq  reino  cristiano  en  Asturias  y  principio 
de  la  independencia  española.— Reinado  de  Pelayo. — Su  muerte. — 
ídem  de  su  hijo  Favila, — Elevación  de  Alfonso  I. — Estado  de  la  Es- 
paña musulmana  al  advenimiento  de  Alfonso.— Sus  guerras  en  la 
Galia  con  Garlos  Hartéil.— Rebeliones  y  triunfos  de  los  berberiscos 
en  África. — Escisiones  entre  las  razas  muslímicas  ae  España. — Atre- 
vidas escnrsiones  y  gloriosas  conquistas  de  Alfonso  el  Gatólicol— 
Terror  de  los  árabes.— -Nueva  irrupción  de  africanos.— Designación 
de  comarcas  para  el  asieoto  de  cada  triba.— Rennóvanse  con  furor 
las  guerras  civiles  entre  las  razas  musulmanas. — ^Fraccionamiento 
de  prov¡ncias.<»Anárquica  situación  de  la  España  sarracena. 


¿Era  toda  la  España  sarracena?  ¿Obedecía  toda  á 
la  ley  de  Maboma?  ¿Era  en  todas  partes  el  Dios  de  * 
los  cristianos  tribatario  del  Dios  del  Islam?  ¿Habían 
desaparecido  todos  los  restos  de  la  sociedad  goda?  ¿Ha- 
bia  muerto  la  España  como  nacioa?  No :  aun  vivia » 
aunque  desvalida  y  pobre ,  en  un  estrecho  rincón  de 
este  poco,  ha  tan  vasto  y  poderoso  reino ,  como  un 
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desgraciado  á  quien  han  asaltado  su  casa  y  robado  su 
hacienda ,  dejando  solo  un  triste  y  oscuro  albergue  en 
que  los  salteadores  con  la  algazara  de  recoger  su  pre- 
sa no  llegaron  á  reparar. 

Desde  la  catástrofe  del  Guadalete  y  al  paso  que 
los  invasores  avanzaban  por  el  interior  de  la  Penín- 
sula, multitud  de  cristianos,  sobrecogidos  de  pavor 
y  temerosos  de  caer  bajo  el  yugo  de  los  conquistado- 
res ,  buscaron  su  salvación  y  trataron  de  ganar  un 
asilo  en  las  asperezas  de  los  montes  y  al  abrigo  de 
los  riscos  de  las  regipnes  septentrionales ,  llevándo'se 
consigo  toda  su  riqueza  moviliaria ,  las  alhajas  de  sus 
templos  y  los  objetos  mas  preciosos  de  su  culto.  Obis- 
pos ,  sacerdotes  ,  monjes ,  labradores ,  artesanos  y 
guerreros,  hombres,  mugeres  y  niños ,  huían  despa- 
voridos á  las  fragosidades  de  las  sierras  en  busca  de 
un  valladar  que  los  pusiera  al  amparo  del  devastador 
torrente.  Los  unos  ganaron  la  Septimania ,  los  otros 
se  óobijaron  entre  las  breñas  y  sinuosidades  de  la 
gran  cadena  de  los  Pirineos ,  de  la  Cantabria ,  de  Ga- 
licia y  de  Asturias.  Este  última  comarca,  situada  á 
una  estremidad  de  la  Península ,  se  hizo  como  el  foco 
y  principal  receptáculo  de  los  fugitivos.  País  cortado 
en  todas  direcciones  por  inaccesibles  y  escarpadas  ro- 
cas, hondos  valles,  espesos  bosques  y  estrechas  gar- 
gantas y  desfiladeros ,  una  de  las  postreras  regiones 
del  mundo  en  qué  lograron  penetrar  las  águilas  ro-^ 
manas ,  no  muy  dócil  al  dominio  de  los  godos,  contra 
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el  cual  apenas  cesó  de  protestar  por  espacio  de  tres 
siglos,  parecióles  á  aquellas  asustadas  gentes  el  mas 
á  proposito  para  guarecerse  con  meóos  probabilidad 
de  ser  hoslilizados  >  y  para  atrincherarse  y  deíender- 
se  en  el  caso  de  ser  acometidos*  Diéronles  benévola 

• 

acogida  los  rústicos  é  independientes  moradores  de 
aquellas  montanas,  y  alli  vivian  naturales  y  refugia- 
dos, si  no  contentos,  resignados  al  menos  con  su  es-* 
trecbez  y  sus  privaciones ,  preñriéndolas  al  goce  de 
sas  haciendas  á  trueque  de  no  verse  sujetos  á  los  ene- 
migos de  su  patria  y  de  su  fé  .  La  fé  y  la  patria  eran 
las  que  los  hablan  congregado  alli.  En  el  corazón  de 
aquellos  riscos  y  entre  un  puñado  de  españoles  y  go- 
dos, restos  de  la  monarquía  hispano-goda  confundi- 
dos ya  en  el  infortunio  bajo  la  sola  denominación  de 
españoles  y  cristianos ,  nació  el  pensamiento  grande, 
glorioso,  salvador,  temerario  entonces,  de  recobrar 
la  nacionalidad  perdida  ,  de  enarbolar  el  pendón  de 
la  fé,  y  á  la  santa  voz  de  religión  y  de  patria  sacudir 
el  yugo  de  las  armas  sarracenas. 

Los  mahometanos  por  su  parte  habíanse  cuidado 
poco  de  la  conquista  de  un  pais  que  sobre  ser'de  di- 
ficil  acceso  debió  parecerles  miserable  y  pobre  en 
cotejo  de  las  fértiles  y  risueñas  campiñas  de  Mediodía 
y  Oriente  de  que  acababan  de  posesionarse ,  mucho 
mas  no  sospechando  lo  que  se  ocultaba  dentro  ^de 
aquellas  montuosas  guaridas.  Parece,  no  obstante, 
que  bajo  el  gobierno  del  cuarto  walí  Ayub  llegaron 
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alguuos  destacamentos  enemigos  á  la  parte  llana 
de  Asturias ,  y  que  hallándola  desierta  ,  por  haberse 
retirado  sus  moradores  á  lo  mas  fragoso  de  sus  bos- 
ques y  breñas ,  se  apoderaron  fácilmente  de  las  al- 
deas y  puertos  de  la  costa.  Dejaron  por  gobernador  en 
Gegío  ó  Gigío  (hoy  Gijon)  á  un  gefe  que  nuestras  cró- 
nicas nombran  Munuza,  y  que  fué  sin  duda  el  Othman 
ben  Abu  Neza  de  que  hemos  hablado  en  el  anterior 
capítulo. 

Faltábales  á  los  cristianos  alii  guarecidos  un  cau- 
dillo de  tan  grandes  prendas  como  se  necesitaba  para 
que  los  guiara  en  tan  grande  y  atrevida  empresa  co- 
mo la  que  habian  meditado.  La  Providencia  les  depa- 
ró un  noble  godo  nombrado  Pelayo,  hijo  de  Favila, 
antiguo  duque  de  Cantabria,  y  de  la  sangre  real  de 
Rodrijgo.  Habia  sido  Pelayo  conde  de  los  espatarios  ó 
sea  de  la  guardia  del  último  monarca ;  había  peleado 
heroicamente  en  la  batalla  de  Guadalete ,  y  la  fama 
desús  proezas,  y  la  gallardía  de  su  persona,  y  la  no- 
bleza de  sn  alcurnia » todo  contribuyó  á  que  los  astu- 
ríannos  se  agruparan  en  derredor  suyo  y  le  aclamaran 
unánimemente  por  gefe  y  capitán  de  aquella  improvi- 
sada milicia  religiosa ,  de  aquella  grey,  de  fervorosos 
cristianos ,  mas  provistos  de  entusiasmo  y  de  fé  que 
de  armas  y  materiales  medios  para  la  defensa.  Pelayo 
aceptó,  á  fuer  de/  hombre  religioso  y  de  varón  esfor- 
zado y  amante  de  su  patria,  el  difícil  y  honroso  cargo 
que  se  .le  confiaba ,  y  dióse  principio  á  la  obra  der- 
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ramáodose  aqaellas  gentes  por  las  comarcas  vecinas 
de  Cangas  de  Onís,  llamada  entonces  Canicas. 

Llegó  la  noticia  del  levantamiento  de  los  astures  á 
oídos  del  walí  el  Horr,  á  tiempo  que  éste  se  disponía 
á  penetrar  con  sus  huestes  en  la  Galia  Gótica,  y  no 
dando  grande  importancia  al  movimiento  de  Asturias, 
encargó  á  su  lugarteniente  Alkama)i  la  empresa  de 
sujetar  los  asturianos.  Partió,  pues,  Alkamah  con  un 
cuerpo  de  ejército  respetable,  si  bien  es  de  sospechar 
que  hayan  exagerado  su  cifra  los  primeros  cronistas 
españoles.  A  la  aproximación  de  la  huóste  sarracena 
no  creyendo  Pelayo  conveniente  esperarle  en  Cangas^ 
se  retiró  con  todo  el  pueblo  hacia  el  monte  Auseba. 
Las  fflugeres,  viejos  y  niños  buscaron  lo  duas  fragoso 
de  las  breñas  para  cobijarse,  mientras  los  hombres  de 
armas  se  situaban  en  las  alturas  y  colinas  desde  don- 
de mejor  pudieran  ofender  á  los  enemigos  que  se 
atrevieran  á  penetrar  por  aquellos  desfiladeros. 

A  la  estremidad  de  un  estrecho  y  sombrío  valle 
al  Oriente  de  Cangas  ,  que  torciendo  un  poco  hacia 
Occidente  forma  una  cuenca  limitada  por  tres  cerros^ 
se  levanta  una  enorme  roca  de  ciento  veinte  y  ocho 
pies  de  elevación,  en  cuyo  centro  hay  una  abertura 
natural  que  constituye  una  caverna  ó  gruta,  entonces 
como  ahora  llamada  por  los  naturales  la  cueva  de 
Covadonga.  Allí  se  retiró  Pelayo  con  cuantos  soldados 
'  podían  caber  en  aquel  agreste  recinto,  colocando  el 
resto  dé  sus  gentes  en  las  alturas  y  bosques  que  cier- 
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ran  y  estrechan  el  valle  regado  por  el  Deva,  y  alli 
esperó  con  serenidad  al  enemigo ,  contando  mas  con 
la  protección  del  cielo  que  cod  sus  fuerzas.  Noticioso 
Alkamah  de  la  retirada  de  Pelayo,  orgulloso  y  con- 
fiado hizo  avanzar  su  ejército  encajonado  por  aquella 
cañada,  no  pudiendo  presentar  sino  un  frente  igtaal 
al  que  oponian  los  refugiados  en  la  cueva»  quedando 
sus  inmensos  flancos  espuestos  á  los  ataques  de  los 
que  en  las  colinas  laterales  se  hallaban  emboscados. 
Entonces  comenzó  aquel  ataque  famoso,  cuya  cele- 
bridad durará  tanto  como  dure  la  memoria  de  los 
hombres.  Las  flechas  que  los  árabes  arrojaban  solían 
rebotar  en  la  roca  y  herir  de  rechazo  á  los  infieles, 
mezcladas  con  las  que  desde  la  gruta  lanzaban  los 
cristianos.  Al  propio  tiempo  los  que  se  hallaban  apos« 
tados  entre  las  breñas  hacian  rodar  á  lo  hondo  del  va- 
lle enormes  peñascos  y  troncos  de  árboles  que  aplas- 
taban bajo  su  peso  á  los  agarenos  y  les  causaban  hor- 
rible destrozo.  Apoderóse  el  desaliento  de  los  musul- 
manes, tanto  como  crecía  el  ánimo  de  los  cristianos, 
á  quienes  vigorizaba  la  fe  y  alentaba  la  idea  de  que 
Dios  peleaba  por  ellos. 

Guando  Alkamah  vio  sucumbir  á  su  compañero 
Suleiman,  intentó  ganar  la  falda  del  knonte  Auseba  y 
ordenó  la  retirada.  Embarazábanse  unos  á  otros  en 
aquellas  angosturas.  Levantóse  en  esto  una  tempestad 
que  vino  á  aumentar  el  espanto  y  el  terror  en  los  que 
iban  ya  de  vencida.  El  estampido  de  los  truenos»  cuyo 
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eco  retumbaba  con  fragor  por  montes  y  riscos,  la  lluvia 
que  se  desgajaba  á  torrentes,  Jas  peñas  y  troncos  que 
de  todos  lados  sobre  los  árabes  caían,  el  movedizo  sue- 
lo que  con  la  lluvia  se  aplastaba  y  hundia  bajo  los  pies 
de  los  que  habían  logrado  ganar  alguna  pendiente ,  y 
que  caían  resbalando  por  aquellos  senderos  sobre  los 
que  30  rcbullian  confusos  en  el  valle,  y  que  perecían 
ahogados  en  las  desbordadas  aguas  del  Deva,  todo 
contribuyó  á  hacer  creer  que  hasta  los  montes  se 
desplomaban  sóbrelos  soldados  de  Mahoma.  Horrible 
fué  la  mortandad:  hay  quien  afirma  no  haber  queda- 
do un  solo  musulmán  que  pudiera  contar  él  desastre; 
de  todos  modos  el  triunfa  cristiano  fué  glorioso  y 
completo ;  por  mucho  tiempo  cuando  las  crecientes 
del  rio  descarnaban  las  faldas  de  las  colinas,  se  des- 
cubrían los  huesos  y  armaduras  de  los  soldados  sar- 
racenos. En  medio  de  la  Vega  de  Cangas  una  capilla 
con  la  advocación  de  la  Santa  Cruz  muestra  todavía 
el  sitió  en  que  se  atrevió  ya  Pelayo  á  atacar  en  cam- 
po raso  á  sus  diezmados  enemigos.  Aconteció  esté 
famoso  suceso  en  el  año  99  de  la  hegira,  718  de  Je- 
sucrislo  í*í. 


(I)  Para  la  relación  que  acaba-  clones  maravillosas  y  de  las  estra- 
mos  de  hacer  del  leyanta miento  vagantes  aserciones  cop  que  alga- 
de  Asturias,  de  la  proclamación  de  nos  parecen  haberse  propuesto 
Pelayo  y  de  la  batalla  de  Covadon-  embrollar  este  brillante  periodo  de 
ga,  hemos  recogido  cuanto  hemos  nuestra  historia,  los  unos  llevados 
bailado  de  mas  comprobado  y  ve-  del  fanatismo  propio  de  su  época, 
rosímil  en  los  escritores  árabes  y  los  otros  arrastrados  de  una  espe- 
cristianos,  desnudo  de  las  exage-  ole  de  pirronismo  histórico.  Asi  no 
raciones  y  fábulas,  de  las  inven-  esirañamos  que  el  doctor  Danban 
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Admiremos  aqui  los  altos  desigbios  del  que  rige 
los  pueblos  y  tiene  en  su  mano  los  destinos  de  las 


se  viera  embarazado  hasta  el  puD-  damento  el  silencio  del  Pacense, 
to  de  espresarse  de  la  manera  si-  único  cronista  español  contempo- 
guienie:  tHay  tanta  confusión,  raneo,  acerca  de  todo  lo  acaecido 
»tanta  contradicción,  v  á  veces  tal  en  Asturia.^.  Ciertamente  es  nota- 
x>cdrencia  de  probubiíidad  en  las  ble  y  lastimoso  el  silencio  que  ao- 
«oscuras  autoridades  relativas  á  bre  tan  importantes  sucesos  go^ir- 
» este  periodo,  asi  árabes  como  da  el  obispo  cronista.  Mas  por  for- 
> cristianas,  que  es  desesperada  tuna,  sobre  no  pasar  de  ser  un  ar- 
«empresa  la  del  que  aspira  á  fbr-  gumento  negativo,  ba  venido  la 
nmar  una  narración  algo  racional  publicación  posterior  de  historias 
»y  un  tanto  ordenada  del  reinado  árabes  que  aquellos  críticos  no  co- 
>ae  Pelayo.  Bien  es  verdad  que  nocieron,  á  confirmar  la  cronolo- 
Dcuando  discrepan  las  áutoriaa-  gía  general  recibida  y  que  nos- 
»des,  toca  á  Fá  razón  dar  el  fallo...»  otros  seguimos.  ¿No  pudiera  ade- 
E  sto  es  precisamente  lo  que  nos-  mas  el  Pacense  haber  escrito  apar- 
otro^t  hemos  procurado  hacer,  con  te  los'  sucesos  de  Asturias  ,  y 
la  diferencia  que  no  tenemos  por  haberse  perdido  su  obra,  coñno 
tan  desesperada  empresa  como  el  desgraciadamente  sucedió  con  el 
historiador  inglés,  el  entresacar  Epítome  de  la  Historia  de  los  Ara- 
de  entre  tan  encontrados  relatos  bes,  de  que  el  mismo  Isidoro  nos 
lo  mas  conforme  á  la  autoridad,  á  habla  en  ei  n.  65  de  su  Crónica? 
la  razón  y  á  la  tradición.  Creemes  Por  oira  parte,  mienti^as  No- 
que basta  para  ello  un  mediano  güera  niega  el  titulo  de  rey  á  Pe- 
criterio,  layo,  Hasdou  empieza  su  catálogo 
Convenimos  en  que  se  ha  em-  de  royes  desde  Teodomiro  y  Ata- 
brollado  mucho  este  período,  ó  naiido  ó  Atanagildo,  tocándole  á 
por  lo  menos  ha  habido  riesgo  de  Pelayo  ser  el  tercer  rey  de  Espa- 
que  asi  sucediese,  máxime  desde  na.  Nos  parece  aventurada  la  opi- 
que  algunos  críticos  españoles  co-  nion  primera,  é  infundada  la  se- 
nocidos  por  su  prurito  de  sentar  guoda. 

opiniones  nuevas  y   peregrinas,  .  Masdeu  sostiene  que  los  árabes 

pretendieron  trastornar  toda  la  no  llegaron  aunca  á  Giion,  y  que 

cronología  de  estos  sucesos,  supo-  Munuza  no  era  gobernador  de  Ge- 

niendo  no  haber  acontecido  hasta  gio,  sino  de  Legio,  León*  La  simi- 

'  el  año  756,  es  decir,  38  años  mas  litud  del  nombre  y  la  circuostan- 

tarde  de  lo  universalménte  admí-  cia  de  pertenecer  entonces  León 

t ido.  Sustentó    el    primero  esta  á  las  Asturias,  podrian  hacerlo  ve- 

asercion  el  erudito Pellícer,á  quien  rosímil.  Pero  sus  esfuerzos  para 

un  historiador   moderno   (Ortíz)  probar  que  fuese  Legio  y  no  Gegio 

llama  el  Hardouin   de  España,  ban  sido  insuficientes  para  per- 

cpor  su  ciega  manía  en  decir  co-  suadirlo. 

)»sas  nuevasy  sostener  paradojas,»  Mas  razón  nos  parece  que  tie- 

Íá  quien  siguieron   Mondejar,  nen'  Pellicer  y  Masdeu  para  dar 

asdeu  y  Noguera,  aquejados  tam-  por  fabulosa   la   ida  del  obispo 

bien  dei  mismo  furor  de  novedad.  Oppas  á  Asturias  y  su  presencia 

Sirvióles  de  principal  apoyo  y  fun-  en  la  batalla,  cuanto  mas  los  lar- 
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naciones.  El  iamenso  poder  de  aquellos  godos,  á  cu- 
yo pujante  brazo^no  había  podido  resistir  el  coloso  de 

§08  razonamientos  que  dice  Ma-  ia  excitación  á  los  asturianos  á  to- 
riana  pasaron  entre  el  obispo  ;  mar  las  armas  y  lodo  lo  demás  que  ^ 
Pelado,  y  que  nos  da  íntegros  ya  se  siguió,  y  que  el  bistoriador^ 
la  letra  según  su  costumbre.  Lo  exorna  con  circunstancias  todas 
cual,  dice  un  escritor  de  nuestro  singulares,  sin  que  podamos  saber 
siglo,  lleva  un  sello  de  falsedad  de  donde  tomó  la  fábula  y  sus  de- 
tan  evidente  que  avergüenza  ba-  coraciones.  Bl  c<iso  es  que  el  Pa- 
blar de  ello.  Tampoco  lalta  quien  dre  d'Orleans,  el  Abad  de  Vairac 
añada  haberse  hallado  y  muerto  y  la  compilación  de  Paquis,  toma- 
en  el  combate  el  conde  Julián  y  ron  ciegamente  la  fábula  del  bisto* 
los  hijos  de  Wiiiza:  lo  que  consig-  rjador  español,  la  cual  ha  podido 
Damos,  porque  so  vea  oue  no  ha  ser  muy  buena  para  dar  argumen- 
quedado  nada  por  decir  ole  aquella  to  á  Moratin,  padre,  para  sü  tra- 
célebre  fiamilia.  gedía  de  Ormesinda,  y  á  Jovella- 

En  cnanto  ¿  la  genealogía  de  nos  y  Quintana  para  su  Pelayo. 
Pelayo  hay  también  variedad  y  EscusadoesdecirqueelP.  Ma- 
confusion.  La  crónica  Albeldense  riana  acoge  de  lleno  todos  los  mi- 
le  hace  hijo  de  Veremundo  ó  Bor-  lagros  que  se  cuentan  de  la  bata- 
modo  y  sobrino  de  Rodrigo.  Se-  lia  de  Covadooga. 
hastian  de  Salamanca  le  supone  Las  crónicas  antiguas  hacen 
hijo  de  Favila,  duque  de  Canta-  subir  el  ejército  árabe  que  comba- 
bria.  Duque  de  Álava  llama  á  su  tió  en  Asturias  á  una  cifra  que 
padre  la  crónica  de  Oviedo.  asombra.  Sebastian  de  Salamanca 

El  P.  Mariana  da  un  origen  sienta  muy  formalmente  que  mu- 
muy  singular  al  gran  suceso  de  rieron  en  la  primera  refriega  cien-  ^ 
Astariis<^En  la  idea  de  que  la  in-  to  veinte  y  cuatro  mil  moros  (cal- 
continencia  de  un  rey  cristiano  déos  llama  él),  y  que  los  sesenta 
(Rodrigo)  fué  la  causa  de  la  pérdi-  y  tres  mil  restantes  perecieron 
da  de  España,  buscó  el  desquite '  aplastados  bajo  aquella  colina  qae 
en  la  incontinencia  de  un  gober-  se  desgajó.  De  manera  que  sesjun 
nador  moro  para  encontrarla  cao*  el  cronista,  á  quien  han  seguido 
sa  de  80  restauración.  Al  efecto  el  monje  de  Silos  y  otros  poste- 
supone  que  Munuza  se  enamoró  riores,  hasta  el  canónigo  Ortiz, 
cipamente  de  una  hermana  de  historiador  de  nuestro  siglo,  el 
Peloyo,  extraordinariamente  her-*  ejército  moro  se  componía  de  den^ 
mosa,  como  era  menester  que  fue-  to  ochenta  y  siete  mil  hombres, 
se;  y  que  no  pudiendo  lograrla  en  que  todos  perecieron  sin  quedar 
matrimonio,  halló  medio  de  enviar  uno  solo  que  lo  contara.  Si  asi  fué, 
á  Pelayo  con  una  comisión  á  Cor-  bien  hacen  en  recurrir  á  dos  mi- 
doba  para  el  caudillo  Tarik,  cuya  lagros  visibles  para  esplicar  la  der- 
aosencia  aprovechó  el  moro  para  rota  de  Covadooga,  pues  de  otro 
satisfacer  su  torpe  deseo.  Noticio-  modo  seria  imposible.  Don  Rodri- 
so  Pelayo  é  su  vuelta  é  indignado  go  de  Toledo  solo  hace  perecor 
de  la  afrenta  y-  deshonra  de  su  veinte  mil  en  la  primera  pelea,  y 
hermana,  juró  vengarse  del  atre-  después  en  la  retirada  una  gran 
vido  y  deabonesto  moro,  y  de  aqui    muchedumbre.  A  este  sigoe  siu 

ToKO  III.  5 
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Roma  y  de  aquellos  godos  vencedores  de  t^ien  pueblos, 
dominadores  de  España,  de  África  y  de  la.  Galia, 
vióse  reducido  á  un  puñado  de  montañeses  guarecidos 
en  un  rincón  de  esta  Península,  dentro  de  una  cueva, 
capitaneados  por  un  caudillo,  en  cuyas  venas  corría 
mezclada  y  confundida  la  sangre  goda  y  la  sangre 
española.  Y  del  corazón  de  aquella  gruta  había  de  ' 
salir  un  poder  nuevo,  que  habia  de  luchar  con  otro 


duda  el  P.  MaríaDa.  Un  historiador  ban  de  miel  qae  las  abejas  habian 

árabe  (Ebn  Haiyan,  ia  Ahoied)  to«  dejado  en  las  hendiduras  de  la  ro«^ 

ma  su  exageración  por  otro  estilo,  ca.  Por  último,  en  el  Moro  Espó^ 

Este  dice  que  el  comandante  de  xtto  de  nuestro  ilustrado  con tem- 

los  infieles  (Pelayo)  se  encerró  en  poráneo  el  duaae  de  Rivas,  se  acá- 

una  cueva  con  trescientos  hom-  na  de  poner  el  sello  i  la  exagera- 

bres,  los  cuales  todos  perecieron  cion  en  el  romance  que  supone 

de  hambre  y  do  fatiga,  excepto  cantado  por  un  rústico  como  can- 

treinta  hombres  y  diezmugeres  cion  popular  en  la  España  antí- 

que  sobrevivieron  y  se  alimenta-  gua,  y  dice  asi: 

El  valeroso  Pelayo 
cercado  está  en  Govadonga 
'  .  por  Cuatrocientos  mil  moros 

que  en  el  zancarrón  adoran. 
Solo  cuarenta  cristianos 
tiene»  y  aun  veinte  le  sobran, 

Y  concluye  dicieodo: 

Cuatrocientas  mil  cabe%as 
de  los  perros  de  11  ahorna 
los  valerosos  cristianos 
siegan,  hienden  y  destrozan; 
concediendo  asi  la  Virgen 
al  gran  Pelayo  Tictoria. 

Pero  no  era  en  España  solo  don-  cinco  mil,  y  á  otros  tantos  en^  la 

de  de  tal  manera  se  ponderaban  las  batalla  de  Poitiers,  si  bien  acaso 

pérdidas  de  los  infieles.  Las  eró-  algunos  las  confundieron.  Menes- 

Bicas  cristianas  francesas  hacian  ter  es  disimular  tales  hipérboles  á 

subir  el  número  de  árabes  muer-  las  gentes  de  aquel  tiempo  en  sa 

toe  eu  el  sitio  de  Tolosa  á  la  enor-  ansia  de  extermmar  á  los  enemí- 

me  cifra  de  treseientos  setenta  y  gos  de  su  religión. 
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poeMo  gigante»  y  había  de  ser  el  fuadador  de  un  es- 
tado qae  cod  el  tiempo  babja  de  domiaar  dos  mundos. 
Pela  yo  cobijado  en  la  caverna  de  Covadooga»  semé- 
jásenos  á  la  semilla  desprendida  de  un  árbol  viejo 
corlado  por  el  hacha  del  leñador»  que  encarcelada 
dentro  del  hueso  ha  de  romperle,  brotar,  desarrollar* 
se,  crecer»  fructificar  y  formar  con  el  tiempo  un  ár- 
bol mas  lozano »  robusto  y  vigoroso  que  el  que  le 
había  engendrado»  y  cuyas  rama^  se  han  de  estender 
por  todo  el  universo. 

Aunque  el  memorable  triunfo  de  Covadonga  se 
esplique»  como  lo  hemos  visto»  por  sus  causas  natu- 
rales,  preciso  es  no  obstante  reconocer  en  aquel  con-^ 
junto  de  estraordinarias  y  portentosas  circunstancias 
algo  que  parece  esceder  los  limites  de  lo  natural  y 
humano^  En  pocas  ocasiones  ha  podid3  ser  mas  mani- 
fiesta para  el  hombre  de  creencias  religiosas  la  pro* 
ieocion  del  cielo.  Por  lo  mismo  no  nos  maravilla  que 
los  escritores  de  una  edad  de  tanta  fé  lo  dieran  todo  al 
milagro  y  á  la  mediación  de  la  Virgen  María »  cuya 
imagen  había  llevado  consigo  Pelayo  á  la  cueva.  Las 
historias  árabes  refieren  también  el  suceso  con  asom^ 
bro»  úo  disknulan  haber  sido  horrible  la  matanza,  y 
hacee  jaslicia  al  valor  y  á  la  audacia  de  Belay  el  Rwni 

(Pelayo  el  Romaao),  como  ellas  le  nombran  ^*K  El  go- 

• 

d)    Sobijo  4s  qae  los  ¿rabee   Tafi4>ien  eignificaba  «1  crisiiamOt 
Uainaban  romano  á  todo  el  qae  do    el  estrangero, 
Imm  érafee,  é  «oaso  godo  paro. 
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bernador  de  Gegio,  Munuza,  sabedor  de  ia  derrota  de 
los  suyos  y  de  la  muerte  de  Alkamab,  no  se  contem- 
pló seguro  en  Asturias ,  y  retiróse  hacia  la  Espacia 
Oriental.  Algunas  crónicas  cristianas  afirman  haber 
sido  alcanzado  y  muerto  en  la  vega  de  Ovalle  por  el 
héroe  mismo  de  Govadonga;  acaso  pudo  creerse  asi 
entonces:  mas  este  relato  le  contradicen  los  posterio- 
res hechos  de  Munuza  que  en  el  precedente  capítulo 
dejamos  referidos.  Quedó  no  obstante  con  esto  lodo 
el  territorio  de  Asturias  cotnprendido  entre  los  montes 
y  el  mar,  libre  de  soldados  sarracenos. 

En  el  entusiasmo  de  la  victoria,  los  asturianos 
apellidaron  rey  á  Pelayo:  principio  de  una  n(keva  mo- 
narquía, de  la  monarquía  española ;  porque  la  reli- 
gión y  el  infortunio  han  identificado  á  godos  y  romano- 
hispanos  ,  y  no  forman  ya  sino  un  solo  pueblo ;  y 
Pelayo  ,  godo  y  español ,  es  el  caudillo  que  une  ia 
antigua  monarquía  goda  que  acabó  en  Guadalete  con 
la  nueva  monarquía  española  que  comienza  en  Gova- 
donga. A  la  salida  de  esta  célebre  cueva  hay  un  cam- 
po llamado  todavía  de  Repelayo  (síncope  sin  duda 
de  Rey  Pelayo),  donde  es  fama  tradicional  que  se  hizo 
la  proclamación  levantándole  sobre  el  pavés;  y  nada 
mas  natural  que  este  acto  de  recompensa  de  parte  de 
aquellas  gentes  hacia  el  valeroso  caudillo  que  las  ha- 
bia  conducido  á  la  victoria,  en  el  primer  sitio  en  qiie 
pudo  hacer  alto  el  ejército  vencedor.  A  una  legua 
junto  al  pueblo  de  Soto  se  halla  el  Campo  de  la  Jura^ 
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doDde  hasta  el  siglo  presente ibao  los  jueces  del  con- 
cejo de  Cangas  á  tomar  posesión  de  la  vara  de  la  jus- 
ticia. Respetables  y  tiernas  prácticas  tradicionales  de 
los  pueblos  que  recuerdan  con  emoción  la  humilde  y 
gloriosa  cuna  en  que  nació  el  legítimo  principio  de  la 
autoridad. 

O  no  conocieron  los  árabes  toda  la  importancia  de 
su  desastre  de  Asturias,  ó  entretenidos  á  la  otra  parte 
de  los  Pirineos  en  la  empresa  de  posesionarse  de  la 
Septimania  gótica»  descuidaron  reparar  el  contra- 
tiempo de  Covadonga,  ó  no  tuvieron  tropas  que  des- 
tinar á  ello.  Es  lo  cierto  que  una  «paz  que  parecía 
providencial  proporcionó  á  Pelayo  tiempo  y  quietud 
para  poder  dedicarse  á  la  organización  de  su  pequeño 
estado.  L,a  fama  de  su  triunfo  fué  atrayendo  á  aquel 
primer  asilo  de  la  libertad  á  los  cristianos  de  las 
vecinas  comarcas,  que  abandonando  sus  hogares  y 
haciendas  acudían  ansiosos  de  aspirar'  el  aire  de  la 
independencia  y  de  vivir  entre  aquellos  esforzados 
montañeses»  que  tenian  la  misma  fé  y  hablaban  la 
misma  lengua  que  ellos.  A  medida  que  la  población 
iba  creciendo»  y  que  la  seguridad  infundia  aliento  á 
los  moradores  de  las  montañas,  iban  descendiendo  de 
las  breñas  y  bosques  á  los  valles  y  á  los  llanos*  La 
necesidad  y  la  conveniencia  les  prescribia  ocuparse  en 
dosmontar  terrenos  incultos»  en  laborear  los  campos» 
en  apacentar  sus  ganados»  en  edificar  templos  y  casas» 
en  ensanchar  el  recinto  de  sus  pequeñas  aldeas»  y  en 
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aplicar  cada  cual  sa  industria  para  irlas  fortaleciendo; 
entre  ellas  debió  ser  una  de  las  que  recibieron  mas 
agregaciones,  la  corta  villa  de  Gangas,  destinada  á  ser 
la  capital  de  aquel  diminuto  reino.  Natural  era  tam- 
bién, annque  las  crónicas  no  lo  c|igan,  que  Pelayo  se 
consagrara  en  aquel  período  de  paz  á  ejercitar  á  sos 
soldados  en  el  manejo  de  las  armas,  y   á  dar  á  su 
pueblo  una  organización  á  la  yet  militar  y  civil,  co- 
mo lo  es  siempre  la  de  los  pueblos  nacientes  que  con- 
quistan su  existencia  por  la  guerra  y  tienen  que  sos- 
tenerla con  la  espada.  Nonos  hablan  las  historian  de 
nuevas  batallas  que  tuviera  que  dar  Pelayo.  No  bos- 
lilizado  por  los  enemigos,  fué  por  so  parte  muy  pru- 
dente en  no  aventurarse  á  escursiones  que  hubieran 
podido  ser  peligrosas,  y  contento  con  haber  formado 
el  núcleo  de  la.nueva  monarquía,  dedicado  á  conso- 
lidarla y  robustecerla,  reinó  diez  y  nueve  años,  al 
cabo  de  los  cuales  murió  pacíficamente  en  Gangas 
(737  de  J.  C.).  Los  restos  mortales  del  ilustre  restaa- 
rador  de  la  independencia  española  fueron  sepulta-^ 
dos  en  Santa  Eulalia  de  Abamia  (antes  Velamia),  á  una 
legua  de  Govadonga,  junto  con  los  de  su  muger 
Gaudiosa  ^^K 

Mientras  esto  pasaba  en  Asturias,  habían  aconte^ 
cido  en  los  últimos  anos  del  reinado  de  Pelayo  sucesos 


(4)    SébatU  Silmani.  n.  41.—    rál.^Lot    árabes   de   Conde*-* 
El  monje  de  Silos.— El  arzobispo    Abmed  Almakari  y  oiroi. 
don  flodrigo.-*4ia  cr6&iea  gene- 
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importantes  ea  la  España  musulmaDa.  La  derrota  de 
loa  sarracenos  en  Pokíers,  acaecida  en  732»  habia 
realentado  á  los  cristianos  de  uoa  y  otra  vertiente  del 
Pirineo  OccidentaU  que  alzados  en  armas  se  dispu- 
sieron á  resistir  á  los  árabes  al  abrigo  de  sus  monta- 
ñas.  En  reemplazo  del  desgraciado  Abderrahroan 
muerto  en.la  batalla  de  Poiliers,  fué  nombrado  emir 
de  España  el  anciano  Abdelmelek  ben  Gotan,  que 
bajo  una  cabellera  emblaoquecida  por  los  años,  con- 
servaba el  vigoroso  corazón  de  un  jóveu.  Habiendo 
hallado  sus  tropas  abatidsTs  bajo  el  golpe  del  hacha  de 
Carlos  Martéll,  las  reanimó  diciendo:  cLa  guerra  es 
«la  escala  del  paraiso:  el  enviado  de  Dios  se  gloriaba 
«de  ser  el  hijo  déla  espada^  y  reposaba  en  el  campo 
«de  batalla  á  la  sombra  de  los  estandartes  ganados  al 
«enemigo.  Los  triunfos,  las  derrotas  y  la  muerte,  ter- 
edo está  en  manos  del  Todopoderoso,  que  exalta  hoy 
«á  los  que  habia  humillado  ayer.)»  Animados  con  esta 
arenga  los  guerreros  árabes,  dirigíanse  con  su  ancia<- 
DO  gefe  á  la  Aqnitania,  ansiosos  de  vengar  su  anterior 
desastre  y  la  sangré  de  Abderrahman;  mas  al  atra- 
vesar los .  desfiladeros  de  la  Yasconia,  encontraron  á 
aquellos  rudos  montañeses  preparados  á  atajarles  el 
paso,  y  cayendo  bruscamente  sobre  los  musulmanes 
los  obligaron  á  retroceder  con  gran  pérdida  y  á  reple* 
garse  sobre  el  Ebro.  S^undoejemplo  que  encontra- 
mos de  resistencia  de  parte  de  I03  naturales  de  España 
á  las  armas  sarracenas,  todo  en  la  cadena  de  los  Pí- 
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rioeos  (734).  Costóle  á  Abdelmelek  ser  depuesto  por 
el  walí  de  África»  á  quien  preguntaba  ya  el  Califa  en 
qué  consentía  que  saliesen  tan  desgraciadas  todas  sus 
empresas  contra  los  hombres  de  Afranc  ^^\ 

El  desastrede  Abdelmelek  infundió  nuevo  desalien- 
to en  las  tribus  de  España,  y  el  gobierno  de  Damasco 
nombró  emir  de  esta  tierra  á  Ocba  ben  Alhegag,  cu- 
ya cimitarra  se   habia  distinguido  en  África  en  las 
guerras  contra  los  berberiscos.   Tenia  también  fama 
'  de  justo  y  de  severo,  y  á  ella   correspondieron  bien 
sus  actos  de  gobierno  en   España.  Ocba  se  mostró 
inexorable   con   los  dilapidadores  y  concusionarios; 
quitó  las  alcaidías  á  los  caudillos  acusados  de' avaros 
ó  crueles,  y  llenó-  las  cárceles  de  malversadores  y 
exactores  injustos.  El  delito  mas  grave  para  este  emir 
en  un  funcionario  del  gobierno,  era  el  que. oprimiese 
á  los  pueblos  por  saciar  su  codicia.  Ocba  era  en  esto 
inflexible.  Ademas  de  haber  establecido  cadíes  ó  jue- 
ces para  que  administrasen  rectamente  justicia,  orde-^ 
nó  que  los  walíes  organizaran  partidas  de  seguridad 
pública  para  la  persecución  de  los  ladrones  y  bandi- 
dos: llamábanse  esta  especie.de  celadores  kaxiefes 
(descubridores),  institución  parecida  á  la  que  poste- 
riormente han  adoptado  las  naciones  modernas,  bajo 
denominaciones  diferentes,    como  cuadrilleros,  mi- 
queletes  ó  gendarmes,  acomodando  su  nombre  y  or- 

(I)    Eba  Khalduo,  apud  Ahnied  Almakari.<— Isidor.  Paooos.  Cbroii. 
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ganizacíoD  á  las  oircunsta ocias  y  á  la  índole  de  cada 
gobierno  y  pais.  Ocba  deslindó  las  atribuciones  de  las 
autoridades,  empadronó  todos  los  vecinos  de  todas 
las  poblaciones,  é  igualó  los  tributos  sin  distinción  de 
orígenes  ni  de  creencias.  Creó  escuelas  y  las  dotó  con 
las  rentas  públicas:  mandó  construir  mezquitas  ,y  ora- 
torios, y  dispuso  que  hubiese  en  ellas  predicadores  y 
maestros  que  enseñasen  la  religión  al  pueblo.  Era  el 
emir  irreprensible  en  su  porte,  amábanle  los  buenos 
y  temíanle  los  malos.  Examinó  la  conducta  de  Abdel* 
melek,  y  no  hallándole  delincuente  ,  le  nombró  co* 
mandante  de  la  caballería  con  destino  á  la  frontera 
del  Norte.  £1  mismo  Ocba  se  encaminaba  hacia  el  Pi- 
rineo para  invadir  la  Aquitania,  cuando  en  Zaragoza 
recibió  órdenes  del  walí  de  África  ,  en  que  le  man  - 
daba  que  sin  demora  se  pusiese  en  camino  para 
aquella  tierra,  donde  los  turbulentos  berberiscos  de 
Magreb  con  nuevas  rebeliones  amenazaban  seria- 
mente la  autoridad  del  Califa,  y  hacian  necesaria 
la  presencia  de  un  caudillo  cuyo  alfange  había  do- 
mado otras  veces^á  los  inquietos  africanos.  Obedeció 
Ocba,  y  regresando  apresuradamente  á  Córdoba, 
pasó  á  África  con  un  cuerpo  escogido  de  caballo- 
ría  (737).       , 

Coincidió  este  suceso  con  la  muerte  de  Pelayo,  á 
quien  sucedió  en  el  reino  por  consejo  y  determinación 
de  ios  grandes  su  hijo  Favila,  que  en  un  corto  reina- 
do de  menos  de  dos  años  no  hizo  cosa  digna  de  la 
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historia,  dice  el  cronista  Salmaolioo  (O ^  sino  haber 
construido  cerca  de  Cangas  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
que  poco  há  hemos  mencionado.  Era  la  caza  la  pasión 
favorita  de  este  príncipe^  y  entregado  á  esta  diversión 
pereció  un  dia  desgarrado  por  un  oso  que  había  teni* 
do  la  imprudencia  de  irritar  (739).  Aunque  Favila 
habia  dejado  hijos ,  ninguno  de  eUos  fué  llamado  á 
reinar,  acaso  por  sus  pocos  años,  y  dióse  la  sebera-^ 
nía  al  yerno  do  Pelayo,  casado  con  su  hija  Erme- 
sinda,  llamado  Alfonso,  hijo  de  Pedro,  duque  tam- 
bién de  Cantabria  y  de  la  noble  sangre  goda^^^*  Era 
el  nuevo  príncipe  hombre  de  ánimo  esforzado,  incli- 
nado á  la  guerra,  emprendedor  y  atrevido,  y  el  mas 
propio  para  mandar  en  aquella  sazón  al  pueblo  y  go- 
bernarle. Ardia  ya  Alfonso  en  deseos  de  acometer  al- 
guna  empresa  con  los  vencedores  de  Covadonga,  y  á 
este  propósito  comenzó  por  escitar  el  celo  religioso  y 
guerrero  de  aquellos  moradores,  exhortándoles  á  sa- 
lir de  sus  estrechas  guaridas  y  á  emprender  la  guerra 
de  agresión  contra  los  infieles,  en  lo  cual  no  hacia  sino 
seguir  los  instintos  de  su  natural  belicoso  y  fiero. 
Brindábale  oportuna  ocasión  el  estado  en  que  los 

(1)  Propter  paacitaiem   tem-  y  de  mas  trasoendencia,  qae  es 

Eoris  DÍhil  bisloriffi  digniim  ogit.  suponer  que  Alfonso  fué  oombrado 

ebast.  Salmant.  Chron;  n.  13.  rey  ,  ^segun  que  eitcAa  dispueito 

(2)  Afirma  Mariana  equivoca-  en  el  testamento  de  don  Pelayo,» 
damente  haber  muerto  Favila  sin  Ni  da  nadie  noticia  de  semejante 
sucesión;  y  consiguiente  á  este  testamento,  ui  la  monarquía  en- 
yerro,  que  una  inscripción  do  la- tonces  era  todavía  hereditaria. 
Iglesia  ae  Santa  Cruz  desmiente  sino  electiva  como  en  tiempo  de 
expresamente,  comete  otro  mayor  los  godos. 
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nrasalmanes  se  hallaban  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 
Allá  en  la  Galia  llevaba  Garlos  Martéll  mas  de  ocho 
aoos  gastándoles  las  fuerzas  con  sn  prodigiosa  activi- 
dad. Disputábanse  con  tesón  sangriento  la  posesión  de 
laProvenza  y  de  la  Septimania.  Marsella,  Arles,  Avi- 
gnon,  Nimes,  BezierSi  Narbona,  todas  las  ciudades 
del  Sor  de  la  Galia  de  que  se  habían  posesionado  los 
sarracenos,  perdidas  y  recobradas  alternativamente 
por  árabes  y  francos,  eran  teatro  de  las  devastaciones 
del  feroz  Carlos,  que  en  su  furor  de  destruir  preten- 
dió hasta  incendiar  el  maravilloso  y  colosal  anfiteatro 
romano  de  Nimes.  Guerra  de  esterminio  era  la  que  se 
hacia  á  los  árabes  por  el  Mediodía  de  la  Francia. 
«Porque  francos  y  sarracenos,  dice  con  loable  impar- 
cialidad un  historiador  moderno  de  aquella  nación, 
bárbaros  del  Norte  y  bárbaros  del  Mediodía,  parecia 
competir  en  aquella  época  desastrosa  en  menosprecio 
de  la  especie  humana ;  y  aun  en  esta  triste  rivalidad 
los  francos  excedian  en  mucho á  los  árabes.  Desapia- 
dados estos  en  el  combate,  pero  tolerantes  y  huma- 
nos después  de  la  victoria,  tenían  aliados  y  subditos, 
mientras  los  francos  no  tenian  sino  enemigos,  y  nadie 
jamás  aplicó  tan  duramente  como  ellos  el  vea  vicíísde 
Roma  ^*^»  Así  cuando  la  muerte  sorprendió  en  741  al 

(1)    SaÍDt-Hilaire,  Uist.  d'Es-  dido  el  país.  Asi  la  memoria  y  el 

pago.  lib.  lU.,  c.  3.  cEl  daqoa  de  odio  de  la  iorrasioo  da  Garlos  Mar- 

Aaitras¡a,dicetambíeDRomey,8e  téU  bao  Tivido  oías  tiempo  ea  la 

iBoatrabainas  bárbaro  con  loa  cris*  Séptima oia  qae  4a  memoria  y  el 

ttaoos  qae  niogono  da  loa  genera-  odio  de  la  ooopacioú  sarracena.» 

les  musulmanaa  que  habían  inva-  Hiat.  d*Espago.  part.  11. ,  c.  4. 
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furibundo  gefe  de  la  raza  Carloviogia ,  dominaba  la 
Provenza,  y  tenia  reducidos  los  árabes  á  Narboua  y  á 
la  insegura  posesión  de  aigqnas  ciudades  de  la  Sépti- 
ma nia. 

En  África  habia  conseguido  Ocba  sujetar  á  los  in- 
quietos berberiscos,  derrotó  muchas  de  sus  tayfas,  y 
dispersó  á  los  mas  rebeldes  por  el  desierto.  Pero  el 
temor  de  nuevas  insurrecciones  le  detuvo  en  África 
por  espacio  de  cuatro  años,  y  cuando  regresó  á  Es- 
paña la  encontró  en  el  mayor  desorden.  Durante  su 
ausencia,  los  walíes  y  los  gobernadores  subalternos, 
mas  ocupados  en  guerras  y  rivalidades  de  raza  que 
en  el  gobierno  de  los  pueblos  y  en  el  progreso  del 
Islam,  no  habían  pensado  en  empresa  alguna  del  otro 
lado  de  las  fronteras.  La  discordia  reinaba  en  todas 
partes.  Soto  Abdelmelek  habia  hecho  esfuerzos  por 
sostener  el  honor  de  las  armas  muslímicas,  y  acudido 
á  reprimir  las  inquietudes  de  las  fronteras.  Ocba  le 
dio  las  gracias  por  su  celo  y  sus  servicios,  iñas  ha- 
biendo enfermado  el  emir  en  Córdoba,  sucnmbió  sin 
haber  podido  hacer  otra  cosa  que  dejar  el  gobierno 
de  España  en  manos  de  Abdelmelek  como  el  mas 
digno. 

Completemos  el  triste  cuadro  que  para  los  musul* 


«Aun  pueden  verse,  dice  Agustia  rnaachas  trazadas  por  las  llamas 

Thierry  hablando  del  famoso  anfi-  en  los  sillares  que  no  pudieron  ni 

teatro  de  Nimes,  bajo  las  arcadas  destruir  ni  devorar.*  Lettres  sur 

de  sus  inmensos  corredores,  todo  rHistoire  de  Franco, 
lo  largo  de  las  bóvedas,  las  negras 
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manes  ofrecía  el  estado  de  su  imperio  en  África  y  Es- 
paña» caando,  Alfonso  [.  de  Asturias  se  preparaba  á 
hacer  sus  primeras  excursiones  . 

Horribles  guerras  entre  árabes  y  berberiscos  ha- 
bían vuelto  á  ensangrentar  el  suelo  africano  desde  la 
salida  de  Ocba.  Aquellas  bárbaras,  numerosas  y  tur- 
bulentas tribus  berberiscas,  catervas  de  salvages  de 
cetrinos  rostros,  ennegrecidos  del  sol,  cubierta  solo ' 
su  cintura  con  un  delantal  corto  y  grosero,  siempre 
de  mal  grado. sujetos,  montados  en  ligerfsimos  caba- 
llos, perpetuamente  rebeldes  al  yugo  de  los  árabes, 
habíanse  insurreccionado  de  nuevo,  y  vencido  en  dos 
mortíferas  batallas  las  huestes  árabes,  egipcias  y  si- 
rias, la  una  cerca  de  Tánger,  en  que  veinte  y  cinco 
mil  árabes  con  su  gefe  el  anciano  Koltum  recibieron  el 
martiriOy  la  otra  á  las  márgenes  del  Masfa,  en  que 
después  de  otra  semejante  y  no  menos  espantosa  car- 
nicería, obligaron  á  un  cuerpo  de  veinte  mil  sirios 
mandados  por  Baleg  y  Thaalaba  á  refugiarse  en  Ceu- 
ta, desde  donde  acosados  por  el  hambre  imploraron 
el  socorro  de  sus  hermanos  de  España.  Negósele  al 
principio  el  emir  de  Córdoba  Abdelmelek;  y  á  un  pia- 
doso musulmán,  Zehiad  ben  Amru,  que  de  su  cuenta 
les  en  vio,  barcos  con  provisiones,  le  hizo  arrancar  los 
ojos  y  ahorcarle  entre  un  cerdo  y  un  perro  para  igno- 
minia y  afrenta  y  ejemplar  escarmiento  de  los  que 
imitarle  pensaran.  Mas  noticiosos  los  berberiscos  de 
España  de  los  triunfos  de  sus  hermanas  en  la  Maurí- 
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tania,  revolucionáronse  también  conlra  el  emir,  es 
pecialmente  los  de  Galicia,  y  marcharon  los  unos  so* 
bre  Toledo,  los  otros  sobre  Córdoba.  Encerrado  por 
ellos  Abdelmelek  en  esta  última  ciudad,  llamó  enton- 
ces él  mismb  á  los  sirios  de  Ceuta,  y  los  hizo  traspor- 
tar á  condición  de  que  hablan  de  reembarcarse  cuan» 
do  él  lo  creyera  oportuno.  Baleg,  en  el  apuro  en  que 
se  hallaba,  aceptó  todas  las  condiciones. 

Yinjeron,  pues,  los  veinte  mil  sirios  á  España  en 
una  desnudez  espantosa.  Vestidos  y  armados  que  fue*- 
ron»  unidos  á  los  árabes  andaluces  pelearon  con  los 
berberiscos  y  los  derrotaron,  vengando  el  desastre 
de  Masfa.  Mas  cuando  Abdelmelek  no  tuvo  necesidad 
de  ellos  y  en  cumplimiento  del  tratado  quiso  hacerlos 
reembarcar  para  África,  negáronse  á  ello  abiertamen* 
te,  los  auxiliares  se  convirtiei*on,  como  de  común 
acontece,  en  enemigos,  pusiéronse  sobre  Córdoba, 
apoderáronse  de  Abdelmelek,  y  no  olvidando  Baleg 
su  primera  negativa  de  socorro,  sin  respetó  á  la  hilan^ 
ca  cabellera  del  anciano  emir,  impúsole  el  castigo 
que  él  babia  ejecutado  en  Zehiad,  hízole  ahorcar  en- 
tre un  perro  y  un  cerdo.  Asi  los  sirios  se  trocaron  de 
miserables  aventureros  en  señores  de  España,  y  acla- 
maron emir  á  su  gefe  Baleg  (entre  los  años  748  y  743). 
No  sufrieron  los  árabes'andaluces  que  unos estrange- 
ros  les  pusieran  asá  la  ley,  y  se  revolucionaron.  Tam- 
bién Thaalaba,  segundo  gefe  de  los  sirios,  se  negó  á 
reoooooer  la  elección  de  Baleg.  La  mas  compieta  esci- 
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8Í0D  y  anarquía  se  declaró  en  los  ejércitos  musulma- 
nes. Vino  á  aumentar  la  confusión  y  el  desorden  el 
walí  de  Narbona  Abderrahman  ben  Alkamah,  uno  de 
los  árabes  mas  ilustres»  que  á  la  cabeza  de  un  gran 
número  de  descontentos  acudió  desde  la  Septimania  á 
medir  sus  fuerzas  con  Baleg.  Encontráronse  los  wa- 
líes  en  los  campos  de  Galatrava(Calat-Rahba),  batié- 
ronse cuerpo  acuerpo,  la  lanza  de  Abderrahman  atra- 
vesó el  cuerpo  de  Bale^,  derrotó  su  hueste  y  fué  ape- 
llidado alMansur  (el  victorioso).  Reunió  Thaáiaba  los 
restos  del  ejército  sirio,  se  apoderó  de  Mérida  (743), 
pasó  á  Córdoba  y  se' hizo  proclamar  emir.  Tal  era  el 
estado  de  desconcierto  del  imperio  muslímico  en  la 
Galia,  en  África  y  en  España   ^^K 

Por  su  parte  los  cristianos  del  Norte,  gallegos, 
cántabros,  vascones  y  euskaros,  mal  sujetos  á  la  do» 
minacion  sarracena,  apoyados  los  unos  en  sus  vecinos 
de  Aquitania,  alentados  los  otros  con  el  ejemplo  de 
los  asturianos,  y  animados  todos  con  lasdiscordiasen 
que  se  destrozaban  las  razas  y  bandos  del  pueblo 
muslímico,  hacían  esfuerzos  ó  por  defender  ó  por 
rescatar  su  independencia,  y  aunque  sin  concierto 
todavía  ni  combinación,  comenzaban  á  entenderse, 
porque  los  impulsaba  un  mismo  pensamiento,  los 
«ttia  un  mismo  peligro,  un  mismo  odio  al  estrangero, 
una  misma  fé. 


(I)    bid.  PacoDs.  Gbron.  d.  03    sig.— Ben  Alabar  de  Valencia,  en 
f  sig.— Conde,  pari.  I.,  cap.  29  y    Gafisiri,  iom.  %. 
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CoQOció  Alfonso  de  Asturias  lodo  el  partido  qua 
(le  este  concurso  de  circunstancias  podía  sacar »  y  re- 
solvióse á  levantar  el  pendón  de  la  conquista  y  á  en- 
sanchar los  reducidos  Kmites  de  su  reino,  saliendo  de 
los  atrincheramientos  rústicos  á  que  estaba  concretado. 
Compartió  el  mando  de  las  tropas  de  la  fé  con  su 
hermano  Fruela,  y  con  animoso  corazón  franqueó  las 
montañas  que  dividen  las  Asturias  de  Galicia  (742). 
O  mal  guarnecido,  ó  abandonado  entonces  acaso  este 
pais  por  los  sarracenos  desidentes,  Lugo  vio  con  ale- 
gría ondear  en  su  recinto  el  estandarte  de  los  cristia- 
nos; Orense  y  Tuy  recibieron  con  júbilo  las  bandas 
libertadoras  de  la  fé;  las  ciudades  de  la  Lusitania, 
Braga,  Flavia,  Yjseo,  Chaves,  acogían  con  entusias- 
mo á  sus  hermanos  de  Asturias.  Lástima  grande  que 
las  crónicas  no  nos  hayan  relatado  sino  en  conjunto  la 
serie  de  las  conquistas  ejecutadas  por  el  esforzado 
Alfonso,  ni  fijado  con  exactitud  el  orden  de  las  excur- 
siones, bí  dado  noticia  cierta  de  las  dificultades  con 
que  hubo  de  tener  que  luchar  en  su  atrevida  cruzada. 
Refiérennos  en  globo  haber  tomado,  ademas  de  las 
espresadas  ciudades,  las  de  Ledesma,  Salamanca, 
Zamora,  Astorga,  León,  Simancas,  Avila,  Segovia, 
'  Sepúlveda,  Osma,  Saldaña,  Auca,  Cluoia  y  otras 
muchas  de  los  territorios  de  Cantabria,  Vizcaya, 
Álava,  hasta  el  Bidasoa  y  los  confines  de  Aragón, 
llevando  sus  armas  victoriosas  desde  el  Océano 
Occidental  hasta  los    Pirineos,    y  desde   el  Canta- 
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bríco  hasta  las  sierras  de  Guadarrama  y  últimos  tér- 
minos de  los  Campos  Góticos  que  taló  y  yermó  ^*\  re- 
corriendo con  sus  triunfautes  pendones  una  cuarta 
parte  de  la  ÍPenínsula. 

Suponemos  que  haría  en  diferentes  años  estas  rá- 
pidas y  gloriosas  escursiones,  las  cuales  por  otra  par- 
te no  podían  ser  conquistas  permanentes :  antes  bien 
la  devastación  y  el  incendio  iban  señalando  las  hue- 
llas de  la  marcha  de  Alfonso.  Los  campos  eran  tala- 
dos, desmanteladas  las  poblaciones,  las  guarniciones 
sarracenas  degolladas,  los  hijos  y  mugeres  de  los  ven- 
cidos llevados  como  esclavos ,  los  cristianos  mismos 
recogidos  para  poblar  con  ellos  las  comarcas  de  Can- 
tabria, Álava  y  Vizcaya,  menos  expuestas  á  la  íhva^ 
síon  de  los  musulmanes*  Solo  conservó  y  fortificó  las 
ciodades  de  las  montañas  limítrofes  á  sus  antiguos 
estados»  las  que  se  prometía  poder  conservar.  León  y 
Astorga  eran  de  este  número.  Un  historiador  arábigo 
describe  asi  las  espediciones  de  Alfonso:  cEntonces 
«vino  Adefuns,  el  terrible^  el  matador  de  hambres,  ei 
<hgo  de  la  espada:  tomó  ciudades  y  castillos»  y  nadie 
«osaba  hacerle  frente :  mil  y  mil  musulmanes  sufrie- 
«ron  por  él  el  martirio  de  la  espada ;  quemaba  casas 
«y  campiñas»  y  no  habia  tratados 'con  ^él  ^*^)i  Ater- 


(4)    Campos  qoo6  dicaot  sboii-  y  el  Garrioo.  Hoy  m  llama  eate 

coa  Qsqoe  ad  flumen  Doriqm  ere-  país  Tierra  de  Compota  y  porte- 

maTÍi.  ChroD.  Albeld.  n.  52.  Los  nece  á  Castilla  la  Vieia. 

Compoj  Góticoe  se  esteadiao  en-  {t)    El  Laghi,  citado  por  Paas- 

treel  Duero»  el  Esla,  el  Písaerga  lino  Borboo,  Cartas,  p.  476. 


Tomo  iii. 
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raban  á  los  árabes  aquellos  rudos  montañeses,  con  sus 
largas  cabelleras,  sus  groseras  mallas  de  hierro,  ar* 
mados  de  hondas  ^  del  dardo  ibero,  del  puñal  cánta- 
bro, de  horquillas  de  dos  puntas,  de  aguzados  chuzos 
y  de  cortas  y  cortantes  guadañas ,  precipitándose  de 
las  sierras  sobre  los  valles  y  campiñas. 

En  las  pol)laciones  que  conservaba  ,  iba  Alfonso 
restableciendo  el  culto  católico ,  reponiendo  obispos, 
^restaurando  ó  erigiendo  templos  y  dotando  iglesias, 
lo  cual  (e  valió  el  dictado  de  Católico f  que  siglos 
adelante  habia  de  aplicarse  á  otro  rey  de  España  para 
seguir  siendo  apelativo  de  honor  de  los  monarcas  es- 
pañoles* Para  defensp  y  seguridad  de  las  froDteras, 
en  las  quebradas  y  en  los  lugares  mas  enriscados  de 
las  breñas  y  montes  iba  también  erigiendo  fortalezas 
y  castillos ,  Castella,  de  donde  mas  adelante  habían 
de  tomar  su  nombre  dos  provincias  de  España.  Asi 
empleó  Alfonso  los  18  años  de  su  reinado,  de  modo, 
que  á  su  muerte,  acaecida  en  756,  el  reino  de  Astu- 
rias se  estendia,  aunque  inseguramente  y  sin  solidez, 
por  toda  la  ramificación  de  los  Pirineos  desde  Galicia 
y  la  Cantabria  hasta  la  Vasconia.  Murió  Alfonso  en 
Cangas,  y  sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  el 
monasterio  de'Sanla  María  de  Covadonga  que  él  habia 
fundado ,  donde  fueron  también  trasladados  los  de 
Peláyo.  Las. crónicas  cristianas  cuentan  los  milagros 
que  señalaron  sus  últimos  momentos,  y  dicen  que  en 
iSU  entierro  se  oyó  á  los  ángeles  cantar  en  armonio- 
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SOS  coros  el  f^lruo:  Ecce  qtiomodo  tolUtur  justus  ^^K 
Grandemente  habia  favorecido  al  éxito  de  las  cor-r 
ferias  militares  de  Alfonso  el  anárquico  estado  eo  que 
Í09  musulmanes  continuaban,  no  mas  lisonjero  que  el 
que  anteriormente  hemos  descrito.  Cierto  que  en 
África  el  emir  Hantaia  babia  logrado  vencer  y  sujetar, 
momentáneamente  al  menos,  la  raza  indomable  de 
los  berberiscos.  Pero  la  idea  de  descargar  el  suelo 
africano  de  esta  gente  feroz  j  desalmada  trasplantán- 
dola á  nuestra  Península  vino  á  aumentar  los  ele- 
mentos de  discordia  que  ya  pululaban  en  ella.  Quince 
mil  magrebinoB  fueron  trasportados  á  España  al  man- 
do del  emir  Hussan  ben  Dirbar,  llamado  también  Abul- 
katar.  Llegaron  estos  africanos  á  dar  vista  á  Córdoba 
á  tieoppo  que  Tbaalaba  iba  á  degollar  en  las  afuera^ 
de  esta  ciudad  mil  prisioneros  berberiscos.  Prepará- 
base una  inmensa  muchedumbre  á  presenciar  el  hor- 
rible suplido  de  aquellos  infelices,  cuando  entre  nubes 
de  polvo  se  divisaron  banderolas  y  turbantes  y  el  bri- 
llo de  fulgentes  armas.  A  la  llegada  de  Abulkatar  se 
suspendióla  sangrienta  ejecución;  los  que  iban  á  ser 
sacrificados  fueron  puestos  en  libertad ,  ordenó  Abul-« 
katar  la  privón  de  Thaalaba,  y  encadenado  le  envió  á 
África  á  disposición  del  emir  (744). 

Deseoso  Abulkatar  de  poner  término  á  las  escisio- 
nes en  que  se  despedazaban  las  diVersas  razas  de  los 

(1)    Sebail.  Salmánt.  b.  46-^í1«D8.  S6.--GhroD.  Ovei.  p.  (55. 
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iDusulmanes  españoles,  é  informado  d^  que  una  de  las 
causas  mas  fuertes  de  las  discordias  era  la  repartición 
de  tierras,  aspirando  todos  á  poseer  las  fértiles  cam- 
piñas de  Andalucía,  y  principalmente  los  árabes  y  si- 
rios que  se  creian  con  derecho  de  preferencia  en  la 
repartición,  como  lo  eran'  en  la  gerarquía  religiosa, 
quiso  por  un  medio  ingenioso  cortar  todas  las  disputas, 
acallar  todas  las  pasiones  y  contentar  todas  las  volun^ 
tadesy  haciendo  una  nueva  y  general  distribución  de 
territorios,  señalando  á  cada  tribu  aquellas  tierras  ó 
comarcas  que  mas  so  asemejasen  á  su  pais  natal ,  y 
cuyo  suelo  y  clima  les  suscitase  mas  dulces  recuerdos 
de  su  patria.  Asi  á  los  de  la  Palestina  les  señaló  el 
pais  montuoso  de  Ronda,  Algeciras  y  Medina  Sidonia, 
que  podian  recordarles  su  Líbano  y  su  Carmelo:  los 
que  habían  pastoreado  en  las  márgenes  del  Jordán 
estableciéronse  en  Archidona  y  Málaga,  á  brillas  del 
Guadalhorce,  que  corre  como  el  Jordán  entre  pinto- 
rescos valles:  asentáronse  los  de  Einserina  en  tierra 
de  Jaén;  algunos  persas  se  quedaron  en  Loja;  los  de 
Wacita  en  los  alrededores  de  Cabra;  los  del  Yemen  y 
Egipto  obtuvieron  las  comarcas  de  Sevilla,  de  Ubeda, 
Baza  y  Guadix;  á  otros  egipcios  les  fué  designada  la 
tierra  de  Osonpba  y  Beja;  los  de  Damasco  no  hallaron 
país  ni  cielo  que  les  representara  mejor  los  jardines  y 
vergeles  que  rodeaban  la  corte  de  sus  Califas,  que  las 
márgenes  del  Genil  y  la  vega  de  Garnalhah  y  de  El- 
vira, y  adoptaron  por  nueva  patria  el  pais  de  Grana-* 


PABTB  il.  LIBBO  I.  $5 

da:  á  los  árabes  de  Palmira  les  fueron  señaladas  las 
campiñas  de  Murcia  y  las  comarcas  orientales  de  Al- 
mcría*  que  formaban  las  tierras  de  Tadmir.  Por  algún 
tiempo  llamaron  á  Elvira  DamascOj  á  Málaga  Arden, 
á  Jaeií  Kinserina,  á  Murcia  Palmirck,  Palestina  á  Me- 
dina  Sidonia  y  asi  á  las  demás  (*\ 

Estas  adjudicaciones  no  se  hicieron  sin  perjuicio 
de  los  cristianos»  saliendo  entre  ellos  el  mas  lastimado 
en  sus  intereses  el  godo  Atanaildo,  que  por  muertede 
Teodorico  ob tenia  el  señorío  de  la  tierra  de  Murcia. 
Impúsole  Abulkatar  fuertes  tributos  para  el  manteni- 
miento de  los  nuevos  colonos ,  ó  creyéndose  ó  supo- 
niéndose desobligado  el  emir  de  guardar  los  convenios 
y  estipulaciones  ajustadas  entre  Teodomiro  y  Abdela* 
ziz.  Así  fué  desapareciendo  aquel  estado  que  el  valor 
de  Teodomiro  babia  sabido  conservar  enclavado  entre 
\os  dominios  musulmanes,  sin  que  de  él  vuelva  á  ha- 
cer mención  la  historia  ^^K 

Lo  que  se  hizo  ps^ra  traerlas  tribus  á  una  concor. 
dia  vino  á  ser  causa  de  disturbios  mayores.  Samail, 
joven  sirio  de  ilustre  cuna,  pero  de  genio  inquieto  y 
díscolo,  práctico  en  el  ejercicio  de  las  armas  y  astuto 
para  tramar  conspiraciones,  alzó  el  estandarte  de  la 
rebelión  so  pretesto  de  que  la  tribu  del  Yemen ,  á 
qne  pertenecía  Abulkatar,  babia  sido  la  mas  favore- 


(4)    Xerif  ^edris.Geogr.— Bea    part.  1. 
Alabar,  Cassiri,  tom.  S.— Conde,       (2)    Según  el  Pacense,  le  exigió 
cap.  33.— Al  Katiib  de  Granada,    1^7,000  sueldos.  Cbron.  n.  29. 
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cida  en  la  distribncioD  de  los  lotes.  Adfaíriósele  Tbite- 
ba  ben  Salemi,  aunque  yemenita,  y  juntos  declara- 
ron una  guerra  cruel  á  Abulkatar  y  á  las  tribus  dé  su 
partido.  Nada  puede  dar  mejor  idea  del  estremado 
encono  á  que  se  dejaron  llevar  en  esta  guerra  aqde-» 
lias  razas  vengativas  que  la  descripción  que  hace  no 
historiador  arábigo  de  las  batallas  que  se  dieron  cerca 
de  Córdoba.  «Fué  (dice)  como  un  duelo  caballeresco 
«entre  dos  ejéroitos  de  quince  á  veinte  mil  hombres 

«cada  uno No  hubo  lanza  que  no  se  rompiera ,  y 

«los  caballos  heridos  y  sofocados  por  el  calor,  ni  obe* 
«decian  ya  al  freno  ni  podian  moverse:  echaron  los 
«ginetes  pie  á  tierra,  y  arremetiéronse  espada  ea 
«mano....  la  mayor  parte  rompieron  también  sus  ape- 
«ros,  pero  no  por  eso  dejaban  de  combatir,  los  unos 
«con  el  pedaso  de  alfange  que  en  la  mano  les  qoeda- 
«ba,  los  otros  hasta  con  puñados  de  arena  y  de  guijo. 
•Los  que  no  hallaban  con  qué  herirse  se  abrazaban 
«cuerpo  á  cuerpo,  se  asian  por  la  garganta ,  por  los 

«cabellos,  luchando,  haciéndose  rodar  por  el  polvo, 

* 

«sobre  los  cuerpos  de  los  heridos,  de  los  moribnn*^ 
«dos,  de  los  muertos.  Hacia  el  medio  dia  la  victoria 
«testaba  indecisa,  .faltaban  ya  á  todos  las  fuerzas. ^.^ 
«cuándo  de  repente  vienen  de  Córdoba  algunos  cen- 
«tenares  de  hombres  á  mezclarse  en  la  pelea.  No  eran 
«guerreros,  era  un  populacho  tumultuoso  de  jartesa- 
«nos,  de  ganapanes ,  de  carniceros,  ávidos  de  san- 
«gre ,  armados  de  lanzas  ó  de  espadas ,  de  hachas^ 
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«de  palos,  de  cuchillos  ó  de  piedras... •  que  eu  otra 
«ocasiotí  no  hutHeraa  excitado  sino  risa,  pero  que  en 
€la  crisis  en  que  la  lucha  se  hallaba  no  luviei::oD  que 
«hacer  siso  prender  ó  degollar... •  ^^Kyt 

Alzóse  Tbtteba  de  resultas  de  esta  batalla  con  el 
poder  soberano  de  la  Península:  recompensó  á  Samaíl 
dándole  el  emirato  independiente ,  de  Zaragoza  y 
de  la  España  Oriental,  pero  los  walíes  de  Toledo  y  de 
Mérida  se  negaron  á  obedecer  al  usurpador.  Asi  se 
fraccionaba  ya  en  pedazos  el  imperio  fundado  por 
Muza  y  Tarik,  la  anarquía,  el  desorden  y  la  insegu* 
ridad  eran  tales,  que  hasta  los  labradores  y  pastores 
tenias  que  defender  con  las  armas  sus  propiedades  y 
ganados.  Era  esto  en  ocasión  que  Alfonso  de  Astu- 
rias paseaba  los  estandartes  cristianos  desde  la  Lusi- 
tania  hasta  la  Vasconia.  Aprovechábase  bien  Alfonso 
del  desconcierto  de  los  musulmattes.  En  lan  angus- 
tiosa  tttuaeion  las  diíbrentes  razas  de  árabes,  sirios, 
egipcios,  persas,  yemenitas  y  berberiscos,  por  un 
naivaL  instinio  de  conaervacíon  acordaron  dar  una 
tregu  á  sus  rivalidades  y  reunir  todas  las  fuerzas  del 
blan  bajo  la  aotoridad  única  y  central  de  un  emir. 
CongregJtt^nse  los  mas  nobles  jeques  en  Córdoba  en 
una  especie  de  asamblea  general  de  asestados  mu- 
sulmanes, y  conviniendo  en  la  necesidad  4e  elegir 
un  geie  bastante  enérgico  que  adminislrára  jasticia 

(4)    Manuscrito  árabe  de  la  Bí-   Fauriel,  tomo.  IH.  ' 
bUoíeca  Real  de  París,  diado  por 
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por  igual  y  los  sacara  á  todos  de  aquel  estado  de 
anarquía,  recayó  la  elección  en  Yussuf  ben  Abder- 
rabman  el  Fehri,  noble  coraixita  y  caudillo  acre-^ 
ditado,  que  habia  sabido  mantenerse  estrano  á  to- 
dos los  partidos,  siendo  por  esta  razón  recibido  su 
nombramiento  con  aplauso  y  contentamiento  uni- 
versal (746). 

Dedicóse  Yussuf  á  escuchar  y  satisfacer  las  quejas 
de  los  pueblos;  arregló  la  administración,  reformó  la 
estadística,  destituyó  á  los  malos  gobernadores,  con- 
sagró la  tercera  parte  de  las  rentes  de  cada  provincia 
á  la  construcción  de  mezquitas  y  á  la  reparación  de 
puentes  y  caminos,  y  dividió  la  España  muslímica  en 
cinco  grandes' provincias  ó  emiratos,  cuyas  capitales 
eran:  Córdoba,  Toledo,  Mérida,  Zaragoza  y  Narbo- 
na.  De  hecho  el  emir  de  España  obraba  ya  con  in- 
dependencia del  Califa  de  Damasco,  ó  era  por  lo  menos 
una  dependencia  casi  nominal.  De  ello  se  valió  el 
ambicioso  Ahmerben  Amru,  walí  de  Sevilla,  para 
intrigar  con  el  Califa  contra  Yussuf  y  Samail,  á  quie- 
nes aborrecía  mortalmente.  Descubrióse  la  intriga  por 
una  carta  que  le  fué  interceptada.  Yussuf  y  Samail 
trataron  de  deshacerse  de  Ahmer  y  no  pudieron  lo- 
grarlo (753).  Nuevas  guerras  civiles  volvieron  á  en- 
sangrentar los  campos  de  la  España  musulmana,  por- 
que le  fué  fácil  á  Ahmer  indisponer  de  nnevo  á  las 
siempre  rivales  y  jamás  bien  unidas  tribus.  Palearon^ 
puesi  otra  vez  encarnizadamente  árabes,  sirios,  egip- 
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cio9-y  maurítaoos»  y  guerrearon  entre  sí  los  emires  y 
walíes  de  Córdoba»  Zaragoza  y  Toledo.  Toda  la  Espa- 
ña ardia  en  guerras  civiles:  todos  sufrían:  era  un  es- 
tado insoportable.  Veremos  como  el  mismo  exceso  del 
mal  les  inspiró  el  remedio. 


CAPITULO  IV. 


LOS   OHMIADAS    DE   CÓRDOBA. 


^e  756    é   774. 


Revolución  eo  Oriento.— Cambio  de  dínastia  en  el  califato  de  Damasco. 
—Los  Omeyas.— Los  Abassidas.— Horrible  esterminio  de  la  familia 
destronada. — Aventuras  del  joven  Abderrahman  el  Beni  Omeya. — 
Acuérdase  la  fundación  de  un  imperio  independiente  en  España. — 
El  proscripto  Abderrahman  es  llamado  de  los  desiertos  de  África  para 
ocupar  el  trono  muslímico  español. — Su  recibimiento  en  Andalucía. 
—Prosiguen  las  guerras  civiles.— Tussuf  y  Samail. — Triunfos  de 
Abderrahman. — Los  hijos  de  Tossiif. — ^Marsilio. — ^Irrupciones  de  afri- 
canos.—Nuevos  triunfos  y  nuevas  contrariedades  de  Abderrahman. 
— Sitio  de  Toledo.— Guerra  délas  Alpujarras.— Espantosa  noche  en 
Sevilla. — Sosiégase  la  Andalucía. •^Considerable  fomento  y  desarro- 
llo que  dan  á  su  marina  los  árabes  de  España. 


«Loado  seas.  Señor  Dios,  dueño  de  los  imperios, 
que  das  el  señorío  á  quien  quieres,  y  ensalzas  á  quien 
quieres,  y  bumillas  á  quien  quieres.  En  tu  mano  es- 
^  tá  el  bien  y  el  mal ,  y  tú  eres  sobre  todas  las  cosas 
poderoso.  >  Asi  exclama  un  autor  arábigo  al  dar  cuen- 
ta de  la  gran  revolución  y  mudanza  que  sufrió  el  im-* 
perio  muslímico,  y  que  vamos  á  referir  nosotros  en 
el  capítulo  presente. 
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No  era  solamente  ea  África  y  en  España,  no  era 
solo  en  estos  dos  emiratos  dependientes  de  Damasco 
donde  ardía  el  homo  de  las  ^nerras  civiles,  donde  lo 
devoraba  todo  el  iüegq  de  la  discordia.  Acontecía 
otro  tanto  en  Siria,  en  el  centro  del  imperio,  en  la 
corte  misma  de  los  Califas.  Por  eso  no  podian  ni,  re- 
primir con  mano  fuerte  las  revueltas  de  África  y  Es- 
pana,  ni  atender  al  buen  gobierno  de  estas  depen*» 
delicias,  ni  evitar  qne  se  desgarraran  en  disensiones. 
Antes  bien  veian  cómo  se  iban  aflojando  los  lazos  de 
estas  provincias  con  el  gobierno  central,  y  cuando  los 
walies  de  las-ciudades  procedían  á  nombrar  su  emir 
de  prcj>ia  autoridad  y  sin  consultar  á  Damasco,  como 
sucedió  cQn  Yussuf  en  España,  la  sitoadon  vacilante 
y  débil  en  que  se  encontraban  los  Califas  los  obliga* 
ba  á  ratificarlo,  ya  que  no  podian  impedirlo. 

Combatido  y  vacilante  traían  las  contiendas  civiles 
el  trono  imperial  de  Damasco»  principalmente  en  los 
coatro  últimos  reinados  desde  Walid  ben  Yezíd  has- 
la  Meraán,  todos  de  la  ilustre  familia  de  los  Bení- 
Qmeyas,  que  había  dado  catorce  Califas  al  ímpe-* 
rio.  Maroán  veía  la  marcha  que  hacia  la  emancipa- 
ción iban  llevando  las  provincias  mas  apartadas.  Pero 
amenazábale  todavía  otro  mayor  peligro.  La  raza  de 
los  Abassidas  (Beni*Alábas)t  descendientes  de  Abbas, 
üo  de  Mahoaa,  y  abuelo  de  AU,  aquel  á  quÍM  el 
Profeta  había  dado  en  matriaioaio  su  hija  Fátíma^ 
aspiíaba  á  snjrfanlar  en  el  trono  á  los  Ommiadas  Ó 
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descendientes  de  Aba  Sofían.  Uno  de  ellos,  Abul-Áb- 
bas  el  Seffah,  ayudado  de  su  tío  Abdallab,  y  del  vazzír 
Aba  Moslema,  hombre  feroz,  tipo  de  los  déspotas  de 
Oriente,  á  quien  no  se  habia  visto  reír  en  su  vida,  y 
que  se  jactaba  de  haber  muerto  medio  millón  de  hom- 
bres, levantó  el  negro  pendón  de  los  Abassidas  contra 
el  estandarte  blanco  de  los  Omeyas,  en  cuyos  colores 
se  significaba  la  irreconciliable  enemistad  de  los  dos 
bandos.  Meruán  llamó  á  todos  los  fieles  á  la  defensa 
de  la  antigua  dinastía  imperial;  pero  emprendida  la 
guerra,  perdió  Meruán  el  trono  y  la  vida  en  una 
batalla  á  manos  de  Saheh,  hermano  de  Abdallab. 
AbuUAbbas  se  sentden  el  trono  de  Damasco.  Gran  re- 
volución en  el  imperio  muslímico  de  Orient^.  Ella  se 
hará  sentir  en  España  (749). 

Horrible  y  bárbaro  furor  desplegaron  lo  ven* 
cedores  contra  la  familia  del  monarca  destronado. 
Propusiéronse  exterminar  hasta  el  último  vastago  de 
la  noble  estirpe  de  los  Omeyas.  Todos  los  que  podian 
ser  habidos  eran  degollados;  Noventa  miembros  de 
aquella  ilustre  raza  habia  hallado  asilo  cerca  de  Ab- 
dallah,  tio  del  nuevo  Califa;  convidóles  aquel  á  un 
festin  en  Damasco,  como  en  demostración  de  querer 
poner  un^término  á  las  discordias.  Guando  los  convi- 
dados aguardaban  á  los  esclavos  que  hablan  de  ser- 
virles á  la  mesa  esquisitos  manjares,  entraron  de  tro- 
pel en  el  salón  del  banquete  los  verdugos  de  Ab* 
dallah,  y  arrojándose  á  una  señal  suya  sobre  los 
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noventa  caballeros,  apaleáronlos  hasta  hacerlos  caer 
exánimes.  El  feroz  Abdallah  hizo  extender  una  al- 
fombra sobre  aquellos  cuerpos  expirantes,  y  sentado 
con  los  suyos  sobre  el  sangriento  lecho,  tuvo  el  bár- 
baro placer  de  saborear  las  delicadas  viandas  oyendo 
los  gemidos  y  sintiendo  las  palpitaciones  de  sus  víc- 
timas. Otro  tio  de  Abul-Abbas  hizo  degollar  á  los 
Ommiadas  de  Bassorah,  y  arrojó  sus  cadáveres  á  los 
campos  para  que  los  perros  y  los  buitres  les  dieran  se- 
pultura. Falta  serenidad  y  aliento  .para  referir  el  reñ- 
namiento  de  los  suplicios  inventados  para  acabar  con 
la  familia  y  raza  de  los  Omeyas  ^*K 

Solo  un  tierno  vastago  de  aquella  esclarecida  es* 
tirpe,  mancebo  de  veinte  años,  ausente  de  Damasco 
al  tiempo  de  las  ejecuciones,  habia  logrado  salvar  su 
cuello  de  la  tajante  cuchilla  de  los  Abassidas.  «Ben- 
ndito  sea  aquel  Señor,  vuelve  á  exclamar  aquí  el 
«escritor  arábigo,  en  cuyas  manos  están  los  imperios, 
«que  da  los  reinos,  el  poderío  y  la  grandeza  á  quien 
«quiere. ...  Estaba  escrito  en  la  tabla  reservada  de  Tos 
«eternos  decretos  que  á  pesar  de  los  Beni*Alabás,  y 
fde  sus  deseos  de  acabar  con  toda  la  familia  de  los 
«Beni'Omeyas,  todavía  se  habia  de  conservar  una 
«fecunda  rama  de  aquel  insigne  tronco,  que  se  esta- 
•blecería  en  Occidente  con  floreciente  estado.»   Era 


(4)    Abol  Peda,  AoDal.moslAm.    Hislory  of  the  mobamin.  difiitt.— 
— D'Herbelot,  Bibliotec.  Oríeot.—    Roder.  Tolet.  Hísl.  Arab. 
Conde,  part.  1,  e.  39.— Al  Makari, 
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eslejóTen  Abderrabman  ben  Moawiah,  nieta  de  Hk 
xem,  décimo  Califa  de  los  Omeyas.  Huyendo  este 
joven  príncipe  de  la  furiosa  persecución  de  los  sacri-- 
ficadóres  de  su  familia,  refugióse  á  Egipto,  donde 
anduvo  errante  de  lugar  en  lugar,  temeroso  siempre 
de  ser  reconocido.  Expiados  alli  sus  pasos,  tuvo  qué 
pasar  al  pais  de  Barca,  donde  entre  aquellas  tribus 
salvages  halló  una  hospitalidad  que  le  era  negada  eo 
su  patria.  Alli  el  ilustre  proscripto,  criado  en  las  de- 
licias de  la  corte  y  del  serrallol  hacia  la  vida  agreste 
del  beduino,  manteniéndose  de  leche  y  de  cebada 
medio  cocida,  y  abrigándose  en  un  humilde  aduar, 
pero  admirando  á  todos  por  su  agilidad  y  destreza  en 
el  manejo  de  uñ  caballo,  por  su  conformidad  eo  las 
privaciones,  por  el  sufrimiento  en  las  fatigas  y  por  la 
serenidad  en  los  peligros.  Un  dia  llegaron  alli  los 
emisarios  del  Califa  con  un  grueso  destacamento  de 
caballería:  a¿Está  por  aqui,  preguntaron  á  los  be<- 
duinos,  Abderrabman  el  Beni-Omeya?  ^Aqui  ha  ve^ 
nido,  respondieron,  un  joven  desconocido  que  acom*- 
pana  ¿  la  tribu  en  sus  cacerías:  hacia  aquel  valle  ha 
salido  con  otros  jóvenes  ¿  la  caza  de  los  leones.»  Y 
les  señalaron  una  lejana  cañada.  Dirigiéronse  alli  los 
satélites  del  Califa,  y  entretanto  avisado  Abderrahman 
pudo  fugarse  con  seis  animosos  jóvenes  del  aduar  que 
se  brindaron  á  escoltarle. 

Caminaron  los  siete  viageros  cruzando  montes  y 
collados  de  arena,  oyendo  á  su  paso  el  rugido  de  los 


*» 
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leones  y  el  maQllído  de  los  tigres,  y  errando  de  de^ 
sierlo  en  desierto  llegaron  á  Tahart,  en  la  Maurita- 
nia, capital  de  la  triba  de  los  zenetas,  donde  había 
nacido  Tarík  el  conquistador  de  España  ^^K  La  madre 
de  Abderrahman  era  también  originaria  de  aquella 
tribu.  Alli  encontró  el  joven  príncipe  su  patria.  Su 
desgracia,  su  amabilidad,  su  noble  continente,  inte- 
resó á  los  jeques  de  aquella  rústica  tribu  ,  y  todos  le 
ofrecieron  protección.  Pero  hasta  en  aquellas  aparta- 
das comarcas  le  perseguía  el  odio  inextinguible  del 
Califa  <*). 

*  Acontecia  esto  en  ocasión  que  la  guerra  civil  aso- 
laba las  mas  fértiles  provincias  de  nuestra  España; 
cuando  Yussuf ,  Samail  y  Ben  Amrú,  y  las  razas  par- 
tidarias de  cada  caudillo  traían  los  pueblos  fatigados 
con  sus  peleas,  y  los  hacían  victimas  de  sus  rivalida- 
des y  particulares  enconos.  El  mismo  exceso  del  mal, 
decíamos  al  terminar  el  anterior  capitulo,  les  inspiró 
el  remedio.  Resueltos  á  oponer  un  dique  al  torrente 
de  tantas  calamidades,  acordaron  los  ancianos  y  je- 
qoes  de  todas  las  tribus  celebrar  una  junta  en  Córdo- 
ba, con  objeto  de  arbitrar  un  medio  de  salir  de  tan 
angustioso  y  aflictivo  estado.  Congregáronse  hasta 
ochenta  yenerables  musulmanes  con  sus  largas  y 
blancas  barbas,  como  por  milagro  escapados  de  la 


(4)  'Es  también  elpaisdoodeen    Peiienecia  al  Algarbe  ó  Magreb 
nnastroe  días  se  eatabieció,  aesun    del  Mediodía. 
Defrance,  el  célebre  Abdelkader.       (S)    Conde,  part.  D,  cap.  1. 
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muerte  en  tañías  guerras  civiles  ^*K  Convinieron  todos 
en  la  poca  esperanza  que  habia  de  poder  salvar  la 
España  musulmana  de  los  horrores  de  la  anarquía,  y 
en  el  ningún  remedio  que  podían  aguardar  <ie  la  cor- 
te de  Damasco,  agitada  como  estaba  ella  misma  y  á 
tan  larga  distancia  de  la  Península.  Ayub  el  de  Eme* 
so  propuso  como  único  medio  de  salvación  elegir  un 
gefe  que  los  gobernara  con  independencia  del  imperio 
de  Oriente,  y  ante  el  cual  todos  se  inclinaran,  pues 
ni  ellos  ni  los  pueblos  debian  ser  por  mas  tiempo  ju- 
guetes de  las  miserables  ambiciones  de  sus  caudillos- 
¿Pero  dónde  hallar  un  hombre  que  reuniera  tan  ex- 
celentes dotes  como  se  necesitaban  para  salvar  así  la 
causa  del  Islam  en  España?  Suspensos  estaban  todos, 
hasta  que  se  levantó  Wahib  ben  Zahir ,  diciendo:  ocLa 
elección  de  un  príncipe  no  es  dudosa :  yo  os  propongo 
un  joven  descendiente  de  nuestros  antepasados  (^ti- 
fas, y  del  linage  mismo  del  Profeta.  Proscripto  y  er- 
rante vaga  ahora  por  los  desiertos  de  África  sin  fami- 
lia ni  hogar:  pero  aunque  perseguido  y  prófugo,  es 
tal  su  superioridad  y  su  mérito,  que  hasta  los  bárba- 
ros le  quieren  y  le  veneran.  De  Abderrahmanos  ha- 
blo, el  nieto  del   Califa  Híxem  ben  Abdelmelek.» 


(1)    Id.  cap.  S.  Es  la  segunda  antes  celebraron  los  jeques  de  las 

vez  qae  vemos  á  los  musulmanes  tribus  ¿rabes  y  egipcias  para  nom- 

de  España  reunirse  en  asamblea  brar  áYussuf dice:  cBsta  asamblea, 

para  elegir  un  gefe  que  losgober-  única  de  este  género  de  que  baila- 

nara.  Creemos  por  lo  tanto  que  se  mos  vestigio  en  los  historiadores 

equivocó  el  ilustrado  Roseev-Saint    árabes •  Bístoír.  d'fispagn. 

Hilaire,  cuando  al  hablar  de  la  que  lib.  III.  c.  3. 
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« 

Aprobaron  todos  los  jeques  el  pensamieDto»  y  acordó 
la  asamblea  que  Theman  y  Wahib  pasasen  en  comisión 
á  África  á  ofrecer  en  su  nombre  al  fugitivo  huérfano 
Beni-Omeya  un  trono  independiente  en  la  Península 
española.  Partieron  ios  emisarios,  y  los  demás  queda- 
ron preparando  los  ánimos  para  el  buen  éxito  de  la 
importante  resolución  acordada  en  la  asamblea  ^*K 

Mientras  los  comisionados  desempeñaban  su  en- 
cargo cerca  del  príncipe  sirio*  á  quien  hallaron  en  un 
pobre  aduar  de  la  tribu  de  los  zenetas,^Yussuf,  ven- 
cedor en  Aragón  del  rebelde  Amrú,  después  de  ha- 
ber tenido  á  éste,  con  su  hijo  y  ^u  sagaz  secretario  el 
Zohiri,  encarcelados  en  Zaragoza,  habíalos  conducido 
á  Toledo  en  camellos  y  con  cadenas.  Descansado  que 
hubo  algunos  días  en  aquella  ciudad ,  partiá  para 
Córdoba  con  los  caudillos  de  Andalucía ,  cuando  una 
tarde,  reposando  con  su  familia  en  un  ameno  y  fron- 
doso valle  del  camino,  llegaron  dos  mensageros  anun- 
ciándole que  ios  pueblos  de  tierra  de  Elvira  estaban 
esperando  con  ansia  la  llegada  de  un  príncipe  Ommia- 
da,  á  quien  hablan  ofrecido  el  gobierno  de  España,  y 
que  era  universal  el  levantamiento  y  entusiasmo  por 
aquel  príncipe.  Indignado  con  esta  nueva  Yussuf,  des- 
cargó su  cólera  y  rabia  sobre  los  infelices  prisioneros, 
mandándolos  despedazar  en  el  acto»  El  emisario  no  le 
habia  engañado.  En  aquellos  momentos  el  príncipe 


(4)   Conde, cap.. 3. 

Tomo  iii. 
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Abderrahman  con  viento  propicio  verificabd  su  Irán* 
sito  de  las  costas  de  Argel  á  las  playas  de  Ahnuñecar. 
Agolpáronse  los  pueblos  á  recibir  al  ilustre  vastago  de 
los  Béni-Omeyas,  llamado  del  desierto  para  ocupar  el 
'  trono  de  España  (7S5).  Acompañábanle  sobre  mil  gi« 
netes  de  la  t/ibu  africana  que  le  habia  dado  asilo.  No 
bien  puso  sus  plantas  en  tierra  española  el  joven  prín^ 
cipe,  la  muchedumbre  le  victoreó  con  frenético  entu- 
siasmo: los  jeques  y  caudillos  de  las  tribus  sirias  y 
egipcias  saludáronle  con  jubilo  y  rindiéronle  borne* 
nage.  La  gallarda  presencia  del  joven, .que  entonces 
contaba  veinte  y  cinco  años,  su  talle  esbelto  y  varonil, 
su  dulce  mirada  y  graciosa  sonrisa,  todo  contribuía  á 
aumentar  la  satisfacción  y  á  realzar  la  idea  que  les 
hablan  hecho  formar  de  la  gentileza  del  deseado 
príncipe,  escoltado  por  sus  fieles  zenetas  ,  y  seguido 
dé  una  inmensa  comitiva ,  atravesó  la  Alpujarra  y 
llegó  á  Elvira  ,  incorporándosele  en  el  camino  volun- 
tarios  de  todas  las  partes  de  Andalucía.  Toda  su  mar- 
cha fué  una  verdadera  ovación.  Guando  llegó  á  Se- 
villa llevaba  ya  veinte  mil  hombres  armados ,  y  la 
ciudad  le  dispuso  una  entrada  triunfal.  Jamás  príncipe 
alguno  fué  mas  sinceramente  aclamado:  «Dios  ensalce 
á  Abderrahman  ben  Moawiah,»  era  el  grito  que  reso- 
naba por  todas  partes. 

Súpolo  todo  Yussuf  el  Fehri,  y  escusado  es  decir 
el  enojo  y  desesperación  que  le  causarla.  Dio  orden  á 
su  hijo  para  que  defendiese  la  ciudad  y  comarca  de 
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Córdoba,  mientras  él  y  Samail  aliegabao  gente  en  las 
demás  partes*  y  ponían  en  'movimieoto  las  tribus 
amigas  de  Marida,  Toledo,  Valencia  y  Murcia.  Pero 
la  suerte  babia  abandonado  á  los  caudillos  que  con 
sus  rivalidades  habían  manchado  de  sangre  el  suelo 
de  España,  y  puéstose  del  lado  del  que  aparecía  en 
ella  como  el  iris  de  paz  en  medio  de  tantas  tormentas , 
y  que  había  de  brillar  después  como  un  sol  en  despe- 
jado horizonte.  El  joven  Abderrahman  batió  al  hijo  de 
Yussnf  que  le  habla  salido  al  encuentro,  y  le  obligó  á 
encerrarse  en  Córdoba.  Adelantábanse  en  tanto  Yus- 
suf  y  Samail  con  numerosas  huestes ,  confiados  en 
vencer  fácilmente  á  un  joven  inesperto  y  bisofio.  Pero 
Abderrahman,  dejando  en  el  cerco  de  Córdoba  diez 
mil  infantes,  salió  con  otros  tantos  caballos  al  encuen- 
tro de  los  dos  orgullosos  caudillos:  á  pesar  de  la  in^ 
ferioridad  y  desproporción  numérica,  embistió  Ab- 
derrahman con  tal  ímpetu,  que  no  hubo  filas  que 
resislieran  las  lanzas  do  sus  fogosos  escuadrones:  los 
dos  ejércitos  combinados  quedaron  deshechos.  Ynssiif 
no  paró  hasta  la  Lusitania;  Samail  con  las  reliquias  de 
sn  gente  se  retiró  hacia  Murcia:  el  hijo  de  Yussuf  salió 
con  sus  tropas  desalentadas  camino  de  Mérida,  y  Cór- 
doba abrió  sas  puertas  al  vencedor. 

De  esta  manera  quedó  en  poder  de  Abderrahman 
la  ciudad  que  había  de  ser  asiento  y  silla  de  su  im- 
perio. Y  aunque  todavía  pam  asegurar  su  naciente 
tfono  tttvo  que  luchar  contra  recios  huracanes,  quedó 


400  HISTORIA  DB  ESP aIÍ A. 

por  decirlo  asi  instalado  el  imperio  árabe  español, 
independiente  de  Asia  y  África ,  empezando  la  di- 
nastía de  los  califas  árabes  españoles  con  el  últi- 
mo y  único  vastago  de  la  familia  de  los  Beni-Ome- 
yas,  que  por  tantos  años  había  tenido  el  califato  de 
Damasco. 

Dióse  pocos  dias  de  reposo  Abderrabman  en  Cór- 
doba. Salió  luego  para  Mérida  con  la  mayor  parle  de 
su  ejército.  Las  ciudades  le  abrían  sus  puertas  como 
á  un  libertador ,  y  los  jeques  se  le  presentaban  á 
rendirle  homenage.  Mas  noticioso  el  hábil  Yussuf  de  la 
escasa  guarnición  que  en  Córdoba  habia  dejado,  diri- 
gióse rápidamente  á  esta  ciudad  por  desusadas  sen- 
dasy  como  práctico  que  era  ya  en  el  país,  y  apoderóse 
de  ella  por  un  atrevido  golpe  de  mano.  Avisado  de 
ello  Abderrahman,  retrocedió  con  no  menor  precipi- 
tación, si  bien  Yussuf,  no  teniendo  valor  para  espe- 
rarle en.la  ciudad,  habíase  corrido  ya  con  su  hueste, 
reunida  otra  vez  á  la  de  Samail,  hacia  tierra  de  El- 
vira. Alli  los  siguió  el  intrépido  sirio,  y  acosándolos 
por  entre  los  desfiladeros  de  la  Alpujarra,  dióles  aU 
canee  en  Almupecar  fHins  Almunecáb,  fortaleza  délas 
lomas),  teatro  de  las  primeras  glorias  de  Abder- 
rabman. Empeñóse  alli  otra  mas  brava  y  tenaz  pelea, 
en  que  la  fortuna  favoreció  segunda  vez  las  armas  del 
ilustre  descendiente  de  los  califas.  Retiráronse  á 
Elvira  los  vencidos,  y  ^parapetáronse  al  abrigo  de  la 
villa  de  los  Judíos  (766).  La  poca  gente  que  á  Samail 
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quedaba,  el  prestigio  que  veia  ir  ganaudo  al  jóvea 
Ommiada,  la  idea  que  este  último  golpe  le  habia  he- 
cho formar  de  las  altas  prendas  militares  del  ilustre 
emir,  todo  le  movió  á  proponer  á  su  compañero  Yus- 
suf  el  venir  á  una  avenencia  y  transacción  con  e' 
afortunado  vencedor  de  Córdoba  y  de  Almunecar. 
Accedió  á  ello  Yussuf  aunque  con  repugnancia. 
Deseaba  también  Abderrabman  poner  término  á  tan 
sangrienta  guerra,  y  estipuláronse  los  tratos.  Mostróse 
en  ellos  Abderrabman  tan  generoso»  que  queriendo 
premiar  á  Samail  por  la  parte  que  habia  tenido  en  la 
sumisión  de  Yussuf,  le  dejó  el  gobierno  de  la  España 
Oriental.  A  Yussuf  ofreció  completo  olvido  de  lo  pasa: 
do^  y  éste  por  su  parte  hizo  entrega  de  las  fortalezas 
de  Elvira  y  la  Alpujarra.  Tremoló  pues  el  pendón 
blanco  de  losOmmiadas  en  todas  las  fortificaciones  de 
las  márgenes  del  Darro  y  del  Genil,  y  los  sometidos 
pasaron  á  tierra  de  Murcia,  donde  los  hijos  de  Yussuf, 
mas  tenaces  aun  que  su  padre,  no  dejaron  de  cons- 
pirar y  atizar  de  nuevo  la  guerra. 

Terminada   esta    campaña,    procedió  el  joven 
emir^^*).  á  visitar  algunas  provincias  y  ciudades  priur 


(4)  Aaoque  el  objeto  había  sido  historias  arábigas  y  cristíaDas  des- 
hacer de  España  un  imperio  mas«  de  Ábderrabmaa  I.  ó  Califas  ó  re^ 
HmicoindepeDdieDte,  los  primeros  yes  ó  emperadores.  Nosotros,  he- 
80t>eraDOS  Ommiadaa de  Córdoba  'cha  esta  salvedad,  emplearemos 
solo  tomaroo  el  modesto  titulo  de  también  cualquiera  de  estas  deoo- 
Emires;  y  aunque  no  usaron  hasta  minaciones  generalmente  adopta* 
roas  adelante  el  de  Califas,  co-  das. 
monmento  se  ios  nombra  'en  las 
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cipales,  entre  ellas  Mérida,  donde  entró  con  gran 
pompa  á  la  cabeza  de  sus  fieles  y  distinguidos  zene- 
tas*.  Paseó  la  ciudad  á  caballo  entre  las  adamaciones 
de  una  multitud  encantada  dé  su  amabilidad,  genti- 
leza y  gallardía:  él  por  su  parte  tuvo  todavía  ocasión 
de  admirar  los  magníficos  restos  de  la  famosa  Emérita 
de  Augusto:  trató  con  su  genial  dulzura  á  musulma- 
nes y  cristianos,  y  recibió  alli  los  enviados  de  las 
ciudades  de  Estremadura  y  Lusitania  que  iban  á  ofre- 
cerle sus  respetos*  Recorrió  despu^  algunas  comar- 
cas de  los  Algarbes,  y  regresó  apresuradamente  á 
Córdoba,  con  motivo  del  estado  crítico  de  la  sultana 
Howára,  que  á  los  pocos  dias  le  dio  felizmente  un 
hijo.  Entonces^  contando,  ya  mas  asegurado  el  tro- 
no (757),  decidióse  á  hacej*  la  capital  del  emirato 
asiento  y  corte  del  nuevo  imperio.  Las  horas  que  los 
negocios  del  estado  le  dejaban  libre,  entreteníalas 
agradablemente  en  los  bellos  jardines  de  Córdoba  que 
le  recordaban  con  placer  los  de  su  amada  Siria.  Para 
que  fuese  mas  vivo  el  recuerdo,  plantó  con  su  mano 
aquella  esbelta  palma  que  tan  célebre  se  hizo  en  los 
anales  de  la  España  musulmana.  En  otro  lugar  hemos 
observado  la  singular  circunstancia  de  haber  sido 
plautadia  la  reina  délas  selvas  orientales  por  la  mano 
de  un  árabe  ilustre  en  los  mismos  sitios  en  que  ocha 
siglos  antes  había  crecido  el  famoso  plátano  puesta 
por  el  mas  ilustre  de  los  capitanes  romanos.  Los  jar* 
diñes  de  Córdoba  eran  testigos  de  estas  grandes  revo-^ 
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lacioDes  de  los  tiempos;  ua  mismo  recioloveia  suce- 
derse  uDa  planta  á  otra  planta,  un  héroe  á  otro  hé- 
roe«  y  un  imperio  á  otro  imperio.  Pero  César  era 
guerrero  é  historiador,  y  su  plátano  tuvo  que  cele- 
brarle un  poeta  de  España;  Abderrahman  era  guer- 
rero y  poela,  y  él  mismo  compuso  á  su  palma  aquella 
oéiebre.y  tierna  balada  que  los  árabes  repetían  de 
memoria,  y  que  revela  toda  la  dulzura  de  sentimien- 
tos del  joven  príncipe  Ompiiada: 

Tú  también,  iosigoe  palma,— eres  aqai  forastera; 
DeAlgarbelas  dulces  auras — tu  pompa  halagan  y  besan: 
En  fecundo  suelo  arra ¡gas,— ¡^  al  cielo  tu  cima  elevas, 
Tristes  lágrioyis  lloraras— si  cual  yo  sbntir  pudieras; 
Tuno  sientes  contratiempos,— como  yo,  de  suerte  aviesa: 
A  mi  de  p<ina  y  dolor^-coutinuas  lluvias  me  anegan:  ^ 

Con  mis  lágrimas  regué— las  palmas  que  el  Forat  (4)  riega; 
Pero  las  palmas  y  el  rio — se  olvidaron  de  mis  penas. 
Cuando  mis  infaustos  hados— y  de  Alabas  la  fiereza 
Me  forzaron á  dejar — del  alma  las  dulces  prendas. 
A  tí  de  mi  patria  amada  ^ningún  recuerdo  te  queda*. 
Pero  yo  triste  no  puedo— dejar  de  florar  por  ella  (3). 

A  invitación  de  Abclerrahman  vinieron  á  España 
muchos  personages  ilustres  de  los  que  por  adictos  á 
la  causa  de  los  Beni-Omeyas  andaban  proscriptos  y 
errantes  por  Siria/ Egipto  y  África,  que   fueron  los 


(t)    El  Eufrates.  los  versos,  divididos  por  dos  he- 

(2)    Traducción  de  Conde.  En  mistiquios,  equivale  á  dos  de  ios 

este  género  de  metro,  el  mas  usa-  de  nuestros  romances. 

doen  la  poesía  árabe,  cada  uno  de 
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troncos  de  otras  tantas  Jamiltas  nobles  en  España.  A 
todos  los  honró  y  distingoíó  el  nuevo  soberano,  y  á 
Moavia  ben  Salehí  que  de  su  orden  había  ido  á  ofre- 
cer una  nueva  patria  á  aquellos  desterrados  ilustres, 
le  nombró  Cudídelos  Cadies  6  juez  superior  del  nue* 
vo  imperio. 

Poco  tiempo  gozó  Abderrahman  las  dulzuras  de 
sus  pacíficos  entretenimientos.  El  tenaz  y  nunca  es- 
carmentado Yussuf,  faltando  á  los  compromisos  de 
Elvira,  habia  alzado  de  ndevo  banderas  contra  el 
emir,  llamándole  adaghet  (el  aventurero,,  el  intru- 
so), y  proclamándose  emir  legítimo  de  España.  Dio 
Abderrahman  el  cargo  de  perseguirle  al  walí  de  Ser- 
villa Abdelmelek  ben  Omar,  el  famoso  Marsilio  de 
las  crónicas  cristianas  y  de  los  romances  moriscos  ^^\ 
que  pronto  recobró  las  plazas  de  que  Yussuf  se  habia 
apoderado.  Alcanzándole  después  en  los  campos  de 
Lorca,  la  hueste  rebelde  fué  acuchillada,  y  el  mismo 
Yussuf  se  encontró  enVre  los  cadáveres  aoribillado  de 
heridas.  Su  cabeza  fué  enviada  al  emir,  que  la  hizo 
clavar  á  una  de  las  puertas  do  los  muros  de  Córdoba. 
Asi  acabó  el  valeroso  y  tenaz  Yussuf  el  Fehri  (759). 
Su  antiguo  compañero  Samail  que  gobernaba  el  orien- 
te de  España  renunció  el  mando  de  su  provincia  y  se 


(4)    Contracción  sia  dada  de  cionado  en  los  romances  de  Cario* 

Omaris  fiUusi  como  Ikmarian  los  Magno,  en  los  cantos' de  Ar¡osto>  y 

cristianóse  Bon  Omary  y  después  en  la  escena  del  retablo  de  Maeso 

por  corrupción  Marsilius  jjíarsi^  Pedro  en  el  Quijote. 
lio.  Es  el  célebre  personaje  men- 


PARTE  U.  LIBRO  I.  405 

retiró  á  vivir  tranc^ilamente  cd  su  casa  de  SigOenza» 
¿Pero  acabaron  coa  esto  las  conspiraciones  y  las 
revueltas  entre  los  dominadores  musulmanes?  Conde « 
nado  estaba  el  buen  Abderrahman  á  no  gozar  momen- 
to de  descanso  en  el  trono  como  no  le  habia  gozado  en 
el  destierro.  Jamás  imperio  alguno  habia  sido  mas 
espontáneamente  ofrecido:  ninguno  habia  de  ser  á 
costa  de  mas  fatigas  consolidado*  Carácter  era  de 
aquellas  gentes  no  renunciar  nunca  á  los  odios  de  tri- 
bu y  de  familia^  trasmitirse  el  encono  de  generacioa 
en  generación  y  no  extinguirse  nunca.  Los  hijos  de 
Yussuf  se  encargaron  de  continuar  la  obra  de  su  pa- 
dre, y  la  bandera  de  la  rebelión  se  aldaba  alternati- 
vamente en  la  España  Central  y  Meridional,  ó  en  to- 
das partes  á  un  tiempo.  Ni  porque  el  mayor  de  los 
tres,  Abderrahman,  fuera  cogido  y  su  cabeza  enviada 
á  adornar  la  muralla  de  Córdoba  al  lado  de  la  de  su 
padre;  ni  porque  al  segundo,  Abul  Amad,  prisione- 
ro á  su  vez,  le  fuera  generosamente  perdonada  la  vi- 
I  da;  ni  porque  el  tercero,  Cassim,  vencido  en  Sevilla 

y  Algeciras,  bailara  todavía  indulgencia  en  el  magr 
nánimo  corazón  de  Abderrahman,  que  se  contentaba 
con  enviarle  á  una  prisión  de  Toledo,  nada  bastaba  á 
escarmentar  aquella  familia  aviesa  é  incorregible;  y 
escapados  desuna  prisión  ó  sacados  de  ella  por  sus  par- 
ciales, volvían  á  hacer  armas  y  á  conmover  el  impe- 
rio, y  costábale  á  Abderrahman  el  sujetarlos  ó  lar- 
gos cercos  ó  sangrientas  batallas.  Llegó  el  emir  á  ajC'* 
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repentirse  de  su  clemeacia,  y  el  mismo  Samail,  coan* 
do  retirado  en  su  casa  de  Sigüeoza  acaso  no  se  acor- 
daba de  conspirar»  hízosele  sospechoso,  y  arrancado 
de  su  retiro  y  llevado  á  Toledo,  murió  al  poco  tiempo 
en  un  calabozo  (761). 

Otras  contrariedades  y  reveses*  sufría  entretanto 
por  otra  parte  el  imperio  muslímico  español.  Narbona, 
aquella  célebre  capital  de  la  Septimania  gótica  y  de 
la  Septimania  árabe,  caía, .  al  cabo  de  cuarenta  anos 
de  dominación  musulmana,  en  poder  de  Pepino,  hijo 
de  Garlos  Martéll ,  que  llevaba  siete  años  prosiguien^» 
do  activamente  la  obra  de  su  padre.  Después  de  un 
largo  asedio  sucumbió  aquel  postrer  baluarte  de  los 
mahometanos  en  la  Galia,  y  la  guarnición  sarracena 
pereció  al  filo  de  las  espadas  de  los  feroces  y  sangui« 
narios  fraucos.  Sí  de  España  habia  intentado  algún 
caudillo  ismaelita  llevar  socorros  á  sus  hermanos  de 
Narbona,  habia  sido  destrozado  en  el  Pirineo  de  la 
España  Oriental,  que  ya  los  cristianos  de  Cataluña  se 
atrevían  á  ejemplo  de  los  de  Asturias,  la  Cantabria  y 
la  Vasconia,  á  caer  sobre  los  infieles  desde  los  desfi- 
laderos de  sus  montañas. 

Abderrahman  estaba  destinado  á  no  reposar.  Los 
Abassidas  de  Oriente,  los  mortales  enemigos  de  su 
estirpe,  no  le  tenían  tampoco  olvidado.  Era  imposible 
que  vieran  con  indiferencia  á  un  vastago  de  la  raza 
l>roscr¡pta  fundar  un  imperio  en  Occidaitc.  El  Califa 
Almansur,  sucesor  de  Abulabbas,  que  había  trasla- 
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dado  la  silla  del  imperio  á  Bagdad,  envió  á  las  costas 
de  Andalucía  con  poderosa  huestes  al  walí  de  Cairvan 
Ali  ben  Mogueitz,  que  comenzó  á  recorrer  el  pais  ex- 
citando la  insurrección  contra  Abderrahman,  el  intru- 
so* el  usurpador,  el  maldecido,  y  proclamando  al 
Abassida  Almansur  Califa  de  Oriente  y  de  Occiden* 
te  (763).  Encendióse  con  esto  en  Toledo  la  llama  de 
la  rebelión  mal  apagada*  Cada  dia  se  allegaban  nue- 
vos rebeldes  en  derredor  del  estandarte  negro  de  los 
Abassidas.  Pero  no  amilanó  esta  nueva  tormenta  al 
ilustre  y  valeroso  Ommiada,  cuyo  destino  era  pelear 
y  vencer,  estar  siempre  venciendo,  pero  siempre  é 
iocesantemeote  peleando.  Encontráronse  ambas  huestes 
eatre  Badajoz  y  Sevilla.  Siete  mil  abassidas  quedaron 
ea  el  campo.  Pereció  Alí  entre  ellos:  algunos  grupos 
de  fttgítivos  pudieron  ganarla  Serranía  de  Bonda.  Al 
poco  tiempo  de  esta  batalla,  una  mañana  amaneció  en 
la  plaza  pública  de  Cairvan  un  trofeo  sangriento.  So- 
bre ooa  columna  ó  poste  se  veia  clavada  una  cabez  a 
humana  junto  con  algunos  truncados  miembros.  Enci- 
ma había  un  rótulo  que  decia :  AH  castiga  Abderrah'* 
man  ben  Moavia  ben  Omeya  á  los  temerarios  como  Ali 
ben  Mogueii%^  wali  de  Cairvan.  Eran  la  cabeza  y 
miembros  de  Alí  que  el  vencedor  había  hecho  tras- 
portar secretamente  á  la  capital  del  emirato  africano. 
Moy  irritado  debia  estar  Abderrahman  para  cometer 
un  acto  de  tan  ruda  ferocidad,  habiéndose  hasta  en- 
tonces distinguido  tanto  por  lo  humanitario  y  to  ele- 
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mente,  i Cuánto  endurece  la  guerra  los  corazones  mas 
propensos  á  la  piedad  ^^^ ! 

Lo  peor  fué  que  ni  por  eso  terminaron  las  rebe- 
liones. El  viejo  Hixem  ben  Adra,  obstinado  en  soste- 
ner ]a  doble  causa  de  los  Abassidas  y  de  los  Fehries, 
sorprendió  á  Sevilla,  la  saqueó,  y  corrió  á  encerrarse 
en  Medina  Sídonia,  donde  se  habian  reunido  todos 
los  caudillos  facciosos.  El  célebre  Marsilio  fué  sobre 
ellos,  y  de  tal  manera  los  apretó,  que  no  les  quedaba 
otra  alternativa  que  capitular  ó  romper  la  línea  ene- 
miga erizada  de  lanzas.  Adoptaron  este  último  par- 
tido, y  en  una  noche  tenebrosa  hicieron  una  arreme** 
tida  súbita  por  dos  diferentes  puertas  de  la  ciudad, 
logrando  muchos  de  ellos  ganar  los  riscos  de  la  Ser- 
ranía de  Ronda.  Hixem,  menos  afortunado  y  mas 
viejo,  habiendo  tenido  la  desgracia  de  que  su  caballo 
tropezase,  cayó  en  poder  del  terrible  Marsilio,  el 
cual  temiendo  que  la  escesíva  bondad  de  Abder- 
rahman  le  hiciese  todavía  {gracia  de  la  vida ,  le  cortó 
inmediatamente  la  cabeza  y  se  la  envió  al  emir  en  se- 
ñal de  la  victoria,  según  costumbre.  Medina  Sidonia 
abrid  las  puertas  al  vencedor  Marsilio  (765). 

Pero  el  ilustre  Ommiada,  después  de  haber  cor- 
rido por  Egipto  y  África  todos  los  azares,  todas 
las  vicisitudes  de  un  proscripto,   semejábase  en  Es- 

(I )    Añaden  que  el  Califa  excla-    do  sea  Dios  que  ba  pueslo  ud  mar 
n\ó  con  este motiYO:  «Este  hombre    entre  él  y  yo!» 
es  el  mismo  Eblis  (Satanás).  ;Loa- 
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paña  á  ud  bagel  lanzado  en  medio  del  Occéano  y 
contra  el  cual  el  Dios  de  los  mares  parecía  compla- 
cerse en  óonjarar  todos  los  elementos  y  en  levantar 
una  tras  otra  cien  deshechas  borrascas.  Asi  fué  que 
los  rebeldes  escapados  de  Medina  ,Sidonia,  abriga- 
dos en  las  fragosidades  y  riscos  de  las  ásperas  sier* 
ras  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra,  no  contentos  coa 
hacer  desde  aquellas  breñas  una  guerra  de  pillage, 
enviaron  á  África  á  invitar  para  que  viniese  á  capita- 
nearlos al  joven  Abdel-Gafir,  walí  de  Mequinez  (Mek- 
nasah),  que  se  jactaba  de  descender  de  Fátima»  la 
hija  del  Profeta,  y  cu  yo  picante  brazo,  preclaro  linage, 
y  brillantes  virtudes  ponderaban  los  rebeldes  de  Es- 
paña diciendo  á  los  de  Elvira:  cahora  vendrá  un  ca- 
ballero de  fuerte  brazo,  descendiente  del  Profeta,  que 
derribará  del  trono  al  usurpador  y  al  intruso.»  Halagó 
á  Abdel-Gafir  una  invitación  que  ño  esperaba,  y  que 
lisonjeaba  grandemente  su  genio  y  carácter  aventu- 
rero, y  reclutando  porción  de  moros,  dispásose  á 
venir  á  España.  En  vano  Abderrahman  quiso  activar 
la  guerra  contra  los  fieros  alpujarreños,  en  vano  puso 
á  pregón  las  cabezas  de  los  caudillos  rebeldes,  en 
vano  envió  naves  de  guerra  que  protegiesen  las  cos- 
tas de  MáJaga  y  Almería:  el  atrevido  walí  de  Mequi- 
nez no  por  eso  dejó  de  desembarcar  junto  á  Almuñé- 
car,  y  tremolando  el  negro  pendón  de  los  Abassidas, 
á  que  unió  el  verde  de  los  Fatimitas,  que  era  el  suyo 
propio,  é  incorporado  á  los  insolentes  guerrilleros  de 
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aquellas  sierras,  comenzó  por  de  pronto  una  campaña 
de  depredación,  aunque  limitándose  á  algunas  ligeras 
excursiones  y  sin  osar  internarse  demasiado  en  la 
tierra  llana. 

Por  entonces  el  wali  de  Elvira  Ased  El  Schebani» 
cuya  larga  permanencia  en  aquella  ciudad  le  había 
dado  ocasión  de  conocer  el  genio  indomable  y  fiero 
de  los  montañeses  de  aquellas  sierras,  no  consideran^^ 
do  á  Elvira  susceptible  por  su  posición  de  la  conve^ 
niente  defensa  contra  los  ataques  de  los  turbulentos 
alpujarreños,  determinó  fortificarse  en  lugar  mas 
oportuno»  y  comenzó  á  ceñir  de  sólidos  muros  y  es-*- 
pesos  torreones  las  iniBediatas  coliñas  de  Garnathah^ 
la  ciudad  de  los  Judíos,  desde  cuya  altura  podía  do-« 
minar  y  explorar  de  un  solo  golpe  de  vista  toda  la 
comarca,  abundante  por  otra  parte  de  aguas  y  de  ví-r 
veres.  Entonces  fué  cuando  echó  los  cimientos  del 
castillo  que  con  el  nombre  de  Alcazaba  se  conoce  hoy 
todavía  en  Granada  y  forma  parte  de  la  ciudad  ^^K  Pe*- 
ro  Ased  no  pudo  ver  concluida  su  obra»  porque  en- 
cargado  por  Abderrahman  de  perseguir  los  rebeldes 
del  distrito,  después  de  atacarlos  briosamente  á  la 
cabeza  de  sus  tropas  y  arrojarlos  de  sus  posiciones, 
cayó  mortalmente  herido  de  una  lanzada,  y  falle*^ 
ció  luego  en  Elvira.  Grandemente  sintió  el  emir  la 
muerte  de  su  fiel  Ased,   y  nombró  en  su  lugar  á 

(4)    Conde,  part.  If .  c.  48.-^Mármol,  Rebol,  de  bs  morísc.  líb.  I. 
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UQ  caballero  sino  llamado  Abdel-Salem  ben  Ibrahim, 
el  cual  tenia  docehijos  que  todos  llevaban  las  armas  en 
favor  de  Abderrahm^n.  Ufanos  los  rebeldes  de  Sierra 
Elvira  con  la  muerte  del  walí,  y  protegidos  por  nue- 
vos moros  venidos  de  África,  reunidos  todos  bajo 
las  órdenes  de  Abdel-Gafir,  plagaron  la  Serranía  de 
Ronda,  y  con  continuos  amagos  y  rebatos  nocturnos 
trabajaban  los  distritos  de  Arcos  y  Osuna,  si  bien 
contenidos  por  la  gente  de  Ecija,  de  Sevilla  y  de 
Carmena,  que  los  hacian  replegar  á  sus  montuosas 
guaridas  (766) . 

Otros  cuidados  embargaban  al  propio  tiempo  á 
Abderrahman.  Los  rebeldes  de  Toledo,  sitiados  tres 
anos  hacía,  estábanlo  tan  flojamente,  que  mas  bien 
que  cerco  parecía  ser  una  tregua  ó  convenio  t!iácito 
entre  sitiadores  y  sitiados  de  guardar  cada  cual  sus 
posiciones  sin  hostili^rse.  Tal  estado  de  cosas  no  po* 
dia  convertir  á  Abderrahman,  y  menos  en  las  cir- 
CQStancias  en  que  se  hallaba;  y  asi  encargó  al  activo 
Teman  ben  Alkama  que  partiese  á  estrechar  el  sitio  y 
apresurar  la  rendición  de  la  ciudad.  La  presencia  de 
Teman  cambió  la  inercia  en  movimiento  y  la  apatía  en 
actividad.  AI  ver  sns  enérgicas  disposiciones,  aterrori- 
zados los  de  Toledo  abrieron  las  puertas  implorando 
la  clemencia  del  vencedor,  no  sin  haber  dejado  antes 
escapar  á  nado  por  la  parte  superior  del  rio  á  Casim 
ben  Yoasuf,  aquel  hijo  menor  del  famoso  Fehri,  tan- 
tas veces  afor tañado  en  deber  á  la  fuga  su  salvación. 


1  1 2  HISTORIA   BB    BSPáÑA. 

Eatretaoto  AbdeU6a6r  de  Meqoinez  ¡aquietaba  des- 
de sus  montuosos  abrigos  á  los  alcaides  de  Ecija,  de 
Baena,  de  Sevilla,  de  Carmena,  de  Arcos  y  de  Sido- 
nía,  y  su  osadía  creció  con  el  suceso  siguiente.  Los 
wartes  de  África,  empeñados  en  arrojar  de  España  á 
Abderrahman,  y  conceptuándole  apurado  con  la  guer- 
ra de  Elvira  y  con  la  de  los  cristianos  del  Norte,  en- 
viaron á  las  costas  de  Cataluña  una  escuadra  de  diez 
buques  con  tropas  aguerridas  al  mando  del  gefe  abas- 
sida  Abdalla  ben  Abih  el  Seklebi.  La  noticia  de  este 
desembarque  inspiró  serios  temores  á  Abderrahman, 
que  abandonando  los  alcázares  y  jardines  deCórdoba,^ 
marchó  apresuradamente  en  dirección  del  punto  nue- 
vamente amenazado.  Mas  antes  dé  llegar  á  Valencia 
recibió  aviso  del  walí  de  Tortoisa  de  haber  dispersado 
ya  á  los  africanos  y  obligádoles  á  reembarcar  con 
gran  pérdida.  En  la  refriega  habia  muerto  su  gefe  el 
Seklebi.  Abderrahman  aprovechó  esta  ocasión  para 
visitar  la  parte  oriental  de  su  imperio  que  aun  no  ha- 
bia visto,  y  recorrió  Tortosa,  Barcelona,  Tarragona, 
Huesca  y  Zaragoza,  volviendo  por  Toledo  y  Calatrava 
á  Córdoba,  donde  hizo  una  especie  de  entrada  triun- 
fal. Pero  aquellas  bandas  dispersas  de  africanos  ha- 
bían logrado  incorporarse  con  las  de  Abdel-Gafir,  con 
cuyo  inesperado  refuerzo  envalentonado  el  molesto 
caudillo,  se  atrevió  á  tentar  fortuna  en  la  tierra  llana, 
invadiendo  las  comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Ar- 
chidona,  y  avanzando  hacia  Sevilla.  Notictoiso  de 
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esta  aproximación '  salió  á  so  encaentro  el  valeroso 
Harsilio  (Abd-el-Melek  ben  Ornar),  y  como  enviase  de 
descubierta  un  destacamento  al  mando  de  uno  de  sus 
hijos ,  joven  tímido  é  inesperto  ,  no  avezado  á  los 
horrores  de  la  guerra,  sorprendido  el  mancebo  y 
bruscamente  atacado  por  la  caballería  de  Abdél-Gafir, 
volvió  bridas  á  sa  caballo  y  corrió  á  ampararse  ^1 
lado  de  su  padre.  Marsilio  indignado  de  verle  huir 
tan  cobardemente  ,  no  pudiendo  reprimir  la  cólera; 
t/tt  no  eres  mi  hijo^  esclamó  ;  tú  no  eres  un  Meruáni 
muere,  cobarde*j>  Y  enristrando  ciegamente  la  lanza 
le  derribó  del  caballo»  llenando  de  terror  á  los  cir- 
cunstantes (768). 

Sangrienta  y  brava  fué  la  lucha  que  se  emprendió 
al  siguiente  dia.  El  grueso  de  la  facción,  acudió  á  Se* 
villa  en  la  confianza  de  que  Ayud  ben  Salen  les 
abriria  las  puertas  de  la  ciudad.  Abdel-Gafír  ocupó  á 
Alxarafe  (hoy  San  Juan  de  Alfarache),  .donde  ^esperó 
las  tropas  de  Marsilio.  Al  penetrar  en  las  calles  este 
intrépido  gefe ,  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas 
lanzadas  desde  las  ventanas  diezmó  sus  filas,  sus 
mejores  oficiales  pagaron  con  la  vida  tan  temerario 
arrojo,  y  el  mismo  Marsilio  cayó  gravemente  herido. 
Entretanto  en  Sevilla  cg'ecutábase  otra  no  menos  san- 
grienta tragedia.  Ben  Salen  se  habia  alzado  abierta- 
mente en  favor  de  los  rebeldes,  ocupado  el  alcázar, 
y  degollado  su  guarnición.  Abdel-Gafir;  triunfante  en 
AlxarafCt  recibió  aviso  de  avanzar;  sus  feroces  hor- 

•  Tomo  iii.  8 


144  HlflTOBlA   DB   BSFAÑA. 

das  entraron  sin  obstáculo  y  ya  de  noche  en  Sevilla: 
el  palacio  del  walí  faé  brutalmente  destrozado*  roba- 
das las  casas  de  los  opulentos  vecinos ,  y  entrados  á 
saco  los  almacenes  de  víveres  y  armas.  Infausta  noche 
fué  aquella.  Cuando  la  desenfrenada  soldadesca  se 
hallaba  entregada  á  los  horrores  del  mas  atroz  van- 
dalismo ,  vino  á  completar  la  confusión  del  sombrío 
cuadro  la  entrada  de  la  caballería  de  Marsilio  ,  que 
capitaneada  por  sus  lugartenientes ,  irritada  con  la 
derrota  de  la  víspera ,  penetró  por  las  calles  de  la  ya 
horrorizada  población.  Las  tinieblas  de  la  noche ,  el 
estrépito  de  los  caballos »  el  sonido  de  los  instrumen* 
tos  bélicos ,  los  lamentos  de  los  despojados  vecinos, 
los  gritos  de  los  sorprendidos  sa(C[ueadores ,  los  ayes 
de  los  moribundos ,  y  el  crugir  de  las  armas ,  todo 
formaba  un  conjunto  de  lúgubres  y  espantosas  esce- 
nas ,  hasta  que  el  resplandor  del  nuevo  día  vino  á 
poner  término  al  negro  y  sangriento  cuadro.  Abdei- 
Gafir  con  sus  rebeldes  se  vio  obligado  á  evacuar  la 
ciudad  y  á  retirarse  á  Cazalla ,  y  los  sevillanos  res- 
piraron,  que  harto  lo  habían  menester  <*\ 

Cansado  Abderrahman  de  tan  larga  y  fatigosa 
guerra  ,  resolvió  dirigir  en  persona  las  operaciones 
militares.  Trabajo  le  costó  al  ministro  Teman  contener 
los  fogosos  ímpetus  del  emir,  que  ala  cabeza  de  sus 
fieles  zenetas  quería  lanzarse  á  castigar  la  audacia  del 

(4)    Conde,  cap.  49. 
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pertinaz  é  importano  Abdel-Gafir,  al  menos  hasta  qae. 
llegase  el  refuerzo  de  tropas  qae  se  [había  pedido  ¿ 
Marida.  Llegaron  al  fia  estas,  y  Ahderrahman  paso  en 
accioQ  lodos  sus  recursos  materiales  para  una  pronta 
y  decisiva  campaña.  Combinó  diestramente  su  plan,  y 
cuando  el  rebelde  Abdel-Gafir  acababa  de  vadear  el 
Guadalquivir  por  la  pi^te  de  Lora  para  ganar  sus  an-- 
liguas  guaridas  de  la  sierra ,  un  ataque  simultáneo  de 
los  dos  ejércitos  combinados  arrolló  completamente  á 
las  tropas  rebeldes  en  las  alturas  de  Ecija,  y.  una  ho- 
ra de  matanza  puso  término  á  la  goerra  de  siete 
anos  qué  tenia  fSKigado  el  país.  El  turbulento  y  por- 
fiado Addet-Gafír  pereció  atravesado  de  un  lanzazo 
dirigido  por  la  vieja  pero  vigorosa  mano  del  anciano 
Abdel -Salem,  que  le  cortó  la  cabeza  con  su  propio  al- 
fange.  Mas  de  cincuenta  cabezas  de  caballeros  áfrica-" 
no6  de  la  tribu  de  Mequinez  fueron  distribuidas  en 
las  poblaciones  del  pais  que  babia  sido  teatro  de  la 
guerra,  y  clavadas  según  costumbre  en  los  muros 
de  las  ciudades  sirvieron  de  sangriento  trofeo  en  las 
plazas  y  edificios  de  Elvira,  en  la  Alcazaba  de  Grana- 
da, en  los  torreones  de  Almuñecar,  y  en  las  almenas 
de  otras  poblaciones  de  Andalucía.  El  vencedor  Ab* 
derrahman  tomó  enérgicas  medidas  para  que  no  se 
reprodujese  el  fuego  de  la  rebelión,  y  publicó  un 
edicto  de  perdón  para  todos  los  que  en  un  plazo  dado 
depusiesen  las  armas  y  se  acogiesen  á  su  clemencia. 
CoQ  lo  qne  restituyó  la  paz  á  un  país  de  tanto  tiempo 


J 
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trabajado,  y  afirmó  con  ella  so  combatido  trooo  (772). 

Trasladóse  el  victorioso  emir  desde  el  campo  de 
batalla  de  Ecija  á  Sevilla  con  el  fin  de  visitar  y  conso- 
lar al  valiente  y  fiel  Marsilio,  que  ademas  de  sufrir 
de  sos  heridas  se  hallaba  acongojado  por  la  muerte 
que  en  un  momento  de  ciego  arrebatp  había  dado  á 
su  hijo.  Abderrahman  creyó  conveniente  alejarle  de 
un  pais  que  le  suscitaba  dolorosos  recuerdos ,  y  le 
nombró  waU  de  Zaragoza  y  de  toda  la  España  Orien- 
tal. Los  grandes  sucesos  que  en  aquella  tierra  se  pre- 
paraban hablan  de  ofrecer  á  Abdelmelek  un  teatro 
digno  de  sus  prendas ,  y  alli  habia  de  ganar  aquella 
fama  que  hizo  tan  célebre  el  nombre  de  Marsilio  en 
las  crónicas  de  la  edad  media  y  en  los  romances  de 
Garlo-Magno,  de  cuyos  sucesos  nos  habremos  luego 
de  ocupar. 

Sosegada  la  tierra  de  Andalucía  con  la  derrota  de 
Ecija,  gozó  al  fin  Abderrahman  de  una  paz  de  diez 
anos.  Por  de  pronto  para,  asegurar  las  costas  de  las 
continuas  incursiones  de  los  walíes  de  África»  dedicó- 
se á  fomentar  la  marina,  aumentando  su^  escuadras: 
nombró  almirante  (emir^l-má)  al  activo  y  fiel  Te- 
man ben  Alkama,  el  cual  en  poco  tiempo  hizo  cons- 
truir numerosos  buques  de  guerra  sobre  modelos 
que  hizo  venir  de  Constantinopla ,  de  la  mayor  di- 
mension  que  entonces  se  conocía  en  las  construcciones 
navales,  y  las  aguas  de  Barcelona,  Tarragona,  Tor- 
tosa  y  Rosas,  las  de  Almería  y  Cartagena,  las  de  Al- 
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geciras,  Huelva,  Cádiz  y  Sevilla,  se  plagaron»  al 
decir  de  los  hisloriadores  arábigos,  de  bien  construi- 
das naves,  obra  de  la  actividad  de  Teman  ,  los  puer- 
tos de  la  Península  se  pusieron  al  abrigo* de  las  in- 
cursiones africanas  (774). 

Dejemos  por  aliora  á  Abderrahman  ocupado  en 
planlcar  en  sus  esUdos  una  sencilla  y  sabia  adminis- 
tración á  beneficio  de  la  paz,  y  veamos  lo  que  entre- 
tanto hacian  los  cristianos  de  uno  y  otro  lado  del  Pi- 
rineo. 


•> 


CAPITBIO  V- 


ASTURIAS. 


DBSltB  FEURLA   HASTA   ALFONSO   BL   GASTO. 


He  7B7  é  791. 


Rciuado  doFruela  I. — Robélaase  los  vascones  y  lo^  sujeta. — Medida 
sobre  los  malrimODÍos  de  los  clérigos. — Conaecueucias  que  produjo. 
^KobelioQ  en  Galicia.  La  sofoca.— Fu  oda  á  Oviedo  .—Mata  á  su  Ikm- 
mado,  y  61  es  -aaesioado  después  por  los  suyos.— Reioado  de  Aurelio. 
— ^Idem  de  Silo. — De  Mauregato. — De  Üermudo  el  Dücodo.— Sube 
al  trono  de  Asturias  Alfonso  11. 


Había  coiacidido  la  fundanioQ  del  imperio  árabe 
de  Occidente  en  Córdoba  coq  la  muerte  del  belicoso 
rey  de  Asturias  Alfonso  el  Católico  (756).  ¡Cuan  bella 
ocasión  la  de  las  revueltas  que  despedazaban  á  los 
musulmanes  para  haberse  ido  reponiendo  los  cristia- 
nos y  haber  dilatado  ó  consolidado  las  adquisiciones 
de  Alfonso,  si  los  príncipes  que  lo  sucedieron  hubie- 
ran seguido  con  firme  planta  la  senda  por  él  trazada 
y  abierta,  y  si  hubiera  habido  la  debida  concordia 
y  acuerdo  entre  los  defensores  de  una  misma  patria  y 
de  una  misma  fél  ¿Pero  por  qué  deplorable  fatali'* 
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dadt  desde  los  primeros  paspe  hacia  la  grande  obra 
de  la  restaoracíoD»  caando  era  comuo  el  iofortunio, 
idéntico  el  sentimiento  religioso,  la?  creencias  las 
mismas,  ignal  el  amor  á  la  independencia,  la  ñeoe- 
sidad  de  la  unión  urgente  y  reconocida ,  el  interés 
uno  solo,  y  no  distintos  los  deseos,  por  qué  deplo- 
rable fatalidad,  decimos,  comenzó  á  infiltrarse  el  ger- 
men funesto  de  la  discordia  ,  de  la  indisciplina  y  de 
la  indocilidad  entre  los  primeros  restauradores  de  la 
monarquía  hispano-cristiana? 

Por  base  lo  asentamos  ya  eu  otro  lugar.  «Era  el 
genio  ibero  que  revivía  con  las  mismas  virtudes  y  con 
los  mismos  vicios,  con  el  mismo  amor  á  la  indepen- 
dencia y  con  las  mismas  rivalidades  de  localidad. 
Cada  comarca  gustaba  de  pelear  aisladamente  y  de 
cuenta  propia,  y  los  reyes  de  Asturias  no  podían  re- 
cabar de  loscántabros  y  vascos  .sino  una  dopendenoía 
ó  nominal  ó  forzada  ^*).» 

A  Alfonso  I.  de  Asturias  habia  sucedido  en  el  rei- 
no su  hijo  Fruela  (767).  No  faltaban  á  este  príncipe 
ni  energía  ni  ardor  guerrero:  pero  era  de  condición 
áspera  y  dura,  y  de  genio  irritable  en  demasía.  Mas 
este  carácter,  que  le  condujo  á  ser  fratricida,  no  im- 
pidió que  fuera  tenido  por  religioso ,  del  modo  que 
solia  en  aquellos  tiempos  entenderse  por  muchos  la 
reUgiosidad,  que  era  dar  batallas  á  los  inñeles  y  fun« 

(1)    DiKursOy  pág.  67. 
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dar  templos.  De  uno  y  otro  Certifican  con  su  Laconismo 
mortificante  los  cronistas  de  aquellos  siglos.  «Ganó 
^victorias,»  hos  dice  secamente  uno  de  ellos  (^^.  tf  Al- 
canzó muchos  triunfos  contra  él  enemigo  de  Córdoba»)» 
DOS  dice  otro  (^^  Si  bien  este  último  cita  una  de  las 
batallas  dadas  pof  Fruela/á  los  sarracenos  en  Pontu- 
mium  de  Galicia ,  en  que  afirma  haber  mue.rto  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  infieles,  entre  ellos  su  caudillo 
Omar  ben  Abderrahman  ben  Hixem»  nombre  que  no 
hallamos  mencionado  en  ninguna. historia  árabe,  las 
cuales  guardan  también  profundo  silencio  acerca  de 
esta  batalla  ^^^  No  lo  estrañamos.  Achaque  solia  ser  de 
los  escritores  de  uno  y  otro  pueblo  consignar  sus  res- 
pectivos triunfos  >  y  omitir  los  reveses.  Asi,  y  como 
en  compensación  de  este  silencio,  nos  hablan  las  eró- 
nicas  árabes  de  una  espedicion  hecha  por  Abder- 
rahman bacía  los  últimos  añcs  d3l  reinado  de  Fruela 
á  las  fronteras  de  Galicia  y  montes  Albaskenses,  de  la 
cual  regresaron  á  Córdoba  los  musulmanes  victoriosos, 
llevando  consigo  porción  cpnsiderable  de  ganados  y 
de  cristianos  cautivos,  estendiéndose  en  descripdones 
déla  vida  rústica,  de  los  tragos  groseros  y  de  las 
costumbres  salvages  que  habian  observado  en  los 
cristianos  del  Norte  de  España  ^^K  Y  acerca  de  esta  es- 
pedicion enmudecen  nuestros  cronistas.  Tarea  penosa 


(4)  Albendens.  Ghron.  'n.  55.    iodicaóion  sobre  ella. 

(5)  Salmaat.  n.  46.  <  (4)    Conde,  cap.  48. 
(3)    Solo  Almakari  hace  alguna 
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para  el  historiador  imparcial  la  de  vislnmbrar  la  ver- 
dad de  los  hechos  por  entre  la  escasa  y  escatimada 
laz  que  en  época  tan  oscura  suministran  los  parciales 
apuntes  de  los  escritores  de  uno  y  otro  bando,  secos 
y  avaros  de  palabras  los  unos,  pródigos  de  poesía  los 
otrosí*). 

Una  rebelión  de  los  vascones  contra  la  autoridad 
dé  Fruela  en  el  tercer  año  de  su  reinado »  demostró 
ya  la  tendencia  de  aquellas  altivas  gentes  á  emanci- 
parse del  gobierno  de  Asturias ,  á  qíie  sin  duda  los 
habia  sometido  Alfonso  el  Católico,  y  á  obrar  aisla- 
da é  independientemente  de  ios  demás  pueblos  cris- 
tianos. Y  aunque  Pruela  logró  reducirlos,  estas  sumi- 


(I)  Para  que  se  vea  basta  qaé  otras  tantas  lanzas  cada  año  por 
punto  estáo  eo  desacuerdo  tas  eró-  espacio  do  cinco  años.  Escribióse 
nicas  árabes  y  las  cristianas  res-  en  la  ciudad  de  Córdoba  día  3  de 
peotoá  los  sucesos  de  esta  época,  la  luna  safar  del  i 48  (759).»  Este 
baste  decir  que  hacia  el  ano  en  documento  tiene  todos  los  ^isos  de 
que  estas  refieren  la  brillante  vic-  apócrifo.  Ni  entonces  á  Abder- 
toria  de  Fruela  en  Pontumio,  su-  rabman  se  le  nombraba  rey,  sino 
Doneo  aquellas  haber  impuesto  emir,  ni  al  reino  cristiano  de  As- 
Abderrahman  un  tributo  á.  los  turias  le  llamaban  ellos  Gástela 
cristianos  de  Galicia,  cuya  escri-  sino  Galicia,  ni  hubiera  sido  posi- 
tura copiap  en  los  términos  si-  ble  á  los  cristianos  pagar  un  tri- 
guientes:  «En  el  nombre  de  Dios  buto  anual  de  diez  mil  caballos  y 
clemente  y  misericordioso:  el  mag-  diez  mil  mulos,  ni  tan  inmensa  su- 
nífico  rey  Abderrahman  á  los  pa-  ma  de  oro  y  plata,  auogue  se  bu- 
triarcfts,  mooges,  proceres  y  de-  biera  agotado  toda  la  riqueza  pe- 
mas  cristianos  de  España,  á  las  cuaria  y  metálica  del  país,  ni  cs- 
gentes  de  Gástela  y  á  los  que  los  taban  tampoco  eo  aquella  sazón 
siguieron  de  las  regiones  otorga  los  árabes,  envueltos  como  anda- 
paz  y  seguro,  y  prometo  en  su  ban  en  sus  guerras  civiles,  para 
ánima  que  este  pacto  será  firme,  dar  de  una  manera  tai>dara  la^ley 
y  que  deberán  pagar  diez  mil  oor  á  los  cristianos  de  las  montañas. 
zas  de  oro,  y  aiez  mil  libras  de  No  podemos  convenir  con  el  doc- 
pUta,  y  diez  mil  cabezas  de  bue-  tor  Dunham,  á  quien  le  pareco  ve^ 
nos  caballos^  y  otros  tantos  mulos,  rjosimil  este  tratado, 
con  mil  lorigas  y  mil  espadas,  y  ' 
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sioBés  forzadas,  que  habieran -debido  ser  espontáneas 
alianzas,  sobre  distraer  la  atención  y  las  füeruis  de 
los  cristianos,  que  bien  las  habían  menester  todas  para 
resistir  al  común  enemigo,  eran  flojos  y  precarios  lazos 
qtfe  hablan  de  desatarse  fácilmente  en  la  primera  oca* 
sion  ó  romperse.  Las  crónicas  nó  nos  esplican  las  cau« 
sas  ó  motivos  de  aquel  movimiento.  ¿Pero  hay  necesi- 
dad de  buscarlos  en  otra  parte  que  en  la  índole  misma 
y  en  la  independiente  arrogancia  de  los  pueblos  vas* 
eos,  tan  distintos  de  los  demás  pueblos  de  España  en 
carácter,  en  lengua,  en  costumbres,  siempre  dados  á 
gobernarse  á  sí  mismos  por  caudillos  propios  y  de  Ubre 
elección?  Prendóse  alli  Fruela  de  una  noble  y  hermo- 
sa joven  llamada  Munia ,  la  cual  llevó  consigo  á  As- 
turias, y  haciéndola  su  esposa  tuvo  de  ella  un  hijo^ 
que  mas  adelante  habia  de  regir  el  reino  y  alcanzar 
glorioso  renombré..  Llamóse  también  Alfonso,  como  su 
abqelo. 

Enagénóse  Fruela  una  gran  parte  del  clero  y  del 
pueblo  con  una  medida  que  acaso  le  insfúró  su  celo 
religioso.  Tal  fué  la  de  prohibir  los  matrimonios  de 
los  sacerdotes,  y  aun  obligar  á  los  ya  casados  á  sepa- 
rarse de  sus  mugeres:  costumbre  antigua  en  España 
y  desde  el  tiempo  de  Wítiza  muy  recibida  y  genera- 
lizada. Bien  fuese  que  no  le  creyeran  con  derecho  á 
hacer  por  su  sola  autoridad  esta  innovación  en  la  dis- 
ciplina'canónica,  bien  que  el  clero  y  los  pueblos  mis- 
mos tuvieran  interés  en  la  conservación  de  aquella 


coBtambre,  «porque  los  hombres»  dice  á  este  propo- 
sitó uno  de  naestros  historiadores,  quieren  que  lo 
antiguo  y  asado  vaya  adelante,  y  ia  libertad  de  pecar 
es  muy  agradable  á  la  muchedumbre  (*^»  airáijose 
con  esto  el  desabrimiento  de  una  gran  parte  del  pue- 
blo y  de  los  sacerdotes,  «Lo  cual,  dice  hablando  de 
esto  mismo  otro  de  nuestros  analistas»  agradó  á  todos 
los  piadosos,  aunque  se  exasperaron  los  mas  de  los 
eclesiásticos  ^^^»»  Con  tanto  disgusto  se  supone  haber 
sido  recibida  esta  medida,  que  á  ella  se  atribuye  la 
rebelión  que  en  Galicia  estalló  contra  Fruela,  el  cual 
desplegó  para  sofocarla  toda  la  severidad  de.sü  iras- 
cible geníOj  devastando  la  provincia  y  castigando  de 
muerte  á  todos  los  culpados. 

De  regreso  de  está  espedicioo  edificó  á  Oviedo, 
destinada  á  ser  mas  adelante  el  asiento  y  corte  de  los 
reyes  de  Asturias.  Dos  piadosos  varones ,  el  abad 
Fromistano  y  su  sobrino  el  presbítero  Máximo  ha- 
bían erigido  un  templo  en  honor  de  San  Vicente  már- 
tir eu  un  lugar  cubierto  de  guájaras  y  arbustos ,  no 
lejos  de  le  selva  llamada  por  los  romanos  Luew  As-- 
turum.  Al  rededor  de  eslc  templo  habíanse  ido  agru- 
pando muchos  fieles;  que  desbrozando  las  malezas  do 
la  colina  hicieron  alli  sus  viviendas,  siendo  la  crniita 
el  centro  de  la  población ,  que  á  favor  de  un  terreno 
fértil  y  de  un  clima  suave- iba  atrayendo  á  los  mora- 

(t)    Mariana,  lib.  Vil.  c.  6.  4.  pág.  85. 

{2\   Perrera j^  Síoops.  hist.  tom. 
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dores  de  losmontanñas.  Agradóle  á  Fraela  aqael  sitio, 
y  mandó  construir  en  él  otro  templo  de*  mayores  di- 
mensiones bajo  la  advocación  del  Redentor.  Faéronse 
maltiplicando  las  casas »  y  se  dio .  á  la  nueva  po- 
blación el  nombre  de  Ovetum  hoy  Oviedo  ^^K  Asi 
casi  al  mismo,  tiempo  que  el  árabe  Abderrabman 
embellecía  con  alcázares  y  jardines  la  corte  del  nue- 
vo imperio  musulmán,  y  pensaba  levantar  en  Cór- 
doba la  gran  mezquita  consagrada  al  culto  del 
Profeta ;  Fruela  el  cristiano  levantaba  en  Asturias 
una  basílica  consagrada  al  culto  del  Salvador  délos 
hombres. 

Pero  este  celo  religioso  de  Fruela  no  le  impidió 
afear  su  nombre  con  la  mancha  de  un  fratricidio  hor- 
rible. Su  hermano  Vimarano,  que  por  su  amabilidad  y 
su  dulzura  se  habia  hecho  querer  del  pueblo  y  de  los 
grandes,  llegó  sin  duda  á  inspirar  recelos  y  so$i)echas 
al  irritable  monarca  ,  que  dejándose  llevar  de  su  ar- 
rebatado genio  le  asesinó  con  su  propia  mano  y  den- 
tro de  su  palacio  mismo.^  Con  este  crimen  acabó  de 
exasperar  á  los  grandes,  á  quienes  antes  se  habia  he- 
cho ya  harto  aborrecible,  y  conjurados  contra  él,  hi-* 
ciáronle  sufrir,  dice  el  cronista,  la  justa  |)ona  del  ta- 
llón ,  asesinándole  á  su  vez  en  Cangas  los  mismos  su^ 
yos^^J.  Enterráronle  en  la  iglesia  de  Oviedo  que  él  ha- 
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(1)  Risco,  EspaEa  Sagrada,         suis     interfeclus    cst,   Salmaut. 
tom.  37.  Ghron.  1.  c.  . 

(2)  Talionem juste  accipienSf  á 
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bia  fundado  (768).  Reinó  once  años  y  algunos  meses  ^^)« 
No  pasó  fa  corona  á  su  hijo  Alfonso  i  ya  por  su 
corta  edad ,  tque  no  estaba  aquel  pequeño  estado, 
dice  el  juicioso  Florez ,  para  colocar  corona  y  cetro 
donde  faltaban  cabeza  y  mano,»  ya  por  el  odio  que 
los  grandes  á  su  padre  lenian.  Cualquiera  de  las  dos 
causas  hubiera  bastado,  continuando  como  continua- 
ba entonces  siendo  electiva  la  monarquía.  Fué,  pues, 
nombrado  en  su  lugar  su  primo-hermano  Aurelio,  hi- 
jo del  otro  Fruela  hermano  de  Alfonso  el  Católico,  su 
tio.  Como  una  fatalidad  puede  contarse  para  el  na- 
ciente reino  cristiano  el  que  le  tocara  un  príncipe  de 
quien  solo  han  podido  decir  los  historiadores  que  <xno 
hizo  cosa  en  paz  ni  en  guerra  que  sea  tligna  de  me- 
moria.» Parece,  no' obstante,  que  se  debió  á  su  pru- 
dencia el'  haber  podido  reprimir  una  insurrección  de 
los  esclavos  contra  sus  señores  que  sucedió  en  su 
tiempo.  Discúrrese  que  aquellos  esclavos,  serian  lo 
cautivos  que  Alfonso  el  Católico  habia  recogido  y  Ue-^ 
vado  en  sus  expediciones  por  las  tierras  de  los  sarra- 
cenos. La  paz  en  que  Aurelio  vivió  con  estos  fué  cau- 


{{)  Mariana  atribaye  á  Fruela  mancesco  personage»  objeto  de  los 
Qoa  bija  llamada  JimeDa,  «muy  cantos  populares  de  los  siglos  XII 
coQocida,  dice,  por  ser  madrfi  de  y  XUI  eo  que  se  inventó,  no  hay 
Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  para  qoe  nos  detengamos  á  refutar 
honestidad.»  Mariana  reGere  mas  rábulas  que  los  mismos  ilustrado- 
adelanto  muy  estent^oiente  los  resde  Mariana  desechan  ya.  Véan- 
romancescos  amores  de  Jimena  y  se  las  notas  de  Mondejar  á  Maria- 
el  conde  de  Saldaña,  el  nacimiento  na,  edición  de  Valencia,  4787,  y 
de  Bernardo  el  Carpió  y  sus  cele-  las  de  Sabau,  edición  de  Ma- 
bradas  proezas.  CóUTe/icidas  ya  de  drid,  4848. 
fabalosaj  las  hazañas  de  este  ro- 


426  UjSTOftIA   DB   BSPAJÍA. 

sa  de  que  condescendiera  en  qae  algunas  doncellas 
cristianas  de  linage  noble  se  casárün  coa  musolmanes, 
lo  que  acaso  dio  origen  á  la  famosa  fábula,  inventada 
cerca  de  cinco  siglos  después,  del  tributo  de  las  cien 
doncellas(*\  Falleció  Aurelio  de  muertenatural  en  Can- 
gas en  774 ,  después  de  seis  áñós  de  pacífico  reinado. 
También  esta  vez  fué  postergado  el  hijo  de  Frue- 
la,  y  dióse  ía  sobérania  del  reino  á  un  noble  llamado 
Silo,  por  hallarse  casado  con  Adosinda ,  hija  de  Al  " 
fonso  I.  Fijó  Silo  su  residencia  en  Pravia,  pequeña 
villa  situada  á  la  izquierda  del  Nalon  después  de  su 
confluencia  con  el  Narcea.  Príncipe  también  oscuro» 
solo  se  sabe  de  él  que  debió-á  la  influencia  de  su  ma- 
dre la  paz  en  que  vivió  con  los  árabes  ^^,  sin  que  de 
esto  nos  hagan  mas  revelaciones  las  crónicas ,  y  que 
sujetó  y  redujo  á  la  obediencia  á  los  gallegos  que  otra 


^  (4)  Mariana,  ^e  con-uDa  líge-  ga  por  ridicula  cooseja.  Por  lo  mis- 
reza  estraSa  en  stt  buen  juicio,  mono  necesitamos  detenernos  á 
aco#a  de  Heno  estaftbnla,  como  la  sindicar  ninguno  de  nuestros  re- 
de Bernardo  del  Carpió  y  tantas  yes  de  esta  deshonrosa  mancha 
otras,  dice  en  tono  aseveratíTO  ha-  que  algunos  ligeramentre  echaron 
blando  de  este  rey;  «pero  la  loa  sobre  ellos.  Otros  se  han  encarga- 
vque  por  esta  causa  ganó  (la  de  do  de  hacerlo  antes  que  nosotros, 
»  haber  sujetado  los  esclavos)  la  os-  y  ló  que  sentimos  es  tener  que  ha* 
«curecióael  todo  j  amancilló  con  cer  mención  todavía  de  tan  dte- 
»un  asiento  mny  feo  que  hizo  con  acreditadas  tradiciones,  y  no  lo  ha- 
» los  moros,  en  que  se  obligó  á  dar-  ^ríamoáá  no  hallarlas  estampadas 
>  tes  cada  un  afio  cierto  número  <\p  en  la.hi8toria  de  Bspaña  que  mas  po- 
»doncellas  nobles  como  por  pa-  polaridad  ha  alcanzado  entre  nos- 
trias.»  Porfortunala  invención  de.  otros.  Véase  sobre  esto  á  Ambrosio 
este  supuesto,  tributo,  que  otro9  de  Morales,  i  Moñdejar,  Florez» 
atribuyen  á  otro  posterior  monar-  Perreras,  Hasdeu,  y  á  todos  los 
ca,  y  que  ningún  cronista  mencio-  modernos, inclusos  los  estrangeros. 
Dó  basta  el  6iglo  XIU.,  está  ya  tan  (2)  Ob  matrU  eausam,.,.,  pa- 
desautorizada,  que  no  hay  escritor  cem  fcaduit,  dice  el  CrODieon  Al-i 
de  mediano  criterio  que  no  laten-  beldense. 
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vez  habían  vuelto  á  sobtevarset  batiéndolos  en  el 
monte  Ciperio^  hoy  Gebrero.  Viéndose  sin  sucesión, 
rajo  á  su  lado,  á  persuasión  de  la  reina  Adosinda,  y 
dio  participación  en  el  gobierno  del  palacio  y  del  rei- 
ne á  su  sobrino  Alfonso,  que  desde  la  muerte  de  su 
padre  se  hallaba  retirado  en  Galicia  en  el  monasterio 
de  Samos.  Murió  SHo  en  Pravia  al  año  noveno  de  su 
reinado  (783). 

A  la  muerte  de  Silo  la  reina  viuda  Adosinda  en 
unión  con  loe  grandes  de  palacio  hizo  proclamar  rey 
á  su  sobrino  Alfonso.  Mas  como  todavía  muchos  no- 
bles  guardaran  encono  á  la  memoria  de  su  padre  Frne« 
la,  hacia  quien  parecían  conservar  un  odbo  inextingui- 
ble, concertáronse  para  anular  lá  elección  de  Adosin- 
da y  sus  parciales  y  proclamaron  á  su  vez  á  Mauregato. 
Era  éste  Mauregato  hijo  bastardo  del  primer  Alfonso, 
á  quien  habia  tenido  de  una  esclava  mora  de  aquellas 
que  él  en  sus  escursiones  habiá  llevado  á  Asturias. 
Hay  quien  añade  que  puesto  Manregato  á  la  oabeea 
de  los  descontentos  reclamó  el  auxilio  del  emir  de 
Córdoba  Abderrabman,  el  cual  le  acudió  con  un  ejér- 
cito musulmán  para  ayudarle  á  derribar  dei  trono  á 
su  sobrino,  y  que  á  esto  debió  apoderarse  del  rei-^ 
no^*^  Sobre  no  estar  justificado  este  llamamiento  á 

(IJ  .  A  esta  eftá  quien  bao  atri-  sin  ieoer  presente  que  en  el  e.  6. 

bfudo  los  mas  el  fersonzoso  tribu-  (fíb.  Vlll.)  babia  aricado  lo  del 

tode  las  cien,  doncellas,  á  cavo  infame  tributo  al  ref  Aurelio,  no 

precio,  dicen,  comoró  el  auxilio  ae  vaciló  en  aplicársele  también  en  el 

AMerraliaiaii»  El  ouen  Mariana,  cap.  7  ¿Manregato,  dicieado:  •bi« 
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los  árabes,  bastaba  el  recelo  de  los  que  hablan  tenido 
parte  en  la  muerte  de  Fruela  para  que  vieran  de  mal 
ojo  el  poder  real  en  manos  de  su  hijo,  cuya  venganza 
temían,  y  para  que  ayudaran  con-todas  sus  fuerzas  á 
Mauregatp  á  arrebatarle  el  cetro.  Lográronlo  al  fin ,  y 
Alfonso  se  vio  obligado  á  buscar  un  asilo  en  el  país 
de  Alaya  entre  los  parientes  de  su  madre.  De  esta 
manera  conquistó  Mauregrto  el  trono  de  Asturias  que 
ocupó  por  seis  años,  sin  que  del  bastardo  príncipe 
hnbiera  quedado  á  la  posteridad  otra  memoria  que  la 
de  su  nombre,  á  no  haberle  dado  cierta  celebridad 
las  fábulas  con  que  en  tiempos  posteriores  exornaron 
algunos  su  reinado.  En  la  historia  religiosa  de  España 
se  hace  mención  de  la  heregía  que  en  aquel  tiempo 
difundieron  los  dos  obispos  de  Urgel  y  Toledo ,  Félix 
y  Elipando,  cuya  doctrina  era  una  especie  de  neslo* 
rianismo  disfrazado,  contra  la  cual  escribieron  luego 
algunos  mondes  y  otros  obispos  españoles,  y  fué  ana- 
tematizada en  los  concilios  de  Narbona  y  Frankfort, 
celebrados  por  Carlo-Magno  ^^K 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Mauregato  (789), 
fué  por  cuarta  vez  desairado  y  desatendido  el  poco 

i»zo  recarso  á  lo9  moros,  pidiendo-  ni  que  hiciese  el  concierto  vergon- 

» les  le  auxiliasen,  y  alcanzólo  con  zoso  de  darles  las  cien  doncellas; 

vasentar  de  dalles  cada  un  año  por  y  asi  debe  reputarse  por  una  fába- 

vparius  cincuenta  doncellas  nobles  la  inventada  para  denigrar  la  fa- 

»y  otras  tantas  del  pueblo.»  Sobre  ma  de  nuestros  reyes,  y  recibida  y 

lo  cual  le  dice  su  anotador  Sabau:  propagada  inconsíderadismentepor 

«No  consta  por  ningún  documento  nuestros  historiadores.»  Por.  nues- 

auténtico,  ni  por  ningún  escritor  tra  parte  nada  tenemos  que  añadir 

de  aquellos  tiempos  que  este  prín-  á  lo  que  arriba  dejamos  dicho, 
ipe  pidiese  socorro  á  los  moros,       (4 )   Flocez,  Esp.  Sagrad,  tom.  V« 
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aforlunado  Alfonso.   Temerosos  siempre  los   nobles 
(que  ya  comenzaban  á  recobrar  aquella  antigua  in* 
fluencia  que  habían  ejercido  en  tiempo  de  los  godos) 
de  qae  siendo  rey  quisiera  tomar  satisfacción,  no  ya 
solo  de  la  muerte  de  su  padre,  sino  también  de  los 
repetidos  desaires  que  en  cada  vacante  le  habian  he- 
cho, no  hallando  otra  persona  de  sangre  real  en  quien 
depositar  el  cetro,  diéronsele  á  Yeremundo  ó  Bermn- 
do,  hermano  de  Aurelio,   sin   reparar  en  que  fuese 
diácono,  traspasando  así  por  primera  vez  en  este 
ponto  las  leyes  góticas  que  inhabilitaban  para  el  ejer- 
cicio del  poder  real  á  los  que  hubiesen  recibido  la 
tonsura.  Bermudo,  aunque  diácono,  estaba  casado 
con  Nunila,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Ramiro  y  Gar*- 
cia;  qne  el  precepto;^  del  celibatismo  impuesto  por 
Fruela  á  los  clérigos,  ó  no  alcanzaba  á  los  diáconos, 
sino  solo  á  los  sacerdotes,  ó  no  había  tenido  la  mas 
rigorosa  observancia.  Era  Bermudo  hombre  generoso 
y  magnánimo,  y  mas  ilustrado  de  lo  que  la  índole  de 
aquellos  tiempos  comunmente  permitía.  Por  lo  mismo, 
conociendo  las  altas  prendas  de  aquel  Alfonso  tantas 
veces  excluido,  le  llamó  luego  cerca  de  si,  y  le  con- 
fió el  mando  de  las  milicias  cristianas,  que  era  como 
predestinarle  al  trono,  dando  también  de  este  modo 
ocasión  á  que  conociéndole  los  grandes  fueran  depo- 
niendo los  recelos  y  prevenciones  que  contra  él  tenían. 
Y  como  nunca  se  hubiera  olvidado  de  sus  deberes  de 
diácono,  y  pensara  mas,  como  dice  la  crónica,  en 
Tomo  m.  9 
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ganar  el  reino  del  cielo  que  en  conservar  el  reino  de 
la  tierra,  conclnyó  por  resignar  espontáneamente  el 
cetro  en  manos  de  Alfonso,  retirándose  á  cumplir  con 
las  obligaciones  del  orden  sagrado  de  que  se  hallaba 
investido  (794).  Conocida  ya  por  los  grandes  la  con- 
dición apacible  y  las  altas  c!;»alidades  de  aquel  Alfon- 
so qqe  tapto  babian  repugnado  y  temido,  determiná- 
ronse á  conocerle  por  rey »  posesionándose  de  esta 
manera  del  supremo  poder  un  príncipe  que  tantas 
contrariedades  habia  experimentado.  Bermudo  vivió 
todavía  lo  bastante  para  gozar  en  su  retiro  y  en  medio 
de  su  abnegación  el  placer  de  ver  realizadas  las  espe- 
ranzas que  de  su  sucesor  habia  concebido,  mantenien- 
do con  él  las  relaciones  mas  afectuosas  '"^^K 

Falta  b^cia  al  pobre  reino  de  Asturias,  después 
de  tantos  monarcas  ó  indolentes  ó  flojos  (pues  apenas 
alguno  desde  Fruela  habia  sacado  la  espada  contra 
los  sarracenos)  un  príncipe  enérgico  y  vigproso  que 
le  sacara  de  aquel  estado  de  vergonzosa  apatía,  é  hi- 
ciera respetar  otra  vez  á  los  infieles  las  armas  cristia- 
nas como  en  tiempo  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el  Católico. 
M^s  por  lo  mismo  que  va  á  tomar  nuevo  aspecto  la 
monarquía  cristiana  bajo  el  robusto  brazo  del  segundo 
Alfp^iso,  fuerza  no^  es  hacer  una  pausa  para  dar  cuenta 
de  los  importantes  sucesos  que  en  otros  puntos  de  nues- 
tra España  babian  dyrante  estos  reinados  acaecido* 

(1)    ciaron;  Albeld.  57.— Sebast.  Salmant.  iO  34.— Florez,  tom.  37* 
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EducacioD  de  los  hijos  de  Abderrabman. — DefeccIoD  del  walí  de  Zara- 
goza Iboolarabi. — Pide  auxilio  á  Carlo-Magno  contra  el  emir«— Veni- 
da de  Carlo-MagaacoD  grande  ejército  á  España. — Llega  á  las  mu- 
rallas de  Zaragoza.— Se  retira. — Célebre  derrota  del  ejército  do  Car- 
to-Magno  en  Roncesvalles. — Canto  de  guerra  de  los  vascos.— Nuevoa 
disturbios  en  Zaragoza. — Sométela  el  emir. — Alzan  otra  vez  bandera 
de  rebelión  los  hijos  de  Yussuf. — Notable  fin  que  tuvieron. — ^Paz.— 
Da  principio  Abderrabman  á  la  construcción  de  la  gran  mezquita  de 
Córdoba. — Nombra  sucesor  á  su  hijo  Hixem,  y  muere. 


Dejamos  á  Abderrabman  en  Córdoba  en  774,  ven- 
cidas las  facciones  de  los  Abassidas  y  Fehríes,  gozando, 
si  no  de  paz,  por  lo  menos  de  un  respiro  que  de^de 
su  arribo  á  España  no  habia  podido  obtener.  Ibase 
afianzando  el  poder  de  los  Ommiadas  en  el  centro  y 
Mediodía  de  España.  Los  hijos  del  emir  desempeñaban 
ya  cargos  públicos  importantes.  El  mayor,  Suleiman, 
era  walí  de  Toledo;  el  segundo,  Abdallah,  lo  era  de 
Marida.  El  tercero,  Híxem,  el  predilecto  de  su  padre» 
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el  que  destinaba  para  sucesor  suyo,  vivía  eu  sn  com^ 
paula  recibiendo  la  mas  esmerada  educación,  asis- 
tiendo á  las  asambleas  de  los  cadíes  de  la  aljama  y  al 
mexftar  ó  consejo  de  estado,  instruyéndose  en  las 
artes  y  en  las  ciencias,  de  que  haciau  los  árabes  alta 
estima:  añaden  los  escritores  que  él  mismo  leia  en  las 
academias  elegantes  versos  en  elogio  de  su  padre. 

Mas  al  tiempo  que  reinaba  esta  calma  por  la  parte 
de  Mediodía,  nublábase  el  horizonte  por  Orienté,  y 
preparábase  por  el  Norte  estruendosa  tempestad.  Las 
indóciles  tribiis  berberiscas  que  tenian  su  principal 
asiento  en  la  parte  oriental  y  septentrional  de  la  Pe- 
ninsula,  taimas  apartadas  del  centro  del  imperio, 
en  sus  perpetuos  odios  de  raza  no  cesaban  de  conspi- 
rar contra  el  emirato,  alimentando  siempre  la  espe- 
ranza de  la  emancipación.  Ya  un  personagc  llamado 
Hussein  el  Abdari,  walí  que  habia  sido  de  Zaragoza, 
habia  fraguado  en  esta  ciudad  una  conspiración,  que 
el  walí  Abdelmelek,  el  bravo  Marsilio,  habia  acerta- 
do á  conjurar,  apoderándose  bruscamente  de  Hussein 
y  haciéndole  decapitar  instantáneamente,  dejando 
con  esto  por  entonces  la  ciudad  consternada  y  tran- 
quila. Mas  estos  no  eran  sino  síntomas  de  otras  mas 
terribles  borrascas.  El  germen  del  descontento  minaba 
sordamente  aquel  pais;  silencio  y  misterio  envuelven 
el  período  que  siguió  á  aquel  amago  de  revolución, 
y  las  crónicas  no  nos  dicen  ni  lo  que  pasó  después  en 
Zaragoza,  ni  lo  que  fué  del  valeroso  Marsilio,   ni 
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quiéa  le  reemplazó  ea  el  gobierno  de  la  provincia. 
Sábese  solo  que  en  777  se  hallaba  de  walí  de  Zaragoza 
Saleiman  ben  Alarabi,  que  lo  había  sido  de  Barcelona 
por  Abderrahman  y  conducídose  alli  con  la  mayor  fi- 
delidad al  emir.  Pero  el  fiel  servidor  de  Abderrahman 
en  Barcelona  dejó  de  serlo  en  Zaragoza.  Acaso  el  ver- 
se al  frente  de  una  ciudad  tan  importante  y  en  que 
dominaba  el  espíritu  y  abundaban  los  elementos  de 
hostilidad  hacia  la  familia  de  los  Omeyas ,  le  sugirió 
el  pensamiento  de  alzarse  en  emir  independiente  de  la 
España  Oriental.  Fuese  este  ú  otro  sen^jante  su  de- 
signio, Zaragoza  se  hizo  el  centro  y  asilo  de  todos  los 
enemigos  y  de  todos  los  refsentidos  ó  descontentos  del 
emir.  Creyó  no  obstante  Ben  Alarabi  (comunmente 
Ibnalarabi),  que  necesitaba  el  apoyo  de  un  aliado  po-* 
deroso  que  le  ayudase  en  sus  planes  contra  el  sobe- 
rano de  los  muslimes  de  España.  Corria  entonces  por 
Europa  la  fama  de  los  grandes  hechos  de  Garlo-Magno» 
y  á  él  determinó  acudir  el  ingrato  walí.  Trasladémo- 
nos por  un  momento  á  otro  teatro-  para  comprender 
mejor  el  interesante  drama  que  se  va  á  representar. 
Después  de  los  célebres  triunfos  de  Carlos  Martéll 
•  sobre  las  armas  sarracenas ,  su  hijo  Pepino  el  Breve 
habia  estendido  su  dominación  desde  este  lado  del 
Loire  hasta  las  montañas  de  la  Yasconia.  A  su  muerte, 
acaecida  en  768 ,  los  estados  de  Pepino  se  dividieron 
entre  sus  dos  hijos  Karl  y  Karloman ;  mas  habiendo 
ocurrido  á  los  tres  anos  (771 )  la  muerte  de  Karloman, 
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hallóse  su  hermano  Karl,  el  llamado  después  Garlos 
el  Grande  y  Garlo-Magno ,  dueño  de  toda  la  herencia 
de  Pepino  hasta  los  Pirineos.  Tuvo  Garlo-Magno  en  los 
primeros  años  siguientes  ocupada  toda  su  atención  y 
empleadas  todas  sus  fuerzas  y  toda  su  política  en  el 
Norte  del  otro  lado  de  los  Alpes  y  del  Rhin»  peleando 
alternativamente  contra  los  sajones  y  contra  los  lom- 
bardos» y  oponiendo  un  dique  alas  últimas  oleadas 
de  las  invasiones  de  los  pueblos  germanos.  Habíanse 
los  sajones  sublevado  de  nuevo  en  777;  marchó  con- 
tra ellos  el  rey  franco  y  los  deshizo,  y  después  de 
haber  implantado,  como  dice  un  escritor  de  aquella 
nación ,  con  ayuda  de  los  verdugos  la  obediencia  y 
el  cristianismo  en  el  suelo  rebelde  de  la  Sajonia ,  los 
emplazó  para  que  compareciesen  en  el  Campo-de- 
Mayo  í^í  de  Paderborn. 

Hallábase  pues  Garlo-Magno  presidiendo  esta  céle- 
bre dieta  en  el  fondo  de  la  Germania ,  cuando  inopi- 
nadamente se  presentaron  en  ella  unos  hombres  cu- 
yos trages  y  armaduras  revelaban  ser  musulmanes. 
¿A  qué  iban  y  quiénes  eran  aquellos  estrangeros  que 
asi  interrumpían  las  altas  cuestiones  que  se  agitaban 
en  la  asamblea?  Era  Ben  Alarabi  el  walí  de  Zaragoza, 
que  con  Gassim  ben  Yussuf  W,  y  algunos  otros  de  sus 


(4)    Nombre  que  daban  los  FraD-  pos  de  Marte.  Mas  tarde  se  llama- 
coa  á  las  asambleas  semi-relígio-  ron  dietas,  estados  generales^  ca- 
sas, semi-milítares  de  la  Germa-  mar  as ,  etc. 
Día,  por  haber  Pepioo  trasladado  (2)    Aquel  tercer  hilo  de  Tussuf 
al  mes  de  mayo  los  antiguos  Cam-  el  Febrí,  que  cuando  el  ejército  de 
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compañeros  iba  á  solicitar  de  Garlo-Mngno  el  auxilio 
de  sos  armas  contra  el  poderoso  emir  de  Córdoba  Ab- 
derrahman.  No  desechó  el  monarca  franco  una  ibvi* 
tacion  que  lé  proporcionaba  propicia  coyuntora,  tid 
solo  de  asegurar  Id  frontera  de  los  Pirineos ,  siúo  tam- 
bién de  ensanchar  sus  estados  ibcorporando  á  ellos 
por  lo  menos  algunas  ciudades  de  España  que  el  di- 
sidente musulmán  ie  debió  ofrecer  ^^^  dado  que  mas 
allá  no  fuesen  sus  pensamientos  de  conquistador.  Pre- 
paróse pues  para  invadir  la  España  en  la  primavera 
del  año  siguiente  (778).  Dejó  aseguradas  laa  fronte- 
ras de  Sajonia ,  pasó  el  Loire,  cruzó  la  Aquitania »  jun- 
tó el  mayor  ejército  que  pudo ,  y  dividiéndote  en  dos 
cuerpos  ordenó  que  el  uno  franqueara  los  desfiladeros 
del  Pirineo  Oriental ,  mientras  él  á  la  cabeza  del  otro 
penetraba  por  las  gargantas  de  los  Bajos  Pirineos. 

Sin  tropiezo  avanzó  el  rey  franco  con  todo  el  apa- 
rato y  brillo  de  un  conquistador  poderoso  por  San 
Joan  de  Pié  de  Puerto  y  los  estrechos  pasos  de  Ibañe- 
ta  hasta  Pamplona,  cuya  ciudad,  en  poder  entonces  de 
los  árabes,  tampoco  le  opuso  resistencia;  y  prosiguien- 
do por  las  poblaciones  del  Ebro,  talando  y  devastan* 
do  sus  campos,  se  puso  sobre  Zaragoza.  Gran  con- 


Abderrahman  tomó  á  Toledo  se  bard,  coocibieado  á  persuasión 
había  fugado  de  la  ciodad  saWáD-  del  mencionado  sarraceno  la  espa- 
dóse á  nado.  (Cap.  IV.  de  este  ranza  de  tomar  algunas  ciudades 
libro»)  en  España...  Ttmc  rtx  persuasio. 
(4)  «Entonces  el  rey.  dice  su  ne  prüidicti  sarracem^  ele,  Eginh- 
mismo  secretar ro  y  cfonista  Egrn-  Annal. 
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fianza  llevaba  el  monarca  franco  de  entrar  derecho  y 
sin  estorbo  á  tomar  posesión  de  la  ciudad.  Grande 
por  lo  mismo  debió  ser  su  sorpresa  al  encontrar  las 
puertas  cerradas  y  sus  habitantes  preparados  á  de- 
fenderla. ¿Qué  se  habian  hecho  los  ofrecimientos  y 
compromisos  de  Ben  Alarabi?  ¿Es  que  se  arrepintió  de 
su  obra  al  ver  á  Garlos  presentarse,  no  como  auxiliar» 
sino  con  el  aire  y  ostentación  de  quien  va  á  enseño- 
rearse ,de  un  reino?  ¿O  fué  que  los  musulmanes  lleva- 
ron á  mal  el  llamamiento  de  un  príncipe  cristiano  y 
de  un  ejército  estrangero »  y  se  levantaron  á  recha- 
zarle aun  contra  la  voluntad  de  su  mismo  walí? 
Las  crónicas  no  lo  aclaran «  y  todo  pudo  ser.  Es  lo 
cierto  que  en  vez  de  hallar  amigos  vio  Garlos  suble- 
varse contra  s(  todos  los  walíes  y  alcaides ,  todas  las 
poblaciones  de  uno  y  otro  margen  del  Ebro,  y  que  te- 
miendo el  impetuoso  arranque  de  tan  formidables 
masas,  tuvo  á  bien  retirarse  de  delante  de  Iqs  muros 
de  Zaragoza ,  con  gran  peso  de  oro ,  dicen  algunos 
anales  francos ,  pero  con  gran  peso  de  bochorno  tam- 
bién ^^K  Determinadoáregresar  á  la  Galia  por  los  mis- 
mos puntos  por  donde  habia  entrado,  volvió  á  Pamplo- 
na, hizo  desmantelar  sus  muros,  y  prosiguiendo  su  mar- 
"  cha  se  internó  en  los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  sin 
haber  encontrado  enemigos.  Solo  en  aquel  valle  funes- 
to habia  de  dejar  sus  ricas  presas,  la  mitad  de  su  ejer- 
ce)   AQoaK  Meten8.-rld.  de  ADiaao.— Id  de  Bginhard.  ad.  ao.  778. 
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cito,  y  lo  que  es  peor  para  qq  guerrero,  su  gloria. 
Dividido  en  dos  cuerpos  marchaba  por  aquellas 
angosturas  el  grande  ejército  de  Garlo-Magno  á  bas- 
tante espacio  y  distancia  el  uno  del  otro.  Garlos  á  la 
cabeza  del  primero»  «Garlos,  dice  el  Astrónomo  his- 
toriadoi* ,  igual  en  valor  á  Anibal  y  á  Pompeyo ,  atra- 
vesó felizmente  con  la  ayuda  de  Jesucristo  las  altas 
cimas  de  los  Pirineos.»  Iba  en  el  segundo  cuerpo  la 
corte  del  monarca,  los  caballeros  principales,  los  ba- 
gages  y  los  tesoros  recogidos  en  toda  la  expedición. 
Hallóse  éste  sorprendido  en  medio  del  valle  por  los 
montañeses  vascos,  que  apostados  en  las  laderas  y 
cumbres  de  Allabiscar  y  de  Ibaneta ,  parapetados  en 
las  breñas  y  riscos,  lanzáronse  al  grito  de  guerra  y 
al  resonar  del  cuerno  salvage  sobre  las  huestes  fran- 
cas, que  sin  poderse  revolveren  la  hondonada,  y 
embarazándolas  su  misma  muchedumbre ,  se  veian 
aplastadas  bajo  ios  peñascos  que  det  las  crestas  de  los 
montes  rodando  con  estrépito  caian.  Los  lamentos  y 
alaridos  de  los  moribundos  soldados  de  Garlo-Magno 
se  confundian  con  la  gritería  de  los  guerreros  vasco- 
nes ,  y  retumbando  en  las  rocas  y  cañadas  aumenta- 
ban el  horror  del  sangriento  cuadro.  Alli  quedó  el 
ejército  entero,  alli  todas  las  riquezas  y  bagages ;  alli 
pereció  Egghiard ,  prepósito  de  la  mesa  del  rey,  allí 
Anselmo,  conáe  de  palacio,  alli  el  famoso  Roland  ^^\ 


(4)   El  Roldan  de  naestros  romances,  Emoálaná, 
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prefecto  de  la  Marca  de  Bretaña ,  alli ,  en  fin ,  se  to- 
puitó  la  flor  de  la  nobleza  y  de  la  caballería  francesa, 
sin  que  Carlos  pudiera  volver  por  el  honor  de  sus 
pendones  ni  tomar  venganza  de  tan  ruda  agresión  ^^K 
Tal  fué  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  como  la 
refiere  el  mismo  secretario  y  biógrafo  de  Caflo-Magno 
que  iba  en  la  expedición ,  desnuda  de  las  ficciones 
con  que  después  la  embellecieron  y  desfiguraron  ios 
poetas  y  romanceros  de  la  edad  media  de  todos  los 
paises  ^*K  Por  muchos  siglos  siguier'on  enseñando  los 
descendientes  de  aquellos  pravos  montañeses  la  roca 
que  Roldan,  desesperado  de  verse  vencido,  tajó  de 
medio  á  medio  con  su  espada ,  sin  que  su  famosa  Du- 
rindaina  ni  se  doblara  ni  se  partiera;  aun  muestran 
los  pastores  la  huella  que  dejaron  estampada  las  her- 
raduras del  caballo  de  aquel  paladín;  aun  se  conser- 
van en  la  Colegiala  de  Nuestra  Señora  de  Roncesva- 
lles,  fundada  por  Sancho  el  Faérte,  grandes  sepul- 
cros de  piedra,  con  huesos  humanos ,  astas  de  lanzas, 
bocinas ,  mazas  y  otros  despojos  que  la  tradición  su- 
pone pertenecientes  á  aquella  gran  batalla. 


(4)    Eginh.  Annal.— Id.  Vil.  Ka*  Pares  de  Francia,  las  hazañas  de 

rol.  Mago. — Conde,  cap.  20.  Bernardo  del  Carpió,  y  los  mil  ro- 

(2)    ¿Qaién  no  conoce  la  famosa  manees,  canciones  y  leyendas  á 

crónica  del  arzobispo  Turpin,  las  que  ha  dado  argumento  aauella  fá- 

proezas  de  Roldan  y  de  los  Doce  mosa  batalla,  inclaso  lo  de: 

Mala  la  hnbistes,  franceses, 
en  esa  de  Roncesvalles, 

que  el  inmortal  Cervantes  llegó  á    lar  en  boca  de  un  labrador  del 
poner  como  el  romance  toas  popa*    Toboso? 
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Entre  los  cantos  de  guerra  que  han  inmortalizado 
aquel  famoso  combate ,  es  notable  por  su  enérgica 
sencillez,  por  su  aire  de  primitiva  rudeza,  por  su  es- 
píritu de  apasionado  patriotismo,  de  agreste  y  fogosa 
independencia ,  el  que  se  nos  ha  conservado  con  el 
nombre  de  AUabizaren  cantiui ,  que  abajo  ponemos  en 
el  antiguo  idioma  vasco ,  y  de  que  damos  aqui  una 
imperfecta  traducción. 

alJn  grito  ha  salido  del  centro  de  las  móotaoas  de  los  Es* 
kaldanacs:  y  el  Etcheco-Jaona  (el  caballero  hacendado ,  el 
señor  de  casa  solariega),  de  pie  delante  de  su  puerta,  aplicó 
el  oído  y  dijo:  ¿qué  es  esto?  Y  el  perro  que  dormía  á  los  pies 
de  su  amo  se  levantó,  y  sus  ladridos  resonaron  en  todos  los 
alrededores  de  Allabiscar. 

«Un  ruido  retumba  en  el  collado  de  Ibañeta;  yiénese  apro- 
ximando por  las  rocas  de  derecha  é  izquierda:  es  el  sordo 
murmullo  de  un  ejército  que  avanza.  Los  nuestros  le  han  res- 
pondido desde  las  cimas  de  las  montañas;  han  tocado  sus 
cuernos  de  buey,  y  el  Etcheco-Jaona  aguza  sus  flechas. 

a  ¡Qué  vienenl  ¡que  vienenl  ¡oh  qué  bosque  de  lanzas! 
¡qué  de  banderas  de  diversos  colores  se  ven  ondear  en  medio! 
¡cómo  brillan  sus  armas!  ¿Cuántos  son?  ¡Mozo,  cuéntalos 
bien!  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve, 
diez,  once,  doce,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis,  diez  y 
siete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte. 

«¡Veinte,  y  aun  quedan  millares  de  ellos!  Sería  tiempo 
perdido  quererlos  contar.  ¡Unamos  nuestros  nervudos  brazos; 
arranquemos  de  cuajo  esas  rocas,  lancémoslas  de  lo  alto  de 
las  montañas  sobre  sus  cabezas:  aplastémoslos,  matémolos! 

<¿T  qué  tenian  que  hacer  en  nuestras  montañas  estos  hi- 
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jos  del  Norte?  ¿Por  qaé  han  veaido  á  (urbar  naesiro  reposo? 
Caando  Dios  hizo  las  montabas,  faé  para  que  no  las  fran- 
quearan los  hombres.  Pero  las  rocas  caen  rodando,  y  aplastan 
las  haces:  la  sangre  corre  á  arroyos;  las  carnes  palpitan.  |Qaé 
de  huesos  molidos!  ¡qué  mar  de  sangre! 

«¡Huid,  huid!  los  que  todavía  conserváis  fuerzas  y  un  caba- 
llo. Hoye,  rey  Carlo-Majno  ,  con  lus  plumas  negras  y  tu 
capa  encarnada'.  Tu  sobrino,  tu  mas  valiente,  tu  querido  Rol- 
dan yace  tendido  allá  abajo.  Su  bravura  no  le  ha  servido  de 
nada.  Y  ahora,  Eskaldunacs,  dejemos  las  rocas,  bajemos 
aprisa  lanzando  flechas  á  los  fugitivos. 

(qHuyen ,  huyen!  ¿Qué  se  hizo  aquel  bosque  de  lanzas? 
¿Dónde  están  las  banderas  de  tantos  colores  que  ondeaban  en 
medio?  Ya  no  despiden  resplandores  sus  armas  manchadas 
de  sangre.  ¿Cuántos  son?  Mozo,  cuéntalos  bien.  Veinte,  diez  y 
nueve,  diez  y  ocho,  diez  y  siete,  diez  y  seis,  quince,  catorce, 
trece,  doce,  once,  diez,  nuevo,  ocho,  siete,  seis,  cinco,  cuatro, 
tres,  dos,  uno. 

«¡Uno!  ¡ni  uno  siquiera  hay  ya!  Se  acabaron.  Etcheco- 
Jaona,  ya  puedes  retirarte  con  tu  perro,  á  abrazar  tu  esposa  y 
tus  hijos,  á  limpiar  tus  flechas,  á  encerrarlas  con  tu  cuerno 
de  buey,  á  acostarte  después  y  dormir  sobre  ellas. 

«Por  la  noche  las  águilas  vendrán  á  comer  esas  carnes  ma- 
chacadas, y  todos  esos  huesos  blanquearán  eternamente  (!).>»' 

El  escarmiento  de  Roncesvalles  aleccionó  á  Garlo - 
Magno  y  le  enseñó  á  abstenei*se  de  traspasar  unas 

(1)  ALTABIZAREM  GANTUA. 

Oiubal  aituia  izaudu 
Escnaldunen  mendeüen  artelic; 
Eta  etcheco-jauna,  bere  aliaren  ailcinian  cbutjc^ 
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fronteras  tan  ostensiblemente  por  la  naturaleza  traza- 
das, asi  como  le  sirvió  para  procurar  la  mejor  defen- 
sa de  aquel  natural  baluarte  por  la  parte  que  miraba 
á  sus  estados  ,  encomendanclo  su  guarda  á  sus  mas 
fieles  condes»  abades  y  leudes,  y  poniendo  la  Aquita- 

Idekila  beharrüac,  ela  errandu:  norda  hor?  ¿Cer  nahi  dantelf 
Eta  chacurra  bere  nausiaren  cioetan  lo  zagacna; 
Alt  chaluda  eta  caras!/.  Altabizaren  ingaroiac  belcdita. 

Ibanelaren  iephuan  harabostbat  agerceoda; 
Harbilcenda„arrokacezker  eta  escaÍD  iotceodi  (ale  lazic. 
Dorida  urnindic  belduden  armada  bale  burrumba. 
Mendüen  cápele  taric  guríecerepuerlaemandiole. 
Bere  lunlen  seinaia  ndiaacinte: 
Eta  elcheco-jaDoac  bere'dardac  choroch  leulu. 

(Uerduridal  ¡herduridal  (Cer  lantzazco  sasia! 
¡Nula  cernahi  colorezco  banderas  hoi  en  erdian  agerlceedirenl 
¡Cersinuitac  al  heralcendiren  ho'i  en  armelaric! 
¿Ccubat  dirá?  Haurza,conda'ilgac  ongil 
Bal,  büa,  hirur,  Idü,  borlz,  seit,  zalzpi,  sorlzi,  bederaUi,  hamar. 

hameca,  hamabi, 
Ilamahirur,  bamalaü,  bamabort,  hamasei,  hamazaspi,  heme^rtzi» 

liemeretsi,  hogoi. 

.  ¡Ilogoí  ela  milaca  oraino! 
Hoien  condatcia  deubora,  gaslcia  lilake. 
Hurbildel.gaguQ  gure  besogaí  lac,  errbolicalberabetgagaDarroca 

herioc, 
Bolha  delgabum  mendáren  petharra  beberá 
üoien  buruen  gainezaino. 
Leherdel  gagun,  heríioaz  íodelgagun. 

¿Cer  nabigulen  gure  medialaric  norteco  gigon  boriec? 
¿Ceriaco  iendira  gere  baakiaren  maaslerat? 
Jaungolcoa  mendiac  endiluiemar;  nahi  izandu  bec  gigonec  ez  pa-» 

satgia. 
Bainan  arrohac  biribicoüca  eroztcendira  tropac  leber  candiiuzle. 
Odola  currutan  badoba,  baragí  puscac  daraaran  dande. 
¡Obi  iceubat  hegur  carrascal  buacl  (Cer  odolesco  ilsasual 

Escapa,  escapa,  iudareta  zaidi  dilucmenac. 
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nia  bajo  una  vigorosa  organización  militar  que  la  con* 
servase  al  abrigo  de  una  invasión  por  parte  de  los  ára- 
bes ó  de  los  montañeses  vascones  ^*\ 

Después  de  la  desastrosa  retirada  de  Carlo-Mag- 
no»  Zaragoza  fué  teatro  de  nuevas  turbulencias  entre 

Escapa  hadi.  Carlomagdo  errege,  hire  lamn  beltcelcio  eta  hire  capa 

goria  rekín. 
Ire  ilobe  maítia  Rolan  ^angarraha  hautchel  ila  dago. 
Bere  cangarthasuna  ierelaco  ez  tuigan 
Ela  horai,  Escualdunac,  utzdigagun  arrhoca  horíec. 
Jausgileo  file  igordet^akan  qaeredardac  escapa  tcendiren  conloa 

/Badoacil  ¡badaaci!  ¿Nunda  bada  laq^tzazco  sasi  hora? 
¿Nun  dirá  hoien  erdian  agericiren  cernabí  colorezco  bandera  hec? 
Ezta  gihiiago  simislariü  alheralcen  boíen  arma  odolez  belhetaríc. 
¿Geuban  dirá?  ¡Haura,  condailgac  ongi! 
nogo'í.  hemerctzi,  hemegolizi,  hamazazpi«  hamazei,  hamábórtz, 

hamalaü.  bamahirur, 
Hamabi,  hameca^  hamar,  bederalzi,  zortzi,  zalzpi,  sei,  bort,  laü, 

hirar,  búa,  bat. 

(Ball  Ezta  bihiric  ageri  ^ihTíago. 
¡Akhabodal  Elcheco-jauna,  mlaílen  abalciacure  Macurrarekin, 
Zare  emazUaren,  ela  ^ure  haurren  bezarcat  corat, 
Zure  darden  garbitcerat,  cía  aitcbacerat,  care  tanlekin,  ela  gero 

heücD  gainian  el  galgat  eta  locileal. 
Gabaz  archanuac  ienendira  haragi  puscaleherte  horíee  iateral 
Ela  hezur  horíec  oro  zurilu  codiraeternitatean. 

Este  bello  canto  de  guerra  en  idea  mcdiaDameate  exacta  de  es- 
lengua  éuskara,cuyatraaicioa  aun  tos  sucesos  por  la  historia  de  Ma- 
se conserva  entreoíos  habitantes  riana.  En  el  cap.  \í  del  lib.  VII. 
de  los  Ptrineos  dondo  pasó  la  ba-  que  titula:  Como  C arlo-Magno  vi* 
talla  de  Roncesvalles  á  que  alu<k,  no  en  España^  altera  fechas,  refíe- 
hállase  en  el  Recueil  de  M.  J.  Mi-  re  fábulas,  supone  beclios,  ni  pro^ 
chel»  Chansons  de  Uoland,  appd.  hados  ni  verosímiles,  añade  dos  ó 
P.Ag.  226,  y  en  el  Journal  de  1  Ins-  tres  venidas  de  Carjo-Magoo  que 
titut  historique,  Com.  I  pág.  170. —  no  hubo,  confunde  épocas,  y  con- 
El  Altabizar  es  una  colma  qno  do-  funde  también  al  lector,  que  debe 
naina  el  vallado  de  Roncesvalles.  mirar  como  no  existente  dicho  ca- 
(1)    No  es  posible  formar  una  pítalo. 


PABTB  lU  UBBO  I<  1  43 

ios  caudillos  musulmanes  enemigos  de  Abderrahmao. 
Hn^sein  ben  Yabia ,  el  Abassida,  habia  hecho  asesi- 
nar á  Ibnaiarabí,  provocado  una  reacción  contra  los 
malos  muslimes ,  que  habían  llamado  al  rey  de  los 
cristianos  Karilah,  y  proclamándose  emir  indepen- 
diente de  la  España  Oriental.  Los  partidarios  de  Ibna- 
larabi » incluso  su  hijo  Issum,  igualmente  que  los  par- 
ciales del  emir  de  Córdoba ,  habían  tenido  que  refu- 
giarse á  los  valles  de  los  Pirineos  y  á  la  Septimania, 
huyendo  de  la  común  persecución  de  Hussein.  La 
traición  de  Ibnalarabi  y  la  invasión  de  Garlo-Magno 
hs^bian  conmovido  menos  á  Abderrahman  que  la  noti- 
cía  de  haberse  Qnarbolado  de  nuevo  en  Zaragoza  el 
aborrecido  pendón  de  sus  eternos  enemigos  los  Abas- 
sidas,  y  desde  luego  acudió  con  gran  golpe  de  gente 
contra  la  sublevada  ciudad.  Costó  esta  v^z  la  rendi- 
ción de  Zaragoza  dos  años  de  obstinado  sitio,  al  cabo 
de  los  cuales,  cansado  Hussein  y  agotados  todos  sus 
medios  de  defensa,  se  sometió  á  Abderrahman,  dan- 
do al  vencedor  en  rehenes  sus  hijos  (780).  El  valero- 
so Ommiada,  restablecida  su  autoridad  en  Zaragoza, 
pasó  á  Pamplona,  que  desmantelada  de  murallas  dos 
años  antes  por  Garlo-Magno,  no  pudo  oponerle  re- 
sistencia alguna;  desde  allí  prosiguió  á  visitar  el 
pais  vecino  á  Roncesvalles,  teatro  de  las  glorias  de 
los  montañeses  vascones,  pero  sin  atreverse  á  pene- 
trar en  aquellas  terribles  gargantas  en  que  tan  duro 
escarmiento  había  hallado  un  principe  cristiano,  no 
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menos  esclarecido  y  poderoso  que  él;  después  cruzan- 
do de  nuevo  el  Aragón,  y  reducidos  á  la  obedien- 
cia los  walíes  y  alcaides  de  las  ciudades  y  villas  de 
aquellas  inquietas  comarcas»  pasóá  Gerona,  Barcelo- 
na y  Tortosa,  y  asegurada  al  parecer  la  tranquilidad 
en  estas  no  menos  turbulentas  tribus,  regresó  á  su 
residencia  habitual  de  Córdoba ,  satisfecho  de  dejar 
sometidos  á  su  dominación  los  valles  del  Ebro  y  las 
tribus  y  ciudades  de  las  vertientes  de  los  Pirineos. 

'  Pero  destinado  estaba  el  ilustre  fundador  del  im- 
perio árabe  de  Occidente  á  pasar  una  vida  desasose- 
gada y  zozobrosa.  Veinte  y  cinco  años  se  contaban 
desde  su  arribo  á  la  Península,  y  apenas  babia  podi- 
do gustar  algunos  momentos  de  reposo.  Vencedor  de 
cíen  rebeliones,  tantas  veces  reproducidas  como  so- 
focadas, parecia  que  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera 
se  habían  propuesto  proporcionarle  ocasiones  de  ganar 
gloria,  aunque  á  costa  de  inquietudes  ¡y  peligros.  Aun 
no  habia  trascurrido  un  año  de  la  sumisión  de  Zara- 
goza cuando  se  vio  tremolar  otra  vez  la  bandera  de 
la  rebelión  en  el  seno  mismo  de  la  Andalucía  (781). 
El  otro  hijo  de  Yussuf  el  Fehri,  aquel  Abul  Asüad,  á 
quien  en  763  dejamos  recluido  por  orden  dé  Ab- 
derrahman  en  un  torreón  de  los  muros  de  Córdoba, 
acababa  de  evadirse  de  la  prisión,  y  era  el  que.ha^ 
bia  alzado  de  nuevo  el  estandarte  rebelde  de  los  Feh- 
ries.  Las  circunstancias  de  su  evasión  merecen  ser 
referidas. 
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Los  primeros  años  de  sa  caatíverío  había  sido  cus- 
todiado coa  toda  rigidez .,  porque  el  bando  de  ios 
Febrfes  era  todavía  fuerte  y  bacía  necesaria  toda  pre- 
caución. Mas  al  paso  que  se  disipaban  los  temores  de 
nuevas  revueltas  por  parte  de  aquella  parcialidad 
indócil ,  babia  ido  aflojando  el  rigor  de  los  guardas 
y  carcelero,  y  disminuyendo  poco  á  poco  su  vigilan- 
cia y  cuidados*  No  era ,  sin  embargo »  ésta  tan-  escasa 
que  hubiese  podido  Abul  Asftad  realizar  su  fuga  en 
dos  ocasiones  que  la  intentó.  Entonces  apeló  á  un  ar- 
did, tan  ingenioso  como,  de  pacienciaf  grande  y  de 
ejecución  difícil •  Un  día  habiéndole  sacado  á  que 
gozase  de  la  luz  del  sol .  fingió  en  aquel  momento 
quedarse  ciego,  y  lo  fingió  con  tal  propiedad  y  lo  sos- 
tuvo con  tal  perseverancia  que  llegaron  todos  á  per- 
suadirse de  ser  una  realidad  su  ceguera.  Con  este  mo- 
tivo fuéronsele^  ensanchando  los  límites  de  la  prisión; 
permitíasele  bajar  á  los  algibes ,  y  á  las  salas  bajas 
dd  baluarte  que  dabanal  rio,  y. cuyas  ventanas  ofre- 
cian  fácil  salida ;  dejábasele  hasta  dormir  en  aquellas 
piezas  en  las  noches  del  estío.  En  este  estado  había 
tenido  ocasión  de  comunicar  su  proyecto  á  algunos 
parciales  de  su  familia  que  acudían  á  verle ,  y  de 
concertar  con  ellos  los  medios  de  ejecución.  Asi  fué 
que  una  tarde  de  verano  aprovechando  la  hora  y  sa- 
zón de  estarse  bañando  las  gentes  en  el  Guadalquivir 
y  distraidos  en  otros  negocios  sus  carceleros ,  se  des- 
colgó de  repente  por  una  de  las  ventanas  bajas  de  la 
foHO  m.  .  40 
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escalera  de  las  cisternas,  pasó  á  nado  el  rio,  y  cuan- 
do  se  halló  del  otro  lado  tomó  ixú  disfraz  y  un  caba- 
llo que  sus  amigos  le  tenian  dispuesto,  y  se  encaminó 
por  sendas  desusadas  á  Toledo ,  donde  ya  le  espera- 
ban también  sus  adictos,  los  cuales  le  proveyeron  de 
todo  lo  necesario  y  le  facilitaron  ojedios  para  que 
pudiese  sin  peligro  pasar  á  las  montañas  de  Jaén, 
abrigo  de  todos  los  descontentos  del  emir  y  de  todos 
los  parciales  del  antiguo  y  pertinaz  partido  de  los 
Fehríes. 

Cuando  el  emir  supo  la  evasión  del  creido  ciego 
exclamó :  «Temo  mucho  que  la  fuga  de  este  ciego  nos 
baya  de  causar  no  poca  inquietud  y  efusión  de  san- 
gre.» Én  efecto,  ya  entonces  se  hallaba  Abul  Asüad 
al  frente  de  seis  mil  hombres  posesionado  de  las 
sierras  de  Segura  y  de  Cazorla,  mientras  su  hermano 
Cassim,  el  fugado  de  Toledo,  el  compañero  de  Ibna- 
larabi ,  habia  reaparecido  otra  vez  como  por  encanto 
en  la  Serranía  de  Ronda,  y  reclutaba  gente  para  en* 
grosar  las  bandas  de  Abul  Asüad.  ¡Admirable  activi- 
dad y  constancia  la  de  los  hijos  de  Yussuf,  solo  com- 
parable á  la  de  su  padre!  Noticioso  el  emir  de  esta 
novedad  partió  de  Córdoba  á  la  cabeza  de  su  caballe- 
ría, y  dio  órdenes  á  diferentes  walíes  para  que  se  le 
incorporasen  con  sus  respectivas  huestes.  Encastillados 
los  rebeldes  en  las  breñas  de  Gazorfa  ,  sostuviéronse 
por  espacio  de  tres  años  haciendo  la  guerra  de  mon  - 
taña,  la  mas  á  propósito  para  rendir  de  fatiga  y  sin 
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resultados  las  tropas  del  emir.  Impacientado  ya  éste 
y  ardiendo  en  deseos  de  terminar  de  una  vez  lucha  tan 
prolongada  y  fatigosa,  hi£0  un  llamamiento  general  á 
todas  las  tribus ,  y  congregados  todos  los  hombres 
útiles  de  guerra ,  dispuso  una  batida  simultánea  en 
las  asperezas  en  que  se  abrigaban  los  rebeldes ,  re- 
suelto á  no  dejar  un  enemigo  á  vida.  Abul  Asüad  de 
resultas  de  este  ojeo  reconcentró  su  gente  en  Cazorla. 
Aconsejábanle  alli  unos  que  implorase  la  clemencia 
del  emir ,  seguro  de  que  seria  acogido  coi\  benigni- 
dad ,  otros  que  aceptara  la  batalla  'y  en  lo  mas  recio 
de  ella  se  pasara  al  campo  enemigo  donde  seria  reci- 
bido con  benevolencia.  Desechó  altivamente  el  Fehri 
una  y  otra  proposición   como  innobles,  y  prefirió 
aventurar  el  todo  por  el  todo  en  un  combate.  Y  asi 
fué  que  forzado  á  aceptar  la  pelea  en  los  campos  de 
Cazorla ,  sus  indisciplinadas  bandas ,  buenas  para  la 
guerra  de  montaña,  de  sorpresa  y  de  rapiña,  pero 
poco  á  propósito  para  una  batalla  campal,  fueron 
pronto  acuchilladas  y  deshechas  por  los  escuadrones 
regularen  y  aguerridos  de  Abderrahman.  Muchos  se 
ahogaron  en  las  aguas  del  Guadalimar;  otros  se  reti- 
raron á  sus  casas;  Hafila,  uno  de  los  bandidos  mas 
antiguos,  huyó  á  sus  conocidas  montañas  de  Jaén; 
Cassim  pudo  retirarse  á  la  Serranía  de  Ronda,  y  Abul 
Asúad  escapó  despavorido  con  unos  pocos  por  Sierra 
Morena  á  Extremadura  y  el  Algarbe.  Mas  de  coatro 
mil  hombres  hablan  quedado  en  el  campo  (784). 
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Yíóse  Abal  Asñad  acosado  en  tierra  estraña  por 
los  walies  de  Beja,  de  Alcántara  y  de  Badajoz:  aban- 
donáronle  sus  Qoiupañeros;  y  solo,  errante  noche  y 
día  por  bosques  y  cuevas,  como  hambriento  lobo, 
dice  un  autor  arábigo ,  derrotado  y  miserable  entró 
en  Coria,  donde  estuvo  oculto  algún  tiempo:  preci- 
sado á  volver  á  salir  de  alli,  continuó  errante  de  bos- 
que en  bosque,  apagando  su  sed  en  los  arroyos,  y 
pidiendo  limosna  á  los  transeúntes:  por  fin,  descalzo 
y  andrajoso,  desfigurado' con  los  trabajos,  entró  ^n 
Alarcon,  pueblo  y  fortaleza  de  Toledo,  donde  recibió 
la  hospitalidad  del  desvalido,  y  á  poco  tiempo  una 
muerte  oscura  puso  fin  á  sus  infortunios.  Tal  fué  el 
lamentable  fin  del  hijo  mayor  de  aquel  Yussuf ,  ene- 
migo implacable  de  Abderrahman.  Habíase  fingido 
ciego  en  la  prisión ,  y  solo  recobró  la  libertad  y  la  vis- 
ta  para  gozar  de  la  libertad  de  las  fieras  del  bosque  y 
del  espectáculo  de  su  negra  desventura. 

Terminada  esta  guerra,  pasó  Abderrahman  á  vi- 
sitar la  Extremadura  y  Lusitania,  Recorrió  las  ciuda- 
desde  Mérida ,  Evora ,  Lisboa ,  Santaren,  Coimbra, 
Porto  y  Braga,  haciendo  levantar  en  todas  partos 
mezquitas  y  estableciendo  escuelas  públicas  para  la 
enseñanza  del  islamismo:  volvió  por  Zamora,  Astor- 
ga  y  Avila ,  ciudades  todas  conquistadas  antes  por  el 
rey  cristiano  de  Asturias  Alfonso  I. ,  y  abandonadas 
sin  duda  después  ó  poco  defendidas,  y  pasó  á  Toledo, 
donde  fué  recibido  por  su  hijo  Abdallah  con  las  mayo- 
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res  demostraciones  de  alegría  (78S].  Alli  supo  que 
Cpssiffl,  el  hijo  meoor  de  Yussuf,  unido  al  indómito 
Hafila,  restos  ambos  de  la  batida  de  Cazorla»  hacian 
todavía  los  últimos  desesperados  esfuerzos  por  tapar- 
te de  Murcia  y  Almería.  Mientras  Abdallab»  hijo  del 
célebre  Marsilio,  y  heredero  del  valor  y  de  la  seve- 
ridad de  su  padre»  persegnia  á  Cassim  ben  Yussuf, 
Abderrahman  visitaba  los  pueblos  de  las  montañas  de 
Jaén,  teatro  de  la  última  guerra,  cambiando  con  su 
presencia  y  porte  el  espíritu  desfavorable  que  en  ellos 
dominaba  y  disipando  con  su  amabilidad  las  preven- 
"cienes  que  contra  él  tenían.  Al  llegar  á  Segura  do  la 
Sierra,  exclamó:  «esta  fortaleza,  defendida  por  un 
buen  alcaide  y  por  algunos  ballesteros  fieles,  seria 
inaccesible  como  el  nido  del  águila  en  la  empinada 
roca.»  Lleváronle  alli  la  noticia  importante  de  haber 
caido  Cassim  el  Fehri  en  manos  de  Abdallah ,  hijo  de 
Marsilio  (Abdelmelek  bei;i  Omar).  Invirtió  algunos  dias 
el  emir  en  recorrer  las  aldeas  de  la  sierra,  y  luego 
bajó  á  Denia,  donde  le  esperaba  otra  nueva  no  menos 
feliz.  Abdallah  habia  capturado  también  al  terrible 
caudillo  de  los  rebeldes  Hafila,  á  quien  habia  decapi- 
tado en  el  acto.  Cuando  Abderrahman  llegó  á  Lorca, 
incorpóresele  el  vencedor  Abdallah,  y  juntos  se  enea-  . 
minaron  á  Córdoba,  donde  entraron  en  medio  de  las 
mas  vivas  aclamaciones  y  plácemes  de  los  habitantes 
de  la  ciudad  (786).  Presentáronle  alli  al  rebelde  Cas- 
sim encadenado:  el  hijo  de  Yussuf  imploró  la  clemen- 
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cía  del  emir  besando  la  tierra  que  pisaba  el  mismo  á 
quien  habia  hecho  guerra  obstinada  y  pertinaz.  El 
ilustre  emir  puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años 
con  UQ  rasgo  de  magnanimidad  que  acabó  de  realzar 
su  grandeza.  No  solo  mandó  quitar  las  cadenas  y  gri- 
llos al  cautivo  Fehri ,  sino  que  le  otorgó  mercedes  y 
le  dio  tierras  en  Sevilla  para  que  pudiese  vivir  con-  ^ 
forme  á  su  antiguo  rango  y  socorrer  á  sus  parieqles 
desvalidos.  Cassim  conmovido  con  tan  generoso  proce- 
der ofreció  solemnemente  ser  desde  entonces  el  mas 
fiel  servidor  y  amigo   de   su   magnánimo  bienhe-* 

chor  <*>. 

> 

¡Cuan  diferente  estrella  la  de  losdoshíjosde  Yussuf 
el  Fehri!  Abul  Asúad,  preso  diez  y  ocho  años  en  una 
torre,  logra  á  costa  de  una  fingida  ceguera,  ficción 
aun  mas  incómoda  que  el  mismo  cautiverio,  evadirse 

■ 

de  la  prisión,  alza  el  pendón  rebelde  en  el  corazón 
de  una  montaña ,  es  batido  á  ojeo  como  una  fiera  da- 
ñina, derrotante  en  un  combate,  abandónanle  los  su- 
yos, vag9  por  los  bosques  como  una  alimaña  persegui- 
da por  el  cazador,  pide  limosna  á  fos  transeúntes, 
apaga  la  sed  en  los  torrentes  del  desierto,  desfigú- 
ranle  los  trabajos  de  la  vida  salvage ,  y  escuálido  y 
desnudo  entra  en  una  población  donde  muere  como 
un  mendigo  en  la  oscuridad  y  en  la  miseria.  Cassim, 
su  hermano,  diez  veces  prisionero  y  otras  tantas  añ- 
il)  CoDde,  part.  H.,  cap.  23. 
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xilíado  para  fugarse ,  fomentador  de  todas  las  rebe- 
iiones,  conspirador  incansa))le  y  eterno ,  aparecido 
do  quiera  que  había  enemigos  armados  da)  emir ,  en 
ciudades  y  en  despoblados,  en  Espafia  y  fuera  de  ella, 
en  Mediodía  y  en  Oriente»  en  riscos  y  llanos,  es  apre- 
sado al  fío ,  y  no  solo  obtiene  perdón  é  indulto  de 
un  vencedor  de  quien  fuera  tan  mortal  enemigo,  sino 
también  tierras  de  que  poder  vivir  con  la  grandeza 
de  nn  príncipe.  Inútil  seria  buscar  en  lo  humano  las 
causas  de  estos  contrastes  que  en  todos  los  siglos,  en 
todas  las  religiones  y  en  todos  los  paises,  suele  ofre- 
cer la  suerte  de  los  hombres. 

Llegamos  por  fín  al  término  de  la  carrera  de  Ab- 
derrabman:  treinta  años  llevaba  de  luchas  el  hijo  de 
Moavia  con  pocas  interrupciones,  al  cabo  de  los  cuales, 
vencedor  siempre,  pero  siempre  molestado,  logró  to« 
davía  poder  dedicar  con  quietud  alguno  aunque  corlo 
tiempo  á  afianzar  el  trono  de  los  Ommiadas  y  á  legar* 
sele  en  un  estado  brillante  á  sus  sucesores.  Dedicó, 
pues,  Abderrahmanesle  apetecido  período  de  sosiego 
á  embellecer  á  Córdoba  con  monumentos  que  testifi- 
carán ala  posteridad  su  poder  y  grandeza.  Ya  la  ha- 
bía adornado  con  alcázares,  palacios  y  jardines;  mas 
queriendo  Idejar  levantado  en  la  capital  del  imperio 
un  templo  que  igualara  ó  escediera  á  los  mas  magní- 
ficos y  soberbios  de  Oriente ,  dio  principio  á  la  cons- 
trucción de  la  grande  aljama  ó  mezquita  mayor  de 
Córdoba  sobre  el  mismo  plan  de  la  de  Damasco  ,  en 
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lo  caal  llevó  á  cabo  la  idea  religiosa  y  el  pensamiento 
político  de  apartar  mas  y  mas  á  los  musulmanes  es- 
pañoles de  la  dependencia  moral  de  Oriente  en  que 
los  conservaba  la  veneración  á  la  Meca ,  haciendo  á 
Córdoba  un  nuevo  centro  de  la  religión  muslímica. 
Para  activar  los  trabajos  y  alentar  á  los  operarios  con 
su  ejemplo,  trabajaba  Abderrahman  por  sí  mismo  una 
hora  cada  dia;  mas  á  pesar  de  (anta  actividad  y  de 
haber  consumido  en  los  gastos  de  la  obra  mas  de  cien 
mil  doblas  de  oro,  Dios  no  le  permitió  ver  concluido 
el  grandioso  monumento,  en  que,  al  decir  de  un  mo- 
derno poeta,  el  ojo  habia  de  perderse  en  maravi- 
llas ^^K  Reservada  estaba  esta  satisfacción  á  su  hijo 
Hixom  ^^K  Pero  á  Abderrahman  corresponde  la  gloria 
del  pensamiento  y  la  honra  jde  haber  dotado  con  ren- 
tas perpetuas  los  hospitales  y  escuelas  (madrissas) 
que  fevantó  á  la  sombra  de  la  grande  aljama. 

Ocupado  estaba  el  ilustre  Ommiada  en  estos  tra- 
bajos ,  cuando   sintiéndose  próximo  á  descender  al 

{\)  Víctor  Hugo.  roo  loa  cimientos  para  la  fábrica 
(i)  Abderrahman  hizo  la  parte  de  la  capilla  mayor,  aue  están  hoy 
principal,  desde  el  muro  occiden-  colocados  en  el  arco  llamada  de  las 
tal  hasta  la  undécima  nave  inda-  Bendiciones.  En  este  mismo  sitio, 
siVe.  Según 'el  autor  del  Indicador  según  la  opinión  mas  probable. 
Cordobés  (edición  de  1837),  la  ac-  estuvo  en  tiempo  de  los  godos  el 
tual  catedral  de  Córdoba  compeo-  templo  de  Sau  Jorge,  aquel  fuerte 
dia  cü  si  la  historia  de  los  cuatro  donde  se  refugiaron  los  caballeros 
grandes  periodos  de  la  historia  ro-  gddos  y  cordobeses  cuantío  la  in- 
mana, gótica,  arábiga  y  restaurada,  vasion  de  Muguiez  el  Romi,  y  que 
En  el  sitió  que  hoy  ocupa  este  gran-  de  la  catástrofe  en  él  ocurrida  se 
dioso  templo  estuvo  el  que  los  ro-  llamó  iglesia  de  los  Márlires.  Des- 
maños deaicaroa  ¿  Jano,  que  lia-  pues  fué  la  gran  mezquita,  y  San 
marón  Augusto.  De  ello  se  hallaron  Fernando  la  convirtió  ea  catedral 
dos  inscripciones  cuando  se  abrie-  cristiaoai  cuyo  destino  conserva. 
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sepulcro  coDVocdá  los  walíes  de  las  seis  proviacias, 
y  á  los  gobernadores  de  doce  ciudades  principales^ 
consusveinle  y  cuatro  wazires,  y  teniéndolos  reunidos 
en  su  alcázar,  á  presencia  de  su  AaA^tb  ó  primer  mi- 
nistro» del  cadí  de  los  cadfes,  de  los  alkatibes,  se- 
cretarios y  consejeros  de  estado,  declaró  su  voluntad 
de  dejar  á  su  hijo  Hixem  por  walí  alaháú  ó  sucesor 
del  imperio;  rogó  á  todos  le  reconociesen  y  jurasen 
por  tal,  é  hiciéronlo  asi  todos  aquellos  altos  digna- 
tarios, tomando  la  mano  á  Abderrabman,  según  cos- 
tumbre, en  señal  de  .obediencia  y  respeto ,  y  prome- 
tiendo fidelidad  al  futuro  emir  cuando  su  padre 
muriese.  Era  Hixem^  el  predilecto  de  su  padre,  porque 
aventajaba  á  sus  berpianos  en  bondad  y  en  sabiduría, 
en  prudencia  y  rectitud.  Murmuróse  que  b  sultana 
^  Howara,  madre  de  Hixem ,  la  mas  querida,  y  acaso 
la  única  esposa  que  tuvo  el  emir ,  no  habia  dejado  de  ' 
influir  en  la  elección.  Mas  aunque  los  dos  hermanos 
mayores  Suleiman  y  Abdallah  no  podían  reclamar  le* 
galmente  derecho  de  preferencia  á  la  soberanía, 
puesto  que  esta  era  electiva  como  lo  era  también  en 
aquella  época  entre  los  cristianos,  no  pudieron  sin  se-  - 
cretos  celos  y  sin  un  resentimiento  que  por  entoii- 
ees  ahogaron ,  verse  postergados  á  un  hermano  me- 
nor, cuyo  mérito  y  virtudes  presumían  por  lo  menos 
igualar. 

Despedida  la  asamblea,  partió  Abderrabman   á 
'  Mérida,  acompañándole  Hixem,  y  quedando  Abdallah 
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en  Córdoba:  Suleiman  volvió  á  so  gobierno  de  Toledo. 
A  los  pocos  meses  adoleció  Abdérrahmao  en  Marida 
de  una  enfermedad»  de  la  cual  no  tardó  en  sucumbir. 
Acaeció  su  maerte  en  el  año  de  la  hegira  474,  el  22 
de  la  luna  de  Rebie  segunda  (30  de  setiembre  de  788). 
Tenia  entonces  poco  mas  de  cincuenta  y  nueve  años» 
y  dejaba  once  hijos  y  nueve  bijas.  Hízosele  un  entier- 
ro solemne  y  pomposo,  acompañando  su  fiSretro  toda 
la  gente  de  la  ciudad  y  de  sus  contornos ,  con  seña- 
ladas muestras  de  sentimiento  y  pesadumbre  ^*). 

Asi  terminó  su  agitada  y  gloriosa  carrera  el  pri* 
mero,  de  los  Ommiadas  de  España,  Abderrahman  ben 
Meruán,  á  cuyas  aventajadas  cualidades  sus  mayores 
enemigos  no  pudieron  menos  de  hacer  justicia.  Al« 
manzor,  Califa  de  Bagdad ,  y  por  lo  mismo  natural 
enemijgo  de  su  nombre  y  familia,  elogiaba  su  valor  y 
sus  talentos ,  y  se  felicitaba  de  que  las  guerras  inte- 
riores de,  España  le  hubieran  impedido  ejecutar  el 
atrevido  pensamiento  que  tuvo,  según  Al  Makkari, 
de  llevar  la  guerra  hasta  el  Oriente  y  de  derrocar  la 
poderosa  dinastía  de  los  Abassidas.  Los  escritores  cris- 
tianos, á  pesar  de  sus  naturales  antipatías ,  no  pudie- 
ron dejar  de  reconocer  sus  virtudes.  El  Silense  le 
llama  el  gran  Rey  de  los  moros  ^'^  y  el  Arzobis- 
po don  Rodrigo  dice  que  Abderrahman  fué  llamado 

Adahid^eX  Justo  (').  «Cario -Magno ,  dice  un  escrí* 

• 

(4)   Ckmdd,  capr  i4.  Maurorum...  Ghroa.  n.  48. 

(t)   Abderrahmen  magaus  rex       (3).  Hiat.  Arab.  48. 
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tor  contemporáneo ,  la  figura  colosal  que  descuella 
en  dquel  siglo,  queda  rebajado  en  comparación  de 
Abderrabman  ^^^» 

Aunque  Abderrahman  gobernó  como  gefe  supre- 
mo é  independiente ,  y  aunque  las  historias  cristianas 
y  algunas  árabes  le  nombran  Rey,  Garifa  (Vicario),  ó 
Miramamolin  (^),  consta  por  Al  Makkari  que  nunca  se 
dio  á  si.mismo  sino  el  modesto  titulo  de  Emir.  Los 
dictados  de  Miramamolin  y  de  Califa  no  empezaron  á 
darse  á  los  Emires  de  Córdoba  hasta  el  octavo  de  los 
Ommiadas  de  España  Abderrahman  IIL  ó  sea  Abder- 
rahman al  Nasir. 

El  mismo  año  de  la  muerte  de  Abderrahtnan  I. 
entró  en  África  Edris  ben  Abdallah ,  que  después  de 
haber  andado  errante  por  aquellas  regiones  como  en 
otro  tiempo  Abderrabman ,  se  apoderó  de  Almagreb« 
quitándoselo  á  los  califas  de  Oriente ,  y  echó  tos  ci- 
mientos del  reino  de  Fez,  que  trasmitió  en  herencia 
á  su  hijo  Edris  ben  Edris.  De  esta  manera  el  África 
propiamente  dicha,  desde  el  Egipto  hasta  el  Estrecho, 
se  constituia  independiente  de  los  califas  Abassidas, 
como  treinta  y  ocho  años  antes  se  habia  constituido  la 
España:  cicunstancias  interesante  para  la  tnteligeneia 
de  los  sucesos  ulteriores  de  nuestra  historia. 


(1)   Alcant.,  HÍ8t.  de  Granada,       (9)    GorrapcíoD  de  EfmV-tfi-mri- 
looi.  n.  mefmf  emir  o  gefe  de  los  creyentes. 
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,HIXEM   T   ALHáKÉM   EN   CÓRDOBA;  ALFONSO   EL   CASTO   EN 

ASTURIAS. 

V 

% 

•e  788  A  802; 

• 

Solemne  proclamación  de  Hixem  I.  en  Córdoba.— Guerra  que  le  movie- 
ron sos  dos  hermanos  Suleiman  y  Abdallah. — ^Véncelos  el  emir.—' 
Noble  y  generoso  comportamiento  de  éste.— Rebelión  es  de  loswalíes 
de  la  frontera  oriental. — Proclama  Híxom  la  guerra  santa. — Progre« 
808  de  los  musulmanes  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo*— Termina  Bi- 
xem  la  gran  mezquita  de  Córdoba. — Su  descripción.— Triunfo  de  Al- 
fonso 11.  (el  Casto)  eu  Asturias. — Muerte  de  Hixem,  y  elevación  de  su 
hijo  Alhakem  I.— Dispútenle  el  trono  sus  dos  tios  Suleiman  y  Abda- 
llah.—Guerra  civil.  Su  término. — ^Alfonso  de  Asturias  hace  una  ex- 
cursión basta  Lisboa.— Mensage  y  presentes  de  Alfonso  ¿  Carlo-Hagno 
en  Aquisgran. — ^Es  destronado  momentáneamente,  recluido  en  un 
monasteriOf  y  vuelto  á  aclamar.— Conquistas  de  los  francos  en  el 
Oriente  de  España.— Célebre  sitio  de  Barcelona  por  Lndovico  Pió, 
rey  de  Aquitania.— Ríñdenle  la  plaza  los  musulmanes.— Origen  del 
condado  de  Barcelona. 


Estraño  se  manleDia  á  todos  estos. sucesos  el  pe- 
queño reÍQO  de  Asturias,  como  oscurecido  en  su  rio- 
con  bajo  los  inertes  príncipes  que  mediaron  del  pri- 
mero al  segundo  Alfonso ,  que  todavía,  como  anun- 
ciamos en  otro  capítulo,  tardará  tres  años  en  empu- 
ñar el  cetro  de  la  monarquía  de  Pelayo. 
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Con  desusada  pompa  se  celebraba  en  788  en  Mé-' 
nda ,  terminados  los  funerales  de  Abderrahman ,  la 
solemne  proclamación  de  su  hijo  Hix.em  L  «Que  Dios 
ensalce  y  guarde  á  nuestro  soberano  Hiicem^  hijo  de 
Aberrahman!»  era  el  grito  que  resonaba  en  todas 
partes ,  y  rezábase  por  él  la  chotba  ú  oración  pública 
en  todas  las  mezquitas  de  España.  Ayudaba  al  entu- 
siasmo con  que  era  saludado  Hixem  su  magestuosa 
presencia,  su  índole  apacible,  y  la  fama  de  religioso 
y  justiciero  que  ya  gozaba,  designándole  desde  el 
principio'  con  el  doble  dictado  de  Al  Adhil,  el  justo, 
y  de  Al  Rahdi ,  el  benigno  y  afable. 

*  Pero  estas  virtudes  no  bastaron  á  estorbar  que  sus 
dos  herteanos  mayores  Suleíman  y  Abdallah ,  walíes 
de  Toledo  y  de  Marida,  no  pudiendo  resistir  á  la  en- 
vidia y  enojo  de  verse  postergados,  le  declararan 
abierta  guerra,  proclamándose  independientes  enTo- 
ledo,  donde  ambos  se  habian  reunido.  Al  wazir  de  la 
ciudad,  que  se  negó  á  coadyuvar  á  sus  designios,  en- 
carceláronle y  le  cargaron  de  cadenas.  Y  como  Hixem 
escribiese  á  su  hermano  Suleíman  para  que  le  diese 
cuenta  de  la  causa  y  motivo  de  aquel  maltratamiento, 
la  respuesta  del  soberbio  Suleíman  fué  hacer  sacar  de 
la  prisión  al  desgraciado  wazir  y  clavarle  en  un  palo 
á  presencia  del  portador  de  la  carta,  diciéndole  á  és- 
te, «vuelve  y  di  á  tu  señor  lo  que  vale  aqui  su'sobe- 
«ranía :  que  queremos  ser  independientes  en  nuestras 

«pequeñas  proviAcias,  lo  cual  es  una  corta  indemni* 
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«zacioD  del  desaire  que  ae  nos  ha  hecho.»  Justamente 
indignado  Hixem  de  la  desatentada  osadia  de  sus 
hermanos,  marchó  á  la  cabeza  de  una  hueste  de  vein- 
.le  mil  hombres  sobre  Toledo.  Suleiman  había  salido 
á  su  encuentro  con  quince  mil.'  Batiéronse  los  dos 
hermanos  con  el  encarniza  miento  de  estraños  enemi- 
gos. Derrotado  el  rebelde  »  pudo  á  favor  de  las  tinie- 
blas de  la  noche  refqglarse  á  los  montes,  y  el  ejérci- 
to vencedor  prosiguió  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de- 
Tendida  por  Abdallah.  El  sitio  apretaba ,  Suleiman  no 
volvía,  escaseaban  los  víveres,  cundía  en  la  ciudad  el 
descontento,  y  Abdallah  pidió  permiso  á  los  gefes  del 
campo  enemigo  para  pasar  á  conferenciar  con  el  emir 
su  hermano.  Salió  de  Toledo  de  incógnito ,  presentóse 
á  Hixem,  el  cual  por  uno  de  aquellos  impulsos  inde- 
liberados, propios  de  las  almas  generosas  ,  recibió  á 
Abdallah  con  ios  brazos  abiertos.  Ante  la  elocuencia 
muda  de  la  sangre  no  vio  en  su  hermano  al  goberna- 
dor rebelde  de  Toledo  ,  sino  al  hijo  de  Abdcrrahman 
como  él.  Concertóse,  pues,  la  entrega  de  la  plaza 
y  el  olvido  de  todo  lo  pasado,  y  juntos  marcharon  á 
Toledo,  donde  fué  recibido  Hixem  con  públicas  de- 
mostraciones de  alegría.  Instaló  en  calidad  de  walí  á 
un  pariente  del  wazir  tan  infaumamente  sacrificado: 
dio  á  Abdallah  para  que  pudieseí  vivir  una  casa  de 
recreo  situada  en  uno  de  los  mas  amenos  sitios  de  la 
campiña  del  Tajo,  y  regresó  á  Córdoba  á  preparar  loa 
medios  de  reducir  á  Suleiman ,  que  tenazón  su  rebe- 
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lioDi  se  había  corrido  de  los  montes  de  Toledo  á  tos 
campos  de  Murcia,  y  reclulado  graa  número  de  des- 
contentos. 

Tampoco  tardó  en  verse  segunda  vez  humillada 
la  soberbia  de  Suieíman.  El  joven  hijo  de  Hixem,  Al- 
hakem,  que  hacía  el  primer  ensayo  de  acaudillar  al- 
gunas tropas,  mandaba  la  vanguardia  del  ejército 
destinado  á  perseguir  á  su  rebelde  tío»  En  los  campos 
de  Lorca  encontró  la  gente  de  éste,  y  con  el  ardi- 
miento y  la  inconsideración  de  un  joven  que  no  ve  loa 
peligros  la  arremetió  impetuoso,  y  tuvo  la  fortuna  de 
arrollarla*  Cuando  llegó  el  ejército  del  emir  no  halló 
ya  con  quien  pelear.  Ck)stóle  al  joven  vencedor  ser  , 
amonestado  por  su  padre,  para  que  otra  vez  no  pro- 
cediera con  tanta  precipitación,  pues  si  bien  es  nece- 
sario el  arrojo  en  las  lides,  no  lo  es  menos  la  pruden- 
cia, por  cuya  falta  caudillos  muy  bravos  causaron, 
muchas  veces  las  ruinas  de  sus  reinos  y  la  suya  propia. 
Cuando  Suieíman,  que  no  había  estado  en  la  batallat 
supo  la  derrota,  a  ¡maldición  á  mí  suerte!^  exclamó, 
y  sin  decir  mas  corrióse  con  algunos  gínetes  á  tierra 
de  Valencia,  donde  acosado  por  la  caballería  del  emir 
escribió  ásu  hermano  solicitando  le  admitiese  en  su 
gracia  con  las  mismas  condiciones  que  á  Abdallah. 
Hixem,  siempre  generoso,  allanóse  también  á  ello;  si 
bien  conociendo  el  carácter  impetuoso  y  arrebatado 
de  Suieíman,  le  propuso  que  se  estableciese  en  Tán- 
ger ^  otra  ciudad  de  Almagreb,  donde  con  el  valor 
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de  los  bienes  que  tenia  en  España  podría  adquirir 
otras  posesiones  equivalentes.  Accedió  á  todo  Sulei^ 
man,  y  vendidas  sus  haciendas  en  sesenta  mil  mitca- 
Íes  de  oro  pasó  á  morar  en  Tánger.  Asi  terminó  (de 
788  á  790)  la  guerra  de  los  tres  hermanos  ^^  y 

Simultáneamente  había  estado  ardiendo  el  fuego, 
de  la  rebelión  por  las  fronteras  del  Pirineo  Oriental. 
Los  inquietos  berberiscos  no  se  resignaban  á  la  obe- 
diencia de  los  emires  árabes.  Ya  era  el  walí  de  Tor* 
tosa  Said  ben  Hussein  que  se  negaba  á  reconocer  á  su 
sucesor,  y  se  concertaba  con  sus  vecinos  los  francos 
para  sostener  contra  el  soberano  de  Córdoba  las  pla- 
zas de  Gerona,  Ausona  y  Urgel;  ya  era  el  caudillo 
de  la  frontera  Balhul,  que  unido  á  los  walíes  de  Bar- 
celona, Tarragona  y  Huesca,  se  apoderaba  de  Zara- 
goza, y  se  proclamaba  independiente.  Por  fortuna  de 
Hixem,  el  walí  de  Valencia,  Abu  Otman,  enviado , 
contra  los  rebeldes,  fué  tan  enérgico  y  feliz  en  su  ex- 
pedición, que  no  tardó  en  informar  al  emir  de  sus 
triunfos  de  la  manera  auténtica  que  los  musulmanes 
solian  hacerlo,  enviándole  las  cabezas  de  los  caudi- 
llos vencidos.  Como  esto  coincidiese  con  la  sumisión 
de  los  dos  hermanos,  híciéronse-  en  Córdoba  fiestas 
públicas.  Hixem  escribió  de  su  pu&ouua  carta  de  gra- 
cias al  bravo.  Abu  Otman,  y  le  dio  el  mando  de  la 
frontera  de  Afranc  ó  del  Frandjat  (que  asi  llamaban 

(4)    Rodar. Tolet.  Histl  Arab.  c.    — Beü  Alabar,  ia  Gasairi. 
iS.— Conde,  part.  U.  cap.  Í5  y  26. 
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ellos  á  la  frontera  de  Francia),  prometiéndole  le  serian 
enviados  refuerzos  para  recobrar  las  ciudades  que  en 
aquella  tierra  habian  perdido  los  muslimes. 

Desembarazado  Hixem  de  estas  guerras,  pensó  en 
resucitar  en  los  musulmanes  españoles  el  fervor  reli- 
gioso de  los  buenos  tiempos  del  Islam,  y  llevando  el 
pendón  del  Profeta  á  los  dominios  cristianos  emplear 
las  fuerzas  y  la  atención  de  todas  las  tribus  en  comba** 
tir  á  los  enemigos  de  su  fé,  haciendo  cesar  por  este 
medio  el  espíritu  de  sedición  que  trabajaba  y  enfla- 
quecía el  imperio.  Al  efecto  hizo  leer  en  todos  los 
minbharesó  pulpitos  de  las  mezquitas  la  proclamación 
del  alghied  ó  guerra  santa.  Hizo  un  llamamiento  ge- 
neral á  todos  los  walíes  y  caudillos,  á  todos  los  ere* 
yentes,  ofreciendo  grandes  premios  á  cuantos  contri- 
buyeran de  algún  modo  á  tan  digna  empresa.  Respon- 
dieron á  la  invitación  del  emir  todos  los  buenos  mu- 
sulmanes ,  concurriendo  los  unos  con  sus  personas, 
los  otros  suministrando  armas  ó  caballos ,  los  demás 
con  sus  bienes,  haciendo  donativos  y  limosnas  (791). 
Juntáronse  asi  brevemente  tres  grandes  cuerpos  de 
ejército,  que  destinó  el  emir  á  Asturias  y  Galicia,  á 
los  montes  Albaskenses  (montañas  vascas),  y  á  las  tier- 
ras de  Afranc. 

El  primero,  al  mando  del  hadgib  ó  primer  minis- 
tro Abdel  Wahid ,  fuerte  de  cerca  de  cuarenta  mil 
hombres,  corrió  las  comarcas  de  Astorga  y  Lugo, 
talando  y  destrayendo  el  país,  y  cuando  volvia  car- 
Tomo  iii.  41 
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gado  de  ganados,  despojos  y  cautivos,  encontróse 
una  parte  de  él  en  Burbia  '^^  con  fuerzas  del  rey 
de  Asturias  Bermudo  (Bomond  que  nombrau  los  ára- 
bes). El  resultado  de  esta  pelea  le  traducen  en  su 
favor  las  historias  musulmanas:  distinta  interpretación 
le  dan  los  cronistas  cristianos  ^^.  Era  el  último  año 
del  reinado  de  Bermudo,  cuando  ya  Alfonso  mandaba 
las  armas  de  Asturias.  El  segundo  ejército  penetró  por 
los  montes  de  Vizcaya  hasta  la  Yasconia.  Pero  la 
irrupción  mas  notable  de  la  guerra  santa  fué  la  que 
hizo  el  tercer  cuerpo  á  las  órdenes  de  Abdalá  ben 
Abdelmelek  á  la  Septimania  ó  Narbonense.  Los  mo- 
mentos no  podian  ser  mas  oportunos.  Carlo-Hagno  se 
hallaba  en  el  Norte  defendiendo  las  fronteras  de  su 
reino  contra  los  indóciles  sajones:  Luis  el  Bondadoso, 
su  hijo  (Ludovico  Pío),  rey  de  Aquitania,  había  tenido 
que  acudir  á  Italia  al  socorro  de  su  hermano  Pepino, 
contra  quien  se  habían  sublevado  los  de  Benevento. 
En  tal  ocasión,  el  ejército  musulmán,  después  de  to- 
mar á  Gerona,  que  estaba  por  los  franco-aquitanios,  y 
de  degollar  á  sus  habitantes,  invadió  la  Septimania, 
incendió  el  grande  arrabal  déNarbona,  treinta  años 
hacia  perdida  por  los  sarracenos,  hizo  gran  matanza 
en  sus  defensores,  y  cargado  de  botin  dirigióse  á  Car- 
casona.  En  vano  quiso  hacer  frente  el  duque  Guíller- 


(1)    J unto ¿Viliafrauca  del  Vitsr-    Almakari.— Albeld.  Gbrou.  n.  Ü7. 
zo,  en  la  actual  proviDcia  de  Leoo.    — Rodcr.  Tolet.  Bist.  Arab:  c.  24  • 
(S)    Conde»  cap.  27.— Ahmed 
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mo  de  Tolosa  en  las  riberas  del  Orbien  á  las  vence- 
doras huestes  agareoas :  ÍDÚlíles  fueron  las  proezas 
personales  del  duque  cristiano.  El  pendón  maho- 
metano quedó  otra  vez  triunfante ,  y  contentos  los 
árabes  con  esta  segunda  victoria,  regresaron  de  este 
lado  de  los  Pirineos  á  poner  en  seguridad  su  inmenso 
botin  (793).  Córdoba  celebró  con  regocijos  públicos 
las  nuevas  de  tan  felices  espediciones  ^^K  Del  quinto 
de  aquellos  despojos  tocaron  al  emir  mas  de  cuarenta 
y  cinco  mil  mitcales  ó  pesantes  de  oro. 

aCon  estos  venturosos  sucesos,  dicen  Iqs  historia- 
dores árabes,  era  el  rey  Hixem  muy  temido  de  sus 
enemigos  y  muy  amado  de  los  pueblos;  con  su  clemen- 
cia, liberalidad  y  condición  dulce  y  humana,  se  gran- 
geaba  las  voluntades  de  todos.»  Príncipe,  añaden,  tan 
magnánimo ,  que  de  su  particular  tesoro  pagaba  los 
rescates  de  los  prisioneros ,  y  tomaba  á  su  cargo  y 
bajo  su  protección  los  hijos  y  mugeres  de  los  que  mo- 
rían en  la  guerra  santa.  Tan  celoso  por  la  réligioii 
como  caritativo  con  los  pobres,  destinó  en  su  totalidad 
el  quinto  de  los  despojos  que  le  habia  tocado  á  aca- 
bar la  gran  mezquita  de  Córdoba  empezada  por  Ab- 
derrahman  I.,  y  en  la  cual ,  á  ejemplo  de  su  padre, 
también  trabajaba  él  algún  rato  cada  dia.  Dicen  que 
empleó  como  obreros  á  todos  los  cautivos  hechos  en 
Narbona^  lo  que  pudo  dar  ocasión  á  la  tradición  po- 
li) nisi.  deLangaedoc,  tom.  I.  iom.  III.— 4!k)nde,  c«p.  27.— Kod» 
— Fattri«l,  Ui8t.  de  la  Gaalo,  etc.,    Tolet*  Uist.  Arab.  c.  49. 


164  HISTORIA    DB   B8PAHA. 

pular  de  haber  hecho  traer  en  hombros  de  cautivos 
los  escombros  de  aquella  ciudad  para  emplearlos  en 
este  edificio.  Acabóse,  pues,  en  tiepipo  de  Hix.em  este 
grandioso  templo,  que  describe  así  un  historiador 
árabe.  «Esta  magnifica  aljama  de  Córdoba  aventajaba 
á  todas  las  de  Oriente;  tenia  seiscientos  pies  de  lar- 
ga y  doscientos  cincuenta  de  ancha;  formada  de 
treinta  y  ocho  naves  á  lo  ancho  y  diez  y  nueve  á  lo 
largo,  mantenidas  en  mil  noventa  y  tres  columnas 
de  mármol:  se  entraba  á  su  alquibla  ^*^  por  diez  y 
nueve  puertas  forradas  de  planchas  de  bronce  de  ma* 
ravillosa  labor,  y  la  puerta  principal  cubierta  de  iá* 
minas  de  oro:  tenia  nueve  puertas  á  Oriente  y  nueve 
á  Occidente.  Sobre  la  cúpula  mas  alta  habia  tres  bolas 
doradas,  y  encima  de  ellas  una  granada  de  oro :  de 
noche  para  la  oración  se  alumbraba  con  cuatro  mil 
setecientas  lámparas,  que  gastaban  veinte  y  cuatro 
mil  libras  de  aceite  al  año,  y  ciento  veinte  libras  de 
aloe  y  ámbar  para  sus  perfumes:  el  atanor  del mihrabf 
á  lámpara  del  oratorio  secreto,  era  de  oro,  y  de  ad- 
mirable estructura  y  grandeza.»  Otro  escritor  ará- 
bigo ,  Abdelhalin  de  Granada ,  que  tuvo  la  humo- 
rada de  informarse  hasta  de  las  tejas  que  cubrían 
el  edificio ,  dice  que  eran  cuatrocientas  sesenta  y 
siete  mil  trescientas  ^^K  También  se  reedificó  de  ór- 


(1)  La  parte  destinada  á  la  (2)  CoDde,  part.  U.,cap.38.— 
oracioD,  que  se  hacia  con  el  ros-  Ponz,  Viage  de  BspaQa.— -ladica- 
tro  vuelto  hacia  la  Meca.  dor  Cordobés. 
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den  de  Hixem  el  famoso  puente  romano  de  Córdoba. 
Reinaba  desde  791  en  Asturias  Alfonso  II.  llamado 
el  Casto  <*^  En  el  tercer  año  de  su  reinado,  y  sesto  del 
de  Hixem  en  Córdbba  (794),  invadió  las  Asturias  otro 
nuevo  ejército  sarraceno*  Internáronse  esta  vez  bas- 
tante los  mahometanos  en  aquel  suelo  clásico  de  la  res* 
tauracion  española,  devastando  campiñas  y  destruyen- 
do iglesias.  Alfonso  reunió  toda  la  gente  de  armas  que 
pudo ;  el  número  era  mucho  menor  que  el  de  los 
enemigos ,  pero  la  presencia  de  su  rey  y  el  celo  por 
su  religión  les  inspiraba  un  ardor  irresistible.  Alfon- 
so supo  con  maña  atraer  á  los  enemigos  á  un  lugar 
pantanoso  llamado  Lutos  (Lodos),  en  que  entraron 
confiadamente  los  musulmanes.  Salieron  entonces  los 
cristianos  que  emboscados  los  esperaban,  y  embis* 
tiéronlos  tan  bravamente,  que  embarazados  y  confuí- 
sos  los  moros  en  un  terreno  fangoso,  y  para  ellos  des- 
conocido>  sufrieron  una  horrible  mortandad :  las  cró- 
nicas cristianas  hacen  subir  el  número  de  muertos  á 
setenta  mil  ^^K  Las  historias  arábigas  confiesan  que 
fué  grande  la  matanza  de  los  muslimes,  que  pereció 


(4 )    Llaroósele  asi,  por  ser  fama  el  eonaorcio,  ó  esta  teñora,  á  craíen 

qoe,  €C0Q  deseo  de  vida  mas  pura  suponcD  francesa,  do  vino  A  Kspa- 

y  santa  por  todo  el  tiempo  de  so  ña.  Por  lo  monos  no  se  encoentra 

irida  no  tocó  á  la  reina  Berta,  sa  sa  nombre  entre  los  confirmantes 

muger:»  dice  Mariana.  Lo  que  se  de  los  prif  ilegios  de  aquel  reina-» 

infiere  del  cotejo  de  las  crooicas  do,  como  acostumbraban  á  bacer* 

de  Albelda,  de  Alfonso  111.,  de  Pe-  lo  las  reinas  en  aquel  tiempo, 

layo  de  Oviedo  y  de  Lucas  de  Tuy,  (t)    Seb^si.  Salmant.  n.  SI.— 

es  que  sí  estuvo  desposado  con  Algunos  confunden  esta  entrada  y 

Berta,  no  debió  llegar  a  realizarse  derrota  con  la  de  791  • 
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en  ella  el  caadillo  Yussaf  ben  Baih,  y  que  perdieron 
la  presa  y  caotivos  qae  traían.  Esta  faé  la  última  es- 
pedicion  de  los  sarracenos  á  tierras  cristianas  dorante 
el  reinado  de  Hii^em. 

La  santa  guerra»  feliz  para  él  por  la  parte  de 
Narbona,  lo  había  sido  bien  poco  por  la  de  Asturias. 
Entreteníase  como  su  padre  en  el  cultivo  de  las  her- 
mosas huertas  y  jardines  de  Córdoba.  Conociendo  su 
afición,  propusiéronle  un  dia  la  adquisición  de  una 
heredad  contigua  sumamente  feraz  y  amena:  sabedor 
el  emir  de  que  deseaban  adquirirla  otros,  abstúvose 
de  comprarla  por  no  perjudicarles  ^*K 

Cuéntase  que  un  astrólogo  anunció  á  Hixem  la 
proximidad  de  su  muerte;  y  que  en  su  virtud ,  sin 
apesadumbrarse  por  ello,  dicen  las  crónicas,  convo-- 
có  una  solemne  asamblea  de  los  principales  digna  la- 

(4)    Con  esta  ocaftion  compaso    no  tanto  ingenio  como  grandcz;^ 
los  sigaientes  versos^  que  revelan    de  ánimo. 

Mano  franca  y  liberal — es  blasón  de  la  nobleza, 
El  apañar  interéseselas  grandes  almas  desdeñan; 
Floridos  baertos  admiro-^omo  soledad  amena, 
El  anra  del  campo  anhelo, — no  codicio  las  aldeas. 
Todo  lo  qae  Dios  me  da— es  para  que  á  darlo  vuelva : 
En  los  tiempos  de  bonanza— infundo  mí  mano  abierta 
En  el  insondable  mar — de  grata  beneficencia: 
T  en  tiempo  de  tempestad-^y  de  detestable  gaorra 
En  el  turbio  mar  de  sangre-^bano  la  robusta  diestra: 
Tomóla  pluma  ó  la  espada,— <como  la  ocasión  requiera. 
Dejando  suertes  y  lana8,-*y  el  contemplar  las  estrellas. 

Conde,  cap.  SS. 
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ríos  del  imperio  (ceremoma  que  desde  su  padre  si- 
guieron usando  en  iguales  casos  los  emires),  y  en 
ella  hizo  reconocer  por  sucesor  suyo  á  so  hijo  el  joven 
AUHakem,  al  cual  juraron  todos  los  principales  je- 
ques obediencia  y  fidelidad.  El  vaticinio  del  astrólo- 
go, si  fué  cíerlo,  no  tardó  en  cnmptirse.  En  los  prime^ 
ros  dias  de  abril  de  796  enferfiió  HiKem,  y  á  los  doce 
dias,  dicen  los  autores  árabes,  se  fué  á  la  misericor- 
dia de  Alláh.  Refieren  que  poco  antes  de  morir  llamó 
á  so  hijo  y  le  dio  los  siguientes  consejos,  que  algunos 
equivocadamente  han  atribuido  á  su  padre  ^^K  aConsi- 
<(dera,  hijo  mió,  que  los  reinos  son  de  Dios  que  los  dá 
ay  ios  quita  á  quien  quiere.  Pues  Dios  por  sa  bondad 
«nos  ha  dado  el  poder  que  está  en  nuestras  manos,  dé- 
cmosle  gracias  por  tanto  beneficio,  hagamos  su  santa 
•voluntad»  que  no  es  otra  qye  hacer  bien  á  todos  los 
«hombres,  y  en  especial  á  los  que  están .  encomenda- 
cdos  á  nuestra  protección:  haz  justicia  igual  á  pobres 
«y  á  ricos,  no  consientas  injusticias  en  tu  reino,  que 
«es  camino  de  perdición;  sé  benigno  y  clemente  con 
«todos  los  que  dependan  de  tí,  que  todos  son  criatu- 
«ras  de  Dios.  «Confia  el  gobierno  de  tos  provincias  y 
«ciudades  á  varones  buenos  y  esperimentadós;  castiga 
«sin  compasión  á  los  ministros  que  opriman  tus  pue- 
«blos;  gobierna  con  dulzura  y  firmeza  á  tus  tropas 
«cuando  la  necesidad  te  obligue  á  poner  las  armas  en 

[I)    Viardot,  Hist.  des  Árabes,  etc.  cap.  41. 
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«808  manos;  sean  los  defensores  del  estado,  no  sos 
«devastadores ;  pero  coida  de  tenerlos  pagados  y  de 
«inspirarles  confianza  en  tus  promesas.  No  te  canses 
«de  grangear  la  voluntad  de  tas  pueblos ,  pues  en  so 
«amor  consiste  la  seguridad  del  estado,  en  el  miedo 
«el  peligro,  y  en  el  odio  su  ruina  cierta.  Cuida  de  los 
«labradores  que  cultivan  la  tierra  y  nos  dan  el  nece- 
«sario  sostente :  no  permitas  que  les  talen  sus  siem* 
«bras  y  plantíos.  En  suma ,  haz  de  manera  que  tus 
«pueblos  te  bendigan,  y  vivan  contentos  á  la  sombra 
«de  to  protección  y  bondad ,  que  gocen  tranquilos 
^Y  seguros  los  placeres  de  la  vida :  en  esto  consiste 
«el  buen  gobierno ,  y  si  lo  consigues ,  serás  feliz, 
«y  alcanzarás  fama  del  mas  glorioso  príncipe  del 
«mondo  ^^Ki^ 

«Al  leer  este  fragmento ,  exclama  un  escritor  de 
nuestros  dias,  ¿no  se  cree  tener  á  la  vista  una  (>ágina 
deFenelon?!!  Ciertamente,  áser  auténtico,  como  lo 
parece,  este  discurso,  holgaríamos  de  ver  practica- 
das las  máximas  del  príncipe  musulmán  por  los  mis- 
mos que  rigen  y  gobiernan  los  pueblos  cristianos. 
Dejó  Hixem  establecidas  en  Córdoba  escuelas  de  len- 
gua arábiga ,  y  eo  su  tiempo  se  comenzó  á  obligar  á 
los  cristianos  mozárabes  á  no  hablar  ni  escribir  en  su 
lengua  latina. 

Alfonso  de  Asturias  habia  trasladado  su  corle  y 

(4)   Conde,  oap.  so. 
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residencia  real  á  Oviedo ,  la  ciadad  que  habia  fandado 
su  padre  Fruela,  y  donde  él  habia  nacido.  Consagrá- 
base el  tiempo  que  las  irrupciones  sarracenas  se  lo 
permitían  á  fomentar  la  prosperidad  de  su  reino  con 
el  celo,  piedad  y  prudencia  que  hicieron  tan  glorioso 
su  largo  reinado.  Cinco  años  llevaba  gobernando  la 
monarquía  de  Asturias,  cuando  por  muerte  de  Hixem 
fué  proclamado  emir  de  la  España  musulmana  Alba* 
kem,suhijo,  cuya  brillante  educación,  juventud, 
ingenio  y  cultura,  hacian  esperar  á  tos  muslimes  que 
tendrían  en  él  un  digno^  sucesor  de  su  abuelo  y  de  su 
padre :  y  esperáronlo  mas  al  verle  nombrar  su  hagíb 
ó  primer  ministro  al  ya  ilustre  en  armas  y  letras  Ab* 
delkerim  ben  Abdelvahid ,  su  bibliotecario  y  amigo 
desde  la  infancia.  Pero  la  altivez  é  irascibilidad  de  su 
genio  le  condujeron  á  los  excesos  y  extravagancias 
que  nos  irá  diciendo  la  historia. 

Borrascoso  y  turbulento  comenzó  el  reinado  del 
tercer  Ommiada.  Sus  dos^  tips  Suleiman  y  Abdallab, 
en  Tánger  el  uno,  en  las  cercanías  de  Toledo  el  otro, 
de  nuevo  aguijados  de  la  ambición  de  reinar,  prepa- 
ráronse á  disputar  con  las  armas  á  su  joven  sobrino  un 
trono  de  que  aun  se  creían. injustamente  despojados, 
como  hijos  mayores  de  Abderrahman.  Entendiéronse 
entre  sí ,  y  mientras  Abdallab  con  ayuda  del  cadí  de 
Toledo  Qbeida  ben  Amza  ( el  Ambroz  de  las  crónicas 
cristianas),  hombre  astuto  y  de  intriga,  organizaba 
seóretamente  la  rebelión^  Snleíman  en  África  reclu* 
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taba  á  fuerza  de  oro  la  gente  movediza  y  vagabnnda 
del  Magreb  para  traerla  á  España.  Abdallah,  después 
de  haberse  concertado  con  su  hermano  en  Tánger, 
pasó  resueltamente  á  solicitar  el  apoyo  del  mas  pode* 
roso  príncipe  que  entonces  en  Europa  se  conocia ,  de 
Carlo-MagnOi  qae  se  hallaba  é  la  sazón  en  su  palacio 
de  Aquisgran  ( Aix-la-Chapelle).  Allá  se  fué  el  atre- 
vido árabe,  como  antes  Ibnalarabi  á  Paderborn,  á  im« 
plorar  la  ayuda  del  gran  gefe  de  la  cristiandad  contra 
ei  emir  su  inmediato  pariente  y  corréligioüario.  A  tal 
punto  la  codicia  del  poder  aboga  en  los  hombres  la 
voz  de  la  sangre  y  el  sentimiento  religóse.  Lo  que  ne- 
gociaron en  su  común  interés  el  monarca  franco  y  el 
rebelde  Om miada ,  indicáronlo  pronto',  si  del  todo 
no  lo  aclararon  los  sucesos  ^^K     . 

Después  de  haber  venido  juntos  hasta  la  Aquitania 
Abdallah  y  el  rey  franco  Luis  el  Pfo ,  y  mientras  el 
hijo  de  Garlo-Magno  se  disponía  á  invadir  la  España 
por  el  Pirineo  Oriental ,  el  tio  del  emir  de  Córdoba 
atravesaba  todo  el  territorio  que  media  hasta  Toledo, 
donde  ya  su  activo  agente  Ambroz  ( Aben  Amza )  le 
tenia  ganadas  algunas  fortalezas  de  la  provincia ,  alu- 
zado banderas  por  él,  y  apoderádose  de  las  puertas  y 
alcázar  de  Toledo  por  un  atrevido  golpe  de  mano  (797). 
De  todos  los  alcaides  de  la  comarca  ninguno  había 
permanecido  fiel  al  emir  sino  Amrú  el  de  Talayera. 

(O   Eginhard,  AAnftI.«-*Aimal.  La«rifl«,«-^oq4«,  cap.  30, 
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Soleiman  con  sa  hueste  aventarera  de  África  desem- 
barcaba en  Valencia  y  se  reunía  á  su  hermano  en  To« 
ledo,  sin  que  alcanzara  á  impedirlo  el  emir  por  pron- 
to que  acudió  con  la  caballería  de  Arcos,  de  Jerez,  de 
Sidonia,  de  Córdoba  y  de  Sevilla.  Viéronse  al  instan-* 
te  los  resultados  de  la  entrevista  de  Áquisgran,  porque 
mientras  Alhakem  y  su  Gel  Amrú  sitiaban  en  Toledo 
á  los  dos  hermanos  rebeldes,  el  hijo  de  Garlo-Magno 
y  rey  de  Aquitania  Luis  (Ludovico  el  Pío)  por  medio 
de  sps  leudes  y  candillos  recobraba  á  Narbooa,  batia 
á  los  comandantes  musulmanes  de  la  frontera  Balbol 
y  Abu  Tahir,  rendia  otra  vez  á  Gerona,  se  le  entre- 
gaban Lérida,  Huesca  y  Pamplona,  y  un  moro  nom- 
brado Zaid  escribía  á  Carló-Magno  ofreciéndole  poner 
la  plaza  de  Barcelona  á  su  disposición. 

En  tal  conflicto  el  joven  Alhakem,  con  una  reso- 
lución propia  de  su  juventud,  dejando  encomendado 
á  su  fiel  Amrú  el  sitio  de  Toledo,  parte ,  rápidamente 
con  la  caballería  de  sn  guardia  á  apagar  el  incendio 
de  la  España  Oriental.  Llega  ¿  Zaragoza,  hace  un  lla- 
mamiento á  los  buenos  musulmanes,  su  presencia, 
sus  modales,  sus  ardientes  discursos  reaniman  las  po- 
blaciones del  Ebro,  y  acuden  en  derredor  de  la  legí- 
tima bandera.  Con  esto  emprende  vigorosamente  la 
reconquista  de  las  plazas  perdidas,  los  franco-aquita- 
nios  huyen  delante  de  sus  armas,  recobra  á  Huesca, 
Lérida  y  Gerona,  entra  en  Barcelona,  traspone  el 
Pirineo,  avanza  á  Narbona,  destroye,  degttella,  cao- 
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ti  va  niños  y  mugeres,  le  aclaman  sus  soldados  AI- 
tnudhaffar {y encedot  afortunado),  y  dejando  el  cuida* 
do  de  la  frontera  á  sn  primer  ministro  Abdelkerim,  y 
al  walf  Foteis  ben  Suleiman»  regresa  á  Toledo  fuerte 
y  orgulloso  con  el  resultado  de  tan  feliz  y  rápida 
campana.  En  vano  en  su  ausencia  se  habia  engrosado 
el  partido  desús  rebeldes  tios:  en  vano  se  les  habian 
adherido  las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia:  íbale  á 
Albakem  el  trono  y  la  vida  en  acabar  con  aquella  re- 
belión: el  sitio  se  activa;  las  aguerridas  y  triunfantes 
haestes  del  emir  vencen  en  varios  reencuentros  á  la 
gente  allegadiza  y  baldía  de  Suleiman;  tómanles  las 
fortalezas  del  pais;  Suleiman  y  Abdallah  se  ven  for- 
zados á  pasar  á  tierras  de  Valencia  y  Murcia:  el  emir 
se  mueve  también »  y  establece  su  cuartel  general  en 
Gingiliá  (Chinchilla).  A  poco  tiempo  se  le  presenta  en 
Chinchilla  el  intrépido  y  fiel  Amrú  con  la  noticia  de 
haber  entrado  en  Toledo,  de  haber  decapitado  á  Am- 
broz,  cuya  cabeza  le  llevaba  en  testimonio  según  cos- 
tumbre, y  de  haber  dejado  de  gobernador  de  la  ciu-- 
dad  á  su  hijo  Yussuf  (799). 

Intentan  entonces  Suleiman  y  Abdallah  penetrar 
en  Andalucía  y  apoderarse  de  Córdoba  por  un  golpe 
de  maoo,  pero  el  activo  emir  les  sale  al  encuentro,  y 
casi  en  el  mismo  sitio  en  que  en  vida  de  su  padre 
habia  hecho  el  primer  ensayo  de  su  temeraria  intre* 
pidez  contra  aquel  mismo  Suleiman  su  lio,  alli  en- 
conlró  ahora  las  huestes  de  los  dos  hermanos:   alli 
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correspondió  olra '  vez  al  alto  concepto  que  desde 
aquella  primera  ocasion'habia  hecho  formar  de  so  ar- 
rojo; allí  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  vio  caer  á  los 
pies  de  sus  caballos  al  mayor  de  sus  tios,  Suleiman, 
clavada  una  flecha  en  su  cuello.  Desordenáronse  con 
este  golpe  las  bandas  rebeldes,  y  Abdallah  se  retiró 
á  Valencia  á  favor  de  la  noche  seguido  de  algunos. 
Cuando  al  emir  le  fué  presentado  el  cadáver  de  su  tio 
lloró  sobre  él,  y  mandó  hacerle  solemnes  exequias  á 
que  asistió  él  misma.  Aunque  Abdallah  era  muy  que- 
rido en  Valencia,  tanto  que  le  apellidaban  Al  Balero 
di  (el  Valenciano),  no  quiso  prolongar  por  mas  tiempo 
los  males  de  una  guerra  quesería  ya  inútil,  y  envió 
á  Alhakem  su  sumisión»  ofreciéndole  pasar  á  vivir  en 
África  ó  donde  le  destinase.  Admitió  el  emir  la  pro- 
puesta, concediéndole  generosamente  morar  dónde 
mas  gustase,  asignándole  mil  mitcales  de  oro  mensua- 
les y  cinco  mil  mas  al  fin  de  cada  año,  pero  exi- 
giéndole en  rehenes  sus  hijos  como  en  garantía  de 
la  fé  de  su  padre.  Trató  Alhakem  á  sos  primos  como 
principes,  otorgándoles  altos  empleos  en  muestra  de 
su  confianza,  y  aun  dio  al  mayor  de  ellos,  Esfah,  en 
matrimonio  su  hermana  Alkinza  ^^K  Volvióse  con  esto 
Alhakem  á  Qórdoba,  donde  fué  recibido  con  grande 
alegría  (800).  De  este  modo  acabó  la  segunda  guerra 
de  los  dos  hermanos  Suleiman  y  Abdallah,  en  que  se 

(4)    Alhm%a  significa  el  tetoro. 
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vieroD  tantos  ejemplos  de  esa  eslraña  mezcla  de  cruel- 
dad y  de  seotímientos  nobles  y  humanitarios  tan  co- 
mún en  las  gentes  de  la  Arabia. 

¿Había  estado  entretanto  ocioso  y  quieto  Alfonso 
de  Asturias?  Por  el  contrario,  aprovechando  las  des- 
avenencias de  los  musulmanes  había  hecho  en  7U7 
una  atrevida  escursion  á  la  Lusitania,  llevádola  hasta 
las  lejanas  márgenes  del  Tajo,  penetrado  aunque  mo- 
mentáneamente en  Lisboa,  talado  sus  campiñas  y  traí- 
do ricos' despojos.  Hallándose  Garlo-Magno  en  Aquis- 
gran,  vio  llegar  unos  personages  cristianos  que  mos- 
traban ir  de  apartadas  tierras,  llevando  consigo  siete 
cautivos  musulmanes  con  otros  tantos  caballos,  lujo* 
sos  arneses,  y  un  magnífico  pabellón  árabe.  Eran  dos 
nobles  españoles,  Basiiico  y  Froya,  enviados  y  men«- 
sageros  de  Alfonso  el  Casto  de  Asturias,  que  iban  á 
ofrecer  de  parte  de  su  rey  al  monarca  franco  aquellos 
preciosos  dones,  gloriosos  trofeos  de  su  feliz  expedid- 
cion  á  Lisboa,  al  propio  tiempo  que  su  alianza  y 
amistad  ^^K  Quedó  desde  entonces  Alfonseen  relación 
intima  con  el  poderoso  Carlos,  que  eslendió  igualmente 
á  su  hijo  Luis  de  Aquitania.  También  áTolosa,  donde 
este  príncipe  celebraba  una  especie  de  asamblea  para 
deliberar  sobre  el  modo  de  hacer  otra  incursión  en 
España,  fueron  mensageros  de  Alfonso  con  presen-* 
tes  para  aquel  rey,  siendo  de  este  modo  los  tres 

(4)    Eginhard,  Annal.— Id.  Ful-    Florez,  tom.  XI.  p.  6. 
üeui.— fie^jiaou,  Cron.  cit.  por 
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monarcas  el  nervio  de.  la  liga  crístiaaa  de  aquel 
tiempo. 

Pero  lao  íntimas  relaciones,  tales  y  tan  cumplidas 
muestras  de  amistad  por  parte  de  Alfonso  á  los  prín- 
cipes francos  hubieron  de  ser  interpretados  por  algu- 
nos celosos  proceres  de  Asturias  como  signos  de  de- 
pendencia ,  sumisión  ó  vasallage  «  y  no  pudiendo  to- 
lerar la  idea  del  mas  remoto  peligro  de  dependencia 
eslrangera,  formóse  un  partido  bastante  poderoso  pa- 
ra derrocar  á  Alfonso  del  trono  y  encerrarle,  bien 
que  por  muy  corto  tiempo,  en  el  monasterio  de  Abe- 
lanica  (SOi).  Las  sucintas  crónicas  de  aquella  era  no 
nos  dicen  quién  fuese  aclamado  en  su  lugar.  Acaso 
ninguno:  porque  muy  brevemente,  en  aquel  mismo 
año,  los  vasallos  leales  de  Alfonso,  que  eran  los  mas, 
capitaneados  por  un  godo  llamado  Teudha,  le  sacaron 
de  la  reclusión  y  le  devolvieron  la  libertad  y  el  trono 
de  que  injustamente  le  hablan  despojado.  Fundado  ó 
no  el  cargo  que  á  Alfonso  le  hacían ,  es  lo  cierto  que 
desde  aquella  fecha  no  se  volvió  á  hablar  ni  de  pre- 
sentes y  regalos,  ni  de  afectuosos  escritos  de  parte 
del  rey  de  Asturias  y  Galicia  al  señor  emperador  Gar- 
lo-Magno, como  ya  entonces  se  le  llamaba  ^*K  Tam- 
poco desde  entonces  volvió  á  ser  inquietado  Alfonso 
en  la  pacífica  posesión  de  su  cetro. 


{\)    Albeld.  Chroo.  1.  c— As-    Vit.  Karol.  Magu. 
trou,  Vit.  niudovici  Pii.— E((m« 
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Por  dichoso  hubiera  podido  tenerse  Alhakem  con 
no  contar  mas  enemigos  cristianos  que  los  del  Norte 
de  España.  Hubiera  al  menos  podido  reposar  un  tanto 
tranquilo  en  su  soberbio  alcázar  y  á  la  sombra  de  sus 
bellos  jardines,  de  Córdoba »  después  de  terminada  la 
guerra  civil  de  sus  dos  tios,  si  por  el  Nordeste  de '  la 
Península  no  viera  irse  estrechando  las  fronteras  de 
su  imperio  al  empuje  de  las  armas  de  otro  formidable 
adversario.  Ni  Garlo-Magno  ni  su  hijo  Luis  hablan  re- 
nunciado á  sus  proyectos  sobre  España.  Uno  y  otro 
tenian  honra  que  vindicar,  perdidas  que  resarcir,  y 
ambición  que  satisfacer:  y  la  asamblea  de  Tolosa  que 
hemos  mencionado ,. no  habia  sido  estéril;  habíase 
acordado  en  ella  una  nueva  invasión,  y  realizóse  con 
la  ayuda  y  cooperación  que  habia  ido  á  ofrecerles  en 
Tolosa  aquel  gefe  de  frontera  Balhul,  uno  de  aquellos 
moros  de  quienes  dice  la  crónica  árabe ,  «que  acos- 
tumbrados á  ser  independientes  en  sus  gobiernos,^  se 
mantenianen  ellos  con  artera  y  vil  política,  buscando 
la  amistad  y  el  favor  de  los  cristianos  para  no  obede- 
cer á  su  señor  ni  servirle  ,  y  cuando  ya  no  podían 
sufrir  la  opresión  de  los  cristianos,  fingían  ser  leales 
y  buenos  muslimes,  y  se  acogían  al  rey,  que  por  esta 
causa  se  habia  perdido  aquella  frontera.»  Viene,  pues, 
otra  vez  el  ejército  franco-aquitanio.  Gana  fácilmente 
los  lugares  fronterizos:  Gerona,  tres  veces  en  un  año 
tomada  y  perdída^por  musulmanes  y  cristianos:  la  an- 
tigua Ausona,  tsm  floreciente  en  dtro  tiempo,  y  en 
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aquella  sazoo  casi  deshabitada  ^^H  GaserraSt  sitaada 
sobre  ana  alta  roca;  el  faerte  de  Cardona,  en  la  pen* 
diente  de  un  desfiladero;  Solsona,  Manresa,  Berga, 
Lérida,  todas  fueron  cayendo  «acesivamente  en  po- 
der de  los  francos,  que  se  dedicaron  á  fortificarlas, 
como  quien  pensaba  hacer  asiento  en  el  pais,  que  fué 
el  núcleo  de  lo  que  habia  de  llamarse  luego  Marca 
Hispana^  y  quedó  por  entonces  encomendado  al  con- 
de Borrell.  El  gobernador  de  Barcelona  Zaid  rehusó 
entregar  la  plaza,  según  habia  ofrecido.  Tal  era  lafé 
de  los  moros.  Quedó  Barcelona  para  ser  especial  oI>- 
jeM>  de  una  gran  cruzada  por  parte  de  los  francos. 

En  el  primer  año  del  siglo  IX«  se  celebraba  en 
Tolosa  una  solemne  asambl^,  especie  de  Campo-de- 
Mayo,  presidida  por  el  rey  Luis  de  Aquitania.  Tratá- 
base de  formar  una  gran  liga  de  todos  los  condes  y 
leudes  francos  y  aquitanios  para  la  conquista  de  Bar- 
celona. El  duque  Guilleripo  de  Tolosa  fué  el  orador 
mas  vehemente  y  el  instigador  mas  fogoso  en  favor 
de  la  espedicion.  Ardia  en  deseos  de  vengar  el  desas* 
tre  del  Orbieu.  El  discurso  de  aquel  jSuillermo,  en- 
tonces duque  y  después  santo,  arrastró  tras  sí  los  vo- 
tos de  toda  la  asamblea.  Francos,  vascones,  godos  y 
aquitanios,  de  Tolosa,  de  la  Guiena  y  de  la  Auvernia, 
provenzales  y  borgoñones  enviados  como  auxiliares 
por  Garlo-Magno,  formaron  el  grande  ejército  expedi- 

(4)    Estaba  tan  destruida  aue    dea)  Aasonensis:  de  doode  le  qae« 
se  le  dio  el  nombre  de  Vicui  (al^-    dó  el  de  Tic,  Yiqoe,  y  boy  Vicii.  - 

Tomo  la.  48 
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cionario,  que  fué  dividido  en  tres  cuerpos.  En  el  ota« 
ño  de  aquel  año  (801),  uoa  numerosa  hueste  cristiana 
derribaba  los  árboles  de  las  cercanías  de  Barcelona, 
levantaba  estacadast  construía  torres  de  madera,  ar- 
maba escalas,  arrastraba  piedras,  manejaba  arieteis  y 
todo  género  de  máquinas  de  batir.  Un  moro,  seguido 
de  una  muchedumbre  dé  gente,  paseaba  por  lo  alto- 
de  los  muidos  de -Barcelona.  Era  Zaid,  que  alentaba  á 
los  musulmanes  á  que  no  desmayaran  á  la  vista  del 
ejército  franco.  Todos  los  asaltos  de  los  sitiadores 
eran  rudamente  rechazados  con  no  poca  pérdida  de  la 
gente  cristiana. 

Los  musulmanes  esperaban  que  Alhakem  les  en- 
viara socorros  de  Córdoba.  Pero  habíase  apostado  pa- 
ra impedirlo  el  duque  Guillermo  de  Tolosa  con  el  ter- 
cer cuerpo  entre  Tarragona  y  Lérida.  Por  otra  parle, 
el  moro  Balhul,  acaudillando  los  cristianos  del  Pirineo, 
aquellos  rústicos  y  bravos  montañeses  avezados  á  tocio 
género  de  privaciones  y  de  fatigas,-  devastaba  las 
campiñas  y  poblaciones  árabes  que  hallaba  descuida- 
das,  y  en  una  de  sus  atrevidas  'oscursiones  llegó  ¿ 
apoderarse  de  Tarragona,  que  hizo  su  plaza  de  armas. 
Singular  fenómeno  el  de  un  caudillo  musulmán  ha- 
ciendo guerra  terrible  á  los  de  su  misma  creencia  con 
guerrilleros  cristianos.  Un  cuerpo  de  auxiliares  anda* 
luces  mandado  por  Alhakem  hubo  de  retroceder 
apenas  llegó  á  Zaragoza,  espantado  del  aparato  bélico 
de  los  cristianos.  Con  eso  pudo  el  duque  Guillermo 
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reunirse  con  sa  división  á  la  de  los  sitiadores,  y  acti- 
váronso  las  operaciones  del  asediOt  y  jugaron  con 
mas  vigor  las  máquinas  de  guerra.  Insultábanse  y  se 
denostaban  sitiados  y  sitiadores.  cíOh  mal  aconseja* 
«dos  francos!  gritaba  un  árabe  de  lo  alto  del  muro; 
«¿á  qué  molestaros  en  batir  nuestras  murallas?  Níngup 
«ardid  de  guerra  os  podrá  hacer  dueños  de  la  ciudad. 
«Sustento  no  nos  falta;  tenemos  carne,  harina  y  miel, 
«mientras  vosotros  pasáis  hambre. «-^«Escucha,  or- 
«gulloso  moro,  le  contestó  el  duque  Guillermo;  escu- 
«cba  palabras  amargas  que  no  te  agradarán,  pero 
«qae  son  ciertas.  ¿Ves  este  caballo  pió  que  monto? 
«Pues  bien,  las  carnes  de  este  caballo  serán  despeda- 
«zadas  con  mis  dieixtes  antes  que  mis  tropas  se  alejen 
«de  tus  murallas,  y  lo  que  hemos  comenzado  sabré- 
«mos  concluirlo.» 

Lo  del  moro  habia  sido  una  arrogante  jactancia. 
Hambre  horrible  llegaron  á  sufrir  los  sitiados;  los  vie- 
jos cueros  de  que  estaban  aforradas  las  puertas  los 
arrancaban  y  los  comian;  otros  preferían  á  las  angus- 
tias del  hambre  precipitarse  de  lo  alto  de  las  murallas 
en  busca  de  la  muerte:  todo  menos  rendirse:  heroísmo 
digno  de  otra  mejor  causa  y  religión  que  la  de  Maho- 
ma:  escitaban  ya  la  compasión  como  la  admiración 
de  los  mismos  cristianos.  Créese  que  luego  recibie- 
ron socorros  por  mar,  porque  el  sitio  continuó,  y 
ellos  en  vez  de  rendirse  se  mostraron  mas  firmes  y 
animosos. 
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Aproximábase  ya  la  cruda  eslacioa  del  invierno» 
y  esperaban  los  muslimes  que  los  rigores  del  frió 
obligarian  á  los  cristianos  á  levantar  el  sitio  y  volver 
el  camino  de  Aquitania.  Por  lo  mismo  fué  mayor  su 
confusión  y  sorpresa  al  ver  desde  las  murallas  los 
preparativos  para  Ja  continuación  del  bloqueo,  cons- 
truir chozas,  clavar  estacas,  colocar  tablones,  levan-- 
tar,  ea  fin,  por  todo  el  campo  atrincheramientos  y 
abrigos  t^ue  indicaban  intención  resuelta  de  pasar 
alli  el  invierno.  Mayor  fué  todavía  el  desánimo  de  los 
mahometanos  al  percibir  un  dia  en  él  campo  enemigo 
del  lado  del  Pirineo  un  movimiento  y  una  agitación 
desusada.  Era  el  rey  Luis  que  acababa  de  Hegar  del 
Rosellon  con  su  ejército  de  reserva,  avisado  de  que 
era  el  momento  y  sazón  de  venir  á  recoger  la  gloria 
de  un  triunfo  con  que  ya  se  atrevian  á  contar.  El 
desaliento  de  ios  musulmanes  de  la  ciudad  fué  gran- 
de entonces:  hablábase  ya  públicamente  de  rendición: 
solo  Zaid  rechazaba  esta  idea  con  energía,  y  para 
reanimarlos  les  daba  esperanzas  de  recibir  pronto  so- 
corros de  Córdoba.  Poco  tiempo  logró  mitigar  la  an* 
siedad  del  pueblo,  porque  los  socorros  no  llegaban  y 
Alhakem  parecía  tenerlos  abandonados.  Zaid  veia 
crecer  la  alarma  y  los  temores,  y  no  hallaba  ya  me- 
dio de  acallarlos.  Asaltóle  entonces  el  atrevido  pensa* 
miento  de  salir  él  mismo  de  la  ciudad,  ir  á  Córdoba, 
pedir  auxilio  al  emir,  y  volver  á  la  cabeza  de  las 
tropas  auxiliares  á  libertar  á  Barcelona.  Arrojado  era 
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d  proyecto,  pero  ante  niDsaoa  dificultad  retrocedia 
el  intrépido  y  valeroso  Zaíd.  Gornunicóle  á  los  demás 
gefes,  nombró  gobernador  de  la  pla2a  dorante  sn 
aose^ci^  á  su  parlante  Hamar,  y  se  dispuso  á  ejecutar 
su  designio  á  la  noche  siguiente.  Encargó  y  recomen- 
dó mocho  á  sus  compañeros  que  no  desanimaran,  qoe 
no  se  asustaran  por  nada,  que  tuvieran  serenidad, 
pero  que  no  provocaran  al  enemigo  con  salidas  im- 
prudentes, segoros  de  que  no  tardaría  en  venir  en  su 
socorro. 

A  estas  instrucciones  añadió  otra  moy  notable, 
qoe  proeba  la  previsión  al  mismo  tiempo  que  el  ardor 
generoso  del  bravo  musulmán»  «Si  por  casoalidad,  les 
dyo,  cayese  en  poder  de  los  cristianos,  lo  cual  no  es 
un  imposible,  y  quisieran  sacar  partido  de  mí  cautive- 
río  imponiéndome  por  condición  para  el  rescate  de  mi 
vida  el  exhortaros  á  entregar  la  ciodad,  no  me  esca- 
chéis, no  hagáis  caso  de  mis  palabras,  manteneos  fir- 
mes, sufridlo  todo,  hasta  la  misma  moerte,  como  la  ' 
sofriré  yo,  antes  que  rendiros  con  ignominia.  Esto  es 
lo  que  os  dejo  encargado.»  ¿Cómo  no  había  de  infla- 
marse, por  decaído  qoe  estuviese,  el  espíritu  de  los 
muslimes  con  tales  palabras? 

Llegó  la  noche;  una  noche  tenebrosa  de  invierno. 
Zaid  habia  observado  on  sitio  del  campo  enemigo  en 
qoe  las  tiendas  y  cabanas  estaban  menos  espesas  ó  á 
mas  distancia  onas  de  otras.  En  aqoella  direocion  sa- 
lió Zaid  á  caballo  por  ona  puerta  secreta:  el  animal 
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parecia  comprender  el  ocultó  designio  de  sa  dueño; 
en  medio  del  silencio  de  la  noche  percibíanse  apenas 
sus  pisadas:  asi  Hegaron  sin  ser  sentidos  casi  á  las 
últimas  chozas  que  ceñían  el  campamento:  unos  pasos 
maSt  y  el  atrevido  musulmán  se  veia  libre  de  peli- 
gros. Ya  casi  se  lisongeaba  de  estarlo  cuando  una  de- 
sigualdad del  camino  hizo  tropezar  al  caballo:  el  cua- 
drúpedo se  levanta,  relincha,  espoléale  el  ginete, 

corren poco  les  falla  para  salvar  el  canipo...  pero 

al  relincho  del  corcel  todos  los  centinelas  se  han 
puesto  en  movimiento,  y  Zaid  encuentra  embarazado 
el  paso  por  un  pelotón  de  soldados.  En  su  vista  re- 
trocede camino  de  Barcelona:  pero  la  alarma  habla 
cundido  por  todas  partes;  por  todas  encuentra  sóida- 
doá  cristianos,  que  le  acosan,  le  cercan,  le  hacen  en 
fin  prisionero,  y  le  cóndpcen  á  la  tienda  del  rey.  La 
alegría  se  derrama  por  el  campamento  cristiano;  la 
noticia  no  larda  en  llegar  á  los  sitiados  de  Barcelona: 
compréndese  el  terrible  efecto  que  causaría. 

Sucedió  todo  lo  que  Zaid  habia  previsto.  Los  fráng- 
eos quisieron  valerse  de  su  ilustre  prisionero  para  que 
aconsejara  á  los  suyos  la  entrega  de  la  ciudad.  Pre- 
sentáronle, pues,  ante  los  muros  de  Barcelona  con 
un  brazo  ligado,  el  otro  desnudo  y  suelto.  Cuando 
Zaid  llegó  á  sitio  de  poder  hacerse  oir  de  los  suyos 
agolpados  sobre  las  murallas,  extendió  hacia  ellos  el 
brazo  que  le  quedaba  libre,  y  comenzó  á  exhortarlos 
á  voz  en  grito  que  abriesen  las  puertas  de  la  ciudad; 
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pero  al  mismo  tiempo  doblaba  los  dedos  y  hacía  otras 
semejantes  demostracioQes«  como  para  dar  á  entender 
que  ejecutaran  todo  lo  contrarío  de  lo  que  con  la  voz 
les  ordenaba.  Reparó  el  duque  Guillermo  en  aquel 
juego  misterioso,  sospechó  de  él,  y  no  pudiendo  re- 
primir su  indignación  dejóse  arrebatar  hasta  el  puntó 
de  descargar  su  puño  sobre  el  rostro  del  astuto  mu- 
sulmán. Su  seña,  sin  embargo,  no  había  sido  perdi- 
da: los  gefes  de  la  ciudad  la  comprendieron  y  conti-^ 
nuaron  defendiéndose  con  vigor.  También  los  sitia-» 
dores  redoblaron  sus  esfuerzos.  Resol vióset  el  asalto 
general;  no  hubo  máquina  que  no  se  empleara;  eran 
tantas,  dibe  la  crónica,  que  faltaba  sitio  para  .colo- 
carlas; abriéronse  al  fin  algunas  brechas,  mas  al  pe- 
netrar por  ellas  los  cristianos^  millares  de  flechas) 
piedras  y  dardos  llovían  sobre  ellos.  Los  cristianos  ha4 
cian  no  menor  destrozo  en  los  musulmanes. 

Ultimameqte»  agotados  todos  los  medios  de  den 
fens^f  hostigados  por  todas  partes,  oprimidos  por  el 
número,  su  gefe  en  poder  de  los  sitiadores,  cedieron 
los  árabes  y  se  rindieron ,  mas  no  sin  obtener  honro-^ 
sas  condiciones  del  vencedor,  entre  ellas  la  de  salir 
de  la  ciudad  ellos  y  sus  familias  con  armas  y  bagages, 
y  la  de  poder  retirarse  libremente  á  la  parte  de  terri- 
torio mosnlman  que  les  agradase  escoger.  Bajo  este 
pacto  abrieron  las  puertas  y  franquearen  la  entrada 
al  ejército  franco-aquitanío.  Solo  entró  aquel  día  una 
part  o  de  él  á  tomar  posesión  de  la  ciudad.  Hízolo  et 
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rey  al  siguiente  con  gran  aparato,  precedido  de  aa*- 
cerdotes  y  clérigos  cantando  salmos  y  entonandobim- 
DOS,  y  con  este  cortejo  pasó  á  la  iglesia  de  Santa  Gros 
á  dar  gracias  á  Dios  por  tan  importante  victoria  ^*K 

Poco  liem[)o  permaneció  en  Barcelona  el  rey  Luis* 
Dejando  en  ella  en  calidad  de  conde  á  Bera,  noble 
godo,  y  uno  de  los  capitanes  que  mas  se  habían  4\s^ 
tingnido  en  el  asedio,  con  fuerte  guarnición  de  fran- 
cos y  españoles,  regresó  á  Aquitania.  Desde  alli  des- 
pachó al  conde  Bego  á  anunciar  al  emperador  Carlo-^ 
Magno,  su  padre,  los  triunfos  de  sus  armas,  envián- 
dolé  en  testimonio  de  ello  al  ilustre  y  desgraciado 
prisionero  Zaid  con  multitud  de  despojos  de  guerra. 
Bego  encontró  en  Lyon  un  ejército  que  Garlo-Magno 
enviaba  en  auxilio  de  su  hijo  Luis,  al  mando  de  Gar- 
los su  hermano  mayor,  el  cual,  no  siendo  ya  necesa- 
rio, volvió  incorporado  con  Bego  cerca  de  su  padre. 
Extraordinario  júbilo  causó  al  emperador  la  nueva  de 
la  conquista  de  Barcelona,  y  acaso,  añade  un  histo- 
riador francési  le  halagó  un  momento  la  idea  de  po- 
der hacer  de  toda  España  una  provincia  del  imperio 
de  Occidente  con  que  acababa  de  ser  investido.  ^*^ 


(4)    A  las  noticias  de  Egiohard,  lada  Gesta  Ludovid  Pti  de  ErmoU 

del  astrónomo  autor  de  la  vida  de  diué  NigeUius^  ó  Ermold-el-Nogro, 

Lodoirico  Pío,  del  arzobispo  Mar-  como  le  nombra  Mr.  Guizot. 

ea,de  Conde,  de  la   biatoriade  (2)    Carie-Maguo  recibió  la eo- 

Languedoc,  etc.  sobre  estos  suce-  roña  del  imperio  de  Occidente  do 

aoa,  Demos  afiadido  los  interesan-  mano  del  papa  León  lU.  en  Roma 

Íes  y  dramáticos  pormenores  gue  el  año  800. 
aolo  se  encoaotraiien  laobra  lita* 
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Caéntase  qoe  Zaid  fué  mal  recibido  y  no  mejor  trata- 
do por  el  nuevo  emperador,  y  que  el  mismo  dia  de 
su  presentación  le  condenó  á destierro. 

Tal  fué  el  fomoso  sitio  y  toma  de  Barcelona  por 
Lodovico  Pío,  hijo  de  Carlo-Bíagoo  y  rey  de  Aqui- 
tania;  uno  de  los  mas  importantes  acaecimientos  de 
aquella  época,  por  las  consecuencias  que  estaba  lla- 
mado á  producir;  verdadero  fundamento  de  la  Marca 
Gótica,  y  principio  y  base  del  condado  de  Barcelona» 
qué  tanta  influencia  y  tanto  peso  habia  de  tener#  en  la 
solemne  lucha  entre  el  mahometismo  y  el  cristianismOt 
entre  la  esclavitud  y  la  libertad  de  España,  que  hacía 
cerca  de  un  siglo  se  habia  inaugurado. 


CAPITULO  VIII. 

ALFONSO  n.   EN   ASTURIAS:  ALHAKEM   I.    EN   CÓRDOBA. 

De  802  á  843. 

Recobra  Alhakemniia  parto  del  territorio  perdido  en  la  España  Orien- 
tal.—Noche  borribleiy  trágica  en  Toledo.  Espantoso  espectácalo.— 
Griieldad  abomioabledel  waliAñarú  — Sublevación  en  Herida  apaga- 
da. La  bella  Alkinza;-'Con8piracion  en  Córdoba  contra  el  emir.  Otra 
catástrofe  sangrieata.^Garlo-Magoo  y  sa  hijo  Luis  de  Aqaitania  in- 
tentan en  vano  por  tres  veces  distintas  tomar  á  Tortosa.— Frústrase 
otra  espedicion  de  los  francos  contra  Huesca.— Invasión  de  Lurdovi- 
coPio,  rey  de  Aquitania,  hasta  Pamplona.  Sus  esquisitas  precaucio- 
nes al  regresar  por  Roncesvalles.— Triunfos  del  rey  Alfonso  el  Gasto 
en  Galicia  sobre  los  árabes.— Famosos  rescriptos  de  Garlo-Magno  y 
Luis  el  Pío  en  favor  de  los  españoles  de  la  Marca  Hispana.— Abdica- 
ción del  emperador  Garlo-Magno  en  su  hijo  Luis.— Alhakem  procla- 
ma sucesor  del  imperio  á  su  hijo  Abderrahman.— Muerte  de  Garlo- 
Magno,  y  división  de  sus  estados.— Horrorosas  escenas  en  Córdoba* 
Suplicio  de  trescientos  nobles  musulmanes.  Famosa  destrucción  del 
arrabal.  Emigración  de  veinte  mil  cordobeses.— Misantropía  de  Al- 
hakein:  sus  demencias:  su  muerte.— Alfonso  el  Gasto:  funda  y  dota 
la  catedral  de  Oviodo.»-La  cruz  de  loa  Angeles.— Invención  del  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago.— Se  erige  en  catedral  el  templo  de  Gom- 
postela.— Restablece  Alfonso  el  orden  gótico  en  su  reino.— Últimos 
hechos  de  Alfonso  el  Gasto:  so  muerte. 


Dominaba  Alfonso  el  Casto  en  el  segando  año  del 
siglo  IX.  ademas  de  las  Astarias,  el  pais  de  Galicia 
hasta  el  Miño,  algunos  pneblos  de  lo  que  después  fué 
León  y  Castilla,  ¡a  Cantabria  y  provincias  vascas»  de- 
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bililándose  su  acción  en  estas  últimas  basta  perderse 
en  la  Vasconia,  qae  á  veces  se  sometía  á  los  sarrace- 
nos ó  se  aliaba  con  ellos  ó  con  los  francos,  ó  se  man- 
tenían libres  algunas  de  sus  comarcas  el  tiempo  que 
podían.  Las  ciudades  de  la  Lusitania,  poseídas  por 
los  árabes ,  pero  expuestas  á  las  irrupciones  de  los 
cristianos  de  Asturias,  solian  mudar  frecuente  aun- 
que momentáneamente  de  dueño ,  según  los  varios 
sucesos  de  la  guerra.  Los  musulmanes  acababan  de 
ver  desmembrarse  una  buena  parte  de  su  imperio  por 
una  y  otra  vertiente  del  Pirineo  Oriental ,  y  la  con- 
quista de  Barcelona  aseguraba  al  hijo  de  Carlo-Magno 
el  territorio  españQl  que  con  el  nombre  de  Marca  Bis- 
pana  se  extendía  desde  las  fronteras  de  la  Septimania 
basta  Tortosa  y  el  Ebro,  y  constituía  una  parte  inte- 
grante de  la  Marca  Gótica. 

No  se  comprende  la  causadle  haber  estado  el  emir 
Albakem  tan  remiso  en  socorrer  á  los  apurados  defen- 
sores de  Barcelona*  Acaso  no  le  pesaba  ver  compro- 
metido á  aquel  Zaid  que  antes  habia  cometido  la  im- 
prudente ligereza  de  ofrecer  la  entrega  de  la  plaza  á 
Garlo-Magno.  Es  lo  cierto  que  todo  estaba  terminado 
ya  cuando  el  emir  se  movió  con  su  ejército  á  Zarago- 
za. No  fué ,  sin  embargo ,  estéril  esta  expedición. 
Procedió  primeramente  á  ocupar  á  Pamplona  que  no 
perdonaba  ocasión  de  desprenderse  del  dominio  mu- 
sulmán, y  descendiendo  por  las  riberas  del  Ebro  pasó 
á  Huesca,  cuyo  walí  nassan  era  de  aquellos  que  at 
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ofreoiao  á  musulmanes  y  á  cristianos ,  y  no  guarda  ^ 
ban  fé  ni  á  cristianos  niá  musulmanes.  Y  habiendo 
restablecido  alli  su  autoridad  y  acaso  decapitado  al 
walí  (de  quien  por  lo  menos  no  volvió  á  saberse),  de- 
dicóse á  exterminar  al  famoso  guerrillero  mahometa- 
no Balhul  y  que  desde  Tarragona ,  la  antigua  ciudad 
de  los  Escipiones  y  de  los  Césares,  ahora  guarida  de 
un  bandido  musulmán,  con  sus  bandas  de  cristianos» 
gente  ruda  y  montaraz  de  los  Pirineost  sorprendia  las 
guarniciones  muslímicas  de  las  comarcas  del  Ebro, 
vejaba  las  poblaciones  y  devastaba  los  campos.  Pudo 
el  emir  apoderarse  fácilmente  de  Tarragona  que  se 
hallaba  desmantelada  de  muros,  pero  habiéndose 
corrido  Balhul  hacia  Tortosa,  alli  le  persiguió  el  emir» 
que  después  de  darle  muchos  combates  parciales  lo- 
gró al  fin  vencerle  en  formal  batalla,  no  sin  esfuerzo 
grande,  que  no  menos  de  catorce  h<Mras  se  sostuvo 
peleando  con  impavidez  el  rebelde  caudillo  mnsul- 
man#  Cayó  por  último  vivo  en  manos  del  emir,  que 
instantáneamente  y  en  el  acto  le  hizo  decapitar  (808). 
Con  esto  y  con  proveer  á  la  seguridad  de  la  frontera, 
sin  intentar  por  entonces  recobrar  á  Barcelona,  regre- 
só Alhakem  por  Tortosa ,  Valencia ,  Denia  y  el  país 
de  Tadmir  á  Córdoba,  desde  donde  envió  una  emba- 
jada (804),  con  un  séquito  de  quinientos  caballeros 
andaluces,  al  joven  Edris  ben  Edris  que  acababa  de 
ser  proclamado  emir  independiente  del  Magreb,  ofre- 
eíéidole  so  «mistid  y  alianza,  que  importaba  mocho 
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á  los  Ommiadas  de  Córdoba  fomentar  todo  lo  que 
fuese  desmembrar  el  imperbde  los  Abassidaa  de 
Oriente  ^*^ 

Una  serie  de  horribles  tragedias,  tan  espantosas 
que  las  tomáramos  por  ficciones  de  imaginaciones 
sombrías  sino  las  viéramos  por  todas  las  historias 
árabes  confirmadas «  señalaron  el  resto  del  reinado 
del  primer  Alhakem. . 

Atónitos  y  helados  de  estupor  se  hallaron  una  ma- 
ñana los  moradores  de  Toledo  al  ofrecerse  á  sas  ojos 
el  sangriento  espectáculo  de  cuatrocientas  cabezas  se- 
paradas  de  sus  troncos  y  destilando  sangre  todavía. 
El  espanto  se  mudó  en  indignación  al  saber  que  aque- 
llas cabezas  eran  de  otros  tantos  nobles  toledanos. 
¿Quién  habia  sido  el  bárbaro  autor  de  aquella  hor- 
rorosa matanza ,  y  cuál  la  causa  del  espantoso  sa- 
crificio? 

Recordará  el  lector  que  cuando  el  walí  Amrü  res- 
cató á  Toledo  del  poder  del  rebelde  Ambroz  cuya  ca- 
beza llevó  al  emir  hallándose  en  Chinchilla ,  habia 
dejado  por  gobernador  de  la  ciudad  á  su  hijo  Yussuf. 
Este  inexperto  y  acalorado  joven  habia  con  sus  vio- 
lencias y  su  imprudente  conducta  exasperado  en  tal 
manera  á  los  toledanos,  que  llegó  á  producir  un  tu- 
multo popularen  que  su  alcázar,  su  guardia,  su  vida 


(4)  BiUBdria  ben  Edris»  se-  '  de  la  begira)  edificó  b  ciudad  da 
guDdo  emir  iodcpeodi ente  de  Afrí-  Fez^quetmoá  ser  capital  de  ua 
aa,  M  el  qat  daafKiee  en  S07  (i94    imperio. 
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misma  corrieron  iominénte  riesgo.  Interpasiéronse  los 
jeques  y  principales  vecinos,  y  lograron  apaciguar  la 
tumoltuada  machedombre.  Mas  sabiendo  que  el  im- 
prudente  wali  intentaba  hacer  un  ejemplar  escarmien^ 
to  en  los  sublevados,  y  temiendo  que  provocara  oue- 
vos  desórdenes  y  desafueros,  apoderáronse  ellos  mis- 
mos del  temerario  Yussuf ,  y  encerráronle  en  una 
fortaleza,  enviando  luego  un  mensage  al  emir  en  que 
le  participaban  respetuosamente  fo  que  se  babian  vis- 
to  forzados  á  hacer  para  sosegar  al  irritado  pueblo. 
Recibió  el  emir  estas  cartas  cuando  iba  á  Pamplona, 
enseñóselas  á  Amrñ ,  el  padre  de  Yussuf ,  y  después 
de  haber  acordado  sacar  á  Yussuf  de  Toledo,  donde 
su  presencia  era  peligrosa,  y  dádole  la  alcaidía  de 
Tudela,  Amrft,  disimulando  el  agravio,  se  convidó  á 
reemplazar  á  su  hijo  en  el  gobierno  de  Toledo ,  á  lo 
cual  accedió  el  emir* 

Oculto  llevaba  ya  Amrü  un  pensamiento  de  ven- 
ganza contra  los  nobles  toledanos  que  hablan  sabido 
enfrenará  su  desacordado  hijo.  Meditaba  una  ocasión, 
y  quiso  que  fuese  estruendosa  y  solemne.  Enviaba 
Alhakem  á  la  España  Oriental  cinco  mil  caballos  an- 
daluces al  mando  de  su  hijo  Abderrahman,  joven  de 
quince  años.  Al  pasar  la  hueste  cerca  de  Toledo  salió 
Amrá  á  rogar  al  joven  príncipe  se  dignara  entrar  en  la 
ciudad  y  descansar  algún  día  en  su  alcázar.  Aceptó 
Abderrabman  la  invitación,  y  se  hospedó  en  casa  del 
walít  el  cual  para  obsequiar  al  ilustre  huésped  dispaso 
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para  aquella  noche  un  magnifico  feslin,  á  que  convidó 
á  todos  los  vecinos  mas  distinguidos  y  notables  de  la 
ciudad*  Acudieron  estos  á  la  hora  señalada.  Al  pasó 
que  los  convidados  entraban  confiadamente  en  el  al- 
cázar, apoderábanse  de  ellos  los  guardias  de  Amrú, 
conducíanlos  á  una  pieza  subterránea,  y  alli  los 
iban  degollando.  El  trágico  término  del  festin  le  pre-^ 
gonaban  á  la  mañana  siguiente  las  cuatrocientas  cabe- 
zas que  el  bárbaro  Amrú  hizo  enseñar  al  pueblo  para 
inspirarle  terror.  ¿Qué  parte  habían  tenido  en  la  hor* 
renda  matanza  Alhakem  y  su  hijo?  Si  el  emir  no  li 
habia  ordenado  ó  consentido,  por  lo  menos  asi  se  di- 
vulgó por  la  ciudad,  y  gran  parte  del  odio  y  de  la 
animadversión  pública  cayó  sobre  él  (805).  En  cuanto 
al  joven  Abderrahman,  no  se  le  creyó  particijpante 
de  la  negra  traición.  A'  los  tres  dias  salió  con  su  hues- 
te en  dirección  de  Zaragoza  ^*K 

Amagaba  casi  al  mismo  tiempo  en  Mérida  otra  ca- 
tástrofe, que  acertó  á  evitar  la  resolución  animosa  de 
una  muger.  Esfah,  el  primo  y  cuñado  de  Alhakem, 
que  tenia  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  habia  desti- 
tuido á  su  wazir,  el  cual  persuadió  al  emir  de  Córdo- 
ba que  su  destitución  envolvía  de  parle  de  Esfah  el 
proyecto  de  sustrarse  á  la  autoridad  del  emirato  y 
de  proclamarse  independiente.  Creyólo  Alhakem,  y 
á  su  vez  ordenó  la  separación  de  Esfah.  Negóse  éste 

(1)    Conde,  cap.  33  y  33. 
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¿  obedecerle  diciendo:  cpaes  qué,  ¿asi  se  depone  i 
un  nieto  de  Abderrahman  como  á  un  hombre  vulgar?» 
La  respuesta  excitó  la  cólera  de  Albakem,  qué  parüó 
al  punto  á  Mendaz  resuelto  á  hacer  un  ejemplar  es- 
carmiento en  el  soberbio  walí.  Guerra  terrible  ame- 
nazaba á  Marida  sitiada  por  el  ejército  de  Alhakem, 
desgracias  y  desórdenes  se  temian  dentro  de  la  po- 
blación, coando  por  una  de  las  puertas  de  la  ciudad 
se  ve  salir  montada  en  un  fogoso  corcel  una  muger 
árabe  lujosamente  vestida»  que  acompañada  de  dos 
solos  esclavos  atraviesa  impávida  el  campo  de  los  si- 
tiadores, y  se  dirige  y  llega  hasta  el  pabellón  del 
emir.  Era  la  bella  y  virtuosa  AIkinza,  hermana  de 
Albakem  y  esposa  de  Esfah,  que  con  varonil  resolu- 
ción habia  salido  á  interceder  y  con  elocuente  persua- 
siva pedia  gracia  al  ofendido  hermano  en  fovor  del 
desobediente  marido.  Dejóse  vencer  Alhákem  á  pesar 
de  la  acritud  y  aspereza  de  su  genio,,  y  se  conjuró  y 
desvaneció  la  tempestad.  Juntos  y  en  armonía  entra- 
ron los  dos  hermanos  en  Mérida,  y  Esfáh  que  no  es* 
peraba  sino  ser  decapitado  si  caía  en  manos  del  emir, 
le  tuvo  hospedado  en  su  casa  y  recibió  de  él  la  con- 
firmación de  su  autoridad.  Convirtióse  en  alegría  y 
fiesta  lo  que  se  creyó  que  ocasionaría  solo  llanto  y 
luto,  y  Mérida  bendecía  á  la  noble  y  hermosa  Al- 
kinza  (806). 

Mas  si  la  borrasca  de^  Mérida  se  habia  conjurado 
por  la  mediación  benéfica  de  una  muger,  otra  tan 
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terrible  tomo  la  de  Toleda  se  preparaba  en  Gdrdeba, 
qae  ayudó  á  estallar  el  maléfico  soplo  dé  ua  hombre 
inslígador.  Una  conspiración  sé  había  fraguada  en  la 
capital  del  imperio  coiltra  el  aborrecido  emir.  Gas^m, 
suprimo,  habia  fingido  entrar  en  ella,  y  bajo  la  fó 
de  conjurada  le  habia  sido  confiada  la  lista  de  lo^r 
conspiradores,  que  eran  hasta  trescientos  caballeros 
de  los  principales  de  Córdoba.  El  desleal  Cassim  es- 
cribió reservadamente  á  su  primo  que  se  hallaba  en 
Mérida,  indicándole  lo  que  pasaba  y  excitándole  á  que 
sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladase  á  Córdoba  para 
castigar  á  los  conjurados.  Asi  lo  ejecutó  el  colérico 
emir.  Dos  dias  antes  qué  hubiera  de  entallar  la  cons* 
piracioD,  Cassim  que  estaba  al  corriente  de  todos  sus 
pisonea  y  pasos,  entregó  á  su  primo  la  fatal  nómina, 
previméndote  que  no  se  descuidase  en  hacer  lo  que 
conyenia.  «No  se  durmió  el  rey,  añade  la  crónica,  y 
por  diligencia  del  walilcodá^  ó  presidente  del  conse- 
jo, i  la  tercera  vela  de  la  noche  viá  tendidas  sobre 
sus  alfombras  las  trescientfisoabesas  de  los  conjurados^ 
y  mandó  que  amanbóiesen  puestas  en  garfios  en  la 
plaza,  y  escrito  sobre  ellas:  Por  traidores  enemigos 
de  su  rey*  Horrorizó  al  pueblo  este  atroz  espectáculo, 
ignorando  la.  náayór  parte  la  causa  de  este  escarmien- 
to <*^»  lÁsr  practicaba  Alhakem  los  humanitarios  con* 
sejos  que  su  padre  le  habia  dado  al  tiempo  de  nK>rirt 


(4)    Conde,  cap.  34. 

m.  43 
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Después  del  víage  de  Alhakem  á  las  fronteras 
del  Ebro»  los  vascones  y  •  pamploneses  parece  se 
habían  desprendido  de  nuevo  de  la  sumisioI^  á  los 
árabes  uniéndose  al  rey  de  Aquitania,  y  en  Gali- 
cia los  caudillos  muslimes  habian  concertado  ya  una 
tregua  dé  tres  anos  con  los  cristianos  del  rey  Anfús 
(Alfonso):  que  de  esta  manera  se  entablaban  ya  nego- 
ciaciones entre  el  pueblo  conquistado  y  el  pueblo  con- 
quistador ^^K^ 

m 

Donde  mas  viva  se  mantenía  la  guerra,  aunque 
en  j)arciales  choques  y  sin  resultados  sustanciales,  era 
en  el  territorio  que  entre  ef  Pirineo  y  el  Ebro  se  co^ 
nocia  ya  con  el  nombre  de  Marca  Hispana,  siendo 
ahora  Barcelona  el  baluarte  principal  de  los  franco- 
aquitaniosy  como  antes  lo  habia  sido  de  los  árabes,  y 
sirviendo  á  estos  de  apoyo  la  plaza  de  Tortosa,  que 
como  llave  del  Ebro  y  el  punto  mas  avanzado  que  les 
quedaba  ya  de  aquella  frontera  se  habian  dedicado  á 
abastecer  en  abundancia  y  á  fortificar  con  esmero. 
Era  también  por  lo  mismo  el  punto  en  que  tenia  cla- 
vada su  vista  Garlo-Magno  desde  su  palacio  de  Aquis** 
gran.  Asi  en  cumplimiento  de  sus  órdenes,  de  que 
era  su  hijo  Luis  de  Aquitania  dócil  ejecutor,  salieron 
en  809  de  Barcelona  dos  cuerpos  de  ejército  á  poner 
sitio  á  Tortosa,  el  uno  á  las  inmediatas  órdenes  del 
oiismo  rey  Luis,  el  otro  á  las  de  Borrell,  marqués  de 

i  ii   Eeioharb,  ad  ann.  S06.— Conde,  ubi  sopra. 
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Gothía,  de  Bera,  conde  de  Barcelona»  y  de  otros  con- 
des de  la  Marca  de  España.  El  primero  recobró  de 
pasoá  la  desmantelada  Tarragona,  tomó  algunas  for- 
talezas, destruyó  otras,  incendió  y  saqueó  las  pobla- 
ciones del  tránsito,  y  se  puso  sobre  Tortosa.  El  segun- 
do, después  de  una  correría  basta  el  Guadalope  cuyos 
romancescos  pormenores  é  incidentes  se  complacen 
las  crónicas  francas  en  contar,  logró  al  fin  incorpo- 
rarse con  el  primero  ante  los  muros  de  aquella  plaza, 
cuyo  asedio  emprendieron  con  vigor.  Mas  habiendo 
acudido  desde  Zaragoza  el  joven  príncipe  Abderrah- 
man,  junto  con  el  walí  de 'Valencia,  dieron  tan  impe- 
tuosa acometida  á  los  cristianos,  que  haciendo  en 
ellos  no  poca  matanza  obligaron  álos  francos  á  tomar 
el  camino  de  Barcelona  con  mas  precipitación  de  la 
que  competía  á  soldados  de  Garlo-Magno,  á  tantos 
condes  acreditados  de  guerreros  y  á  un  rey  tantas 
veces  victorioso  cual  era  el  hijo  del  emperador. 

Ganó  con  esto  no  poca  fama  entre  los  suyos  el  jó«- 
ven  Abderrahman,  que  apenas  frisaba  entonces  en 
los  19  años«  Mas  en  vez  de  recoger  los  frutos  de  su  pri- 
mera victoria,  cortió  á  recoger  a  pía  gsos  en  Córdoba, 
siendo  nombrado  en  su  lugar  walí  de  Zaragoza  el  fa- 
moso Amrft,  el  verdugo  de  Toledo  (809).  El  gobierno 
de  Zaragoza  era  tentador  para  un  musulmán  deltem* 
pie  de  Amrü.  Distante  del  gobierno  central,  y  com« 
prendiendo  bajo  su  dependencia  porción  de  ciudades 
importantes  de  las  fronteras  de  la  Marca  y  de  la  Vas- 
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coaia,  comprendió  Amrik  el  partido  que  de  sa  nueva 
poñcioD  podía  sacar,  haciendo  un  doble  papel  con  el 
emir  so  señor  y  con  Carlo-Magno,  el  gefe  de  la  cris* 
tíandad.  Y  como  por  moertedel  conde  franco  Aureolo 
ae  apoderase  bruscamente  de  las  plazas  de  la  Marca» 
por  un  lado  escribía  al  emir  poniendo  á  su  disposi- 
ción con  la  BlegtíBí  de  un  celoso  musulmán  su  nueva 
conquista,  mientras  por  otro  despachaba  un  mensage 
á  Carlo-Magno  ofreciendo  ponerse  á  su  servicio:  men- 
sage  en  que  el  emperador  creyó  de  lleno»  correspon* 
diéndole  con  otro  y  enviándole  legados  para  acordar 
la  ejecución  de  lo  prometido*  Pero  el  astuto  y  folaz 
moro  manejóse  con  tal  mana,  que  los  legados  hubie^ 
ron  de  volverse  sin  llevar  otro  resultado  que  buenas 
y  muy  atentas  palabras  y  nuevas  promesas. 

De  todos  modos  no  desistia  Garlo-Magno  de  su 
empresa  sobre  Tortosa.  Ademas  de  la  importancia  de 
la  plaza,  el  honor  de  las  armas  francas  se  hallaba 
empeñado  en  ello.  Asi  al  año  siguiente  (810),  dispuso 
otra  espedicion,  que  encomendó,  no  ya  á  su  hijo,  á 
quien  destinó  á  defender  las  costas  de  Aquitauia  de 
las  depredaciones  de  los  normandos,  sino  á  logober-* 
to,  uno  de  los  leudes  de  su  mayor  confianza.  Otra  vez 
partieron  de  Barcelona  dos  cuerpos  de  ejército.  Sin«- 
guiares  eran  las  precauciones  con  que  marchaban.  Ca* 
minaban  solo  de  noche,  muy  en  silencio  y  por  dest- 
usadas veredas;  ocultábanse  de  dia  en  Ios-bosques;  ni 
llevaban  tiendas»  ni  encendían  fuego;  pero  iban  pro-* 
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vistos  de  anas  barcas  de  cuatro  piezas,  que  se  arma- 
ban y  desarmaban  fácilmente,  y  podían  ser  traspor- 
tadas en  acémilas,  con  las  cuales  atravesaron  el  Ebro. 
¿De  qué  les  sirvieron  tan  esquisitas  precauciones  ?  El 
walí  de  Tortosa  Obeidalah  los  hizo  retirarse  de  delan- 
te lo»  muros  de  la  plaza  tan  vergonzosamente  como  la 
vez  primera.  El  leude  logoberto  no  fué  mas  afortuna- 
do que  lo  habia  sido  el  rey  Luis»  y  las  huestes  del 
gran  emperador  cristiano  volvieron  á  la  Aquitania 
con  gran  prisa  y  no  poco  bochorno  <^>. 

A  pesar  de  tan  mal  éxito,  y  cuando  menos  el 
emperador  Garlo-Magno  podía  esperarlo ,  recibió  en 
Aquisgran  una  diputación  del  emir  Albakem  propo- 
niéndole la  paz ;  y  es  que  el  emir,  fatigado  de  guer- 
rear con  los  cristianos  de  Galicia ,  conocía  lo  díficil 
de  sostener  á  un  tiempo  las  dos  luchas  de  Oriente 
y  Occideate.  Aceptóla  Garlo-Magno;  si  bien  ona 
espedicion  marítima  de  los  árabea  á  la  isla  de  Gór- 
Géga  dependiente  del  imperio ,  sirvióle  de  preteslo 
para  romperla  antes  de  trascurrir  un  ano.  Y  fijo 
en  su  idea  favorita  de  tomar  á  Tortosa ,  un  nuevo 
y  mas  numeroso  ejército  que  los  dos  anteriores ,  al 
mando  otra  vez  de  Luis  el  Pío ,  partió  en  direo- 
cion  de  la  codiciada  ciudad.  Provisto  esta  tercera 
vez  Ludovico  de  lodo  género  de  máquinas  de  batir, 
hízolas  jugar  contra  la  plaza  por  espacio  de  cua- 
ti) AnoD.  AstroDoiD.  Vit.  La-  mold.  Ntgell.— Fauriel.  Biii.  daU 
dovici.— Egínbard.  Aonal.— Er-   Gaal«(ooi.  3.-^arpby. 
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renta  días.  Una  samiston »  menos  real  qne  ilosoríai 
de  parle  del  walf  Obeídalab,  qoe  ofreció  entregar  las 
llaves  de  la  ciadad,  y  qae  debió  ser  ano  de  tantos 
ardides  qae  los  sarracenos  solian  emplear  en  los  casos 
aparados  para  entretener  al  enemigo ,  fué  bastante 
para  que  el  rey  Luís  regresara  á  Aquitania  sin  qae  de 
esta  tercera  espedicion  hubiera  recogido  fruto  alguno 
que  por  positivo  y  duradero  pudiera  tenerse  <^).  Tanto 
quOt  picado  el  emperador  su  padre  del  poco  resulta- 
do de  esta  empresa,  envió  en  el  mismo  ano  de  814 , 
otro  cuarto  ejército  á  la  Marca  de  España  á  las  órde- 
nes del  conde  Heríberlo,  que  esta  vez  parecía  dirigido 
menos  contra  Tortosa  que  contra  Huesca  y  los  demás 
pantos  que  antes  babia  poseído  Aureolo  y  de  qne  se 
había  apoderado  después  Amrü,  á  quien  acaso  iba  á 
pedir  cuenta  de  la  falta  de  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa y  de  su  conducta  ambigua  y  falaz. 

Tampoco  fué  esta  invasión  mas  feliz  que  las  trbs 
primeras.  Desgraciadas  fueron  estas  tentativas  de  los 
francos,  y  ni  Garlo-Magno,  ni  su  hijo,  ni  sus  leudes 
y  condes  ganaron  en  ellas  gran  reputación. 

Ni  fueron  tampoco  mas  afortunados  en  otra  incur- 
sión que  al  año  siguiente  (812),  hizo  el  rey  de  Aqui- 
tania á  otra  comarca  de  nuestra  Península,  tiempo 
hacía  de  los  monarcas  francos  codiciada,  la  Yasconia 


(4)    Solo  BU  biógrafo  habla  de  sos  posteriores  demoestran  qae 

la  eDirej^a  de  la  ciudad:  níngua  Tortosa  coDtiouaba  en  poder  de 

otro  historiador  ni  árabe  ai  fraqco  los  árabes, 
eonflfffia  esta  noticia,  y  los  aoce- 
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española.  Los  vascooes  de  la  otra  vertiente  del  Piri- 
neo fie  babian  alzado  hostigados  por  las  vejaciones 
que  sufrían  del  gobierno  de  Aquitania.  El  rey  Luis 
babia  marchado  en  persona  contra  ellos  y  sometídolos 
por  la  Tuerza.  Después  de  lo  cual  determinó  venir  á 
la  Yasconia  ultrapirenaica,  que  ya  comenzaba  en- 
tonces á  llamarse  Navarra.  Conocia  el  espíritu  indócil 
de  estos  habitantes,  que  en  su  independiente  altivez, 
sien  algunas  ocasiones  como  en*806  se  amoldaban  á 
la  alianza  de  lOs  galo-francos  para  sacudirse  de  los 
sarracenos»  nunca  de  buena  voluntad  toleraban  el 
influjo  de  gente  estraña,  aunque  fuesen  cristianos 
como  elloSt  y  solo  la  necesidad  los  hacía  valerse  al«- 
temativamente  del  apoyo  de  unos  y  otros,  mientras 
de  unos  y  otros  hallaban  oportunidad  de  descartarse. 
Venia  Luis  con  objeto  de  afirmar  aqui  su  autoridad ,  y 
entrando  por  San  Juan  de  Pie-de-Puerto,  llegó  sin 
obstáculo  á  Pamplona  por  el  mismo  camino  que  trein- 
ta y  cuatro  años  antes  habia  traido  su  padre.  Ni  en  la 
ciudad,  ni  en  su  comarca  encontró  resistencia,  y 
arregló  el  gobierno  del  país  al  modo  que  en  la  Marca 
Hispana  lo  habia  hecho, 

Sospechosa  se  le  hizo  ya  por  lo  estraña  al  hijo  del 
emperador  aquella  conformidad  délos  navarros,  y  ha- 
biendo determinado  regresar  á  Aquitania  por  aquel 
mismo  Roncesvalles  de  tan  funesta  memoria  para  Gar- 
lo-Magno, no  lo  hizo  sin  tomar  precauciones  para  que 
no  le  aconteciese  lo  que  á  su  padre.  Y  hubiérale  suce- 
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4ido  sio  preTÍñoQ  tao  oportuna,  por  qoe  ya  le  espera- 
kan  loa  mootañeaes  dispeestos  á  repetir  la  famosa  caza 
de  Boncesvalles*  PeroLais  hizo  recooocer  y  ojear  antes 
loa  montes  y  coliadoSt  y  las  cañadas  y  valles  por  don- 
de tenia  qne  pasar,  y  como  hubiese  caklo  eo  poder 
de  los  exploradores  un  navarro  qoe  tomaron  por  can- 
diilo  de  aquellas  gentes,  hízole  colgar  de  un  árbol,  y 
apoderándose  en  seguida  de  las  mugeres  y  niños  de 
algunas  poblaciones  de  aquellos  valles,  mandó  el  rey 
colocarlos  en  medio  de  las  filas  de  su  ejército,  y  asi 
atravesaron  aquellos  desfiladeros  terribles  basta  llegar 
á  sitio  en  que  no  pudieran  ya  ser  sorprendidos.  Tan 
temibles  se  habian  hecho  los  navarros  y  tan  viva  se 
eonaervaba  en  la  memoria  de  los  francos  la  derrota 
de  778  <*). 

Mientras  de  esta  manera  se  libertaba  Luis  de 
Aquitania  de  las  asechanzas  de  los  navarros,  el  joven 
Abderrahman,  hijo  de  Alhakem*  quehabia  vuelto  á 
tomar  el  gobierno  de  la  España  Oriental,  invadía  la 
Ifarca  Hispano-Franca,  recobraba  á  Tarragona  y  Ge- 
rona, llevaba  las  armas  muslímicas  hasta  la  Nar« 
bopense,  y  volvía  cargado  de  riquezas  y  cautivos: 
después  de  lo  cual  pasó  á  las  fronteras  de  Galicia. 


(4 )    Eg'mbard.  Anoal .— Astron.  lógica»  con  mezcla  de  no  pocas  fá- 

AooD.«^El  cap.  44  del  libro  Vil.  balas.  La  ídt88íod  de  Gario-Magno 

qae  Mariana  dedica  á  hablar  de  la  ea  778,  y  la  batalla  de  Roncesva- 

veoida  de  Garlo^Magno  á  España  líos  la  sapooe  en  812  ó  44,  y  ño 

abunda,  como  hemos  dicho,  de  habla  de  la  de  su  hijo  Luis  el  Bou* 

toexeetiU^es  bietóricas  y  croBO-  dadoso. 
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Fatigaba  á  Albakem  y  apuraba  sa  paciencia  la  guer- 
ra que  por  esta  parte  le  haciaa  los  crístiaDos;  tanto 
que  de  vuelta  á  Córdoba  eu  81 4 ,  epcomencjió  su  di- 
rección á.los  dos  mas  bravos  generales  del  ejército 
musulmán,  Abdalá  y  Abdelkerim.  Alentados  estos 
con  algunos  sucesos  parciales,  llevaron  sus  campa- 
mentos basta  el  otro  lado  del  Miño»  internándose  asi 
imprudentemente  en  comarcas  montañosas  que  no 
conocían  bien.  El  resultado  de  esta  imprudencia 
vino  á  serles  fatal,  Dejemos  á  sus  historiadores 
que  lo^  refieran  ellos  mismos,  a  AI  año  siguiente, 
«dice  la  crónica  arábiga  (81 3),  vencieron  los  cris- 
«tíanos  al  caudillo  Abdalá  ben  Malehi  en  la  fron- 
€tera  de  Galicia,  y  sufrieron  los  muslimes  cruel 
«matanza,  y  el  esforzadocandilto  Abdalá  murió  pe- 
«ileando  como  bueno,  y  su  caballería  buyo  en  désór«- 
«den,  llevando  el  terror  y  el  espanto  á  la  hueste  que 
McaudHliri)a  Abdelkerim,  y  á  pesar  del  valor  de  este 
«(Caudillo  huyeron  desbaratados,  y  por  huir  se  atro- 
«peliaban,  que  muchos  murieron  ahogados  en  la 
«corriente  de  un  río,  donde  confusamente  se  arroja^- 
^an  tinos  sobre  otróss  otros  se  acogían  á  los  cercanos 
«bosques  y  sesubian  sobre  los  árboles,  y  los  balleste- 
aros^ enemigos,  por  juego  y  donaire  los  asaeteaban  y 
«burlaban  de  sú  triste  suerte.  Cuenta  Iza  bén  Abmed. 
«el  Razi,  que  después  <de  esta  derrota  estuvieron 
«trece  días  ambas  huestes  á  la  vista  sin  osar  los  cris- 
«tianos  ni  los  musulúianeá  venir  á  batalla:  pero  que  en 
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cotia  sangrienta  escaramoza  que  se  empeñó  por  am- 
ebas parte,  fué  herido  dé  un  bote  de  lanza  Abdel- 
«kerim^  y  dos  dias  despaes  murió  ^*^> 

Nada  podría  espresar  mejor  esta  solemne  derrota 
de  los  musulmanes»  qne  las  palabras  sencillas  con 
que  la  cuenta  el  historiador  de  su  nación,  ni  nada 
puede  dar  idea  del  pavor  que  se  apoderó,  de  ellos, 
como  presentarlos  encaramándose  á  los  árboles  y 
escondiéndose  entre  sus  ramas,  y  á  los  cristianos  en- 
treteniéndose en  cazarlos  como  si  fuesen  aves  de  ra- 
piña. Estas  dos  derrotas  se  verificaron  en  Naharon  y 
á  orillas  del  rio  Ancéo  ^^K  Debieron  á  resultas  de  esta 
victoria  los  cristianos  posesionarjBO  de  todo  el  pais 
desde  el  Miño  hasta  el  Duero,  pues  cuando  Abder- 
rahmanpasó  déla  frontera  oriental  á  la  de  Galicia, 
dice  la  crónica  que  arrojó  á  los  cristianos  de  Zamora. 
Entonces  fué  cuando  ajustó  con  ellos  la  tregua  de  tres 
años.  El  rey  Alfonso  el  Casto  de  Asturias  era  el  que 
guiaba  los  cristianos  de  Galicia. 

Desde  que  los  franco-aquitanios  hablan  conquis- 
tado aquella  parte  de  España  que  se  llamó  Marca 
Hispana,  hablan  acudido  á  aquel  pais  muchos  cris- 
tianos del  interior,  huyendo  del  dominio  sarraceno. 
Todos  eran  alli  bien  recibidos,  porque  hacian  folla 
hombres  para  poblar  y  brazos  para  el  cultivo  de  las 
tierras.  En  poco  tiempo  estos  activos  colonos  hicieron 

(4)    Conde,  capJ  35.  núitt.  iS. 

(1)   Sebesl    SalmasU  Gbron* 
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prosperar  la  agricultura,  pero  excitada  la  eovidia 
y  la  codicia  de  los  condes  ,  oprimiéronlos  con  im- 
puestos exorbitantes  »  llegando  hasta  disputarles  la 
propiedad  de  sus  tierras  y  [la  posesión  de  las  ciu- 
dades que  ellos  hablan  fundado.  Quejáronse  los  mal- 
tratados colonos  al  emperador  ,  el  cual  los  escuchó 
favorablemente,'  y  en  su  virtud  expidió  un  prcBcep- 
tum^  que  ahora  llamaríamos  carta,  edicto  ó  pragmá-* 
tica ,  á  los  principales  condes  de  la  Gothía  <^).  La  tre« 
gua  recientemente  ajustada  entre  moros  y  francas 
dio  ocasión  á  Luis  el  Pío  para  poner  en  ejecución  la 
carta  espedida  poco  antes  por  su  padre  en  favor  de 
la  población  española.  El  texto  del  célebre  ProBceptum 
de  Carlo-Magno  decía  asi,  traducido  del  latin  al 
español. 

<xEn  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu-* 
«(Santo  ,  Carlos*,  Serenísimo,  Augusto,  coronado  por 
«la  mano  de  D¡os,^emperador  grande,  pacifico,  go- 
«bernador  del  imperio  romano,  y  por  la  misericordia 
<de  Dios,  rey  de  los  francos  y  de  los  lombardos  á 
«los  condes  Bera,  Gausaelino,  Gisclaredo,  Odilon,  £r- 
«mengardo.  Ademar,  Laibulfo  y  E^^líno. 

«(Sabed  que  los  españoles  cuyos  nombres  siguen, 
«habitantes  de  los  países  que  vosotros  administráis, 

(4)  Del  nombre  de  esta  marca  bra  teatónioa  que  significa  tierra 
ó  territorio,  Got/tia,  debió  deri-  de  Godos,  se  fué  latinizando  y 
varse  el  áQCatalufkiy  que  recibió  con  virtiendo  en  Gothlandia,  Go- 
mas adelante  la  parte  española  en  thalaniaf  CaUíloniat  y  despoe» 
él  comprendida,  Got/»ian(i,  pala-^  CatahiUt. 
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«Martín,  sacerdote,  Juan,  QaiatUa,  Calapodio,  Asi- 
«nario,  Egila,  Esteban,  Rebellis,  Ofilo,  Atila ,  Fre- 
«demiro,  Amable,  Cristiano,  Elperlco,  Homodeí,  Ja* 
«oidto ,  Bsperandei ,  otro  EstébaA ,  Zoleiman,  Mar- 
«rchatcllo,  Teodaldo,  Paraparias,  Gomis,  Castellano, 
cArdarico,  Vasco,  Vigiso,  Viterico ,  Ranoido^  Sanie- 
<tfredo,  Amaucío,  Cazorellas,  Langobardo  y  Zale 
«militares ,  Obdesindo  ,  Váida  ,  Roncariolo ,  Mauro, 
«Pascales  ,  Simplicio ,  Gabino  y  Salomón  ,  sacerdo* 
«te  ^^\  han  acudido  á  nos  quejándose  de  las  na« 
«morosas  opresiones  que  sufrían  de  vosotros  y  de 
«vuestros  oficiales  inferiones.  Y  nos  han  dicho ,  asi 
«como  lo  atestiguan  los  unos  d^  los  otros  á  nues- 
tro fisco,  que  ciertos  gefes  áe\  pais  los  han  ar- 
«rejado  de  sus  propiedades  contra  toda  justicia, 
«quitándoles  el  beneficio  de  nuestra  investidura  de 
«que  han  gozado  hace  treinta  años  y  mas;  represen- 
«tándonosqne  eran  ellos  los  que  en  virtud  de  la  li- 
«cencia  que  les  habiamos  otorgado  hablan  sacado 
«estas  tierras  del  estado  de  incultura.  Dicen  también 
«que  muchas  ciudades  que  ellos  mismos  edificaron 
«les  han  sido  quitadas  por  vosotros,  y  que  los  some- 
«teis  á  prestaciones  injustas,  que  vuestros  hugieres 
«les  exigen  violentamente  yak  fuerza.  Por  lo  tanto. 


(1)  Entre  estos  nombres  los  hay,  co,  etc,  y  otros  tambiea  sarrace- 
como  advertirá  el  lector,  de  orí-  nos,  como  Mooro,  Zoleiman  ó  Za- 
fjen  romano-bispano,  eomo  Cris-  leiman,  Zate,  qae  acaso  seria  Zan 
liaoo,  Homodei,  etc.,  otros  góti-  de,  sin  dada  masalmanes  opa- 
cos, como  Atila,  Elperico,  Viteri-  verfos. 
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«hemos  dado  orden  á  Juan,  arzobispo  ^^\  ouestro  do- 
alegado,  de  presentarse  á  nuestro  muy  amado  hijo,  el 
«rey  Lnis»  para  tratar  con  él  de  este  negocio  coida- 
cdosa  y  minuciosamente.  Le  enviamos,  pnes,  á  ña 
«de  que  llegando  oportunamente  y  compareciendo 
«vosotros  por  vuestra  partea  su  presencia ,  arregle 
«cómo  y  de  qué  manera  hayan  de  vivir  los  españoles. 
«Hemos,  no  obstante,  ordenado  espedir  estas  cartas, 
«y  os  las  depachamos,  para  que  ni  vosotros  ni  vues- 
«tros  oficiales  subalternos  impongáis  por  vosotros 

• 

«mismos  censo  alguno  á  los  susodichos  españoles, 
«venidos  á  nos  de  España  con  confianza,  propietarios 
«ahora  de  yermos  ó  baldíos  que  les  habíamos  dado  á 
«cultivar,  y  que  se  sabe  han  cultivado,  ni  permitáis 
«que  ellos  mismos  se  impongan  ninguno,  sino  que  al 
«contrario,  mientras  nos  sean  fieles  á  nos  y  á  nuestros 
«hijos,  lo  que  han  poseído  durante  treinta  años 
«lo  posean  tranquilos  ellos  y  sus  herederos,  y  vosotros 
«se  to  conserváis.  Y  todo  lo  que  hayáis  hecho  vosotros 
«y  vuestros  oficiales  contra  justicia,  sí  les  habéis  to-* 
«mado  algo  indebida mente>  lo  restituyáis  al  momento 
«si  queréis  obtener  el  favor  de  Dios  y  el  nuestro.  Y 
npara  que  deis  mas  enlera  fé  á  este  escrito,  hemos 
«ordenado  que  vaya  sellado  con  nuestro  anillo. 

«Dado  el  IV.  de  las  nonas  de  abril,  en  ¿1  año  de 
«gracia  de  Cristo,  XII.  de  nuestro  imperio,  el  XUV. 

(4)    Era  el  arzobispo  de  Arles. 
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«de  nuestro  reiuado  en  Francia»  y  XXXVIII.  de 
«nuestro  reinado  en  Italia,  en  la  V.  indicción.  Fecho 
«felizmente  en  el  palacio  real  de  Aquisgran,  en  el 
«nombre  de  Dios.  Amen  (^^» 

Este  rescripto  ó  prwceptum  fué  confirmado  por  dos 
cartas  posteriores  redactadas  en  el  mismo  espíritu, 
pero  mas  esplícitas  todavía,  sobre  los  derechos  y  de- 
beres de  los  españoles  refugiados.  «Todos  los  que' 
«sustrayéndose  á  la  dominación  de  los  '  sarracenos, 
«decía  el  emperador  en  la  primera  á  sus  condes,  se 
«pongan  espontáneamente  bajo  nuestra  potestad, 
«qqeremos  sepáis  que  los  tomamos  bajo  nuestra  par- 
«ticular  protección,  y  que  entendemos  que  conservan 
«su  libertad. n  Seguidamente  deslinda  los  derechos  y 
obligaciones  de  dichos  subditos.  Estos  colonos  estaban 
obligados  como  los  demás  hombres  libres  á  tomar  las 
armas  al  llamamiento  de  sus  condes,  á  los  cuales 
competía  regularizar  el  servicio.  Estábanlo  también  á 
proveer  de  raciones,  alojamientos  y  bagagesá  los  en- 
viados del  emperador  y  á  los  de  su  hijo  Lotario.  Nin- 
guna otra  carga  debia  imponérseles.  Debían  compa- 
recer ante  su  conde,  cuando  fuesen  judicialmente 
llamados,  aái  en  las  causas  civiles  como  en  las  cri- 
minales. Los  negocios  de  menor  cuantía,  las  contes* 
tacionesó  diferencias  que  se  suscitaban  entre  ellos  y 
aquellos  á  quienes  cedían  sus  tierras  como  precio  del 

(4)    Balas.  Gapitul.  Tom.  II. 
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trabajo,  podian  juzgarlas  entre  sí,  segiio  su  antigua 
costumbre  ^^K  Pero  los  delitos  de  los  terratenientes 
quedaban.suj^los  á  la  jurisdicción  de  los  condes*  Los 
colonos  perdían  todo  derecho  de  propiedad  sobre  las 
heredades  que  cultivaban  en  el  caso  de  abandonarlas» 
y  volvian  á  su  primer  dueño.  En  lo  demás,  los  colo- 
nos estaban  exentos  de  tribu^>s,7  dependían  direc- 
tamente del  emperador.  Pero  podian,  según  cos- 
tumbre franca,  hacerse  vasallos  particulares  de  un 
conde,  ó  feudatarios  suyos,  si  les  parecía  mas  venta- 
joso. El  original  de  este  rescripto  ó  constitución,  como 
se  nombra  en  latín  ^*\  se  depositó  en  los  archivos  del 
palacio  real  de  Aquisgran,  y  se  sacaron  para  cada 
ciudad  tres  copias,  una  para  el  obispo,  otra  puu^ei 
conde,  y  otra  para  ios  vecinos  españoles,  és  decir, 
para  el  pueblo. 

La  tercera  carta  (de  40  de  enero  de  816)  arregló 
al  6n  las  relaciones  de  los  españoles  entre  sí.  Los  que 
se  hablan  hecho  vasallos  de  un  propietario  y  en  cam- 
bio y  remuneración  hablan  recibido  tierras  de  él,  de- 
bían conservar  su  disfrute  con  las  condiciones  una  vez 
pactadas;  cuya  disposición  se  hizo  entensiva  á  todos 
los  refugiados  españoles  que  en  la  sucesivo  se  esta» 
blecieron  en  las  Marcas.  De  esta  ordenanza  se  deposi- 
taron siete  copias  en  las  ciudades  de  Narbpna,  Carca- 
sona,  Rosellon,  Ampurias,  Barcelona,  Gerona  y  Be- 

4 

(4)    More  rao,  siciit  báctooufl       (S)   Gojusconsütutionisúiaiit* 
üMiue  DOMuntor*  qnaqao  cititalo,  etc. 
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ziers,  en  cayos  territorios  formaban  los  españoles  uu 
considerable  parle  de  Ui  poblacioo-y  leniaD  mas  par- 
ticularmente sus  pro[Hedades  <''. 

Por  esta  reseña  vemos  ia  particular  coastitucíon 
que  regia  A  los  españoles  de  estas  Marcas.  Subditos 
del  imperio  por  una  parte,  sujetos  por  otra  en  lo  mi- 
litar y  judicial  á  los  condes,  pudieado  hacerse  vasa- 
llos inmediatos,  ó  del  rey,  ó  de  los  condes,  ó  de  sus 
mismos  compatriotas  propietarios,  vivian  entre  sí  Ih 
gados  con  costumbres  y  leyes  particolares. 

Por  una  ctHocidencia  singular  ilos  acaecimientos, 
importantes  y  parecidos  se  veríQcaron  ea  la  España 
árabe  y  en  ei  imperio  cristiano  de  Occidente  daraote 
la  tregua  de  que  hemos  hablado  entre  cristianos  y 
musulmán^.  El  emperador-  Carlo-Ua^o  sioüendo 
sus  fuerzas  debilitadas  por  la  edad,  llamó  cerca  de  si 
á  su  hijo  Luis,  y  ante  una  asamblea  de  obispos,  aba- 
des, duques,  condes  y  sus  lugartenientes,  reunidos 
en  SQ  palacio  de  Aquisgran,  pacíGca  y  honestamente, 
dice  la  crónica,  preguntó  á  todos  si  serian  gnstososen 
que  trasmitiese  el  título  de  emperador  á  su  hijo  Luis. 
A  lo  coal  contestaron  unánimemente  que  tal  pensa- 
miento éebiü  ser  inspirado  por  Dios.  Con  que  quedó 


¡DTMtLgaciODM  este  periodo  de  )a 
biatoria  rrsDCo-búpsDa,  yau  rrio- 
cioD,  conforona  en  lo  geaeral  con 
nuestras  BTerignacioneB ,  no»  ba 
pÉTMido  prtfHíbU  i  otn  algoaa. 
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Luís  rey  de  Aquílania*  reconocido  emperador  de  0(^ 
"  cidente  como  lo  había  sida  sa  padre.  Por  el  mismo 
tiempo,  conociendo  Aihakem  que  su  hilo  Abderrah- 
man,  aunque  joven,  pues  solo  contaba  sobre  veinte  y 
dos  años,  era  ya  la  gloria  del  estado  y  el  alma  del 
gobierno ,  convocó  á  todos  los  walíes,  vazires ,  alcai- 
des  y  consejeros,  y  á  presencia  de  todos,  según  cos- 
tumbre, le  declaró  w^lf  alahdi  ó  futuro  sucesor  del 
mperío,  jurándole  en  seguida  los  primeros  sus  pri- 
mos Esfáh  y  Cassím,  hijos  de  Abdallah,  después  el 
hagib  ó  primer  ministro,  el  cadí  de  los  cadíes,  conti- 
nuando los  demás  v^alíes  y  funcionarios,  siendo  cele- 
brado .aquel  dia  con  grandes  y  solemnes  regocijos. 

Ocurrió  al  año  siguiente  (28  de  enero  dé  81 4)  la 
muerte  del  emperador  Garlo-Magno  en  Aix-la-Cba- 
pelle  (Aquisgran),  á  los  setenta  y  dos  años  de  edad, 
el'cuarenta  y  siete  de  su  reinado  como  rey  de  los 
francos,  el  treinta  y  seis  de  la  fundación  del  reino  de 
Aquitania ,  y  el  catorce  del  imperio.  La  muerte  de 
este  ilustre  personage  ,  que  tanto  y  por  tantos  años 
habia  influido  en  los  destinos  de  Europa ,  no  podía 
menos  de  hacerse  sentir  en  nuestra  España  ,  si  bien 
al  pronto  su  hijo  y  sucesor  Luis  alteró  muy  poco  la 
antigua  constitución  del  imperio.  Mas  en  el  año  817 
hizose  la  famosa  partición  del  imperio  franco  entre 
los  tres  nietos  de  Garlo-Magno ,  Lotario ,  Pepino  y 
Luis.  Lotario  fué  asociado  al  título  y  á  la  potestad  del 
emperador;  á  Pepino  le  fué  adjudicada  la  Aquitania 
Tomo  iu.  14 
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propiamente  dicha,  la  Vasconia  ,  la  Marca  de  Tolosa, 
el  condado  de  Carcasoná  en  la  Septimaaia,  el  condado 
de  Autun  en  Borgoña ,  Avalen  y  Nevers.  La  Marca 
de  España  y  la  Septímania  faeron  segregadas  del  an- 
tiguo reino  aquitanio,  y  erigidas  en  ducado,  cuya 
capital  se  hizo  á  Barcelona,  bajo  la  dependencia  di-» 
recta  del  imperio  de  Luis  y  del  mayor  de  sns  hijos, 
reconocido  heredero  de  la  dignidad  imperial,  y  admi- 
tido á  llevar  su  título  provisionalmente. 

Parece  que  en  81 5  se  hábia  roto  la  paz  entre  ara- 
bes'y  francos;  pero  momentáneamente  y  sin  grandes 
consecuencias;  pues  Abderrahman  que  habia  vuelto' 
á  tomar  el  gobierno  de  las  fronteras  orientales,  la 
solicitó  de  nuevo  del  emperador  Luis  y  fué  prorogada 
por  otros  tres  años. 

Nadie  gozaba  mas  de  ella  que  Alhakem.  Despren- 
dido  de  todo  cuidado  de  gobierno,  encerrado  en  su 
alcázar  de  Córdoba ,  pasando  la  vida  en  sus  jardines 
entre  mugeres  y  esclavas,  entregado  de  lleno  á  los 
placeres  sensuales ,  sin  miramiento  alas  prácticas  re- 
ligiosas de  los  buenos  muslimes,  no  se  acordaba  de 
que  era  rey  sino  para  exigir  tributos,  y  para  satisfa- 
cer, dice  la  crónica,  cierta  sed  de  sangre  que  parece 
tenia,  pasándose  pocos  dias  sin  dar  ó  confirmar  algu- 
na sentencia  de  muerte.  Atribuyesele  haber  introdu- 
cido en  España  el  uso  de  los  eunucos  ,  de  los  cuales 
tenia  muchos  dentro  del  alcázar.  Habia  creado  y  le 
rodeaba  una  guardia  de  cinco  mil  hombres ,  los  tres 
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mil  andaluces  muzárabes  ,  y  los  dos  mil  eslavos ,  á 
los  cuales  asignó  sueldo  fijo,  imponiendo  para  ello 
un  nuevo  derecho  de  entrada  sobre  varias  mercan- 
cías* Su  vida  muelle  y  licenciosa  tenia  disgustados  á 
todos  los  buenos  musulmanes »  y  su  despotismo  irri- 
taba al  pueblo. 

Un  dia  negáronse  algunos  á  pagar  el  nuevo  tribu- 
to, y  atropellaron  á  los  recaudadores.  Siguióse  con- 
moción y  alboroto  en  las  puertas.  Diez  de  los  trans«- 
gresores  fueron  presos*  Albakem  halló  ocasión  de  sa- 
tisfacer sus  instintos  sanguinarios ,  y  mandó  empalar 
á  los  diez  delincuentes  á  la  orilla  del  rio.  Acudió  á 
presenciar  la  ejecución  gran  muchedumbre  de  pueblo 
especialmente  del  arrabal  de  Mediodía»  y  como  acae- 
ciese que  un  soldado  de  la  guardia  hiriera  por  casua- 
lidad á  un  vecino,  alborotóse  la  multitud,  y  cargó 
sobre  él  á  pedradas:  herido  y  ensangrentado  se  acó* 
gió  á  la  guardia  de  la  ciudad ,  pero  la  muchedumbre 
desenfrenada  persiguió  á  I09  soldados  hasta  el  mismo 
alcázar  con  gran  gritería  y  con  amenazas  insolentes. 
Albakem  ardiendo  en  cólera ,  sin  escuchar  los  tem« 
piados  consejos  de  su  hijo,  del  hagib,  y  de  otros  cau- 
dillos, salió  de  su  alcázar,  y  puesto  á  la  cabeza  de 
sus  mercenarios  cargó  bruscamente  á  la  muchedum- 
bre, que  huyó  al  arrabal  y  se  encerró  en  las  casas. 
Muchos  hablan  caído  atravesados  por  laá  lanzas  de 
los  eslavos*  Sobre  unos  trescientos  que  cayeron  pri- 
sioneros fueron  clavados  vivos  en  estacas  y  coloca- 
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dos  ea  hilera  á  lo  largo  del  rio  desde  el  pueote  basta 
las  últimas  almazaras  ó  molinos  de  aceite.  A  tan  bár- 
bara ejecución  siguió  una  orden  para  que  fuese 
demolido  el  arrabal,  y  por  espacio  de  tres  dias  se 
permitió  á  la  soldadesca  cometer  á  mansalva  todo  gé^ 
ñero  de  desmanes,  salvo  la  violación  de  las  mugeres 
que  se  les  prohibió.  Al  cuarto  dia  mandó  el  emir  qui- 
tar de  los  maderos  á  lós  infelices  ajusticiados,  y  otor- 
gó seguridad  de  la  vida  á  los  que  habian  podido  es- 
capar con  ella,  pero  desterrándolos  de  Córdoba  y  su 
territorio.  Abandonaron ,  pues ,  aquellos  desventu- 
rados, no  ya  sus  hogares,  sino  las  cenizas  de  ellos,' 
único  que  habia  quedado.  Muchos  anduvieron  erran- 
.  tes  por  las  aldeas  de  la  comarca  de  Toledo,  hasta  que 
por  compasión  les  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad. 
Mas  de  quince  mil  pasaron  con  sus  familias  á  Berbe- 
ría, de  los  cuales  ocho  mil  se  quedaron  en  Ma« 
greb,  y  los  restantes  continuaron  su  marcha  hasta 
Egipto  ^'K 

(4)  Digna  es  de  saberse  lasuer-  hacer  gran  mortandad  se  apodera-- 
te  que  corrieron  lo3  desgraciados  roo  de  ella  y  de  su  gobierno.  Ha- 
proscritos  del  arrabal  de  Córdoba,  biendo  lueso^cudiao  Abdalá  ben 
A  los  que  se  quedaron  en  Magreb  Taher,  waii  de  Egipto  por  el  Cali* 
les  concedió  el  Emir  Edris  oen  fa  abassidaAlmamum,  capituló  con 
Edris  un  asilo  en  su  nueva  ciudad  los  cordobeses,  accediendo  estos  á 
de  Fez,  y  el  barrio  que  se  les  dio  dejar  la  ciudaa  mediante  una  suma 
á  habitar  se  llamó  el  Ctuirlel  de  considerable  de  oro,  y  á  condición 
los  Andaluces.  Menos  afortunados  de  dejarles  libres  los  puertos  de 
los  Que  prosiguieron  á  Esipto,  les  Egipto  y  de  Siria  hasta  que  eli- 
nego  el  gobernador  de  Alejandría  giesen  una  isla  en  que  establecer- 
la entraofa  en  la  ciudad,  pero  can-  se.  Salieron,  pues,  los  desterrados 
sados  ya  y  desesperados  de  tantas  andaluces  de  Alejandría,  y  arman- 
contrarieaades  é.mfortttQÍos  pena-  dose  de  naves  con  el  dinero  que 
traron.á  viva  fuerza,  y  después  de  habían  recibido,  corrieron  como 
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Ed  mas  (le  veinte  mil  hombres  úliles  disminuyó 
Alhakem  con  tan  r«do  golpe  la  población  de  Córdoba. 
El  grande  arrabal  quedó  convertido  en  campo  de 
siembra,  y  se  prohibió  edificar  en  él.  Y  el  sanguina- 
rio emir,  que  en  el  principio  de  su  reinado  se  apelli- 
daba Al  Moríhadi  (el  Afable),  fué  después  llamado  Ai 
Rabdi  (el  del  arrabal),  y  Abul  Assy  (el  Padre  del^ 
mal),  de  que  los  cristianos  hicieron  Abulaz. 

Desde  este  tiempo  pocos  sucesos  notables  ocurrie- 
ron en  el  imperio,  como  no  fueren  las  ordinarias  cor- 
rerías á  las  fronteras  de  Galicia  y  de  Afranc,  en  que 
Abd^rrahman  logró  algunos  parciales  triunfos,  y  las 
expediciones  marítimas  que  entonces  ocupablan  á  los 
árabes  á  las  islas  de  Cerdena,  de  Córcega  y  Balea- 
res, donde  se  señalaban  por  sus  devastaciones ,  pero 
que  mostraban  el  desarrollo  que  desde  Abderrah- 
man  I.  había  tomado  la  marina  del  pueblo  musulmán. 

Por  empedernido  y  sanguinario  que  fuese  el.  cora* 
zon  de  Alhakem,  la  matanza  del  arrabal  de  Córdoba 
habia  sido  tan  espantosamente  terrible ,  que  sus  re- 


piratas  el  mar  y  las  idas  de  Gre-  nueve  ciudades,  convirtierou  en 

cia,  hasta  que  al  fía  se  aseotaron  mezquitas  los  templos  cristiauos, 

en  Greta ,  que  hatlaron  poco  pobla-  y  propagaron  allí  el  mahometismo, 

da,  y  cuyo  clima  y  fertiliaad  les  Rechazaron  varias  expediciones 

agradó.  Gobernábalos  Ornar  ben  que  contra  ellos  fueron  enviadas, 

Xoaib,  natural  de  las  cercanías  de  y  asi  se  mantuvieron  por  espacio 

Córdoba,  á  quien  desde  el  princi-  de  i38  anos  basta  el  961,  en  que 

pió  habían  nombrado  su  caudillo,  fué  vencido  su  gobernador  Abde- 

La  parte  de  la  isla  que  elicieron,  laziz  ben  Ornar,  y  conquistada  Cre- 

para  su  morada  fué  donde  noy  se  ta  por  Armetas,  hijo  del  empera<^ 

levanta  Candía.  Poco  ¿  poco  se  dor  griego  Constantino.  Uist.  de^ 

hicieron  dueños  hasta  de  veinte  y  Bajo  Imperio.— Conde,  cap.  36. 
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cuerdos  le  hicieron  caer  en  una  hipocondría  febril  qne 
le  consumía  el  cuerpo  y  le  alteraba  la  razon^  Paseá- 
base solo  y  como  espantado  de  sí  mismo  por  los  salo- 
nes y  azoteas  del  alcázar;  en  aquellos  paseos  solita- 
rios representábasele  la  matanza,  y  parecíale  ver  y  oír 
la  gente  que  combatía,  el  ruido  y  chocar  de  las  armas 
y  los  ayes  de  los  moribundos*  A  deshora  de  la  noche 
solia  llaoiar  á  su  palacio  á  los  caudillos  y  jeques  de  las 
tribus,  como  para  encomendarles  la  ejecución  de  al- 
gún gran  proyecto ,  y  cuando  los  tenia  reunidos  hacía 
cantar  á  sus  esclavas  ó  danzar  delante  de  ellos  sus 
bailarinas,  y  seguidamente  los  mandaba  retirarse  á 
sus  casas«  Cuenta nse  de  él  muchos  actos  de  verdadera 
demencia.  A  veces  exhalaba  su  melancolía  y  sus  im- 
petuosos instintos  en  cantos  poéticos  de  fogosa  y  ve- 
hemente espresion.  Pero  la  fiebre  le  iba  consumiendo; 
y  al  fin  un  jueves,  cuatro  dias  por  andar  de  la  luna 
dylhagia  del  ano  206  de  la  hegira  (25  de  mayo  de 
822)  murió  el  cruel  Ommiada,  arrepentido  de  su 
crueldad ,  dicen  sus  crónicas ,  después  de  ua  reinado 
de  veinte  y  seis  años. 

Alfonso  de  Asturias  que  desde  su  advenimiento  al 
trono  habia  mostrado  á  los  árabes  que  el  cetro  cris- 
tiano se  hallaba  en  manos  harto  mas  hábiles  y  fuer- 
tes que  las  de  sus  cuatro  antecesores;  Alfonso  que 
desde  la  victoria  de  Lutos  habia  paseado  dos  veces  ei 
pendón  de  la  fé  hasta  los  muros  de  Lisboa  ^^^;  Alfonso 

(<)    En  797  y  808. 
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que  desde  las  montañas  de  Galicia  babia  sabido  bacer 
frente  y  frustrar  todos  los  esfuerzos  del  imperio  mu«- 
sulman;  que  había  con  su  denuedo  y  su  constancia 
desesperado  á  Albakem,  al  joven  é  intrépido  Abder* 
rahman»  á  sus  mejores  caudillos  Abdallah  y  Abdel- 
kerim;  Alfonso  II.  que  como  guerrero  babia  hecbo 
revivir  los  tiempos  de  Pelayo  y  del  primer  Alfonso,  ^ 
pactado  ya  con  el  emir  de  Córdoba  como  de  poder  á 
poder,  dedicábase  en  los  períodos  de  paz  á  fomentar 
la  religión  como  principe  cristiano,  y  á  regularizar  y 
mejorar  el  gobierno  de  su  estado  como  rey.  Oviedo 
se  embellecía  y  agrandaba  con  nuevos  ediñcios  pú* 
blicos,  casas,  palacios,  baños,  acueductos,  ya  de 
sólida  y  regular  arquitectura»  Lá  iglesia  del  Salvador, 
fundada  por^su  padre  Fruela,  se  reedificaba  y  con- 
vertía en  grandiosa  basílica  episcopal,  con  doce  alta- 
res dedicados  álos  doce  apóstoles.  Asistían  á  suso« 
lemne  consagración  todos  los  obispos  que  el  peligro 
y  la  fé  tenia n  refugiados  en  Asturias,  y  un  noble  go- 
do, Adulfo,  fué  el  primer  prelado  que  tuvo  la  honra 
de  ser  designado  y  puesto  por  el  piadoso  monarca 
para  regir  la  primera  catedral  de  la  restauración, 
á  la  cual  dotó  el  magnánimo  rey  con  nuevas  rentas, 
hizo  y  confirmó  donaciones,  y  otorgó  y  ratificó  pri- 
vilegios ^*K 

(1)  loterosantesson  las  dos  ac-  les  se  conservan  en  el  archivo  de 
las  ó  escrituras  de  fandacion  y  do-  la  catedral  de  Oviedo  y  su  libro 
nación  expedidas  por  Aifooso  el  de  Testamentos,  y  coya  copia  in- 
casto, ambas  en  812,  que  origina- '  serta  el  P.  Bisco  en  el  tomo  37  de 
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El  pequeño  templo  dedicado  á  San  Miguel,  .en- 
clavado entonces  en  el  palacio  como  capilla  doméstica 
y  que  hoy  subsiste  con  el  nombre  de  Cámara  Santa, 
donde  se  custodian  las  reliquias  de  la  catedral;  el  mo- 
nasterio de  San  Pelayo,  las  iglesias  de  San  Tirso»  de 
San  Julián,  de  Santa  Maria  del  rey  Casto,  son  monu- 
mentos que  viven  todavía  en  la  capital  de  Asturias  y 
recuerdan  la  piedad  del  ilustre  hijo  de  Fruela* 

Deseoso  el  rey  de  adornar  la  basílica  del  Salvador 
con  una  rica  ofrenda,  habia  reunido  gran  cantidad  de 
oro  y  joyas  con  intento  de  hacer  labrar  una  preciosa 
cruz*  Inquieto  y  apesadumbrado  andaba  por  no  ha- 


la España  Sagrada.  La  primera  ofrece  toda  la  ciudad  de  Oviedo 

empieza:  Fons  vita:  ó  lux,  au-  que  él  habia  circundado  de  muro: 

tor  lúminis,  etc.  La  seguuda;  In    offero  igtfur,  Domine omnem 

nomine  santw  et  individuiB  Tri-  Oveti  urbem,  quam  muro  circum* 

nitatis  per    infinita  síBculorum  daiam^  te  auxiliante  per egimus,,» 

seeeula  regnantis.  Ego  Rex  Al-  montes,  tierras,  prados,  aguas  y 

dephonsus,  indigne,  cognomina^  molinos  fuera  de  la  ciudad,  con 

tus  CastuSf  etc.  En  la  primera,  muchos  ornamentos  de  ora,  plata 

después  de  dar  á  la  iglesia  el  y  otros  metales,  telas  de  seda  y 

atrio,  acueducto,  casas,   y  "otros  lino  para  uso  de  los  altares,  etc. 

edificios  construidos  en  su  circui-  Gonnrman  con  el  rey  esta  escritu* 

to,  y  muchas  alhajas  para  el  culto  ra  cinco  obispos  y  varios  testigos. 

Ír  ornato  del  templo,  le  ofrece  los  ¿Que  podían  ser,  pregunta  na 

lamados  mancipios  ó  clérigos  sa*  moderno  historiador,  esos  sacerdo- 

cricantores,  á  saber:  «Nonnello,  tes,  diáconos  clérigos  que  se  com- 

presbítero,    Pedro  diácono,  qne  '  praban? No  podían  ser  otra  cosa,  se 

adquirimos  de  Corbello  y  de  Fafi-  responde  á  sí  mismo,  siguiendo  la 

la,  Secundino  clérigo,  Juan  cléri-  conjetura  plausible  do  otro  critico 

go,  Vicente  clérigo,  bijo  de  Gres-  español,  míe  hijos  é  nieles  de  es- 

cente,TeodulfoyNonnitó clérigos,  clavos  manomela nos  convertidos, 

hijos  de  Rodrigo,  Enn eco  clérigo,  que  el  rey  manumitía  y  dedicaba 

que  compramos  de  Lauro  Baca,  al  ser  vicio  de  la  -iglesia.  Las  histo- 

etc.*  Firman  este  testamento  el  rias  no  lo  declaran  y  no  estamos 

rey,  tres  obispos,  y  varios  abades  lejos  de  pensar  como  estos  auto- 

y  testigos.  En  la  segunda,  después  res. 

de  confirmar  el  testamento  y  do-  Tardó  la  catedral  de  Oviedo 

oaciones  de  su  padre  Fruela,  le  treinta  años  en  concluirse. 
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llar  CQ  sus  estados  artista  bastaote  hábil  para  poder 
ejecutar  tan  piadosa  obra,  cuando  repentiDameole  al 
salir  uodia  de  misa  (dicen  las  crónicas  y  las  leyendas), 
se  le  aparecieron  dos  desconocidos  en  trage  de. pere- 
grinos que  le  hablan  adivinado  su  pensamiento  y  se 
ofrecieron  realizarle.  Al  instante  los  llevó  Alfonso 
á  un  aposento  retirado  de  su  palacio.  A  poco  tiempo, 
habiendo  ido  algunos  palaciegos  á  examinar  el  estado 
en  que  los  arliñces  llevaban  su  trabajo,  sorprendié- 
ronlos dos  prodigios  aun  tiempo.  Los  peregrinos  habian 
desaparecido;  una  cruz  maravillosamente  elaborada, 
suspendida  en  el  aire,  despedía  vivos  resplandores. 
Aquellos  peregrinos  eran  dos  ángeles,  dijo  el  pueblo 
cristiano,  y  asi  se  lo  persuadió  su  fé;  y  la  preciosa 
cruz  de  Alfonso  el  Gasto,  revestida  de  planchas  de 
oro  y  piedras  preciosas,  que  hoy  se  venera  todavía  cu 
la  basílica  de  Oviedo,  sigue  llamándose  la  Cruz  de 
los  Angeles  ^^\ 

Otro  prodigio,  que  como  milagroso  refieren  tam- 
bién los  devotos  cronistas  de  la  edad  media,  señaló 
el  reinado  del  segundo  Alfonso.  Cerca  de  ocho  siglos 
hacía,  dicen,  que  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago  ha- 
bia  sido  iraido  de  la  Palestina  por  sus  discípulos,  y 
depositado  en  un  lugar  cerca  de  Iría  Flavia  en  Gali- 
cia. Pero  las  coniinuas  guerras  y. trastornos  de  aquel 


(4)    El  primero  que  moncioDÓ  ^siguieron  después  Pelayo  de 0vie~ 
como  milagrosa  la  obra  de  esta    do  y  otros  cronistas. 
cruz  fué  el  Monje  de  Silos,  á  quiea 
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país  babiaD  becbo  olvidar  el  sitio  en  qae  el  sagrado 
depósito  se  guardaba,  basta  que  se  descubrió  en 
tiempo  de  Alfonso  el  Casio.  Cuentan  las  crónicas  ha- 
ber acaecido  del  modo  siguiente.  Varios  sugetos  de 
autoridad  comunicaron  á  Teodomiro»  obispo  de  Iría, 
haber  visto  diferentes  noches  en  nn  bosque  no  dis- 
tante de  aquella  ciudad  resplandores  estraños  y  lu- 
minarias maravillosas.  Acudió,  en  su  virtud  el  piadoso 
obiápo  al  lugar  designado,  y  haciendo  desbrozar  el 
terreno  y  escabar  en  él,  hallóse  una  pequeña  capilla 
que  contenia  un  sarcófago  de  mármol.  No  se  dudó^  ya 
que  era  el  sepulcro  del  santo  Apóstol.  Puso  el  prelado 
el  feliz  descubrimiento  en  noticia  del  rey  Alfonso  que 
se  hallaba  en  Oviedo,  é  inmediatamente  el  monarca 
se  trasladó  al  sagrado  lugar  con  los  nobles  de  su  pa- 
lacio, y  mandó  edificar  un  templo  en  el  Campo  del 
Apóstol  (que  desde  entonces,  acaso  de  Campus  Apos- 
toli,  se  denominó  Compostela)^  y  le  asignó  para  so  sos- 
tenimientoel  territorio  de  tres  millas  en  circunferen- 
cia. Posteriormente  le  hizo  merced  de  una  preciosa 
cruz  de  oro,  copia,  aunque  en  pequeño,  de  la  de  los 
Angeles  de  Oviedo,  y  empleando  la  buena  amistad  en 
que  estaba  con  Carlo-Magno,  le  rogó  impetrase  del 
papa  León  III.  el  permiso  para  trasferir  la  sede  epis- 
copal de  Iria  á  la  nueva  iglesia  deCompostela.  Hizolo 
asi  el  pontífice,  que  con  este  motivo  escribió  una  car- 
^a  á  los  españoles.  Pronto  se  difundió  por  las  naciones 
cristianas  la  noticia  de  la  invención  del  santo  sepulcro 
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y  de  los  milagros  del  Apóstol»  y  multitud  de  pere- 
grinos acudis^u  ya  á  mediados  del  siglo  IX.  á  visitar 
el  santuario  de  Compostela  ^*K 

Atento  el  monarca,  no  solo  á  los  asuntos  de  in- 
terés religioso,  sino  también  á  los  civiles  y  políticos 
de  su  reino,  adicto  á  las  costumbres  y  gobierno  de  los 
godos,  que  vivían  en  su  memoria ,  restableció  el  or- 
den gótico  en  su  palacio,  que  organizó  bajo  el  pie  en 
que  estaba  el  de  Toledo  antes  de  la  conquista:  promo- 
vió el  estudio  de  ios  libros  góticos,  restauró  y  puso 
en  observancia  muchas  de  sus  leyes,  y  llevó  á  la 
iglesia  su  antigua  disciplina  canónica  ^^^:  que  fué  un 
gran  paso  hacia  la  reorganización  social  del  reino  y 
pueblo  cristiano. 

Ni  amenguaron  por  eso  las  dotes  de  guerrero  que 
desde  el  principio  habia  desplegado.  En  las  espedi- 
ciones  qne  Abderrahman  IL,  sucesor  de  su  padre  Al- 
hakem  en  el  imperio  musulmán,  hizo  por  sí  ó  por  sus 
caudillos  á  las  fronteras  de  Galicia,  encontráronlo 
siempre  los  infieles  apercibido  y  pronto  á  rechazarlos 
con  vigor.  Hacia  los  últimos  años  de  su  reinado  un 
caudillo  árabe,  Mohammed  ben  Abdelgebir,  que  en 

(4 )  ChroD.  IrieDS.-Samp.  Cbroo.  se  en  agosto  de  S35:  Perreras  pre- 
Esp.'  Sagr.  tom.  49.  Apend.—  tende  naber  acontecido  en  808. 
Pnvil.  de  donac.  de  la  catedral  de  Por  la  fecha  del  diploma  del  rey 
Santiago.— Hist.  Conipostel.—Ba*  Gasto»  y  roa.<)  aun  por  la  circnns- 
Iqz.  Colección  d¿  cartasde  los  pa-  tancia  de  haber  intervenido  Garlo- 
pas.— Son  muy  varias  las  opinio-^  Mai;no  en  este  asunto,  debió  de 
nes  acerca  del  año  de  la  invención  todos  modos  sacederuntes  de  84  i. 
del  sagrado  cuerpo.  Morales  v  el  (2)  Ghron.  Albeld.  n.  58. 
marqués  do  Mondeja  r  suponen  fue- 
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Marida  se  babia   iDéurreccionado  contra  el  gobierna 
central  de  Córdoba,  acosado  por  las  victoriosas  arpas 
del  emirt  hubo  de  buscar  un  asilo  en   Galicia,  que  el 
rey  Alfonso  le  otorgó  con  generosidad   dándole  un 
territorio  cerca  de  Lugo,  donde  pudiesen  vivir  él  y 
los  suyos  sin  ser  inquietados  (833).  Ck)rrespondió  mas 
adelante  el  pérfido  musulmán  con^  negra  ingratitud  á 
la  generosa  hospitalidad  que  había  debido  á  Alfonso,  y 
tan  desleal  al  rey  cristiano  como  antes  lo  había  sidoá 
su  propio  emir,  alzóse  con  sus  numerosos  parólales  y 
apoderóse  por  sorpresa  del  castillo  de  Santa  Cristina, 
dos  leguas  distante  de  aquella  ciudad  (338).  Voló  el 
anciano  Alfonso  con  la  rapidez  de  un  joven  á  casti- 
gar á  sus  ingratos  huéspedes,  y  después  de  haber  re- 
cobrado el  castillo  que  les  servia  de  refugio,  los  obli- 
gó á  aceptar  una   batalla  en  que  pereció  el   traidor 
'Mohammed  con  casi  todos sns  secuaces  ^*K  Alfonso  re- 
gresó victorioso  á  Oviedo  por  última  vez. 

Este  fué  el  postrer  hecho  de  armas  del  rey  Casto, 
sin  que  ocurrieran  otros  sucesos  notables  hasta  sa 
muerte,  acaecida  en  842,  á  los  cincuenta  y  dos 
años  de  reinado,  y  los  ochenta  y  dos  de  su  edad.  Sus 
restos  mortales  fueron  depositados  en  el  panteón  de 
su  iglesia  de  Santa  María.  Aun  se  conserva  intacto  el 
humilde  sepulcro  que  encierra  las  cenizas  de  tan  glo- 


(4)  Id  ibid.^El  cronista  de  morían  en  cada  encoenlro,  hace 
Salamanca,  tan  propenso  á  exage-  subir  el  de  este  combate  á  50,000. 
rar  el  número  de  enemigos  que  *  Ghron.n.22. 
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rioso  príDCÍpe.  Los  monjes  de  los  moDasterios  de  San 
Vicente  y  San  Pelayo  iban  diariamente  en  comuni- 
dad á  orar  sobre  los  restos  del  rey  Gasto»  y  aun  con- 
serva el  cabido  catedral  la  costumbre  de  consagrarle 
anualmente  un  solemne  aniversario.  Su  memoria  vive 
en  Asturias  como  la  de  uno  de  los  mas  celosos  res- 
tauradores de  su  nacionalidad. 


CAPITULO  iX. 


LA    ESPAÑA    CRISTIANA   BM   BL    PRIMER    SIGLO   DE    LA 

RECONQUISTA^ 

»e  718  *  842. 


Marcha  y  desarrollo  del  reino  cristiano  de  Asturias. — Gomo  contriboyo 
á  él  cada  monarca.— Bases  sobre  que  se  organizó  el  estado.— Tradi- 
ciones góticas. — Orden  de  sucesión  al  trono.— Navarra.— Conducta 
de  los  navarros  con  los  musulmanes  y  con  los  francos.— Dos  ejem- 
plos de  odio  á  la  dominación  estrangera  en  Navarra  y  en  Asturias.— 
Marca  Hispana.—Origon  y  carácter  de  la  organización  deesteestado. 


Ha  pasado  mas  de  uq  siglo  de  lucha  entre  el  pue. 
blo  invasor  y  el  pueblo  invadido.  Reposemos  un  mo- 
mento para  contemplar  cómo  vivió  en  este  tiempa 
cada  una  de  las  dos  poblaciones. 

¿Cuál  era  la  vida  social  de  ese  pobre  pueblo  cris- 
tiano, que  ó  se  salvó  de  la  inundación,  ó  pugnaba 
por  recobrar  su  existencia?  ¿Cuál  era  su  organización^ 
sus  leyes,  sus  instituciones,  sus  artes,  sus  ejércitos? 
Ejércitos,  artes,  instituciones,  leyes,  todo  habia  pe- 
recido ahogado  por  las  desbordadas  aguas  del  tor* 
rente.  Al  abrigo  de  una  roca,  que  era  como  el  Ararat 
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del  naevo  diluvio »  y  entre  riscos  y  breñas  moraba 
un  puñado  de  hombres,  pobres  náufragos,  sin  rique- 
zas, sin  ciudades,  sin  gobierno  regularizado,  t[ue 
poseían  por  todo  tesoro  un  corazón  ardiente,  los 
símbolos  de  su  fé,  y  los  recuerdos  de  una  sociedad 
que  había  desaparecido.  Unidos  con  el  doble  lazo  de 
la  religión  y  del  infortunio,  estrechados  con  el  len* 
guage  elocuente  y  fraternizador  de  la  fé  y  de  la  des« 
gracia,  la  necesidad  los  obliga  á  cobijarse  en  una 
cueva.  Decretado  estaba  que  de  aquella  gruta  había 
de  salir  un  poder  que  dominara  mundos  que  entonces 
no  se  conocían.  También  el  cristianismo  nació  en  una 
gruta  de  Belén  para  desde  allí  derramarse  con  el 
Jiempo  por  toda  la  tierra,  lentamente  y  á  fuerza  de  si- 
glos y  de  contrariedades  como  la  monarquía  española. 

Belén  y  Covadonga una  gruta  para  el  cristianismo 

naciente,  otra  gruta  para  el  cristianismo  persegui- 
do: en  ambas  se  ve  una  misma  providencia.  Todos  los 
grandes  acontecimientos  suelen  semejarse  en  la  pe- 
quenez de  sus  principios. 

Veíanse  precisados  á  pelear,  y  aquellos  animosos 
montañeses,  teniendo  por  ciudadela  una  gruta ,  rocas 
por  castillos,  peñascos  por  arietes,  y  troncos  de  ro- 
bles por  lanzas ,  vencen ,  arrollan ,  aniquilan  á  los 
vencedores  de  Siria,  de  Persia,  de  Egipto,  de  África 
y  de  Guada iete,  y  empieza  á  pregonarse  por  el  mun- 
do que  el  estandarte  de  Mahoma  ha  sido  por  primera 
vez  abatido  en  un  rincón  de  España.  En  los  tiempos 
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mitológicos  66  hubiera  creido  ver  realizada  la  fábula 
de  los  Titaues :  eran  tiempos  cristianos ,  y  se  llamó 
milagro  la  maravilla.  El  vencedor  como  caudillo  supo 
ser  prudente  como  rey,  y  Pelayo  se  limitó  á  guardar 
y  conservar  su  pequeño  estado.  Ni  el  rey  capitán  ni  el 
pueblo  soldado  podían  hacer  otra  cosa  que  cultivar 
para  vivir  y  organizarse  para  defenderse.  Es  la  socie* 
dad  cristiana  que  renace  como  una  planta  nueva  al 
pie  de  la  añosa  encina  derribada  por  el  huracán.  En 
la  grosera  reorganización  de  la  nueva  sociedad  entra- 
ban como  principal  elemento  las  tradiciones  y  recuer- 
dos de  la  sociedad  que  había  perecido.  La  razón  nos 
enseña,  aunque  la  historia  no  lo  diga,  cuan  imperfecta 
tenia  que  ser  la  forma  de  su  gobierno. 

Tampoco  la  historia  no  dice  otra  cosa  de  Favila, 
sucesor  de  Pelayo»  sino  que  mudó  en  una  partida  de 
caza.  Una  fiera  le  devoró,  como  si  hubiera  querido 
avisar  á  sus  sucesores  que  mas  que  de  distraerse  en 
ejercicios  de  montería  era  tiempo  ya  de  emplear  el 
venablo  contrst  los  enemigos  exteriores. 

Hízolo  asi  Alfonso  I.,  príncipe  cual  convenia 
entonces  á  los  cristianos ,  guerrero  y  devoto.  Como 
guerrero ,  sale  á  enseñar  á  los  musulmanes  que  los 
soldados  del  cristianismo  no  tienen  solo  fé  vivaren  ei 
corazón,  sino  también  robustas  diestras  para  manejar 
la  espada :  pasea  el  estandarte  de  la  cruz  de  uno  á 
otro  confin  de  la  Península ;  destruye ,  incendia ,  de- 
güella y  cautiva.  Gomo  devoto ,  restablece  iglesias, 
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repone  obispoSi  y  funda  y  dota  monasterios.  Muere, 
y  el  pueblo  cree  oír  armonías  celestiales  sobre  sa 
tumba:  son  los  ángeles»  dice,  que  anuncian  que  las 
puertas  de  la  gloria  se  abren  para  recibir  á  Alfonso  el 
Gató)ico. 

Vése  bajo  el  reinado  de  Fruela  el  orden  y  la  mar* 
cha  progresiva  de  la  población  cristiana.  Un  monje 
desbroza  un  terreno  cubierto  de  jarales  para  coostrnir 
una  ermita.  Los  fieles  de  las  montañas  acuden  á  vivir 
alli  donde  se  les  ofrece  pasto  espiritual,  y  en  derredor 
del  pequeño  templo  edifican  viviendas,  levantan  alber- 
gues y  roturan  terrenos.  Al  lado  de  aquella  iglesia  erige 
el  rey  otro  santuario  mayor,  aunque  no  muy  suntuoso. 
Aquel  humilde  lugarcito  era  Oviedo,  que  otro  rey  hará 
corte  y  asiento  de  los  monarcas  de  Asturias,  y  la  ermita 
dd  monje  se  convertirá  en  basílica  episcopal.  De  aldeas 
y  ermitas  hacen  los  reyes  ciudades  y  catedrales;  asi 
protegen  la  población  y  el  culto. 

La  inacción  y  la  debilidad  de  los  tres  personages 
sucesivos  que  tuvieron  el  titulo  de  reyes ,  presentan 
una  laguna  lamentable  en  la  historia  de  las  glorias 
cristianas.  Las  biografias  de  Anrelio  y  de  Silo  pudie- 
ran reducirse  á  que  vivieron  y  murieron  en  paz:  feli* 
cídad  ai  envidiable  ni  honrosa  en  tiempos  en  que  tan 
necesaria  era  la  acción.  A  Hauregato  solo  pudieron 
darle  celebridad  dos  circunstancias  que  nadie  envidia^ 
ría  tampoco,  la  de  haber  sido  hijo  natural  de  un  rey  y. 
d^  una  esclava ,  y  la  fábula  del  tributo  de  las  cieii 
Toiioiu.  K 


226  HISTORU  DR  K8»iRa« 

doncellas.  El  corto  reinado  de  Bermudo  retrata  las 
eostambres  del  pueblo  cristiano  de  aqael  tiempo.  Los 
grandes  no  reparan  en  que  sea  diácono  para  investirle 
del  poder  real,  y  Bermudo,  príncipe  ilustrado,  tampoco 
halla  reparo  en  asentarse  la  corona  real  sobre  la  coro* 
na  de  la  tonsura:  ni  el  rey  escrupuliza  en  unir  en  sí 
mismo  el  sacramento  del  matrimonio  al  del  orden ,  ni 
él  pueblo  muestra  escandalizarse  de  ello,  ¿  pesar  de 
las  leyes  godas  y  de  las  probibiciones  de  Fruela.  Por 
dltimot  el  rey  diácono  y  el  clérigo  padre  de  familias 
deja  espontáneamente  cetro  y  esposa  para  volver  á  la 
iglesia  y  ^1  breviario,  y  coloca  en  el  trono  al  segundo 
Alfonso  su  sobrino,  á  quien,  sin  dejar  de  convenirle  e[ 
nombre  de  Casto ,  hubiérale  cuadrado  mejor  el  de 
t/wUrariado» 

Aquel  pequeño  reino  que  en  el  siglo  VIH.  vimos 
Aacer  en  el  corazón  de  una  roca  con  Pelavo  desar- 
rollarse  bajo  el  genio  emprendedor  del  primer  Alfon- 
so, sostenerse,  ya  que  no  crecer»  con  Fruela,  esta- 
cionarse 6  amenguar  bajo  otros  cuatro  reyes  ó  débiles 
ó  tímidos,  aparece  en  el  siglo  IX.  vigoroso  y  fuerte, 
COA  los  arranques  de  un  joven  lleno  de  robustez  y  dB 
vidaí  ganoso  de  conquistas  y  de  glorias.  Aquella  hu-« 
milde  corte  si  título  de  corte  podia  dársele,  que  tenia 
un  asiento  incierto  en  Cangas ,  ó  en  Pravia  ,  se  ha 
fijado  en  Oviedo;  y  Oviedo  no  es  ya  una  agregación 
de  modestas  viviendas  agrupadas  en  torno  á  la  ermita 
de  un  monje;  es  una  ciudad  murada ,  y  embellecida 
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con  palacios,  con  acaeductos,  con  baños,  con  grao- 
diosos  templos,  con  oq  panteón  destinado  para  se- 
palero  de  los  reyes.  La  ermita  del  monje  se  ha  tras- 
formado  en  iglesia  catedral,  erigida  por  un  rey^ 
consagrada  por  siete  obispos,  y  regida  por  nn  prela-^ 
do  godo.  En  la  oámara  santa  de  este  templo  se  ve  ana 
brillante  craz»  cubierta  con  planchas  de  oro,  engasta- 
das en  ella  multitud  de  piedras  preciosas ,  con  infi^ 
nitas  labores  de  esmalte  y  filigrana  ejecutadas  con 
delicadeza  esquisitá.  £1  pueblo  la  llama  te  Cruz  de 
los  Angeles,  porque,  mas  lleno  de  fé  qoe  conocedor 
de  las  artes,  no  puede  creer  que  tan  preciosa  labor 
haya  podido  salir  de  las  manos  de  los  hombres,  y  está 
persuadido  de  que  los  ángeles  han  sido  los  verdade* 
ros  artífices  de  aquella  obra  maravillosa  <*>.  En  los 
cuatro  brazos  de  esta  cruz  se  leen  otras  tantas  inscrip- 
ciones latinas:  la  de  la  parte  superior  nos  revela  el 
nombre  del  ilnstfe  y  afortunado  príncipe  á  quien  de* 
be  engfatidecimieuto  el  reino,  esplendor  la  nueva 
corte,  la  r6l¡gion  aquel  templo  y  aquella  cruz. 

Su  jceptam  de  placido  maneai  boc  in  honore  Dei 
Offéri  Adefbntas  faamilis  sertus  ChrisiU 

(4)    Los  que  QO  crea  que  baja-  por  el  primof  y  delicadeza  coa 

ieti  loa  ángeles  á  fabricar  esta  or»]B,  qne  traDajabaüeaia  clase  de  obras, 

sapouen  qne  los  dos  mancebos  ó  Sí  asi  hubiera  sido  no  estragamos 

péregrioos  qoe,  seguD  dijimos  eli  qtie  el  monarca  cuidara  de  no  hé^ 

el  capitulo  anteriori  se  babian  apa-  rir  el  celo  religioso  de  su  pueblo, 

recido  al  rey  Alfonso  y  ofr  ecldose-  ooe  á  bo  dudar  se  bnbiera  ofendí* 

le  á  elaborarla,    serian  artistas  do  de  que  en  un  objeto  que  repre- 

érabes  de  Córdoba »  que  ya  en  sentaba  el  símbolo  de  sn  fift  btt* 

amiel  tiempo  tenian  foma  de  ex-*-  bierao  tirabijado   manos  mabo- 

dientes  plateros,  y  se  distinguian  ibetaoas* 
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Es  Alfonso  IIm  el*  Casto,  el  religioso,  el  guerrero, 
el  victorioso,  el  qae  ha  consagrado  á  Dios  esa  prei- 
ctosa  ofrenda,  fabricada  de  los  despojos  cogidos  en 
Lisboa  á  los  enemigos  déla  fé:  porque  Alfonso  ha  lle- 
vado las  armas  del  cristianismo  basta  las  playas  del 
Atlántica,  y  plantado  su  pendón  en  los  muros  de 
aquella  ciudad.  Su  nombre  suena  ya  con  respeto  del 
otro  lado  de  los  Pirineos,  y  el  nuevo  César  de  Occi- 
dente, el  mas  poderoso  príncipe  de  su  tiempo,  Cario- 
Magno,. que  se  decora  con  el  título  de  protector  de  la 
iglesia  y  de  gefe  de  la  cristiandad,  recibe  embajadores 
del  rey  de  Asturias,  que  se  presentan  con  ostentación 
en  Aquisgran  y  Tolosa  de  Francia.  Los  emires  le  pro- 
ponen treguas,  porque  han  probado  el  valor  de  sus 
armas  en  los  campos  de  Lutos,  de  Lisboa,  de  Naharon 
y  de  Ancéo. 

Tiene  la  fortuna  de  que  se  descubra  en  su  tiempo 
el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  y  desplegando  su 
piedad  religiosa  en  Compostela  como  en  Oviedo,  fun- 
da en  Galicia  una  basílica  cristiana  que  con  el  tiempo 
competirá  en  fama  y  grandeza  con  la  mezquita  musul- 
mana de  Córdoba,  y  entusiasma  de  tal  modo  á  clérigos 
y  obispos,  que  piden  acompañarle  á  las  batallas  con  la 
cruz  del  apóstol  y  el  escudp  del  soldado.  Político  y 
legislador,  da  un  gran  paso  hacia  la  restauración  de 
las  leyes  visigodas,  restableciendo  el  orden  gótico  en 
la  iglesia  y  en  el  palacio. 

Hé  aqui  la  nueva  sociedad  cristiana  reorganizan* 
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dose  sobre  la  base  de  las  tradiciones  góticas.  Lo 
anaociamos  ya  en  otro  lugar.  «La  religión  y  las  leyes 
(dijimos)  fueron  las  dos  herencias  que  la  dominación 
goda  legó  á  la  posteridad»  y  estos  dos  legados  son  los 
que  van  á  sostener  los  españoles  en  sa  regeneración 
social.  Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar  asam- 
bleas religiosas,  pedirán  que  se  gobierne  sa  iglesia 
juxía  ghotorumantiqua  concilia^  y  tan  luego  como 
recobren  un  principio  de  patria»  clamarán  por  reírse. 
secundum  legem  ghotorum  ^^^d  Si  la^  actas  del  primer 
concilio  de  la  restauración  que  se  cree  celebrado  en 
Oviedo  bajo  Alfonso  el  Casto  no  pudiesen  acaso  acre- 
ditarse evidentemente  de  auténticas  ^^\  nadie  por  eso 
niega  el  espíritu  y  la  tendencia  que  hacia  estas  asam- 
bleas religiosas  ya  en  aquel  tiempo  se  manifestaba. 
Habíase  observado  ya  desde  el  principio  el  siste- 
ma gótico  en  orden  á  las  sucesiones  al  trono.  Siguienr 
do  tradicional  y  como  instintivamente  el  principio, 
electivo  en  lo  personal,  pero  guardada  siempre  con- 
sideración ala  familia,  y  conservandaen  ella  el  prinr 
cipio  semi-hereditario ,  continuaba  la  intervención 
poderosa  de  los  grandes  y  nobles  como. en  tiempo  de 
los  godos.  Apenas  desde  el  primer  Alfonso  dejó  al- 


(4)    DiscuTüO  preliminar,  pági-  crfticos  españoles.  Sin  embargo^ 

ba  64.  el  ¡lastrado  P.  Risco  se  esfuerza 

(2)    Este  concilio  1.  de  0? i  *do,  de  nuevo  por  probar  su  auienticir 

aue  se  halla  en  Iff  colección  de  dad.  Puede  verse  su  disertación 

Agnirre  y  en  los  Apéndices  al  to-  en  el  mencionado  tomo  desde  la 

mo  37  de  la  España  Sagrada,  es  pág.  466  á  la  19^. 
tratado  de  apócrifo  por  muchos 
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guBO  de  ser  proclamado  por  este  sistema  mixto.  Pe<- 
ro  el  ejemplo  mas  notable  de  esta  libertad  electoral  lo 
ftió Alfonso  II.  Siendo  hijo  único  de  Fruela,  ala 
muerte  de  so  padre  le  postergan  los  nobles  so  pre- 
texto de  so  corta  edad,  y  entregan  el  cetro  en  manos 
de  Aurelio  sa  lio.  Haerto  Aurelio,  es  desatendido 
otra  vez  Alfonso^  y  elevan  á  Silo,  sin  otro  titulo  que 
estar  casado  con  Adosinda,  hija  de  Alfonso  L  Yaca  de 
nuevo  la  corona,  y  antes  que  colocarla  en  las  sienes 
del  hijo  de  Froela,  y  á  pesar  de  la  proclamación  que. 
en  so  favor  logró  la  reina  Adosinda,  consienten  en 
colocarla  en  la  cabeza  de  un  bastardo.  Y  como  si  aque- 
llos proceres  quisiesen  hacer  gala  y  ostentación  de  su 
libertad  electiva,  todavía  á  la  muerte  de  Mauregato, 
no  hallando  vastago  de  estirpe  real  en  el  siglo,  van 
á  buscarle  i  la  iglesia,  y  arrancan  á  un  clérigo  de  las 
gradas  del  altar  para  hacerle  subir  las  gradas  del  tro- 
no. Así  se  pasan  cuatro  reinados,  postergado  siempre 
el  hijo  únicoy  legitimo  de  un  rey,  hasta  que  los  arbi- 
trarios grandes  ceden  á  lásnobles  instigaciones  de  otro 
rey  generoso,  y  le  dan  al  flp  el  tan  escatimado  cetro. 
Lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  godos,  la  pena 
mayor  que  á  los  reyes  tes  ocurría  imponer  era  la  ex- 
comunión, abrogándose  la  magostad  atribuciones  del 
pontificildo:  <iSi  alguno  de  mi  propia  estirpe  y  familia, 
ó  de  otra  estraña,  depia  Alfonso  II.  en  sus  cartas  de 
dotación,  quitare,  defraudare,  ó  con  cualquier  pre* 
texto  enagenar  presumiére  los  cosas  que  os  damos  y 


rA»TB  11.  UMO  I.  834 

comedemoa,  sea  privado  de  la  comumoD  de  Cristo, 
sujeto  á  perpétQO  anateoiaj  y  sufra  coo  Datao  y 
AUroD  y  oon  Jadas  traidor  las  penas  eternas.» 

Al  otro  extremo^  del  Piríneot  los  belioo^s  vasoo- 
nes  pagnaban  por  rechazar  lodo  yogo  estraño  y  por 
recobrar  y  sostener  su  libertad  dentro  de  sos  propias 
montañas*  Animados  del  mismo  espirita  de  religión  y 
de  independencia  qoé  los  asturianos,  alzábanse  con- 
tra los  mnsulmanes,  pero  ofendíales  y  esquivaba  a 
depender  de  otros  hombres,  aunque  fuesen  cristianos 
y  españoles  como  cUos»  mostrando  la  antigua  tenden- 
cia al  aislamiento  y  la  repugnancia  á  la  unidad  here- 
dadas de  los  pobladores  primitivos.  Si  preferían  sa 
independencia  turl^ulenta  al  gobierno  de  los  reyes  de. 
Asturias,  ¿cómo  hablan  de  sufrir  la  dominación  de  los 
francos  de  Aquitania  sus  vecinos,  siendo  estrangeros, 
por  mas  que  fuesen  también  cristianos?  Asi  es  que  si 
la  necesidad  los  forzaba  tal  cual  vez  ¿  aceptar  I9 
alianza  ó  á  tolerar  el  dominio  de  los  monarcas  fran-- 
eos  para  libertarse  délos  sarracenos,  ni  nunca  aqqe* 
Ha  alianza  fué  sincera,  ni  nunca  dejaban  de  romperla 
^n  pronto  como  podían.  En  cambio  se  aliaban  otras 
veces  con  los  árabes  para  sacudirse  de  los  francos,  Y 
en  esta  alternada  lucha,  encajonados  entre  dos  pueblos 
que  aspiraban  á  dominarlos,  no  sabemos  á  cuá^ 
mosjtrabaa  mas  antipatía,  si  al  una  por  ser  mahome- 
tjSfno,  ó  al  otro  por  ser  estrangero, 

Consignemos  bien  los  dos  grandes  ejemplos  de 
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odio  á  la  dominación  estraña  qae  dieron  los  españolea 
casi  á  un  tiempo  en  dos  pantos  extremos  de  la  Pe- 
nínsula,  en  Navarra  y  en 'Asturias.  Cuando  penetró 
/  CarIo*Magno  con  sus  huestes  hasta  Pamplona  y  Zara- 
goza, por  mas  que  apareciera  dirigirse  contra  los 
musulmanes  como  monarca  cristiano,  hubieron  de 
comprender  los  vascónes  que  traería  miras  de  domi- 
nación sobre  ellos,  y  mirando  solo  á  lo  estrangero,  y 
no  atendiendo  á  lo  cristiano,  exclamaron:  a¿Quévie^ 
Den  á  hacer  entre  nosotros  esos  hijos  del  Norte?  ¿No 
há  puesto  Dios  entre  ellos  y  nosotros  esas  montañas 
para  tenemos  separados?»  Y  las  cañadas  y  desfila- 
.  deros  de  Roncesvaltes  fueron  sepulcro  de  los  soldados 
de  Garlo-Magno;  y  hubiéranto  sido  mas  adelante  de 
los  de  su  hijo  Luis,  á  no  haber  empleado  tantas  pre- 
cauciones para  atravesar  aquel  valle  de  fatídicos  re- 
cuerdos. Sospecharon  los  asturianos  que  las  intimida- 
des del  segundo  Alfonso  con  Garlo-Magno  pudieran 
degenerar  en  sumisión  y  dependencia  estraña  y  en 
menoscabo  de  su  nacionalidad,  y  lomándolo  ó  por 
motivo  ó  por  pretexto  hicieron  al  casto  rey  perder 
temporalmente  el  trono.  Justa  ó  injusta  la  deposición, 
siryióle  de  lección  al  destronado  monarca,  después 
de  recobrado  el  cetro,  para  no  dar  mas  celos  á  su 
pueblo  con  una  amistad  que  se  hacia  aparecer  peli-^ 
grosa,  siquiera  estuviese  distante  y  agena  de  su  .in- 
tención. Tales  eran  los  españoles  de  tos  prime^ 
ros  tiempos  de  la  reconquista. 
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Mas  afortunados  los  franco-aquitaDÍos  en  el  OrieiH^ 
le  que  en  el  Norte  de  España,   acostumbrados  como 
estaban  de  antiguos  tiempos  los  españoles  de  aquella 
parte  á  ipirar  como  compatricios,   como  subditos  de 
un  mismo  trono  á  sus  vecinos  de  la  Septímania  Gótica « 
trajéronles  mas  fácilmente  á  su  alianza,  y  con  su  con- 
curso expulsaron  de  alli  á  los  árabes,  y  extendieron 
su  dominación  desde  los  Pirineos  hasta  el  Ebro,  aun- 
que sujeta  á  los  vaivenes  y  oscilaciones  de  la  guerra. 
Fundan  asi  la  Marca  Hispana,  la  Marca  deGothia,  en 
que  entraban  la  parte  española  y  el  Rosellon,  el  con- 
dado de  Barcelona,  que  habia  de  concentrar  en  sí 
los  condados  subalternos  que  ya  ex^istian»  porque 
cuando  Luis  el  Benigno  dejó  establecido  por  primer 
conde  de  Barcelona  á  Bera,  éste  lo  era  ya  de  Manrc- 
sa  y  de  Ausona.  Naturalmente  los  que  con  mayores 
fuerzas  y  mas  poder  concurrían  á  lanzar  de  aquella 
parte  del  suelo  español  y  á  libertar  sus  poblaciones 
del  dominio  musulmán,  habian  de  imprimir  al  nuevo 
estado  franco-hispano  el  sello  de  sus  costumbres,  de 
sus  leyes,  de  su  organización  y  de  su  nomenclatura. 
Los  Preceptos  de  Garlo-Magno  y  de  Luis '  el  Pío,  si 
bien  generosos  y  protectores  de  los  españoles,  comu- 
nicaban á  aquella  Marca  ó  estado  todo  el  tinte  galo- 
franco  de  su  origen.  De  aqui  aquella  fisonomía  parti- 
cular que  habia  de  seguir  distinguiendo  á  los  habi- 
tantes de  aquella  región,  denominada  después  Cata- 
luña, déla  de  las  otras  provincias' de  España,   en 
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carácter,  en  ¡Qcl¡nac¡oQes,'eD  costumbres,  eainsliJUL- 
ciones,  y  hasta  en  dialecto. 

¿Pero  se  conformaban  de  buen  grado  los  cátala- 
nes,  sufrían  de  buena  voluntad  el  gobierno  y  la  su* 
perior  dominación  de  los  galo-francos  de  Aquitania?- 
La  historia  nos  dirá  cuan  pronto  aquellos  españoles, 
celosos  de  su  independencia  como  todos,  aprovecba- 
ron  la  primera  ocasión  que  se  les  deparó  para  con- 
vertir la  Marca  Franco-hispana  en  estado  español  y 
en  condado  independiente,  sin  dejar  por  eso.  de  con- 
servar su  legislación  originaria. 

Asi  bajo  distintas  bases  y  elementos  nacian  y  se^ 
desarrollaban  los  tres  primeros  estados  cristianos  que 
del  primero  al  segundo  siglo  de  la  invasión  sarracena 
se  formaron  en  la  península  española,  con  la  suficiente, 
independencia  y  aislamiento  eatre  sí,  para  seguir  poc< 
largo  tiempo  viviendo  cada  cual  su  vida  propia,  que 
es  uno  dejos  caracteres  que  constituyen  el  fondo  y  \dk, 
fisonomía  histórica  de  nuestra  nación. 


CAPITULO  X. 


!,▲   B8PAÑA  mrSÜIJfAKA  EN  BL   mil^   SIGLO   DB   SU 

DOMINACIÓN. 


I.— En  qué  consistía  la  religión  de  los  mnsulmanes.— Examen  del  Co'- 
ran:  en  lo  dogmático,  en  lo  politice,  en  lo  civil  y  en  lo  militar.— - 
Nótanse  sus  principales  preceptos  y  disposicionee.-'Joido  crilico  de 
este  libro.^— II.  Conducta  de  los  árabes  con  los  cristianos  de  Espa- 
ña.—Situación  en  que,  quedaron  los  mozárabes.— Comportamiento 
de  los  diferectes  emires.— «Iglesias,  obispos  y  monjes  en  Córdoba.— 
Cómo  se  condujeron  losconquistadores  entre  st  mismos  en  sos  guer- 
ras civiles.— Inestinguibles  odios  de  tribu:  crueldades  horrorosas: 
venganzas  horribles.— Esplícase  el  contraste  de  tan  opuesta  conduc- 
ta.— Carácter  de  los  árabes. — III.  gobierno  de  tos  ársbes  en  España 
•n  este  primer  pefiodo,— Administración  de  josticia.— ídem  econó- 
mica.—«Empleos  militares.— Sistema  de  sucesión  al  trono.— IV.  Va- 
rias costumbres  de  los  árabes. 


Conozcamos  al  pueblo  que  Dosdomioó,  y  con  quien 
$/d  ba  emprendido  una  lucha  que  durará  siglos.  ¿Cuál 
era  su  religión,  cuál  su  gobierno,  cuáles  sus  costum- 
bres, su  conducta,  sus  relaciones  con  *  el  pueblo  con- 
quistado? 

I.  ¿Qué  religión  traian  esos  hombres  que  tenian 
la  presunción  de  llamarse  á  sí  mismos  los  creyentes 
por  excelencia,  y  de  dar  el  nombre  de  infieles  á  los 
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que  DO  preíaD  lo  que  ellos?  ¿Qué  doctriaa  es  esa  que 
tan  rápídaiDeale  desde  un  ignorado  rincón  del  desier- 
to se  ha  difundido  por  las  inmensas  y  dilatadas  regia- 
nes  de  Asia  y  África,  y  aspira  á  extinguir  el  cristia- 
nismo en  Europa,  y  á  prevalecer  sola  en  el  mundo? 
Todo  el  dogma,  todos  los  preceptos  dé  la  religión 
mahometana  están  encerrados  en  un  libro,  que  es 
para  los  musulmanes  el  libro  de  Dios,  el  libro  precio- 
so, que  es  no  solo  su  Biblia,  sino  lambiea  sui  código 
civil,  polllico  y  militar*.  Este  libro  es  el  Coran,  qqe 
fué  sacado  del  gran  libro  de  los  decl;^tos  divinos,  y 
cayó  del  cielo  hoja  áhoja.  Dios  le  dictó,  dicen  ellos, 
el  ángel  Gabriel  le  escribió,  Mahoma  le  recibió  y  le 
comunicó  á  los  hombres.  El  Coran  está  dividido  en 
capítulos  ó  suraSf  que  en  todos  suman  ciento  catorce, 
y  todos,  á  excepción  del  noveno,  van  encabezados 
con  la  fórmula  que  los  musulmanes  ponen  ala  cabeza 
de  todos  sus  escritos:  En  el  nombre  del  Señar  ciernen^ 
te  y  misericordioso.  El  noveno  comienza  de  este  modo: 
Este  libro  se  halla  distribuido  con  un  orden  juicioso  ^^ 
siendo  obra  del  que  posee  la  sabiduría  y  la  ciencia.  La 
aserción  no  puede  ser  mas  falsa,  y  todo  el  libro  la  está 
desmintiendo.  Respecto  al  orden,  nada  mas  común 
que  encontrar  al  fin  del  Coran  lo  que  evidentemente 
corresponde  al  principio,  y  los  dos  primeros  vers(cu- 
los  que  Mahoma  recibió  de  mano  del  ángel  Gabriel 
son  ahora  el  noventa  y  seis  y  el  setenta  y  cuatro.  Sin 
orden  fueron  publicados,  y  el  celoso  musulmán  que 
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después  de  Mahoma  se  dedicó  á  recoger  las  hojas 
sueltas  del  Coran  y  á  recopilar  en  un  libro  lo  que  los 
discípulos  del  Profeta  babian  ido  escribiendo  en  hojas 
de  palmera,  en  piedras  blancas,  en  pedazos  de  tela 
y  de  cuero»  y  hasta  en  huesos  de  animales,  lo  hizo 
sin  orden  de  tiempo  ni  de  materia*  Y  en  cuanto  á  la 
sabiduría  y  la  ciencia  del  autor,  no  la  acreditan  mu- 
cho  la  incoherencia  de  materias  en  un  mismo  capítulo, 
la  vaguedad  y  la  confusión  en  las  disposiciones  legisla- 
tivas y  en  los  preceptos  religiosos,  las  repeticiones,  y 
hasta  las  contradicciones. 

Como  obra  literaria,  está  muy  lejos  de  correspon- 
der su  mérito  al  que  han  querido  darle  los  devotos 
musulmanes  y  muchos  de  sus  comiantadores.  Es  cierto 
que  se  hallan  en  él  algunos  pasages  sublimes,  otros 
también  poéticos  y  bellos,  y  algunas  descripciones  ma- 
gestuosas:  mas^  para  encontrarlas  es  menester  á  veces 
devorar  largos  y  enojosos  capítulos.  Parécenos  seme- 
jarse al  pais  en  que  se  escribió;  que  para  hallar  los 
vergeles  del  Yemen  es  necesario  atravesar  los  abrasa- 
dos  arenales  del  Desierto.  Necesítase  perseverancia 
para  leer  todo  el  Coran.  Si  hay  capítulos  que  parece 
revelar  habilidad  en  el  legislador  para  cautivar  la  ad- 
miración de  las  clases  ignorantes  y  crédulas,  no 
comprendemos  cómo  las  gentes  ilustradas  podían  ad- 
mitir los  absurdos  milagros  del  viage  de  Mahoma  á 
Jerusalen,  de  su  ascensión  nocturna  al  cielo  en  la  fa- 
mosa yegua "Borak,  de  la  luna  que  se  hendía  á  su  voz, 
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de  la  tela  de.  araña  que  cubf lo  la  boca  de  la  caverna 
en  qae  se  escondi(^  en  su  huida  de  la  Meca  á  Medina, 
y  otros  de  este  género.  ¿Y  qué  diremos  de  las  revela- 
ciones celestes  para  cohonestar  las  faltas  del  Profeta 
á  su  misma  ley»  sus  vicios  y  sus  crímenes,  los  escán- 
dalos de  su  incontinencia,  sus  adulterios  y  divercios, 
las  liviandades  y  torpezas  que  se  hallan  sancionadas 
por  Dios  en  este  libro  dibino?  ¿Cómo  no  conocían  que 
dn  vez  de  tin  legislador  que  se  acercase  á  la  Divini- 
dad, tenian  un  legislador  que  hacia  á  la  Divinidad 
descender  á  aatorizar  sü  desenfrenada  lujuria  y  sus 
obscenos  placeres? 

Pero  érale  necesario  al  lascivo  apóstol  encobrir 
sus  flaquezas  de  hombre  halagando  por  el  mismo  lado 
las  imaginaciones  ardientes  y  voluptuosas  de  los  orlen* 
tales,  é  inventó  un  paraíso  en  que  los  servidores  de 
Dios  habrían  de  hallar  todo  generó  de  delictas  y  ma- 
teriales placeres,  y  nada  mas  propio  para  6sto  y  mas 
seductor  que  jardiüed  esmaltados  de  arroyos,  ñientes 
puras  y  cristalinas,  sombrías  alamedas,  frutas  deli^ 
ciosas,  manjares  exquisitos,  blandos  lechos,  aromas 
suaves,  vírgenes  hermosas  y  tiernas,  adornadas  de 
perlas  y  esmeralda^,  inmarchitables  huríes  de  ojos 
negros,  siempre  encantadoras  y  siempre  enamoradas 
de  los  que  tenian  la  dicha  de  morir  por  la  fé  del  Pro«- 
feta,  de  las  cuales  el  mas  bod^Ude  de  los  creyentes 
habla  de  tener  para  sus  placeres  por  lo  menos  setenta 
y  dos,  cuya  virginidad  se  estaría  perpetuamente  re*- 
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novando.  De  modo  que  vifio  á  bacet  dé  la  morada, 
celeste  un  inmenso  lupanar  en  que  entraba  todo  lo 
que  había  podido  inventar  una  imaginación  lúbrica. 
De  esta  suerte  para  los  mahometanos  los  premios 
espirituales  del  cristianismo  deberían  ser  ofertas  ári- 
das, sin  aliciente,  y  en  cierto  modo  incomprensibles. 
Mahoma»  pues,  discurrió  una  religión  mas  acomoda- 
da por  entonces  á  la  grosería  del  mundo  oriental.  Asi 
su  código  religioso»  al  través  de  su  oscuridad,  de 
sus  incoherencias,  contradicciones  y  absurdos,  era  un 
objeto  de  profunda  veneración  para  los  árabes,  y  al 
cual  rendian  un  homenage  ciego.  Prestábase  jura- 
mento en  los  tribunales  sobre  el  Coran.  Nadie  le  toca- 
ba  sin  hallarse  legalmente  puriscado,  sin  besarle  ó 
llevarle  á  la  frente  con  mucho  respeto  y  devoción* 
Miraban  como  un  deber  estudiarle  de  memoria  y  re- 
citar  versos  y  capítulos  enteros.  Muchos  califas,  sul- 
tanes, príncipes  y  grandes  señores  hacían  vanidad  de 
saberle  de  punta  á  cabo  y  le  recitaban  cada  cuarenta 
días.  Otros  poseiaa  muchos  ejemplares  adornados  y 
enriquecidos  con  oro  y  pedrería;  y  algunos  mostraban 
su  celo  religioso  copiándole  muchas  veces  en  la  vida, 
y  vendiendo  los  ejemplares  á  beneficio  de  los  pobres. 
En  so  supersticiosa  veneración  hubo  quien  se  tomara 
la  tarea  de  contar  las  voces  y  letras  que  entraban  en 
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él,  resultando  setenta  y  siete  mil  seiscientas  treinta  y 
nueve  de  las  primeras,  y  trescientas  veinte  y  tres  mil 
quince  .de  las  segundas.  Se  sabe  hasta  las  veces  que 
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cada  letra  está  repelida:  propia  paciencia  de  quienes 
la  tuvieron  para  contar  las  tejas  que  cubrían  la  gran 
mezquita  de  Córdoba.  Siendo,  pues^  el  Coran  el  libro 
santo^  el  código  de  las  leyes  religiosas,  políticas  y 
civiles  de  los  conquistadores  de  España,  la  bandera 
que  se  enarboló  en  contra  del  cristianismo,  y  á  cuya 
sombra  pelearon  sus  sectarios  en  nuestro  suelo  por 
espacio  de  ocho  siglos,  daremos  una  breve  idea  de 
sus  principales  dogmas  y  dispQsiciones. 

El  dogma  fundamental  del  Coran  es  la  unidad  de 
Dios  y  la  misión  del  Profeta.  No  hay  Dios  sino  Dios  y 
Mahoma  es  su  Profeta.  Su  idea  dominante  fué  la  abo-* 
lición  de  la  idolatría  que  prevalecía  entre  los  árabes, 
y  para  lo  <;ual  habia  sido  él  elegido  por  Dios,  el  en- 
cargado de  purgar  la  tierra  de  los  falsos  ídolos  y  de 
restituir  la  religión  á  su  primitiva  pureza.  Bajo  este 
punto  de  vista  y  del  reconocimiento  de  la  gran  ver* 
dad  religiosa,  la  unidad  de  Dios,  que  forma  también 
la  base  del  cristianismo,  y  que  acaso  él  aprendió  de 
la  comunicación  con  los  crislianoiB  y  judíos,  Mahoma 
dio  un  gran  paso  hacia  la  civilización  en  Oriente, 
puesto  que  era  una  especie  de  transacción  y  de  tér- 
mino medio  entre  la  idolatría  y  el  cristianismo,  y  al 
cual  probablemente  se  hubiera  ya  acercado  si  no  hu- 
biese prohibido  absolutamente  toda  discusión  sobre 
su  doctrina.  Mahoma  admitió  tan^bien  ángeles  buenos 
y  malos,  y  genios  á  imitación  de  los  persas.  Estos  go- 
bios son  creados  de  fuego  como  los  ángeles,  pero  da 
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organización  mas  grosera,  puesto  que  comen ,  beben* 
propagan  su  especie,  y  están  sujetos  á  la  muerte^ 
Consígnase  en  el  Coran  el  principio  de  la  inmortalidad 
del  alma,  el  de  la  resurrección,  y  el  de  los  premios 
y  castigos  en  el  paraiso  y  en  el  infierno.  El  paraiso 
hemos  visto  ya  cómo  lo  describía:  el  infierno  era  igual- 
mente material.  «Los  que  no  creen  serán  vestidos  de 
fuego:  se  echará  agua  hirviendo  sobre  sus  cabezas, 
con  ella  se  disolverán  su  piel  y  sus  entrañas,  y  serán 
ademas  apaleados  con  mazas  de  hierro.»  El  juicio 
final  será  anunciado  por  la  trompeta  de  Israfil.  Entre 
otras  señales  terribles  el  sol  saldrá  por  el  Occiden* 
te  como  al  principio  del  mundo:  el  Antecristo  derro- 
cará reinos,  y  Cristo  volviendo  al  mundo  abrazará  el 
islamismo.  Después  de  contar  las  escenas  horribles  y 
espantosas  que  precederán  al  juicio  final,  dice  que 
aparecerá  Dios  para  hacer  justicia  á  todos.  Abraham, 
Noé  y  Jesucristo  habrán  declinado  su  oficio  de  inter- 
cesores, y  reemplazará  á  todos  Mahoma.  Los  hombres 
darán  entonces  cuenta  de  su  vida  en  este  mundo,  y 
el  ángel  Gabriel  sostendrá  la  balanza  en  que  se  han 
de  pesar  las  acciones  buenas  y  malas,  balanza  cuyos 
platos  serán  bastante  grandes  para  contener  el  cielo 
y  la  tierra  y  estar  suspendidos  el  uno  en  el  paraiso  y 
el  otro  en  el  infierno. 

Veneraban  los  musulmanes,  ademas  del  Coran,  la 
Sunna  6  tradición,  que  correspondía  á  la  Mischna  de 
los  judíos.  Eran  doctrinas  trasmitidas  de  viva  voz  por 
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el  Profeta  y  recogidas  después  por  los  discípulos.  No 
faltaban  sectas,  cismas  y  beregías  entre  los  mahome- 
lanos,  asi  sobre  la  Sunua  como  sobre  el  Coran  mis- 
mo, á  que  daba  ancho  campo  la  oscuridad  de  muchos 
lugares  de  su  código  religioso  y  sus  mismas  contra- 
dicciones. No  podemos  nosotros  detenernos  ii  enume- 
rar ni  explicar  sus  divergencias  religiosas.  Basle  de- 
cir que  sus  cuestiones  sobre  el  dogma  y  las  diversas 
escuelas  que  se  crearon  produjeron  escisiones  pro- 
fundas entre  ellos,  y  los^envolvieron  mas  de  una  vez 
eo  sangrientas  guerras  civiles. 

Cuéntase  que  un  dia  se  apareció  á  Maboma  el  án- 
gel Gabriel  en  forma  de  un  beduino  y  le  preguntó: 
¿En  qué  consiste  el  islamismo?  A  que  Mahoma  con- 
testó sin  detenerse:  En  creer  qtie  no  hay  mas  que  un 
DioSt  y  que  yo  soy  su  Profeta^  en  la  rigurosa  obser^ 
vancia  de  las  horas  de  oración,  en  dar  limosnas,  en 
ayunar  el  Ramadan,  y  en  hacer,  si  se  puede,  la  pere- 
grinación á  la  Meca. 

Estas  palabras  encierran  las  principales  obligacio- 
nes de  los  musulmanes.  Prescribíase  la  peregrinación 
á  la  Meca  al  menos  una  vez  en  la  vida  á  todo  el  que 
lU)  estuviese  imposibilitado  de  hacerla.  El  ayuno  del 
mes  de  Ramada  n  era  riguroso.  No  se  podía  tomar 
alimento  desde  la  salida  basta  la  puesta  del  sol:  cosa 
bien  difícil  de  observar  en  otro  pais  que  no  fuese  la 
Arabia.  «Se  os  permile*comer  y  beber  hasta  el  mo- 
menio  eo  que  haya  luz  bastante  para  distinguir  un 
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hilo  blanco  de  uo  hilo  negro.  El  olor  de  la  boca  del  que 
ayuna  es  mas  grato  á  Dios  que  el  almizcle.!»  Prohibíase 
en  iodo  tiempo  el  uso  del  vino  y  licores  fermentados, 
la  carne  y  sangre  de  puerco,  y  de  todo  animal  que 
muriese  ahogado,  ó  de  alguna  caida,  ó  herido  por 
otro  animal,  ó  sacrificado  á  algún  ídolo.  Los  árabes 
encontraron  motivo  ó  protesto  en  el  clima  de  España 
y  en  el  ejercicio  de  la  guerra  para  quebrantar  la  abs- 
tinencia del  vino  y  de  otras  bebidas  y  manjares  pro* 
híbidos,  y  los  primeros  á  dar  el  ejemplo  solian  ser  los 
Califas.  Mahoma  habia  imitado  de  los  hebreos  muchas 
de  estas  prácticas.  Ordena  también  el  Coran  las  ablu- 
ciones, I9  santificación  del  viernes,  día  en  que  Dios 
crió  al  hombre  y  en  que  Mahoma  hizo  su  entrada  en 
Medina,  y  prohibe  los  juegos  de  azar  y  Jas  varas  di- 
vinatorias. 

Ademas  de  la  chotba  ú  oración  pública  por  el  Ca- 
lifa que  todas  las  fiestas  tenian  que  hacer  los  musli- 
mes en  las  mezquitas  principales,  el  Coran  les  pres* 
cribe  cinco  oraciones  diarias;  antes  de  salir  el  sol,  al 
medio  día,  antes  y  después  de  ponerse,  y  á  la  pri* 
mera  vigilia  de  la  noche;  cada  una  tiene  su  denomi- 
nación, como  al^Sohbif  la  oración  del  alba,  al-Dohar 
la  de  medio  dia,  etc.  El  que  presidia  á  una  asamblea 
de  creyentes  consagrada  para  la  oración,  se  llamaba 
tman,  y  el  imán  supremo  era  el  sucesor  de  Mahoma. 
El  muftiy  intérprete  de  la  ley,  era  el  gefe  de  los  al-- 
fakies  ú  doctores.  Almokri  era  el  lector  de  la  mez- 


qoita:  alkafit  d  doctríoero,  y  el  mueain  llamaba  á 
la  oración  de  lo  alto  del  minaret  ó  alminar.  «La  ora- 
ción conduce  al  creyente  hasta  la  mitad  del  camino 
del  cielo,  el  ayono  le  lleva  hasta  la  puerta  del  Altísi- 
mo» la  limosna  le  abre  la  entrada.» 

No  se  aconsqa  solo  la  limosna  como  acto  de  cari- 
dad» sino  que  se  impone  como  obligación.  «Haced  li- 
mosnas de  día»  de  noche,  en  público,  en  secreto. 
Socorred  á  vuestros  hijos, .  á  vuestros  deudos,  á  los 
huérfanos,  á  los  peregrinos:  el  bien  que  hagáis  no 
quedará  oculto  para  el  Todopoderoso.  Restituid  á  los 
huérfanos  su  patrimonio  cuando  lleguen  á  mayor  edad, 
y  no  les  deis  malo  por  bueno;  no  devoréis  sus  ha- 
ciendas, acreciendo  con  ellas  la  vuestra,  porque  esto 
es  un  gran  pecado.»No  dejan  deabundar  en  el  Coran 
preceptos  semejantes  de  humanidad  y  de  beneficencia, 
que  sin  duda  fueron  tomados  del  Antiguo  y  del  Nue- 
vo  Testamento.  G)ndénase  el  suicidio  y  el  asesinato, 
pero  el  legislador  tuvo  buen  cuidado  de  no  ser  muy 
severo  respecto  á  las  pasiones  é  que  su  pueblo  pro- 
pendía mas. 

«El  deseo  de  poseer  á  una  muger,  sea  ó  no  ma- 
nifiesto, no  os  hará  delincuentes  ante  el  Señor,  pues 
sabe  que  no  podéis  prescindir  de  pensaren  las  muge- 
rest  No  os  caséis  mas  que  con  dos,  tres  ó  cuatro.  Si 
no  podéis  mantenerlas  decorosamente,  tomad  una  sola 
y  contentaos  con  esclavas.i»  En  otra  parte  hemos  ob- 
servado ya  cómo  el  legislador  comerciante  se  dispon- 


rARTB  II.  Limo  I.  245 

só  á  sí  mismo  de  esta  especie  de  limitación  que  puso 
á  la  poligamia,  como  quien  habia  recibido  de  Dios  el 
privilegio  exclusivo  de  casarse  con  cuantas  mugeres 
y  de  tomar  cuantas  concubinas  quisiese*  inclusa  la 
que  fuese  ya  muger  de  otro.  lY,  sin  embargo,  este 
moralista  logró  fanatizar  aquel  pueblo!  Permitíase  el 
divorcio,  pero  con  harta  desigualdad  de  derechos  en- 
tre los  dos  sexos,  pues  al  marido  le  bastaba  el  mo- 
tivo mas  leve,  mientras  la  muger  tenia  que  alegar 
motivos  poderosos,  y  perdia  ademas  su  dote.  Todas 
las  leyes  eran  desfavorables  á  las  mugeres,  y  el  le- 
gislador que  tanto  las  amaba  las  hizo  esclavas. 

Siendo  el  Coran  un  código  político  y  civil  ai  pro- 
pio tiempo  que  religioso,  contiene  las  leyes  sobre-be- 
rencias,  sobre  contratos,  sobro  hurtos  y  homicidios,- 
y  en  general  sobre  todos  los  negocios  y  transacciones 
de  la  vida.  No  nos  detendremos  á  analizar  esta  legis- 
lación: haremos  solo  unas  ligeras  observaciones.  Los 
hijos  habidos  de  concubinas  y  esclavas  son  mirados 
en  el  Coran  como  legítimos  para  la  sucesión  en  igual- 
dad á  los  de  las  mugeres  libres  y  fegílimas:  solo  son 
declarados  bastardos  los  hijos  de  mugeres  públicas  y 
de  padre  desconocido.  El  adulterio  se  castiga  de  muer- 
te, pero  ha  de  ser  probado  con  cuatro  testigos  de 
vista.  El  testimonio  de  dos  mugeres  equivale  al  de  un 
hombre.  En  las  sucesiones  los  hijos  reciben  doble 
parte  que  las  hijas.  Impónese  al  delito  de  robo  la  am- 
putación de  la  mano  que  le  ha  cometido.  Se  castiga 
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de  muerte  el  homicidio  volantarío,  pero  se  admite  la 
oomposicion  paganrla  an  tanto  de  iodemnizacioD  á  la 
familia  del  difooto.  El  Coran  prescribe  la  pena  del  ta- 
iion  para  los  homicidios  y  las  injurias  personales. 
«¡Oh  verdaderos  creyentes!  La  ley  del  talion  ha  sido 
ordenada  para  el  homicidio:  el  libre  morirá  por  el 
libre,  el  esclavo  por  el  esclavo,  y  la  mnger  por  la 
muger.»  Obsérvase  que  la  legislación  civil  del  Coran 
es  mas  completa  que  la  criminal.  La  insuficiencia  de 
ésta  daba  lugar  á  las  modificaciones  y  decisiones  de 
los  tribunales,  y  dejó  mucho  á  la  prudencia  y  discre- 
ción de  los  jueces  ó  cadíes,  entre  los  cuales  había  uno 
superior  que  se  nombraba  el  cadi  de  los  cadíes, 
alta  dignidad,  ante  la  cual  los  mismos  califas  estaban 
obligados  á  comparecer. 

Pero  las  disposiciones  y  preceptos  que  mas  resal- 
tan en  el  código  sagrado  de  los  musulmanes  son  las 
relativas  á  la  guerra.  No  en  vano  se  llama  también  al 
Coran  el  libro  de  la  Espada.  En  todas  sus  parles  se 
descubre  la  intención  de  Mahoma  de  inflamar  el  es- 
'  piritu  belicoso  de  los  árabes,  de  halagar  sus  pasiones 
aventureras  y  sanguinarias,  haciendo  del  pueblo  una 
especie  de  milicia  sagrada  dispuesta  siempre  á  con- 
quistar en  nombre  de  la  religión.  «Combatid  á  los 
infieles  hasta  que  no  tengáis  que  temer  y  esté  conso- 
lidado el  culto. n  Como  predicación  de  guerra  y  de 
conquista,  observa  oportunamente  un  ilustrado  escri« 
top,  jamás  una  trompeta  mas  belicosa  ha  sonado  par; 
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llamar  al  combate.  Esta  conversión  del  pfiocipto  reli- 
gioso en  enseña  militar  es  la  que  imprime  una  ñsono- 
roía  nueva,  y  original  al  sistema  del  legislador  de  la 
Arabia,  y  á  cuya  influencia,  debieron  las  arnoas  sar- 
racenas sus  rápidos  triunfos,  el  mahometismo  sü  asom- 
brosa  propagación.  En  muchos  pasages  del  Coran  se 
declara  la  guerra  á  los  infieles  como  el  servicio  mas 
agradable  á  los  ojos  de  Dios;  los  que  mueren  pelean- 
do por  la  fé  son  verdaderos  mártires,  y  se  les  abren 
inmediatamente  las  puertas  del  Paraiso.  «La  espada 
es  la  llave  del  cielo  y  del  infierno;  y  una  sola  gota 
desang^re  derramada  en  defensa  de  la  fé  ó  del  terri- 
torio musulmán  es  mas  acepta  á  Dios  que  el  ayuno  de 
dos  meses.  |0h  creyentesl  no  digáis  jamás  de  los 
que  mueren  en  la  pelea  por  la  religión  de  Dios,  que 
han  muerto:  ellos  viven;  perO  vosotros  no  entendéis 
esto.. ¡Oh  Profeta!  Dios  es  tu  apoyo,  y  los  ver- 
daderos creyentes  que  te  siguen.  Alentad  los  fieles  á 
la  guerra:  si  veinte  dé  vosotros  perseveran  constan- 
tesi,  destruirán  á  doscientos;  si  ciento,  ellos  derrota* 
rán  á  mil  infieles.  El  soldado  musulmán  cuando  va  á 
la  guerra  no  debe  pensar  ni  en  su  padre,  ni  en  su 
madre,  ni  en  so  esposa,  ni  en  sus  hijos;  debe  apartar 
todos  estOB  recoerdos  de  so  corazón,  y  pensar  solo  en 
la  guerra:  porque  si  sn  espíritu  desfallece,  no  solo 
pecará  contra  la  ley,  sino  que  la  sangre  de  lodo 
el  pueblo  caerá  sobre  él,  porque  su  cobardfa  será 
la  cansa  de  que  sé  derrame  la  sangre  del  pueblo.» 
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Cuando  se  llamaba  á  la  guerra  santa,  lodo  buen  mu« 
sulman  en  estado  de  llevar  armas  estaba  obligado  á 
acudir  sin  escusa  ni  preteslo. 

El  Coran  determina  cómo  se  ha  de  distribuir  el 
botín  que  se  coge  al  enemigo.  «Sabed  que  siempre 
que  ganéis  algún  despojo,  la  quinta  parte  pertenece 
á  Dios  y  al  Apóstol,  y  á  sus  parientes,  y  á  los  huér- 
fanos, á  ios  pobres  y  á  los  peregrinos.»  Estas  palabras 
han  sido  de  diversas  maneras  interpretadas.  Abu  Ha- 
nifa  cree  que  la  porción  destinada  á  Mahoma  y  sus 
parientes  debió  cesar  desde  la  muerte  del  Profeta,  y  ' 
aplicarse  á  los  peregrinos,  huérfanos  y  pobres.  Al- 
Shaaféi  opina  que  la  porción  llamada  de  Dios  debe 
destinarse  al  tesoro  y  servir  para  hacer  mezquitas, 
fortalezas  y  otras  obras  públicas.  Cada  intérprete  del 
Coran  lo  entiende  á  su  modo. — Cuando  los  musulma- 
nes declaraban  la  guerra  á  los  infieles ,  les  daban  á 
elegir  entre  estas  tres  cosas:  ó  abrazar  el  mahome^ 
lismo,  en  cuyo  casó  cesaba  la  guerra:  ó  pagar  un 
tributo,  quedando  entonces  en  libertad  de  seguir 
profesando  su  religión:  ó  decidir  la  contienda  con  la 
espada,  en  cuyo  último  caso  los  vencidos  eran  con- 
denados á  muerte,  y  sus  hijos  y  mugeres  hechos  cau- 
tivos, si  el  príncipe  no  disponía  de  ellos  de  otro  modo. 
Esto  nos  da  la  clave  para  juzgar  la  conducta  de  los 
árabes  en  España. 

Hemos  dado  una  ligera  idea  del  Coran  en  su  par- 
te dogmática,  política,  civil  y  miTitar.  Este  libro  ha 
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sido  ya  juzgado  por  los  filósofos  y  los  historiadores. 
Reproduzcamos  algunos  de  los  juicios  á  que  se  con- 
forma mas  el  nuestro.  «El  Coran  ,  dice  uno  de  ellos, 
es  la  obra  de  un  presuntuoso,  que  cree  resolver  de 
lleno  las  mas  elevadas  cuestiones  sin  ocuparse  de  las 
dificultades»  y  que  de  este  modo  constituye  un  teísmo 

insípido  y  superficial Es  estéril  é  incompleta  la 

doctrinado  su. libro  ,  y  bien  examinada  no  pasa  de 
una  compilación  sacada  de  los  evangelios  apócrifos, 
preferidos  en  aquella  parte  de  la  Arabia  á  los  autén- 
ticos í  y  de  la  Cabala  mas  bien  que  del  Pentateuco. 
No  queda  por  consiguiente  mas  que  su  mérito  poéti- 
co.» «Para  libro  bajado  del  cielo,  dice  otro»  es  una 
obrabii^tante  imperfecta;  para  código  redactado  por 
mano  de  un  hombre,  su  esfera  de  acción  es  demasía* 
do  limitada.  Producto  de  un  cerebro  acalorado  por 
ló^  fuegos  del  desierto,  á  los  hijos  del  desierto  se  di- 
rige la  ley  de  Mahoma,  divinizando  sus  sensuales  ape- 
titos y  sus  inflamables  cóleras.  Quitad  el  desierto  que 
le  ba  inspirado,  y  el  Coran  no  se  comprende «v 

Añadiremos ,  por  último  ,  que  si  el  legislador  de 
la  Meca  se  hubiera  propuesto  solamente  componer  un 
libro  para  hacer  un  pueblo  guerrero  ,  conquistador, 
enérgico  y  valiente,  hubiera  sin  duda  acertado,  por- 
que al  fanatismo  que  supo  inspirar  debió  sus  rápidas 
•conquistas  y  la  obstinada  y  tenaz  resistencia  que  los 
conquistadores  de  España  opusieron  al  valor  y  á  la 
perseverancia  de  los  cristianos.  Mas  como  código  re^ 
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ligfoso  y  social,  llevaba  eo  sí  el  priocipio  de  so  muer- 
te. Un  fatalismo  mottal  pesaba  sobre  las  acciones  de 
los  musulmanes.  El  despotismo  no  podia  ser  mas  ab-> 
soluto.  Sin  gerarqufas  en  el  orden  religioso  como  en 
el  orden  civil,  todo  está  sujeto  á  la  voluntad  omnipo- 
tente de  un  hombre  solo,  á  la  vez  monarca ,  pontífi* 
ce,  juez  supremo  y  general  de  los  ejércitos.  Era  un 
crimen  variar  la  legislación,  porque  la  legislación  era 
dogma.  Estaba  prescbito  el  estacionamiento  eterno^ 
Todos  los  demás  pueblos  marchan  con  los  tiempos, 
adquieren  nuevas  ideas,  modifican  con  arreglo  á  ellas 
sus  instituciones.  El  pueblo  musulmán  permanece  in- 
móvil :  su  religión  le  prohibe  moverse :  tiene  que  en- 
vejecer, tiene  que  morir  como  era  en  su  infancia. 
Esta  era  la  religión  que  traían  nuestros  conquistado* 
res.  Recuérdese  la  débil  pintura  que  del  cristianismo 
hicimos  en  el  tomo  il.  de  nuestra  obra :  cotéjese  con 
el  islamismo  que  acabamos  de  bosquejar ,  y  juzgúese 
si  sufren  comparación,  si  la  Providencia  podía  permi- 
tir que  de  la  religión  pura  del  Crucificado  en  Jerosa* 
/en  triunfSra  la  moral  lasciva  del  voluptuoso  apóstol 
de  la  Arabia  ^^K 

II.    La  conducta  de  los  conquistadores  de  España 
habia  sido  en  lo  general  conforme  á  las  máximas  y 

(i)    Las  leyes  y  disposiciones  da.  No  hemos  visto  algasas  recii- 

3ue  hemos  citado  las  hemos  toma-  Bcaciones  que  Hammer  hace  á  Sa- 

0  del  mismo  Coraa.  Trad.  de  )e  y  á  Sacy  en  sus  noticias  lobrt 

Sale.— Id.  de  Du  Ryer. — Garoier,  la  religión  musulmana, 
vida  de  Mahoma,  trad.  de  Afoulfe- 
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preceptos  del  Coran.  La  política  se  lo  hubiera  aconse- 
jado, aun  cuando  el  deber  no  se  lo  hubiera  impuesto: 
que  era  el  pueblo  español  demasiado  respetable,  y 
ellos  no  muchos  en  número  al  principio  para  que  les 
conviniese  exasperarle.  Pero  politica,  ó  deber  religio- 
so,  ó  todo  junto,  es  lo  cierto  que  á  los  cristianos  que  se 
les  sometieron,  que  fueron  los  mas,  dejáronles  el  li- 
bre ejercicio  de  su  religión  y  de  sus  ritos,  y  permi- 
tiéronles gobernarse  por  leyes  y  jueces  propios,  y 
conservar  sus  tierras  y  haciendas  si  bien  afectas  á  un 
tributo,  al  tenor  de  las  capitulaciones  de  Córdoba,  de 
Toledo  y  demás  ciudades  soinetidas.  Asi  los  sentidos 
lamentos,^  los  quejidos  elegiacos  que  con  el  nombre 
de  Llantos  de  España  copiamos  en  otro  lugar  de  la 
Crónica  del  Rey  Sabio  ^*\  eran  mas  bien  la  cspresion 
del  justo  dolor  de  ver  una  patria  subyugada  y  una 
falsa  religión  enseñoreándose  en  ella,  que  la  pintura 
exacta  de  la  situación  y  de  los  hechos:  porque  ni  to- 
los los  templos  fueron  destruidos,  ni  todos  los  obispos 
y  sacerdotes  degollados,  ni  perecieron  lodos  los  fíe- 
les, ni  todas  las  ciudades  fueron  arrasadas:  ante& que- 
daron ciudades  y  templos ,  y  subsistieron  fieles  y 
sacerdotes,  y  monjes  y  prelados,  si  bien  en  tina  de- 
pendencia lastimosa  y  humillante* 

¿Cuál  fué  la  suerte  que  corrieron  estos  cristianos 
mozárabes  que  vivían  mezclados  con  los  hijos  de  Is- 

(i)    Tom.  n.  lib.  IV.  cap.  Vm.  al  fioal. 
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mael?  A  pesar  de  lo  que  ordenaba  el  libro  del  Profelá, 
la  condicioD  de  estos  desgraciados  estaba  sujeta  á  la 
voluntad  mas  ó  meaos  despótica  y  á  los  sentimientos 
mas  ó  menos  generosos  ó  crueles.de  cada  emir»  y 
también  á  los  caprichos  ó  á  los  arranques  de  intole-« 
rantecelo  del  pueblo  musulmán.  Abdélaziz  que  los 
habia  consideradoi  bien  por  efecto  de  su  condición 
blanda  y  apacible»  ó  por  agradar  y  complacer  á  su 
esposa  Egilona  la  cristiana,  infundió  sospechas  y  dio 
celos  á  los  ardientes  ismaelitas,  y  le  costó  morir  ase* 
sinado  por  los  suyos.  Ayub,  que  recorrió  muchas 
provincias  arreglando  la  administración,  hizo  justicia 
por  igual,  dicen  las  historias,  á  musulmanes  y  cris- 
tianos. El-Horr,  cuyo  carácter  duro  y  guerrero  con- 
trastaba tanto  con  el  de  Ayub,  si  bien  exigió  riguro- 
samente á  los  mozárabes  los  tributos  á  que  estaban 
sujetos,  no  se  mostró  menos  implacable  con  los  mis- 
mos muslimes.  Ambiza  distribuyó  tierras  entre  los 
árabes  sin  perjudicar  á.  ios  cristianos.  Yahia,  que 
reunia  el  esfuerzo  y  pericia  militar  á  un  carácter  se- 
vero y  justiciero,  favoreció  á  los  cristianos  contra  las 
'  violencias  de  los  musulmanes,  pero  escitó  el  deseen •> 
tentó  de  estos,  y  fué  causa  de  su  deposición.  Alhaitan, 
de  genio  duro,  vengativo  y  cruel ,  irritado  por  las 
turbulencias  de  los  alcaides,  hizo  pesar  sobre  los 
mahometanos  un  yugo  de  hierro,  con  el  pretexto, 
verdadero  ó  falso,  de  proteger  á  los  cristianos  contra 
sus  vejaciones.  Mohamed  ben  Abdallah  hizo  entregar 
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á  los  mozárabes  los  templos  que  les  perteaecían  coa 
arreglo  á  los  pactos,  mandando  al  propio  tiempo  ar- 
rasar los  que  las  autoridades  muslímicas  habían  per* 
mitido  construir  de  nuevo»  merced  á  las  gruesas  su- 
mas que  para  otorgar  su  permiso  arrancaban  á  los 
cristianos- 
Pero  las  propias  medidas  y  castigos  que  los  emi- 
res mas  humanitarios  y  tolerantes  se  yeian  forzados  á 
tomar  é  ^imponer  contra  las  arbitrariedades  y  dema- 
sías, ó  de  otros  emires,  ó  de  los  alcaides  y  walíes, 
relativamente á  los  pobres  cristianos,  ya  en  el  ejerci- 
cio de  su  culto,  ya  en  la  posesión  de  sus  bienes,  ya 
en  las  exacciones  de  los  tributos ,  prueban  cuan  an- 
gustiosa era  la  situación  de  los  infelices  mozárabes, 
pendientes  de  la  voluntad  de  un  emir  despó (ico,  ó 
del  fanatismo,  de  la  codicia  y  de  la  rapacidad  de  un 
walí  ó  de  un  alcaide  subalterno. 

Notablemente  mejoró  su  condición  cuando  la  Es^ 
paña  musulmana  se  emancipó  del  Califato  de  Damas- 
co. El  primer  Ommiada,  Abderrahman,  no  solo  se 
mostró  tolerante ,  sino  que  llevó  su  respeto  y  su  jus- 
ticia hasta  crear  en  Córdoba  un  magistrado  con  el 
cargo  y  título  de  protector  de  los  cristianos.  lastitti- 
cion  benéñca ,  en  demasía  tal  vez ,.  puesto  que  tanto 
halago  y  contemporización  pudo  ser  causa  de  que  se 
entibiara  en  algunos  el  fervor  religioso ,  y  de  qae 
otros  llegaran  á  apostatar ,'  como  lo  hacen  creer  ios 
matrimonios  que  ya  comenzaban  á  celebrarse  entra 
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críslianos  y  musulmanes»  la  guardia  de  tres  rail  mo* 
zárabes  que  creó  para  sí  Albakem  I.,  y  las  seuUdas 
quejas  que  emitieron  luego  los  celosos  escritores  ca- 
tólicos Alvaro 9  Eulogio  y  Samson.  A  favor,  pues,  de 
esta  tolerancia  interesada  y  política ,  babia  obispos 
que  regentaban  sus  iglesias  en  Córdoba,  en  Málaga» 
en  Baeza»  en  Guadix,  en  Elvira ,  en  Ecija»  en  Mar- 
tos,  y  en  otras  poblaciones»  principalmente  de  la  Es- 
paña Meridional  y  Oriental :  los  sacerdotes  se  presen- 
taban en  público  con  el  trage  de  su  profesión ,  con  su 
barba  rapada  y  su  ropa  talar;  los  monges  vivían 
tranquilos  en  sus  claustros;  las  vírgenes  consagradas 
á  Dios  eran  respetadas  en  sus  modestos  asilos »  con 
arreglo  al  mandamiento  del  Profeta:  «respetad  ¿  los 
monges  y  solitarios.)»  En  la  misma  corte  del  imperio» 
eñ  Córdoba»  había  tres  iglesias  y  tres  monasterios: 
en  la  vecina  sierra  y  á  las  márgenes  del  Guadalquivir 
se  contaban  hasta  ocho  monasterios  y  varias  iglesias: 
y  el  pueblo  á  toque  de  campana  concurría  á  los  tem- 
plos y  asistía  á  ios  divinos  oficios  sin  que  nadie  se 
atreviera  á  inquietarle  ^^K 

¿Subsistirá  este. estado»  no  lisonjero»  pero  en  al- 
guna manera  tolerable  para  el  pueblo  cristiano?  Pron- 
to soplará  el  vendabal  de  la  persecución  que  vendrá 
á  turbar  su  efímero  y  mal  seguro  reposo.  Pronto  so- 
brevendrá una  era  de  martirios »  y  sangre  preciosa 

(4)     Isid.    Paceas.— Eulogio,    Rodrigo,  Morales,  Florez. 
SiBMOD,  Alvaro  Gordobé8.-4)ou 
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de  fervorosos  cristianos  enrojecerá  las  calles  y  los 
(Campos  de  Córdoba.  Pronto  vendrán,  pero  no  antici- 
pemos siquiera  estos  infaustos  tiempos. 

Digno  es  de  Qotarse  cuan  diferente  comportamien- 
to observaban  los  sarracenos  en  su  lucha  con  los  cris- 
tianos españoles  y  en  sus  guerras,  doméstjcas,  intesti- 
nas y  civiles.  Al  lado  de  las  capitulaciones  benignas 
con  aquellos,  estremece  la  ferocidad  aterradora  que 
desplegaban  con  sus  propios  correligionarios.  Gomo  si 
fuesen  los  sencillos  partes  de  una  victoria,  eran  envia- 
das al  emir  las  qabezas  cortadas  de  los  walies  rebeldes, 
y  hacíanlas  servir  después  ó  para  trasmitirlas  al  califa 
cuidadosamente  alcanforadas  en  pajas  lujosas  como  un 
delicioso  presente,  ó  para  festonar  con  ellas  las  mura- 
llas de  las  ciudades.  El  primer  Ommiada,  aquel  noble 
y  generoso  Abderrahman,  que  creaba  una  magistra-* 
tura  protectora  de  los  cristianos,  que  erigia  y  dotaba 
escuelas,  y  enseñaba  á  sus  hijos  á  disputar  en  las  aca- 
demias literarias  los  premios  del  saber,  que  desaho- 
gaba su  corazón  en  tiernas  baladas,  y  confiaba  la  ter- 
nura de  sos  sentimientos  á  las  palmeras  de  sus  jar- 
dines, tenia  la  cruel  complacencia  de  hacer  cor- 
tar la  cabeza,  pies  y  manos  al  cadáver  de  Ali  Ben 
Mogheitz,  y  de  enviar  á  Cairwan  sus  mutilados  miem- 
bros para  exponerlos  clavados  en  un  madero  en  la 
plaza  pública  con  un  rótulo  ignominioso. ,  Apenas  se 
concibe  que  el  bondadoso,  el  humanitario  Hixem,  el 
que  abrazaba  llorando  al  hermano  que  acababa  die 
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disputarle  el  trono,,  el  que  daba  á  su  hijo  consejos  y 
preceptos  que  honrarían  al  mejor  de  los  príncipes 
recibiera  como  deleitosa  ofrenda  las  cabezas  de  los 
vencidos  caudillos  que  le  remilia  el  walí  Otman.  Que 
aquellos  mismos  hombres  que  no  podian  resistir  á  las 
tiernas  caricias  de  ana  esclava,  y  á  los  halagos  de  una 
Redhya  ó  de  una  Zahira^  fueran  los  que  ordenaban 
y  presenciaban  impasibles  el  acuchillamiento  de  un 
pueblo,  los  que  degollaban  en  una  sola  noche  á  cua- 
trocientos nobles  convidados  aun  banquete,  y  sabo* 
reaban  al  dia  siguiente  el  bárbaro  placer  de  enseñar 
al  pueblo  sus  cabezas  destilando  sangre;  los  que  guar- 
necían las  márgenes  del  Guadalquivir  con  una  hilera 
de  trcscientois  jeques  empatados. 

Si  como  españoles  y  como  cristianos  consultára- 
mos solo  el  interés  de  nuestra  patria  y  de  nuestra  re- 
ligión, parece  que  debiéramos  celebrar  estos  terribles 
holocaustos,  puesto  que  sacrifícadores  y  víctimas  to- 
dos eran  musulmanes,  y  todo  redundaba  en  descré- 
dito  de  sus  creencias  y  en  enflaquecimiento  de  su  po- 
der. Pero  hay  en  el  hombre  un  sentimiento  que  no 
puede  ahogar  el  interés  de  la  patria,  y  que  le  hace 
mirar  con  lástima  y  horror  tan  trágicas  escenas.  Este 
sentimiento  es  el  de  la  humanidad.  Que  á  lo  menos 
nos  sirva  la  memoria  de  tales  sacrificios  para  compa- 
decer á  aquellos  pueblos  que  como  el  mahometano, 
están  sujetos  á  los  caprichos  'de  un  solo  hombre ,  que 
reasumiendo  en  si  todos  los  poderes  y  todas  las  sobe- 
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rautas,  dispone  á  su  antojo  de  las  vidas  de  sus  sub- 
ditos, sin  que  baya  tribunal  en  lo  humano  que  le  im* 
pida  reposar  tranquilo  sobre  los  mutilados  troncos  de 
sus  víctimas:  que  tal  era  la  índole  y  la  organización 
del  gobierno  establecido  por  Mahoma. 

¿Cómo  se  esplica  esta  mezcla  de  ferocidad  y  de 
ternura ,  de  generosidad  y  de  fiereza  de  nuestros  do- 
aliñadores?  El  árabe,  impetuoso  y  ardiente  como  su 
corcel ,  violento  en  sus  pasiones  y  en  sus  arranques, 
es  generoso,  galante  y  agradecido ,  pero  vehemente 
en  sus  odios  ,  ciego  en  sus  iras  é  implacable  en  sus 
venganzas.  La  venganza  es  para  él  un  artículo  de  re- 
ligión, se  trasmite  como  una  herencia,  y  se  hace  inex- 
tinguible. Ademas  de  ser  por  lo  común  en  todas  par- 
tes y  en  todos  tiempos  las  guerras  civiles  mas  crue- 
les y  sangrientas  que  las  que  se  sostienen  contra  pue- 
blos estranos,  éranlo  mucho  mas  entre  los  musulma- 
nes de  España,  en  que  los  odios  y  rivalidades  de 
tribu,  de  raza  y  de  familia  comenzaron  á  mostrarse 
profundos  y  rencorosos  desde  Muza  y  Tarik,  para  pro- 
seguir sañosos  entre  árabes  y  africanos,  entre  Abas- 
sidas  y  Omeyas,  entre  Fehríes  y  Moawias,  como  des- 
pués habian  de  continnar  entre  Almorávides  y  Almo- 
hades, para  perpetuarse  por  siglos  hasta  su  mutua  y 
común  destrucción.  Pudo  contribuir  á  tan  ruda  fero- 
cidad la  necesidad  en  que  se  veían  de  reprimir  con  el 
escarmiento  y  el  terror  la  tendencia  de  los  walíes  y 
gobernadores  y  de  los  caudillos  de  las  tribus  á  la  in- 
Touo  III.  47 
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subordinacLOQ ,  á  la  rebeldía  y  á  la  independencia, 
acompañadas  tas  mas  veces  de  la  traición  y  la  perfidia. 
Es  lo  cierto  qne  hasta  el  fanatismo  religioso  desapare- 
cia  ante  el  odio  de  razas ,  y  que  Yussuf  Ibnalarabi, 
Balhul  y  demás  caudillos  rebeldes,  no  escrupulizaban 
de  invocar  la  ayuda  de  los  príncipes  cristianos,  ni  de 
acaudillar  bandas  y  capitanear  huestes  de  enemigos 
de  su  fé,  á  trueque  de  vengarse  de  sus  propios  emi- 
res, y  estos  por  su  parte  tampoco  dificultaban  de  ha- 
cer treguas  y  pactos  con  los  monarcas  católicos,  re- 
servando toda  su  ardiente  ojeriza  ,  toda  la  fogosidad 
de  sus  odiosos  ímpetus  para  los  díscolos  muslimes ,  y 
unos  y  otros  trataban  con  mas  saña  á  los  enemigos 
de  su  estirpe  ó  de  su  tribu  que  á  los  enemigos  de  Ma- 
homa  y  del  Coran.  Esta  habia  de  ser  una  de  las  can- 
sas mas  poderosas  de  su  perdición.  ¡Ojala  los  cristia- 
nos hubieran  sabido  esplotar  mas  en  su  provecho  es- 
tos elementos  de  disolución  y  de  ruina! 

III.  Gomo  del  gobierno,  do  las  leyes  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  conquistadores  siempre  se  trasmite 
algo  á  los  pueblos  conquistados  ,  cuando  es  larga  y 
detenida  su  mansión  en  ellos,  natural  consecuencia  de 
las  relaciones  sociales  que  entre  los  dos  pueblos,  por 
antipáticos  que  sean,  se  engendran  siempre,  y  que 
vienen  á  reflejar  y  aun  á  formar  parte  de  su  fisono- 
iñía,  de  sus  hábitos,  de  su  vocabulario ,  y  hasta  de 
sus  instituciones,  no  nos  es  posible  desentendernos  de 
hacer  algunas  observaciones  sobre  la  índole  y  for- 
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tna  del  gobierno  y  administración  de  los  árabes  en 
Gspafia . 

Mientras  la  España  muslímica  estové  sujeta  á  ios 
califas  de  Damasco  y  á  los  walíes  supremos  de  África, 
su  gobierno  no  podia  ser  sino  un  reflejo  del  de  Orien- 
te, y  participar  de  su  misma  organización  y  estruc- 
tura. La  necesidad  obligó,  no  obstante,  á  los  árabes 
españoles  en  mas  de  una  ocasión  á  apartarse  de  las 
formas  legales  y  á  proveerse  á  sí  mismos  de  emir  ó 
gefe  que  los  gobernara,  sin  orden  del  Califa  y  aun  sía 
su  consejo.  Asi  aconteció  con  los  nombramientos  de 
Ayub  y  de  Yussuf  el  Fehrí,  hechos  en  una  asamblea 
de  jeques  ó  sea  de  los  principales  y  mas  ancianos 
personages  de  cada  tribu;  y  á  una  asamblea  de  este 
género  se  debió  la  elección  de  Abderrahman  bea 
Moawiah,  y  la  revolución  que  produjo  el  estableci- 
miento del  imperio  muslímico  español  independiente 
del  de  Damasco,  con  trono,  gobierno  y  dinastía  pro- 
pia. Que  asi  en  los  estremos  casos  proveen  todos  los 
pueblos  á  su  conservación,  y  los  mas  avezados  al  des- 
potismo practican  como  impulsados  por  una  inspiración 
secreta  é  instintiva  el  ejercicio  de  una  soberanía  que 
teóricamente  no  conocen. 

Desde  entonces  comenzaron  á  introducirse  en  el 
imperio  y  corte  de  Córdoba  empleos  y  cargos  que  no 
se  hablan  conocido  en  el  Oriente.  El  meoítíar,  ó  con- 
sejo de  estado,  establecido  por  Abderrahman  y  al  que 
consultaba  en  los  casos  arduos  y  negocios  graves^ 
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ejerció  atribuciooes  supremas  durante  las  discordias 
civiles,  y  siendo  como  el  plantel  de  donde  se  sacaban 
los  altos  funcionarios  del  estado,  habia  de  irse  con  vir- 
tiendo en  una  especie  de  institución  aristocrática. 
Elegíase  de  entre  sus  miembros  el  hagib  6  primer 
ministro,  al  modo  del  gran  visir  de  Oriente,  cuyas 
-facultades  se  estendian  á  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración. Seguían  los  catibes  6  secretarios.  Un  ma- 
gistrado, que  Ips  romanos  babrian  nombrado  censor, 
'entendía  en  los  delitos  contra  las  costumbres  públicas, 
y  estaba  investido  de  atribuciones  terribles,  y  facul- 
tado hasta  para  imponer  por  sí  la  pena  de  muerte, 
dado  que  rara  vez  la  decretaran  é  impusieran.  Enco- 
mendada estaba  la  administración  de  la  justicia  á  los 
cadies^  á  quienes  presidia  el  cadi  de  los  cadies  ó  juez 
supremo,  que  residía  en  la  capital;  este  era  el  que 
fallaba  las  causas  en  apelación ,  y  su  autoridad  era 
tan  respetada ,  que  el  mismo  califa  ó  emir  tenia  que 
comparecer  ante  él  cuando  era  citado.  Tenian  bajo 
de  sí  los  cadies  un  funcionario  subalterno  llamado 
aítoací/ ó  alguacil,  encargado  de  prender  los  delin- 
cuentes y  de  ejecutar  las  sentencias  criminales. 

Tan  sencilla  como  era  la  administración  de  justicia, 
lo  era  también  la  económica.  Ademas  de  ia  capitación 
impuesta  á  los  cristianos,  cuya  cuota  solía  variar  se- 
gún las  circunstancias  y  según  la  condición  y  carácter 
de  arbitrarios  gobernadores,  habia  dos  clases  de  ren-» 
tas  del  estado,  el  azaque  y  los  derechos  de  aduana.  El 
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azaque  coosistia  eo  la  décima  de  los  frutos  de  la  agri- 
cultura, ganadería,  minería  y  comercio.  Destinában- 
se estas  rentas  al  mantenimiento  del  califa  y  de  sus 
funcionarios,  á  los  gastos  de  guerra,  á  la  construc- 
ción y  reparación  de  obras  públicas,  á  la  dotación  de 
escuelas  y  maestros,  y  al  rescate  de  cautivos  y  alivia 
y  socorro  de  los  muslimes  desvalidos  ó  pobres.  Los 
productos  de  aduanas  se  cree  consistían  también  en 
la  décima  de  las  mercancías  importadas  y  exportadas. 
Percibíanse  por  un  administrador ,  almojarife,  nom- 
bre y  empleo  que  se  conservó  durante  algunos  siglos 
entre  los  cristianos,  como  se  conservó  en  la  corona  de 
Aragón  y  otros  puntos  el  de  almotacén,  ó  fiel  medidor, 
que  entendía  en  todo  lo  relativo  á  pesos  y  medidas, 
calidad  de  los  comestibles  y  policía  urbana.  Aplicá- 
banse al  fisco  los  bienes  de  los  que  morían  sin  here- 
deros. Siendo  tan  sencillo  el  plan  de  los  impuestos, 
no  podia  menos  de  ser  igualmente  sencilla  y  fácil  la 
administración.  El  valor  de  las  rentas  subió  al  paso 
que  se  fué  fomentando  la  agricultura  y  el  comercio, 
y  desde  Abderrahman  I.  hasta  Abderrahman  III.  hu- 
bo un  aumento  desde  trescientos  mil  diñares,  hasta 
cinco  millones  cuatrocientos  ocho  mil.  Conócese  la 
importancia  que  los  árabes  daban  á  la  estadística,  pues 
desde  los  primeros  gobernadores  ó  walíes,  desde  Al- 
zama  hasta  que  se  declaró  el  reino  independiente, 
hiciéronse  ya  varios  censos  y  empadronamientos  ge- 
nerales de  España  para  la  mas  conveniente  distribuí 
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eioQ  de  los  impuestos.  El  recaudador  geoeral  reaí«* 
dia  en  la  corte,  y  tenia  sus  subalternos  en  las  pro- 
vincias. 

Estas  fueron  cinco  según  la  división  hecba  por 
Yussuf  el  Fehrí,  á  saber:  Andalucía,  Toledo,  Mari- 
da, Zaragoza  y  Narbona.  Al  frente  de  cada  una  de 
ellas  habia  un  malí  ó  gobernador.  Abderrahman  hizo 
una  nueva  división  territorial,  quedando  repartida  e^ 
seis  provincias^  á  saber:  Toledo,  Jáérida,  Zaragoza, 
Valencia ,  Granada  y  Murcia.  Narbona  habia  dejado 
de  pertenecer  á  los  árabes,  y  Córdoba  era  la  capital 
del  reino.  Habia  ademas  otros  doce  u)azires  ó  gd>er- 
nadores  subalternos  en  doce  de  las  mas  principales 
ciudades  después  de  las  referidas.  En  las  demás  ciu- 
dades y  fortalezas  tenian  establecidos  alcaides^  nom- 
bre que  se  ha  conservado  también  en  España  aplica* 
do  á  diferentes  empleos.  Creáronse  loe  walíes  ^  co- 
mandantes de  frontera  para  aquellas  comarcas  que  es- 
taban mas  espuestas  á  las  invasiones  ó  acometidas  de 
Íes  cristianos. 

Es  diguQ  de  reparo  que  el  sistema  de  sucesión  al 
trono  entre  los  árabes  fuese  tan  semejante  al  que  re- 
gia entonces  la  sociedad  cristiana.  Mixto  de  electivo 
y  hereditario,  el  califa  designaba  de  entre  sus  hijos 
el  que  preñria  para  que  le  sucediese  en  el  imperio, 
y  atendiendo  mas^  ó  á  las  cualidades  personales  del 
hijo,  ó  al  cariño  y  predilección  del  padre  que  al  or- 
den de  progenitura,  á  veces  le  asociaba  á  sí  y  com- 


PARTB  11.  LIBBOI. 


263 


partía  eco  él  la  gobernacioD  del  estado,  á  veces  soló 
soando  se  senlia  próximo  á  la  muerte  manifestaba  su 
voluntad  de  que  fuese  reconocido  alhadi  6  futuro  su- 
cesor del  reino.  Convocaba  para  esto  á  los  altos  fun** 
cionarios  del  estado,  cadíes,  walíes  y  wazires,  y  á  los 
principales  jeques  de  las  tribus,  y  ante  aquella  asam- 
blea de  los  mas  ilustres  personages  muslimes  nombra- 
ba al  que  tenia  designado  por  futuro  emir  y  pedia  su 
reconocimiento.  Olorgábansole  ordinariamente  sin 
réplica  ni  oposición  los  proceres  musulmanes,  y  todos 
por  su  orden  iban  besando  la  mano  *al  príncipe  electo 
en  señal  de  obediencia  y  fidelidad.  A  la  muerte  del  ca- 
lifa se  aclamaba  solemnemente  al  príncipe  jurado,  se 
rezaba  por  él  la  chothba  ú  oración  pública  en  todas  las 
aljama$  ó  mezquitas  del  imperio,  y  esta  ceremonia  se 
repetia  al  fallecimiento  de  cada  emir.  Apenas  esta 
libertad  de  preferencia  de  los  padres  dejó  de  producir 
en  cada  sucesión  quejas,  pretensiones ,  rebeliones  y  ^ 
guerras  de  parte  de  los  hijos  ó  deudos  que  se  creían 
injustamente  postergados^ 

IV.  Hemos  indicado  las  principales  leyes  de  la 
guerra  prescritas  en  el  Coran.  Vistoso  espectáculo 
debería  ser  el  de  un  campamento  árabe  en  España.  Al 
fin  de  cada  jornada  y  al  acercarse  la  noche  hacia  ^Ito 
lahueste,  y  desplegaba  sus  tiendas  y  pabellones  que 
con  los  bagages  llevaban  siempre  consigo  al  uso  de 
Oriente,  conducidos  en  ligeros  carros  y  acémilas,  y 
en  camellos ,  especie  introducida  por  los  árabes  en 
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nuestra  penfosula,  como  antes  los  cartagineses  babian 
importado  los  elefantes  de  África,  que  tanto  estupor 
causaron  al  pronto  á  los  españoles,  y  tanta  parle  tu* 
vieron  en  el  éxito  de  algunas  batallas.  Largas  hileras 
de  estacas  servian  para  tener  sujetos  los  caballos  y 
mulos:  los  camellos  acurru<$ados  en  grupos  entrete- 
níanse en  rumiar;  los  guerreros  se  sentaban  en  der- 
redor de  las  hogueras :  las  diversas  formas  y  colores 
de  los  gorros  y  turbantes  que  distinguían  á  los  berbe- 
riscos de  tos  persas,  á  estos  de  los  sirios,  de  los  egip- 
cios y  de  los  árabes  de  todas  razas,  completaban  la 
variada  visualidad  de  aquel  cuadro  nocturno:  que 
conservaron  nuestros  invasores  por  mucho  tiempo  en 
toda  su  originalidad  y  pureza ,  aunque  los  modifica- 
ron después  sin  perder  nunca  el  tinte  oriental ,  los 
tragos ,  colores  y  formas  que  difei;encídban  á  cada 
tribu,  raza  ó  nación.  Alli  al  fulgor  de  las  hogueras 
se  contaban  en  su  animada ,  pintoresca  y  espresiva 
lengua  ,  sas  antiguas  hazañas  ó  sus  azares  del  dia,  y 
exornándolos  con  la  poesía  natural  á  sus  fecundas 
imaginaciones,  y  ávidos  de  aventuras  y  de  cuentos 
pasábanse  hasta  que  el  cansancio  los  rindiera  ,  los 
unos  relatando  su  historia,  los  otros  escuchándola  sin 
pestañar.  Por  la  mañana  plegábanse  Las  tiendas,  car- 
gábanse los  carros  y  los  camellos,  enfrenábanse  los 
corceles,  y  se  emprendía  otra  jornada.  Los  restos  hu- 
meantes de  las  hogueras  indicaban  donde  había  acam- 
pado el  ejército  musulmán. 
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Bábíles  para  la  sorpresa,  y  propensos  á  la  guerra 
de  moDtañay  mas  semejaDte  en  eslo  á  los  españoles 
que  á  los  demás  pueblos  que  les  habían  precedido  en 
la  conquista,  fuesen  cartagineses,  romanos  ó  godos, 
mil  veces  desde  las  fragosas  y  enmarañadas  sierras  de 
Ronda  y  de  la  Alpujarra,  ó  desde  las  asperezas  del 
Pirineo,  fatigaron  los  rebeldes  sarracenos  á  los  emires 
de  Córdoba,  ó  tenian  en  jaque  continuo  á  los  cristia- 
nos con  sus  correrías  y  subditas  invasiones  á  qae  da- 
ban el  nombre  de  algaras,  y  á  que  se  prestaba  asi  la 
ligereza  de  sus  caballos  como  la  agilidad  y  destreza 
de  los  ginetes.  Pero  topáronse  en  España  con  gente 
que  nales  cedia  en  inclinación,  inteligencia  y  prácti- 
ca de  este  linagede  guerra.  Y  por  otra  parte  la  pre- 
ferencia que  los  árabes  daban  ala  caballería  fué  en  las 
batallas  campales  una  de  las  desventajas  que  tuvieron 
para  luchar  con  la  infantería  española,  y  una  de  las 
causas  mas  frecuentes  de  sus  derrotas  y  descalabros. 

Su  marina  militar  tan  escasa  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista,  que  Yussuf  el  Fehrf  hubo  de  su- 
primir por  innecesario  el  cargo  de  almirante  ó  emir 
del  mar,  recibió  desde  el  primer  Abderrahman  tal 
desarrollo  y  fomento  que  sus  fuerzas  navales  no  solo 
bastaban  para  poner  la  Península  al  abrigo  de  las 
continuas  irrupciones  de  los  moros  de  África  y  de  los 
francos  de  Aquitania,  sino  que  derramándose  sus  na- 
ves por  el  Mediterráneo,  las  islas  y  las  costas  de  Es- 
paña, de  la  Galia,  y  de  Italia ,  no  podian  verse  libres 


266  HISTORIA    DB    BSrAÑA. 

de  las  coDtÍDuas  agresiones  de  las  flotas  musolmanas, 
y  los  insulares  de  Córcega,  de  Cerdeña  y  de  las  Ba* 
leares  se  veían  incesantemente  acosados  por .  atrevidos 
corsarios  sarracenos  que  desde  los  puertos  de  España 
salían  á  devastar  sus  poblaciones  marílimas  y  los  obli-- 
gabán  á  buscar  un  asilo  en  el'  corazón  de  las  mon- 
tañas. 

Pero  artistas  y  poetas  los  árabes,  al  propio  tiempo 
que  guerreros  y  piratas,  los  hemos  visto  batallar  y 
fundar  escuelas,  degollar  en  las  lides  y  disputar  en 
los  certámenes  literarios,,  manejar  elalfange  y  pulsar 
la  lira,  incendiar  ciudades  enemigas  y  erigir  aljamas 
suntuosas,  piratear  en  los  mares  y  cultivar  jardines, 
saquear  poblaciones  cristianas  y  construir  palacios, 
acueductos  y  baños,  adornar  con  cráneos  humanos 
los  lienzos  de  laá  murallas  y  cantar  baladas  amorosas 
en  los  artesonados  salones  de  sus  alcázares. 

Expresiva  y  animada  la  lengua  de  los  árabes,  casi 
todos  sus  nombres  personales  significan  alguna  cuali- 
dad moral  ó  física.  Los  de  las  mugeres  por  lo  común 
son  tomados  ó  de  las  gracias  ó  de  las  virtudes  ó  de 
bellos  objetos  del  arle  ó  de  la  naturaleza;  como  Red- 
hiyüf  dulce  ó  agradable;  Nocimaf  graciosa;  Kinza^ 
tesoro;  MalibUy  bella;  Sobeihaj  aurora;  Zahira^  flo- 
rida; Naziha,  deliciosa;  Ommalisam^  la  de  los  lindos 
collares;  Amina,  fiel;  Zaida,  dichosa;  Lobna,  blanca 
como  la  leche.  De  la  misma  manera  los  hombres  gusta- 
ban de  lomar  un  sobrenombre  significativo,  como  Al^ 


PARTBll.  LIBBO  I.  267 

Sherif,  el  ilustre;  Al^Admed,  el  deseado;  Saddilz- 
Alhh,  el  testigo  de  Dios,  Al-Radhi^  el  benigno;  Al- 
MudhaffaVy  el  vencedor;  Al'Mostayn-billah,  el  que 
implora  el  auxilió  de  Dios;  Abder-elRahmarij  ser- 
vidor del  misericordioso;  Obeid-Allah^  hutoilde  ser-< 
vidor  de  Dios,  etc. 

No  usaban  los  árabes  el  nombre  de  familia;  dis- 
tinguíase  solo»  como  en  otra  parte  bembs  indicado 
ya»  por  el  de  su  padre;  que  anadian  al  suyo  con  la 
palabra  ben  6  ebn,  de  que  hicieron  muchas  veces  aven 
los  europeos.  Al  nombre  del  padre  solian  agregar  los 
de  muchos  de  sus  abuelos.  uEntre  nosotros,  decía 
Numan,  en  uno  de  sus  diálogos,  no  encontrarías  á 
nadie  que  no  pudiese  noibbrar  sus  padres  hasta  la 
vigésima  generación,  sin  omitir  un  grado.»  A  estos 
nombres  anadian  el.de  la  tribu.  Asi  tenian  los  nom- 
bres de  los  árabes  aquella  lopgitud  tan  propia  para 
fatigar  la  memoria.  El  emir  Yussufde  quien  tantas 
veces  llevamos  hecha  mención,  se  nombraba  Yussuf 
ben  Abderrahman  ben  Habib  ben  Abi  Obeida  ben  Okba 
ben  Ñafie  el  Fehri.  El  Pehri  era  el  patronímico  de  la 
tribu  de  Fehr^  como,  el  Gafequi,  el  Yemeni^  los  de  las 
tribus  de  Gafek  ó  del  Yemen^  y  asi  de  los  demás. 

Otras  cualidades  y  costumbres  de  los  árabes  ten- 
dremos ocasión  de  ir  observando  en  el  curso  de  la 
historia.  Prosigamos  ahora  nuestra  interrumpida  nar- 
ración. 


CAPITULO  XI. 


ABDERRAHMAN    II.    T    MOHAMMED   11.    EN   CÓRDOBA: 
RAMIRO    1.    Y    ORDOÑO    I.    EN    OVIEDO. 


822  A  866. 


Excelentes  preodas  de  Abderrahman  II. — Rabeliob  y  sumisión  exiraoa 
de  su  tio  Abdallab. — Condado  de  Barcelona:  Bera*.  Bernbard. — Se- 
gunda derrota  áel  ejército  franco  en  Roncesvalles. — Curioso  episo- 
dio de  la  Tida  de  Abderrahman. — Célebres  insurrecciones  de  Herida 
y  Toledo.— Revueltas  en  la  Marca  de  Gotbia.— Garlos  el  Calva.— Ra . 
miro  I.  de  Asturias,  el  de  la  vara  de  la  justicia. — Supuesta  batalla 
de  Clavijo  atribuida  á  este  príncipe.— Guerras  en  la  Marca  de  Gothia. 
—Terrible  persecución  de  los  cristianos  en  Córdoba.— Martirios.— 
Causas  que  movieron  esta  persecución. — Muerte  de  Abderrahman  II* 
— Continúa  la  persecución  con  su  hijo  Mohammed.  San  Eulogio:  Al- 
varo: el  abad  Samson.  Concilios  en  Córdoba.  Apostasias. — ^Reinado  de 
Ordofio  1.  en  Asturias.— Verdadera  batalla  de  Clavijo. — Muza  el  re- 
negado.— Rebelión  famosa  del  bandido  Rafsün.— Muerte  de  Ordofio  I. 

'(Treiota  y  uo  años,  tres  meses  y  seis  días,  dice 
coD  su  acostumbrada  mioucíosidad  lacrÓDÍca  arábiga, 
cumplía  el  hijo  de  Alhakem  el  día  mismo  que  fué 
eoterrado  su  padre,  é  investido  él  de  uoos  |)oderes 
que  de  hecho  había  ejercido  ya  eo  el  imperio.  Era, 
añade,  Abderrahman  II.  hermoso  de  rostro,  alto  de 
cuerpo,  esbelto  de  talle,  color  trigueño  y  bien  dís- 
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puesta  barba,  que  se  tenia  cod  alheña.  Apellídábasele 
ya  Almudhafar  6  vencedor  feliz,  por  el  valor  cod  que 
habia  vencido  y  domado  los  rebeldes  de  las  fronteras 
y  los  enemigos  que  habitaban  los  montes  y  sierras, 
gente  rústica  y  Ceroz.  Era,  prosigue,  tan  intrépido  y 
duro  en  la  guerra  como  humano  y  benigno  en  la  paz: 
iiamábasele  el  padre  de  los  desvalidos  y  de  los  po- 
bres: tenia  ademas  excelente  ingenio  y  admirable 
erudición,  y  hacia  elegantes  versos.  Gustábale  la  os- 
tentación y  la  magnificencia,  y  aumentó  su  guardia 
con  mil  africanos,  gente  brillante  y  lucida.»  Falta  ha- 
cia á  los  árabes  un  príncipe  de  tan  esclarecidas  pren- 
das para  consolarse  de  las  locuras  de  Alhakem  (822). 
Mas  parecía  ser  estrella  de  la  familia  Ommiada 
que  ninguno  habia  de  subir  al  (roño  sin  tener  que 
luchar  con  algún  pretendiente  de  la  misma  familia. 
Por  tercera  vez  se  presentó  en  campaña  aspirando  á 
hacer  valer  sus  pretensiones  aquel  Abdallah  á  quien 
dejamos  en  África,  dos  veces  vencido  por  Alhakem,  ay 
en  quien  la  nieve  de  las  canas ,  dice  la  crónica ,  no 
habia  apagado  el  fuego  de  su  corazón.»  Confiaba 
ahora  en  la  ayuda  de  sus  tres  hijos,  Cassim,  Esfah  y 
Obeidallah.  Pero  los  hijos,  ó  menos  ambiciosos  ó 
menos  confiados  en  sus  fuerzas  que  el  padre,  lejos 
de  prestarle  ayuda  y  fomentar  sus  ilusiones,  acudie- 
ron  á  persuadirle  que  se  sometiera  al  legítimo  emir, 
cuando  éste,  después  de  algunos  combates,  le  tenia 
cercado  en  Valencia.  La  manera  como  se  decidió  Ab- 
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dallab  á  hacer  su  sumisión  retrata  al  vivo.loqoe  era  un 
verdadero  creyente,  un  musulmán  fanático  de  aque*- 
líos  tiempos. 

Tenia  preparada  una  salida  con  toda  su  gente.  Era 
un  jueves,  víspera  del  dia  festivo  de  los  musulmanes. 
^(Gompañeros,  les  dijo,  mañana,  si  Dios  quiere ^^^ 
<charemos  nuestra  oración  de  jhuma,  y  con  la  bendi- 
«cion  de  Allah  partiremos  el  sábado,  y  pelearemos 
«si  fuese  su  divina  voluntad.»  El  viernes,  congrega-* 
das  sus  tropas  delante  de  la  mezquita  de  Bab  Tad- 
mir  ó  puerta  de  Murcia,  dirigióles  otra  breve  arenga, 
y  alzando  después  los  ojos  y  las  manos  al  cielo:  «iDios 
cmiol  exclamó,  si  tengo  razón  y  es  justa  mi  deman- 
fcda,  si  mi  derecho  es  mejor  que  el  del  nieto  de  mf 
<(padre,  ayúdame  y  dame  la  victoria;  mas  si  su  de- 
arecho  al  trono  es  mas  fundado  que  el  de  su  tio, 
«bendícele.  Señor,  y  no  permitas  las  desgracias  y 
«horrores  de'  la  guerra  y  discordia  que  hay  entre 
«nosotros:  apoya  su  poder  y  estado,  y  ayúdale^» — 
«Asi  sea,»  contestaron  á  una  voz  el  ejército  y  mucha 
parte  del  pueblo  que  se  hallaba  presente.  En  aquel 

(4)    La  fórmula  «si  Di08  quisre)»  Dios.»  Repreadiéronlo  el  olvido,  v 

que  u^atodaviaeo  España  coman-  de  sus  resultas  dícoa  que  le  fue 

meato  el  pueblo,  estaba  esprosa-  revelado  por  Dios  este  v&rso  que 

meóte  prescrita  para  los  manóme-  se  añadió  al  Coran:  '«Nunca  digas: 

taños  e/j  el  Coran.  Dlcese  que  tu-  mañana  yo  bare  tal  cosa,  sin  aña- 

yo  el  «/cuiente  origen.  Baoiendo  dir:  «si  Dios  quiere^rt  Los  turcos 

rogado  algunos  cristianos  á  Maho-  siguen  observando  esorupulosa- 

má  que  les  contase  la  historia  de  mente  esta  máxima,  y  jamás  ofre- 

lossiete  durmientes,  les  respondió:  cen  hacer  cosa  alguna,  sin  añadir: 

cmaftaoa  os  la  contaré,»  olvidan-  «Si  Dios  quiero.i>  En  seha  AUah. 
<lose  de  añadir*  «si  asi  lo  quiere 


^ 
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momento,  añade  la  crónica,  sopló  uo  viento  frió  y 
helado,  extraño  en  aquel  clima  y  estacioQ,  que  oca- 
sionó á  Abdallah  un  accidente  repentino  y  le  dejó  sin 
habla,  de  modo  que  fué  necesario  concluir  la  oración 
sin  él.  A  los  pocos  días  desató  Dios  su  lengua,  y  dijo 
Abdallah :  «Dios  ha  declarado  su  voluntad  ,  y  no 
permita  el  Señor  que  yo  intente  cosa  alguna  contra 
ella.x> 

Al  día  siguiente  un  venerable  anciano  musulmán 
se  apeaba  á  la  entrada  de  la  tienda  de  Abderrahman: 
un  joven  llevaba  asida  la  brida  y  otro  sostenia  el  es- 
tribo de  su  lujoso  palafrén.  Eran  Abdallah  y  sus  hijos 
que  iban  á  hacer  su  sumisión  al  emir  instituido  por 
I)ios  para  gobierno  del  pueblo  musulmán.  Abder- 
rahman los  recibió  con  los  brazos  abiertos,  y  gene- 
roso como  su  abuelo  Hixem,  concedió  á  Abdallah  el 
gobierno  y  señorío  de  Tadmir,  dende  murió  dos  años 
después. 

Desembarazado  Abderrahman  de  esta  guerra,  iba 
á  licenciar  sus  tropas,  cuando  reqibió  noticia  de  una 
irrupción  que  los  conde^  de  la  Marca  de  España  ha- 
blan hecho  en  tierras  musulmanas  de  este  lado  del 
Segre.  Retuvo  pues  las  licencias  á  sus  soldados ,  y 
marchó  precipitadamente  sobre  la  Gothia  llevando  de 
vanguardia  al  caudillo  Abdelkerim.  Cerca  de  veinte 
años  hacía  (desde  801)  que  gobernaba  la  ciudad  y 
condado  de  Barcelona  el  godo  Bera,  cuando  fué  acen- 
sado de  traición  por  otro  godo  llamado  Sunila  ante 
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ei  emperador  franco  Luis,  el  cual  le  hizo  comparecer 
en  Aquísgran.  NegóBera  los  cargos  de  inñdelídad  que 
se  le  hacían,  y  apeló  á  un  juicio  de  Dios,  pidiendo 
que»  pues  el  acusado  y  el  acusador  ambos  eran  go- 
dos, se  tuviese  el  duelo  al  uso  de  su  nación,  es  decir, 
á  caballo,  al  revés  de  los  francos  que  en  casos  tales 
comba  lian  á  pie.  Verificóse  el  combate ,  y  vencido 
B^ra,^  fué  con  arreglo  á  la  ley  de  aquel  tiempo  decla- 
rado culpable  y  condenado  á  muerte:  pero  Luis  con- 
mutó esta  pena  en  la  de  destierro  á  Rúan.  Con  tal 
motivo,  el  emperador  nombró  conde  de  Barcelona  en 
reemplazo  de  Bera  á  Bernhard,  dijo  del  conde  Gui- 
Mermo  de  Tolosa ,  que  era  el  que  gobernaba  ya  á 
Barcelona  cuando  se  aproximó  Abderrahman.  Cuentan 
las  historÍ9S  arábigas  que  aquella  importante  ciudad 
cayó  esta  vez  en  poder  del  emir,  así  como  Urgel  y 
otras  poblaciones  de  la  Marca,  obligando  á  los  cris- 
tianos á  refugiarse  á  las  fortalezas  de  ios  riscos  y  á 
las  angosturas  de  los  montes,  después  de  lo  cual,  de-* 
jando  á  los  francos  llenos  de  pavor,  regresó  á  Cór- 
doba. Dúdase  no  obstante  que  llegaran  los  árabes  é 
posesionarse  esta  vez  de  Barcelona.  Las  crónicas  cris- 
tianas no  lo  confirman,  y  la  poca  certeza  que  puede 
adquirirse  de  acontecimientos  tan  importantes  como 
este  prueba  lo  mucho  que  dejan  que  desear  las  cró- 
nicas de  aquellos  tiempos. 

En  la  primavera  del  año  siguiente  vióse  llegar  á 
Córdoba  unos  personages  griegos,   llevando  consigo 
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niacbos  y  hermosos  cabailos  con  preciosos  y  elegantes 
jaeces,  caá  les  nunca  en  España  se  habían  vistor  Eran 
enviados  del  emperador  bizantino  Miguel  el  Tarta- 
mudo ,  que  venían  á  ofrecer  á  Abderrahman  aquel 
obsequio  á  nombre  de  sn  sefior,  y  á  solicitar  so  alian'* 
za  contra  el  enemigo  común  de  las  dinastías  de  Bi- 
zancio  y  de  Córdoba,  Almamun  ,  califa  de  Bagdad. 
Abderrahman  los  hospedó  en  su  alcázar  ,  y  después 
de  haberlos  agasajado ,  los  despidió  «con  muy  bue- 
na respuesta,»  enviando  en  su  compañía  á  Yahia  hen 
Hakom,  el  Gifrzalí,  marinóle  gran  mérito,  también  coi^ 
caballos  andaluces  y  espadas  toledanas  para  el  em  - 
perador. 

Otra  embajada,  menos  espléndida  pero  no  menos 
interesante,  recibió  poco  después  Abderrahman.  Los 
vasco- navarros,  que  miraban,  como  hemos  dicho,  con 
mas  antipatía  á  sos  vecinos  de  raza  germana,  aunque 
cristianos,  que  á  los  mismos  musulmanes,  amenaza- 
dos  de  otra  invasión  franca  por  los  puertos  de  Ronces- 
valles  y  Roncal,  iban  á  demandar  auxilio  á  los  árabes 
contra  los  enemigos  traspirenaicos.  De  buena  volun- 
tad admitió  Abderrahman  la  petición,  como  admitía  la 
alianza  de  aquellos  montañeses.  El  temor  de  estos  no 
era  infundado.  Al  fin  del  año  823,  los  condes  EMo  y 
Aznar ,  lugartenientes  del  rey  de  Aquitania,  hablan  te- 
nido orden  de  franquear  los  Pirineos  en  dirección  de 
la  Vasconia.  Sin  obtáculo  atravesaron  aquellos  valles, 
y  sin  dificultad  llegaron  también  á  Pamplona.  Cum- 
Tomo  ui.  18 
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piído  SU  objeto  (que  el  historiador  no  declara),  los 
condes  y  su  ejército  emprendieron  su  regreso  á  Aqui* 
tania  por  el  mismo  camino.  Aquellos  valles  parecía 
estar  destinados  para  cementerio  de  guerreros  fran* 
COS.  Reprodujese  la  tragedia  de  Garlo-Magno  al  cabo 
de  cerca  de  medio  siglo,  y  las  cóncavas  montañas  de 
Roncesvalles  volvieron  á  resonar  con  los  alaridos  de 
los  francos  moribundos.  Oigamos  como  lo  refieren 
unos  y  otros  autores; 

,  «Los  nuestros  (dice  el  Astrónomo,  en  la  Vida  de 
Ludovico  Pie) ,  experimentaron  de  nuevo  la  perfidia 
acostumbrada  del  lugar,  la  astucia  y  el  fraude  innato 
de  sus  habitantes.  Circuidos  de  todos  lados  por  los 
naturales  del  pais,  las  tropas  fueron  desechas ,  y  los 
mismos  condes  cayeron  en  manos  de  los  enemigos.)» 
«Los  walíes  de  la  frontera  (dicen  las  historias  árabes) 
tuvieron  este  año  sangrientas  batallas  con  los  cristia- 
nos de  los  montes  de  Afranc ,  y  los  vencieron  con 
cruel  matanza  en  los  angostos  valles  de  los  montes  de 
Albortah....  y  cautivaron  sus  caudillos,  que  vinieron 
con  muchos  despojos  á  Córdoba.»  «A  su  retirada  (di- 
cen las  historias  de  Navarra)  acometieron  los  navar- 
ros á  los  franceses  según  su  costumbre,  y  derrotaron 
todo  el  ejército,  quedando  la  mayor  parte  con  baga- 
ges  y  banderas  en  el  campo  de  batalla.  Los  condes 
fueron  hechos  prisioneros.  Aznar,  que  era  vascon,  y 
tenia  parientes  y  amigos  entre  los  navarros ,  recobró 
la  libertad,  bajo  juramento  de  no  hacer  la  guerra 
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coDtra  Navarra:  pero  Eblo  fué  enviado  con  título  de 
regalo  á  Abderrahman  rey  de  Córdoba,  cuya  amistad 
y  alianza  necesitaban  y  solicitaban  los  navarros  contra 
los  Tranceses.» 

.  Sufrieron,  pues,  los  franco-aquitanios  otra  segunda 
derrota  en  Roncesvalies,  que  si  acaso  menos  sangrien-* 
ta  que  la  primera ,  sirvióles  de  tan  dura  lección  y 
escarmiento  que  no  volvieron  mas  á  visitar  aquellos 
funestos  lugares.  Del  cotejo  délas  historias  de  las  tres 
nacione.^  infiérese  que  alguna  parte  del  triunfo  debió 
tocar  á  lo<^  sarracenos  como  auxiliares,  si  bien  la  glo*» 
ria  principal  fué  de  los  vascones,  y  asi  lo  confiesa  el 
mismo  Astrónomo  biógrafo,  que  ciertamente  en  esto 
no  podrá  ser  tachado  de  parcial  (824). 

Como  un  agradable  alivio  en  la  fatigosa  narración 
de  tantas  guerras  se  presenta  aqui  un  corto  episodio 
del  reinado  del  segundo  Abderrahman ,  qae  aprove- 
chamos con  gusto ,  porque  al  propio  tiempo  que  nos 
informa  de  las  ocupaciones  pacíficas  de  los  príncipes 
musulmanes,  nos  proporciona  ir  conociendo  por  los 
hechos  el  carácter  galante  y  caballeresco  de  nuestros 
dominadores  de  Oriente.  Oigamos  á  uño  de  sus  histo- 
riadores. «En  este  tiempo  (dice)  mandó  Abderrahman 
construir  hermosas  mezquitas  en  Córdoba ,  y  en  ellas 
puso  fuentes  de  mármol  y  de  varios  jaspes,  y  trajo  á 
la  ciudad  aguas  dulces  de  los  montes  con  encañados 
de  plomo ,  y  abrevaderos  y  grandes  pilas  para  las 
caballerías.  Edificó  alcázares  en  las  ciudades  prínci- 
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piles  de  España ,  reparó  los  caminos  y  construyó  las 
ruzafas  á  orillas  del  río  de  Córdoba:  doló  las  madri^ 
909  ó  escoelas  de  muchas  ciudades^  y  mantenia  en  la 
madrisa  de  la  aljama  de  Córdoba  trescientos  niños 
buérflanos.  Las  horas  que  robaba  á  los  negocios  gra- 
ves del  estado ,  se  entretenía  con  los  sabios  y  bnenos 
ingenios  que  había  en  su  corte,  que  eran  muchos ,  y 
entre  eHos  estimaba  y  distinguía  al  célebre  poeta  Ab- 
dali  Aben  Xamri,  y  Yahia  ben  Hakem,  el  Gazali»  y 
como  este  sabio  había  estado  entre  los  cristianos  de 
Afranc,  y  en  Grecia  en  sus  embajadas»  gustaba  mucho 
de  conversar  con  él  y  de  informarse  de  las  costum- 
bres de  los  reyes  infieles,  y  de  los  pueblos  y  ciudades 
que  habia  visto.  Habia  hecho  hagib  al  walí  de  Sido* 
nía  Aben  Gamri,  y  con  este  sabio  caudillo  solía  jugar 
al  seahtrang  ó  ajedrez,  que  era  uno  de  los  mas  dies* 
tros  jugadores  que  en  aquel  tiempo  se  celebraban ,  y 
competía  coa  él  Abderrahman  á  este  juego  con  gran- 
des apuestas  de  joyas  muy  preciosas.  Era  en  estremo 
liberal  y  dadivoso,  y  gastaba  mucho  con  sus  esclavas, 
pagando  sus  gracias  y  sus  mas  cortos  obsequios  con 
joyas  inestimables. 

«Cuenta Ibrahim  el  Catib  y  otros,  que  un  día 
regaló  á  una  nina  esclava  suya,  muy  linda  y  agracia- 
da, un  collar'  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  do 
valpr  de  mil  dinares ,  y  como  algunos  wazires  de  su 
confianza  que  estaban  presentes  encareciesen  tan  so- 
bresaliente dádiva,  diciando  que  aquel  collar  era  joya 
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de  las  que  ennobleciBo  el  tesoro  real  y  podna  flervir 
en  UD  apuro  6  vicisitud  de  fortuna.  Abderrahman  lea 
dijo:  «Me  parece  que  os  deslumhra  el  brillo  del  co** 
«liar  y  la  estimación  imaginaria  que  áan  los  hombres 
«á  la  rareza  de  estas  piedrezaelas  y  á  la  figura  y  lin^ 
«deza  de  sus  perlas:  ¿pero  qué  tienen  que  ver  con  la 
'«hermosura  y  gracia  de  la  humana  perla  que  Dios  ha 
«criado?  Su  resplandor  encanta  los  ojos  de  quien  la 
«mira ,  arrebata  y  desmaya  los  corazones:  las  mas 
«bellas  perlas,  los  jacintos  y  esmeraldas  mas  precio- 
tesas  que  ofrece  la  naturaleza  en  su  especie,  no  delei- 
«tan  asi  los  ojos  ni  los  oidos,  no  tocan  al  corazón  ni 
«recrean  el  ánimo;  y  asi  me  parece  que  Dios  ha  pues- 
«to  en  mis  manos  estas  cosas  para  que  yo  les  dé  su 
«propio  destino ,  y  sirvan  de  adorno  y  gargantilla  á 
«esta  graciosa  muchacha.» 

Refiriendo  después  el  rey  á  su  poeta  Abdalá  ben 
Xamrí  la  contienda  que  sobre  el  collar  habia  tenido 
con  los  wazires,  uno  y  otro  dedicaron  á  la  linda 

m 

esclava  versos  igualmente  conceptuosos;  <6uallah« 
dijo  el  rey  al  poeta  (continua  el  historiador],  que  tus 
versos  son  mas  ingeniosos  que  los  míos,)»  y  mandó 
darle  una  hura  ó  bolsa  de  diez  mil  adharames  que  re- 
partió entre  sus  amigos  presentes. 

¿Pero  de  dónde  sacaba  Abderrahman  para  tantas 
larguezas ,  para  tantos  dispendios  y  tan  locas  prodi» 
galidades?  De  donde  comunmente  lo  sacan  los  priiH 
cipes,  del  pueblo.  El  que  mucho  daba,  mucho  tenia 
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qne  pedir.  Los  impaestos  se  habían  aamentado «  el 
azoque  ó  diezmo,  limitado  al  principio  á  los  fratos  de 
la  tierra  y  de  los  ganados,  se  habia  estendido  á  infi* 
nitos  otros  artfcalos.  El  pneblo  murmuraba :  cristia- 
nos ,  musulmanes  y  judíos,  á  todos  desazonaba  ¡guaU 
mente  que  á  su  costa  estuviera  el  emir  gananda  fama 
de  espléndido  y  dadivoso:  el  descontento  era  gene- 
ral :  y  en  Herida  principalmente,  ciudad  populosa  y 
considerable ,  se  notaban  muchas  disposiciones  á  la 
revolución.  No  se  ocultaba  este  estado  de  los  áuinios 
al  emperador  Luis  el  Benigno,  y. calculando  en  su 
política  la  utilidad  que  podría  sacar  de  esta  situación 
de  los  ánimos,  y  poco  escrupuloso  en  los  medios»  ar- 
rojo  una  tea  incendiaria  en  el  corazón  de  la  España 
árabe,  escribiendo  á  los  meridano^  y  escitándolos  á 
revolucionarse  contra  su  emir  ^^K 


(4 )    Hó  aquí  las  frases  mas  do«  «mos  que  vosotros,  como  hombres 

taoles  de  este  eslraoo  documento  «de  corazón,   habéis   rechazado 

imperial.  «siempre  con  vigor  las  injosticias 

«En  el  nombre  del  Señor  Dios  «de  vuestros  inicuos  reyes,  y  re- 

«7  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  asistido  valerosamente  á  ^u  codt  - 

«luis,  por  ordenación  de  la  divina  «cia  y  avidez.  Por  tanto  nos  com- 

«Proviaencia  emperador  augusto,  «placemos  en  dirigiros  esta  carta 

«á  todod  ios  primaaoB,  y  ¿  todo  el  «para  consolaros  y  exhortaros  á 

«pueblo  de  Herida,  salud  en  el  Se-  cperseverar  en  di  fender  vuestra 

«nor.^Hemos  sido  informados  de  «libertad  contra  los  ataques  de 

«vuestra  tribulación  y  de  las  veja-  «vuestro  tirano  monarca,  y  á  re- 

«cienes  que  sufrís  de  parte  de  «sistir  con  fortaleza,  como  basta 

«vuestro  rey  Abderrahman,  cuya  caqui  habéis  sabido  hacerlo,  á  su 

«avaricia  os  trae  oprimidos.  Lo  «dureza  y  crueldad.  T  como  esto 

«mismo  hacia  su  pa4re  Aboiaz  (Al-  «mismo  rey  es  tan  adversario  y 

«bakem),  el  cual  os  sobrecargaba  «enemigo  nuestro  como  vuestro, 

«de  impuestos  que  no  debíais  pa-  «os  proponemos  combatir  de  con- 

«gar,  convirtieudo  asi  ¿  losami-  «cierto contraél. Nuestra iotenciou 

«gos  en  enemigos,  ¿los servidores  «es  en  el  próximo  estio^  con  la 

«leaiea  en  rebeídef.  .••  Pero  sabe*  «ayuda  de  Dice  Todopoderoso,  eo« 
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Pero  mientras  Luis  suscitaba  enemigos  interiores  á 
Abderrahman,  éste  por  sa  parte  ganaba  también  auxi- 
liares y  aliados  entre  los  subditos  del  emperador,  y  una 
revolución  estallaba  en  la  Marca  española.  Un  godo 
llamado  Aizon,  fugado  del  palacio  del  emperador ,  se 
puso  en  la  Marca  de  .Gothia  á  la  cabeza  de  un  partido 
numeroso  que  debería  tener  ya  preparado,  y  se  hizo 
pronto  dueño  de  Ausona  (Vich),  deslru^'ó  á  Rosas,  y 
para  robustecer  mas  su  partido  despachó  á  un  herma- 
no suyo  á  Córdoba  á  solicitar  socorros  de  Abderrah- 
man, el  cual  le  facilitó  de  buen  grado  un  ejército,  cu- 
yo mando  confirió  á  Obeidala,  el  hermano  de  Esfah  y 
de  Gasim.  Con  esta  noticia  Yil-Mund,  hijo  de  Bera,  el 
antiguo  gobernador  de  Barcelona  desterrado  á  Rúan, 
no  quiso  desaprovechar  la  coyuntura  de  vengarse  de 
los  enemigos  de  su  padre,  y  se  incorporó  á  los  suble- 
vados de  Aizon  (826). 

Todo  esto  fué  noticiado  á  Luis  en  ocasión  de  ha* 
liarse  en  la  dieta  deSellz,  del  otro  lado  del  Rhin,  sin 


«viar  un  ejército  á  nuestra  Marca,  «reís  la  ley  bajo  la  cual  queraU 
«y  tenerle  allí  á  vuestra  disposi-:  «vivir,  y  nosotros  do  os  tratare- 
ación.  Si  Abderrahman  y  sus  tro-  «mos  sino  como  amigos  y  asocia- 
cpas  hacen  la  tentativa  de  mar-  «dos,  honrosamente  contederados 
«cbar  contra  vosotros,  nuestro  cpara  la  derensa  de  nuestro  impe- 
«ejército  lo  impedirá  atrayéndolos  «rio.  Os  deseamos  salud  e  n  nuestro 
«á  si,  y  nada  podrán  contra  vos-  «Señor.»— Egiohard,  in  Vit.  Lu- 
•otros  sus  fuerzas.  Os  aseguramos  dov.— El  español  Forreras  en  su 
«ademas,  que  si  queréis  separaros  sinopsis  histórica  de  España,  t.  IV» 
«de  Abderrahman  y  veniros  á  nos-  pág.  i  70,  habla  de  esta  oarta  oo- 
«otros,  os  volveremos  vuestra  an-  mo  dirigida  á  los  de  Zaragoza,  no 
«tigua  libertad  integra  y  plena  y  á  los  de  Herida,  y  en  aquella  cin- 
cos mantendremos  liores  ae  todo  dad  supone  equivocadamente  el  al- 
«iribttto.  Vosotros  mismos  elegí-  boroto  de  que  hablaremos  después. 
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que  al  prooto  tomara  otra  nedida  que  pedir  parecer 
á  so  coDsejo.  Pero  mieatras  el  consejo  daba  su  diclá- 
men ».  loa  rebeldes  y  los  árabes  reonidos  avanzaban 
por  la  Gerdaña,  encerraban  al  conde  Bembard  en  las 
plazas  fuertes  de  Barcelona  y  Gferona  ,  y  talaban  y 
destruían  campiñas  y  fortalezas ,  y  engrosaban  sus 
filas  con  los  montañeses  descontentos  de  los  francos. 
Al  fin  un  respetable  ejército  imperial  se  dirigió  á  la 
Marca  al  mando  del  joven  hijo  del  emperador,  Pe- 
pino rey  de  Aquitania,  y  de  los  condes  Hugo  y  Mat- 
fried.  Pero  este  grande  ejército  no  halló  ocasión  de 
medir  sus  armas  con  las  huestes  del  rebelde  Aizon  y 
del  árabe  Aba  Merúan,  que  reunidas  recorrieron  los 
campos  de  Barcelona  y  Gerona ,  y  sin  que  nadie  las 
hostilizara  se  volvieron  á  pequeñas  marchas  á  Zarago- 
za. Afrentosa  fué  esta  campaña  para  los  leudes  fr<in- 
cos,  á  quienes  la  asamblea  celebrada  el  ano  siguien-^ 
te  en  Aquisgran  castigó  con  la  privación  de  sus  cm-  . 
pieos.  «Pequeña  pena,  añade  un  historiador  francés, 
para  el  crimen  de  no  haber  peleado  en  unas  circuns- 
tancias en  que  parecia  prescribirlo  las  leyes  militares 
de  lodos  los  países  y  de  todos  los  tiempos.» 

Hablábase  entretanto  de  una  grande  espedícíun 
que  Abderrahman  preparaba  contra  la  Aquitania,  y 
en  otra  segunda  asamblea  de  Aquisgran  so  decidió 
que  marchase  un  fuerte  ejército  á  los  Pirineos  bajo  la 
conducta  de  los  hijos  del  emperador,  Lotario  y  Pepi- 
no. Ya  los  dos  príncipes  se  hallaban  en  Lyoa  dispues- 
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to9  á  emprender  su  marcha ,  y  las  tropas  de  Abder^ 
rahman  iban  á^salír  para  las  fronteras  de  Afraile,  coan* 
do  un  impensado  incidente  vino  ¿  llamar  la  atención 
báeia  otra  parte  y  á  dar  otro  giro  á  los  negoeíoB  ^*K 

Las  imprudentes  prodigalidades  de  Abderrabman 
tenian,  como  dijimos,  irritado  al  pueblo  musulmán, 
los  tributos  eran  excesífos ,  el  rigor  de  los  recauda- 
dores del  diezmo  acabó  de  encender  el  ya  preparado 
combustible,  y  ta  revotooion  que  amenazaba  en  He- 
rida había  estallado.  Figuraba  á  su^beza  Hohammed 
Abdelgebir ,  antiguo  vazzir  de  Alhakem ,  destituido 
por  Abderrahman.  El  pueblo  amotinado  acometió  las 
casas  de  los  vázzires,  las  saqueó,  y  degolló  algunos 
de  ellos:  el  walí  pudo  salvarse  hpyendo  de  la  ciudad. 
Mohammed  y  otros  gefes  de  la  sedición  repartieron 
armas,  vestuarios  y  dinero  á  la  plebe,  sin  distinción  de 
creencias ,  y  se  prepararon  á  sostener  su  tumultuario 
gobierno.  Esto  fué  lo  que  detuvo  la  salida  de  Abder-- 
rahman  á  las  fronteras  de  Aquitania.  Con  la  mayor 
presteza  dispuso  que  pasasen  las  ii*opas  de  Algarbe  y 
de  Toledo »  mandadas  por  el  walí  Abdetrúf ,  á  sofocar 
la  rebelión.  Mérida  no  estaba  para  ser  tomada  faciU 
mente.  Mas  de  cuarenta  mil  hombres  armados  recoir-» 
rían  sus  calles.  A  falta  de  provisiones  para  tanta  gen- 
te, pagábanlo  las  casas  de  loe  mercaderes  y  lea  ricos», 
de  cuyos  almacenes  se  apoderaban  como  de  legítimo 

(4)    Eg¡ohard>    Vit.  Ludov.  —    Goode,  part,  II.  cap.  39. 
Astros.,  AiioB.~AmiaL  Fokl-^ 
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botín:  achaque  ordinario  en  4as  revueltas  populares « 
Ed  lao  crítica  siluaciou  los  buenos  muslimes ,  dice  la 
crónica,  los  hombres  juiciosos  y  acomodados,  entabla- 
ron inteligencias  con  AbdeFrúf,  y  conviniéronse  en  en- 
tregarle la  ciudad.  Asi  sucedió.  Dada  una  noche  por 
los  de  dentro  la  señal  convenida ,  abriéronse  las  puer- 
tas ,  y  entraron  sin  dificultad  las  tropas.  Grande  fué  la 
sorpresa  de  los  sublevados:  todos  corrían  inciertos; 
muchos  dejaban  las  armas  aturdidos ;  la  caballería  def 
emir 'recorría  las  calles  persiguiendo  la  chusma;  como 
unos  setecientos  del  pueblo  fueron  acuchillados ;  los 
caudillos  de  la  rebelión  se  salvaron  en  la  confusión  y 
entré  el  tropel  délos  fugitivos;  muchos  huyeron  á  los 
campos,  y  Mohammed  se  refugió  á  Galicia.  Sosegó  Ab* 
delrúf  los  ánimos  de  los  vecinos  pacíficos ,  avisó  al 
emir  del  allanamienUx de  la  ciudad,  y  á  los  pocos  dias 
un  indulto  general  de  Abderrahman  acabó  de  disipar 
el  temor  del  castigo  que  á  muchos  inquietaba  (828). 

No  bien  sosegado  el  alboroto  de  Mérida ,  otro  no 
menos  Imponente  y  grave  estalló  en  Toledo.  Movióle 
Hixem  el  Atiki,  rico  joven  de  la  ciudad ,  por  solo  el 
deseo  de  vengarse  del  vázzir  Aben  Mafot  ben  Ibra- 
him.  Habia  Hixem  derramado  mucho  dinero  entre  la 
gente  pobre,  y  ganado  los  berberiscos  de  la  guardia 
del  alcázar.  Con  esto  penetraron  en  él  los  tumultua- 
dos, apoderáronse  de  los  ministros,  arrastrárontos 
por  las  calles,  «y  toda  la  .  ciudad  (dice  un  escritor 
árabe ,  gran  reprobador  de  estas  revueltas)  se  alegró 
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de  ver  arrastrados  per  ia  plebe  los  ministros  de  sa 
opresión.»  Fortuna  del  wali  fué  hallarse  en  aquella 
sazón  en  el  campo:  avisado  de  la  insurrección  se  re- 
tiró á  Calat-Rahbá  (Calatrava),  y  comunicó  la  novedad 
al  emir.  Inmediatamente  salió  su  hijo  Omeya  con 
parte  de  la  caballería  de  su  guardia  y  orden  de 
reunirse  al  walí  para  castigar  los  rebeldes  de  Toledo. 
Pero  Hixem  con  gran  actividad  repartió  armas,  dts* 
tribuyó  banderas,  y  viéndose  al  frente  de  ana  mucfae- 
dumbre  resuelta  y  armada,  se  atrevió  á  salir  con  la 
gente  mas  osada  y  escogida  ¿  buscar  las  huestes  del 
emir.  Algunos  ventajosos  encuentren  con  las  tropas  de 
Omeya  y  de  Aben  Mafot,  dieron  gran  confianza  y  or- 
gullo al  joven  Hixem.  Fué  ya  preciso  que  Abdelrúf 
pasara  desde  Mérida  con  todas  las  fuerzas  disponibles. 

Aun  asi  trascurrieron  tres  años  sin  que  los  tres  ge- 
nerales de  Abderrabman  lograran  ventaja  de  consi- 
deración sobre  los  rebeldes  de  Toledo :  hasta  que  en 
832  pudo  Omeya  hacerlos  caer  en  una  celada,  orillas 
del  Alberche ,  causándoles  gran  matanza  y  obligando 
á  los  que  quedaron  con  vida  á  refugiarse  en  la  ciu- 
dad. Todavía  al  abrigo  de  sus  fortificaciones  hallaron 
recursos  para  persistir  en  la  rebelión:  y  no  se. rindió 
todavía  Toledo. 

En  tal  estado  reprodujere  otra  vez  la  revolución 
de  Mérida.  Ausente  Abdelrúf  y  poco,  guarnecida  la 
ciudad,  introdujese  en  ella  el  mismo  Mohammed* 
gefe  del  anterior  motín  ^  con  todos  los  bandidos  y 
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BBlhechores  qoe  babia  eslado  capitaDeando  en  tier- 
ras de  Álisbona  (Lisboa).  Saqueó  de  nuevo  los  almacén' 
nes ,  armó  y  vistió  la  gente  menuda ,  y  se  repitieron 
los  excesos  pasados.  Esta  vez  acudió  el  mismo  Abder- 
rahman  oon  toda  la  caballería  de  su  guardia.  Hecho 
alarde  de  sus  haestes  en  Ain  Goboxi  (la  fuente  de  los 
carneros),  contáronse  cuarenta  mil  hombres  y  ciento 
veinte  banderas.  Circuida  Mérida  de  antiguos  muros 
romanos»  habia  sido  flanqueada  de  torres  después  de 
la  conquista.  Hizo  Abderrahman  minar  algunas  de 
ellas ;  anchas  brechas  le  facilitaban  poder  entrar  en  la 
plaxa;  pero  queriendo  evitar  la  efusión  de  sangre  y 
dar  á  conocer  sus  humanitarias  disposiciones  á  los  me- 
ridanos,  hizo  arrojar  dentro  de  la  ciudad  flechas  con 
papeles  escritos ,  en  que  ofrecia  general  perdón  á  los 
que  se  le  entregasen ,  esceptuando  solo  á  los  gefes  de 
la  sublevación ,  que  señalaba  con  sus  nombres.  Algu- 
nos de  estos  billetes  fueron  á  parar  á  manes  de  los 
esceptuados.  Pero  era  imposible  ya  toda  defensa ,  y 
Mohammed  y  sus  cómplices  huyeron ,  entregándose  la 
ciudad  á  merced  y  discreción  del  emir. 

Magnánima  y  generosamente  se  condujo  Abder^ 
rahman.  Disculpándosele  los  principales  meridanos 
de  no  haber  podido  prender  á  los  caudillos  rebeldes, 
cuentan  que  les  dijo :  «Doy  gracias  á  Dios  dé  que  en 
teste  día  de  complacencia  me  haya  librado  del  dis- 
«gusto  de  hacerlos  degollar :  tal  vez  Dios  abrurá  los 
«ojos  de  sus  entendimientos  y  volverán  de  su  locura; 
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«7  si  no  lo  haceo,  Dios  me  dará  poder  para  estorbar 
«que  perturbea  la  Iranqailidad  de  mis  pueblos.»  Dig- 
nos  y  aobles  seDÜmienlos  qae  represeolaD  á  Abder* 
rahmaD  II.  como  heredero  de  lasvirtades  de  su 
abuelo»  y  como  el  reverso  de  la  barbarie  y  cruel- 
dad de  su  padre.  Eq  los  pocos,  días  que  permaoe- 
ció  en  Marida »  hizo,  reparar  las  fortificacioDes  des- 
truidas ,  empleando  en  esüM  obras  á  los  pobres  de 
la  ciudad. 

Continuaba  entretanto  el  sitio  de  Toledo.  Al  fin» 

/ 

después  de  seis  años  de  una  resistencia  porfiada  » es- 
trechados y  reducidos  á  lo  alto  de  la  ciudad,  y  aco- 
sados del  hambre»  tuvieron  que  rendirse.  Hixem  cayó 
herido  en  manos  de  Abdelrüf»  que  le  hizo  cortar  ins- 
tantáneamente la  cabeza  ,  y  colgarla  de  un  garfio 
sobre  la  puerta  de  Bab-Sagra  ^^K  El  generoso  Abdér- 
rahman  mandó  publicar  luego  un  indulto  general 
para  todos  ios  ciudadanos*  Nombró  á  Aben  Hafol 
wazzir  de  su  consejo  de  estado,  y  á  Abdeirúf  walí  de 
la  ciudad.  Dedicóse  éste  á  reparar  los  maltratados 
muros,  estableció  una  buena  policía  en  la  ciudad,  y 
separó  los  cuarteles  por  medio  de  puertas  para  ma- 
yor seguridad  de  los  vecinos  (838) .  Asi  terminaron 

(4)    (^Ahora  se  llama  Viaogra,  que  ea  la  principal  de  la  ciudad, 

dice  Goode,  depravada  la  voz  ara-  asi  por  so  construccioo,  como  por 

iMga  Bab^  puerta,  y  la  lalina  &»-  ser  la  que  da  salida  al  camioo  de 

ora,  ooe  foé  su  Dooabre  anligao.»  Madrid.  Atguoos  quieren  deritar 

Hay  dos  puertas  en  Toledo  con  el  el  nombre  de  Visagra  del  Vía  so- 

nombre  de  Yitagra^  U  una  anti-  era  de  los  romanos,  pero  cons- 

gua,  tapiada  ya,  y  la  otra  nueva,  traída  la  puerta  nueva  por  tos  ára« 
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las  dos  famosas  rebelicoes  de  Marida  y  de  Toledo  ^^K 
Pudo  ya  Abderrahman  atender  á  la  Marca  Gótica , 
coya  situación  no  podía  ser  mas  propicia  para  el  pro- 
greso de  las  armas  agarenas.  Intrigas  y  discordias 
domésticas  Iraiao  agitado  el  imperio  franco-germano, 
y  Bernbardy  el  conde- de  Barcelona,  mezclado  en  ellas 
de  Iteno,  había  corrido  diferentes  vicisitudes.  Sus 
intimidades  con  la  segunda  muger  del  emperador 
Lois,  llamada  Judith,  fueron  causa  de  que  el  pueblo 
atribuyera  á  ellas  el  nacimiento  de  un  hijo  (en  8S3), 
el  que  después  habia  de  ser  emperador  y  rey  bajo  el 
nombre  de  Carlos  el  Calvo*  A  pesar  de  estos  rumores, 
constituido  Luis  en  padrino  y  protector  decidido  de 
Bernhard,  le  llamó  en  829  á  su  palacio,  y  le  nombró 
su  camarero,  conservándole  el  gobierno  de  la  Gothia, 
que  comprendía  la  Septimania  y  condado  de  Barce* 
lona.  Mal  recibido  el  conde  por  los  otros  hijos  del 
emperador ,  huyó  en  830  del  palacio  imperial  por 
sustraerse  á  su  encono.  Quedóle  por  único  asilo  la 
ciudad  de  Barcelona.  Nuevas  acusaciones  le  obligaron 

á  comparecer  en  832  ante  la  corte  del  imperio ,  y 

• 

bes  no  es  de  creer  que  estos  adop-  béise  acogido  á  la  benigotdad  de 

táriD  un  nombre  latino.  Acaso  ellos  Alfonso  de  Asturias,  et  Gasto,  el 

la  nombraran  Ba^Sahya,  Puerta  mismo  á  quien  este  monarca  dio 

del  Campo,  y  lof  cristianos  cor-  tierras  cerca  de  Lugo,  el  que  des- 

romperían  después  la^  pronuncia^  pues  le  correspondió  con  tanta  in- 

cion.  gratitud  y  penidia.— Los  merida- 

(4)    Conde,  del  cap.  44  al  iA,  nos  no  tieron  resultado  alguno  de 

part.  U.— Aquel  Monammed  Al-  la  famosa  carta  del  emperador  fran- 

delgebir,  cabeza  y  gefe  de  los  dos  co:  los  auxilios,  ni  los  dio,  ni  esta- 

motines  de  HériJa.  es  el  mismo  ba  muy  en  disposición  de  darlos. 
d9  quien  dijimos  en  el  cap.  IX.  ha* 
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aunque  se  juramealó  eo  descargo»  fué  destituido  del 
condado  de  Barcelona  ,  que  se  confirió  á  Berenguer, 
hijo  del  conde  Hunrico.  Mas  habiendo  muerto  éste 
en  836,  Bernhard,  que  había  recobrado  gran  aseen  ^ 
díeule  y  favor  en  la  corle  de  Luis*  fué  segunda  vez 
nombrado  conde  de  Barcelona  y  de  la  Septimauia,  con 
mas  amplios  poderes  que  antes. 

Hallábanse  así  las  cosas  en  838,  cuando  el  diestro 
Abderrahman,  desembarazado  de  revueltas  intestinas 
y  alentado  coa  las  que  trabajaban  los  dominios  fran* 
eos,  ordenó  al  walí  de  Zaragoza  que  allegando  las 
banderas  de  la  España  Oriental  corriese  las  tierras  de 
la  Marca.  Enfermo  y  casi  moribundo  el  emperador 
Luis,  disputándose  sus  hijos  la  herencia  del  imperio 
como  una  presa  ,  bullendo  en  la  misma  Gothia  las 
facciones  y  los  partidos,  pudieron  Obeidalah,  Abdel* 
kerín  y  Mt^za  hacer  por  espacio  de  dos  años  devasta- 
doras incursiones  por  aquellas  tierras  con  grande  es- 
panto de  los  cristianos  de  la  Gothia.  No  selimilaron  á 
esto  las  atrevidas  hostilidades  de  los  sarracenos.  Vio- 
se  salir  de  Tarragona  una  espedicion  marítima,  que 
unida  á  otras  naves  sarracenas  de  Yebisar  y  Mayoricas 
(Ibiza  y  Mallorca),  se  dirigió  á  las  costas  de  la  Pro- 
venza,  y  llegó  á  saquear  la  comarca  y  arrabales  de 
Marsella,  retirándose  con  no  escasas  riquezas  y  gran 
número  de  cautivos. 

Al  paso  que  el  imperio  de  Carlo-Magnó  st  debi- 
litaba, creciaen  importancia  el  hispano*sarraceno. 
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Otra  Tes  vtoieron  á  Córdoba  legados  de  Conatanünopla 
eQTÍadoa  por  el  emperador  Teófilo,  á  aoiicitar  los  au* 
xilios  de  AbderrahmaQ  contra  el  Califa  abassidá  de 
Oriente  Almoatesim.  ReciMólos  el  emir  honoríficamen- 
te y  los  despidió  con  regalos»  ofreciendo  al  empera^ 
dor  qoe  le  ayudaría  tan  pronto  como  las  guerras  que 
entonces  le  ocupaban  se  lo  permitiesen.  Falleció  en 
estofen  Alemania  el  emperador  Lois  el  Benigno  (8i0)« 
y  á  su  muerte  sofrió  el  imperto  franco -germano  una 
nueva  recomposición,  que  había  de  envolverle  en  ma- 
yores turbulencias,  y  habia  de  influir  grandemente  en 
los  sucesos  futuros  de  España  ^*\  Por  el  contrario  el 
pequeño  reino  de  Asturias  Jiabiase  ido  afirmando  y  en- 
grandeciendo bajo  la  robusta  mano  del  segundo  Al- 
fonso, cuyos  postreros  hechos  dejamos  en  otro  lugar 
referidos. 

Muerto  sin  suoesion  en  842  Alfonso  el  Casto,  el  so- 
brío,  el  pió,  el  inmaculado,  como  le  nombra  el  cronís- 

(4)  Algan  tiempo  antes  de  mo-  emperador  á  Garlos  el  GbIyo,  el 
-  rír  habia  hecho  Luía  el  Benipiio  dos  mismo  qae  hemos  dicho  pasaba  ea 
partes  iguales  de  sas  estados,  de-  el  concepto  público  por  hijo  adalte- 
jando  á  sa  hijo  mayor  Lotario  la  riño  de  (a  emperatnx  Judith  y  del 
parte  qae  qnisiera  elegir  para  sí.  conde Bernbard,  pero lierDamente 
Lotario  tomó  la  primera,  que  com-  amado  no  obstante  esto  por  Luis, 
prendía  la  Francia  Oriental ,  ql  reí-  Bl  Lanfioedoc  y  una  parte  de  Gata- 
no  de  Italia,  algunos  condados  de  luna  suosistían  balo  el  dominio  del  ^ 
Borgoüfl,  el  reiBO  de  Austra»ia,  y  joven  GArloe.  Los  hijos  de  Pepino, 
la  Germania,  á  excepción  de  la  rey  de  Aquitania,  quedaban  ex- 
BaTíora,  que  dejaba  á  Luis  su  ter-  cluidos  de  la  sucesión  de  los  esta- 
cer  hijo.  La  segunda  abarcaba  el  dos  de  su  padre  en  esta  nueva  par- 
reino  de  Neustría,  la  Aquitania,  tíci#n  del  grande  imperio  de  Garl»- 
Bíete  condados  de  Borgoüa,  la  Pro-  Magno,  lo  cual  fué  mas  adelante 
'  venza  y  la  SepUmania  con  sos  un  manantial  de  turbulencias  y 
Marcas.  Este  estenio  reino  fué  da-  discordias  en  la  Galla  Meridional  y 
do  por  la  voluntad  expresa  del  países  contiguos. 
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la  de  Saiamaaca,  los  graades  y  prelados  del  reino,  de 
acoerdo  en  esto  con  los  deseos  del  úUimo  monarca, 
l\oinbraron  para  sucederle  á  Ramiro,  hijo  de  Berroudo 
el  Diácono.  Mas  como  se  hallase  á  la  sazón  en  Bardulía 
(Castilla],  donde  habia  ido  á  tomar  por  esposa  la  hija 
de  un  noble  castellano ,  aprovechóse  en  su  ausencia 
un  conde  palatino  llamado  Nepocíano,  pariente  de 
Alfonso,  para  hacerse  aclamar  rey  de  Oviedo  por  sus 
parciales.  Informado  de  ello  Ramiro,  encaminóse  de- 
rechamente á  Galicia ,  donde  sin  duda  contaba  con 
mas  partidarios  que  en  Asturias,  y  reuniendo  en  Lugo 
una  numerosa  hueste  partió  resueltamente  en  busca 
de  su  rival,  á  quien  miraba  como  á  un  usurpador.  En- 
contráronse los  dos  competidores  cerca  del  rio  Narcea. 
Batido  Nepcciano,  y  abandonado  de  ios  suyos,  huyó 
hacia  Pravia  y  Gornellana ,  pero  alcanzado  por  dos 
condes  de  la  parcialidad  de  Ramiro ,  fué  entregado  á 
éste,  el  cual  le  hizo  sacar  los  ojos  y  le  condenó  á  re- 
clusión perpetua  en  un  monasterio.  Asi  subió  al  trono 
de  Asturias  el  hijo  de  Bermudo  el  Diácono  ^^K 

Conócese  que  el  pequeño  reino  asturiano  comen* 
zaba  también  á  ser  codiciado  y  combatido  de  preten- 
dientes como  el  imperio  árabe.  Otros  dos  nobles,  Al*- 
droito,  conde  del  palacio  como  Nepociano,  y  Finiólo, 
uno  de  los  proceres  de  Asturias,  conspiraron  masado- 

(1)    Solo  el  moDJe  de  Albelda  da  cer  y  Hoadéjar  en  las  geoealogf  aa 

lugar  á  Nepociaoo  en  el  catálogo  que  tejen  de  ¡os  dos  Bermudosque 

de  \(» revea  de  Asturias.  Nadie  ie  suponen, 
faa  seguidOy  como  tampoco  á  Pellt- 

Tomo  in.  19 
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iaDte  UQO  tras  otro  coptra  el  mooarca  legitimo.  Am- 
bos ÍQeroD  desgraciados  en  sus  tentativas,  y  Aldroíto 
sufrió  la  horrible  pena  de  ceguera  ^  prescrita  en  las 
resucitadas  leyes  godas »  y  Piniolo  fué  condenado  á 
muerte  con  sus  siete  hijos:  ¡severidad  terrible  la 
del  nuevo  monarca!  Bien  que  Ramiro  era  inexorable 
y  duro  en  el  castigo  de  toda  clase  de  delitos.  A  los  te* 
drenes  hacíales  también  sacar  los  ojos,  con  loque 
purgó  de  salteadores  sus  estados,  y  á  ios  agoreroa  y 
magos  los  hacia  quemar  vivos :  ¡  espantosa  crudeza  la 
de  aquellos  tiempos!  Este  rigor  hizo  que  los  cropistas 
de  aquellla  edad  le  llamaran  él  de  la  vara  dé  lajué- 
ticia. 

Una  tentativa  de  invasión  de  gente  estrafia,  dM- 
conocida  hasta  entonces  en  nuestra  península,  vino  á 
poner  á  prueba  la  actividad  y  el  valor  bélico  de  Ra- 
miro. Los  Normandos  (North^menn^  hombres  del  Ñor. 
te),  esos  piratas  emprendedores  y  audaces,  especie 
de  retaguardia  de  los  bárbaros  del  Septentrión,  que 
desde  el  fondo  del  Jutland  y  del  mar  Báltico ,  desde 
Dinamarca  y  Noruega  hablan  salido  á  fines  del  si- 
glo VIH.  como  á  reclamar  para  sí  una  parte  de  los 
'despojos  del  mundo ,  lanzándose  atrevidamente  á  los 
mares  en  frágiles  barcos  sin  mas  equipage  qué  sus 
armas,  para  arrojarse  sobre  las  costas  occidentales  de 
Europa,  saquearlas  y  volver  á  engolfarse  cargados 
de  bolin  en  las  olas  del  Océano:  esos  aventureros 
impertérritos ,  ejército  regimentado  de  piratas  á  las 
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Órdenes  de  un  gcfe,  que  caian  de  improviso  sobre  las 
poblaciones  de  las  costas  ó  se  remontaban  con  asomT 
brosa  raípidez  por  las  embocaduras  de  los  ríos»  para 
devastar  tierras,  degollar  habitantes,  hacer  cautivos, 
y  derramar  sangre  huioanasin  perdonar  sexo  ni  edad: 
e^  terribles  facciosos  de  los  mares  que  tan  funesta- 
mente -se  habían  hecho  conocer  en  la  Inglaterra  y  en 
la  Galia»  aparecen  por  primera  vez  en  la  costa  de  As- 
turias con  gran  número  de  naves  en  el  priocipio  del 
reinado  de  Ramiro.  Hacen  su  primera  tentativa  de 
desembarco  en  Gijon  (843):  pero  ante  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad ,  y  ante  la  actitud  enérgica  de  tos 
asturianos,  desisten  de  la  empresa,  pasan  adelante  y 
\¿n  á  desembarcar  en  el  puerto  Brigantino  (Coruña). 
Ramiro  nó  se  ha  descuidado;  un  ejército  Cristiano 
cae  intrépidamente  sobre  aquellos  salteadores;  mu- 
chos murieron;  varias  de  sus  naves  fueron  incendiadas 
y  viéronse  forzados  á  abandonar  aquellas  costas  fatales 
y  á  tentar  mejor  fortuna  en  las  de  Lusitania  y  Anda- 
lucía. Allá  van  escarmentados  por  Ramiro  el  cristiano, 
á  inquietar  las  poblaciones  musulmanas,  remontando 
el  Guadalquivir  hasta  Sevilla,  á  continuar  su  obra  de 
saqueo  y  de  pillage,  á  pelear  con  las  huestes  de  Ab*- 
derrahman,  hasta  que  son  obligados  á  retroceder 
por  los  Algarbes,  donde  repiten  los  mismos  estra- 
gos, y  por  último  acometidos  por  los  guerreros  de 
Mérida,  de  Santarén  y  de  Coimbra  reunidos,  desapa- 
recen de  aquellos  mares  (844).  Honra  fué  del.monar- 
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ea  de  Aslarias  haber  sabido  guardar  sus  pequeños 
dominios  de  aquellos  terribles  invasores  que  habiaa 
logrado  fijar  su  destructora  planta  en  grandes  y  po- 
derosos estados  <*^ 

Con  la  misma  intrepidez  peleó  Ramiro  con  los  ára- 
bes, venciéndolos  en  dos  batallas  <*):  sin  queotra  cosa 
añadan  las  antiguas  crónicas.  Por  lo  mismo,  y  por  no 
apoyarse  en  Fundamento  alguno  racional  hislóricOt  ha 
rechazado  ya  la  sana  crítica  la  famosa  victoria  de  Cía- 
vijo  que  historiadores  posteriores  atribuyeron  á  este 
príncipe,  y  que  ha  constituido  por  siglos  enteros  una 
de  las  mas  generalizadas  y  populare."^  tradiciones  es- 
pañolas ^'h 


(4)    Salma'atic.  Gfaron.— Id.  Si-  graciadísima  para  los  ouastros,  loi 

leas.— Conde,  cap.  44. — Ann.Ber-  cuales  se  retiraron  á  Uorar  sa  io- 

iin.— Des  Boches,  Hist.  de  Dinam«  fortunio  al  vecino  cerro  de  Ciavijo. 

{%)    Abversus  sarracenos   bis  A  pesar  de  la  derrota  y  la  tristeza 

praíiavit  et  vietor  extitit.  Seb.  el  rey  se  durmió,  y  entonces  se  le 

Stttm.  Chroo.  apareció  en  sueños  el  apóstol  San- 

(3)  Hé  aqui  en  sustancia  loque  tiago,elcttal  le  bablóamislosameii- 
cuenta  de  esta  batalla  el  arzobispo  te  y  le  alentó  á  que  ToWiera  al  día 
don  Rodrigo,  verdadero  autor  de  siguiente  á  la  pelea,  seguro  de  que 
la  leyenda.  Indignado  el  rey  Rami-  quedaría  Tencedorjpues  ól  mismo 
ro  de  que  Abderrahman  de  Gordo-  combatiria  á  la  cabeza  del  ejército 
ba  le  Dobiera  reclamado  el  tributo  cristiano.  Atónito  el  rey,  comunicó 
de  las  cien  doncellas,  á  que  supo*  esta  aparición  al  amanecer  á  los 
neu  hallarse sujetoMauregato, con-  grandes  y  prelados  y  al  ejército 
f  ocó  en  Leen  6  los  prelados  y  aba-  mismo,  y  todos  locos  de  alegría  uo 
des,  á  los  proceres  y  carones  ilus-  ansiaban  ya  sino  el  momento  de 
tres  del  reino,  y  con  su  consejo  eotrar.encombatebajo  la  dirección 
declaró  la  guerra  á  Abderrahman.  de  tan  ilustre  capitán.  Recibieron 
Marchó  el  eiército  cristiano  contra  antes  los  Santos  Sacramentos;  He- 
los moros,  airigiéndose  á  la  Rioja.  go  la  hora  de  la  lid,  y  esclamando: 
Hallándose  hacia  Albelda,  junto  a  ¡Sfintiagol  ¡Santiago!  Cierra  £f- 
Logroño,  se  TÍeroo  acometidos  los  paña  (costumbre que  quedó  desde 
cristianos  por  un  ejército  numero-  entonces  al  entrar  en  las  batallas), 
sisimo  de  moros,  no  solo  de  Bspa-  comenzó  la  pelea,  y  con  el  socorro 
ñs,  sino  de  Marruecos  y  de  otros  Yisible  del  Apóstol,  que  se  apar^ 
países  de  Africa.iiabataris  fué  des-  ció  en  los  aires  caballero  en  un 
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No  menos  piadoso  y  devolo  Ramiro  que  sus  pre- 
decesores, erigió  cerca  de  Oviedo  varios  templos,  quo 
aun  subsisten  boy,  notables  ya  no  solo  por  su  admi- 
rable solidez,  sino  también  por  cierta  regular  propor- 
ción y  belleza  de  arquitectura,  que  todavía  merécelos 
elogios  de  los  distinguidos  artistas  que  visitan  aquellos 
célebres  lugares,  y  que  justifica  las  alabanzas  que  se 
leen  en  el  cronista  Salmantino.  Es  notable  entre  aque- 
llos el  que  con  la  advocación  de  Santa  María  edificó  á 
la  falda  del  monte  llamado  Naranco,  á  menos  de  me- 
dia legua  de  Oviedo.  Sin  otros  hechos  importantes 

blanco  corcel  y  vestido  él  mismo  ^antiai^o  cierla  medida  de  los  pri- 

de  blanco,  coa  espada  en  mano,  meros  y  mejores  Iruios  de  la  tier- 

fué  tai  el  estrago  que  hicieroo  en  ra,  y  de  aplicar  al  Santo  Apóstol 

los  infieles,  que  quedaron  en  el  una  parte  de  todo  el  botin  que  se 

campo  mas  de  seseuta  mil  moros,  cogiese  eu  las  espediciooes  contra 

sin  contar  lo»  que  acucbillaron  los  moros,  contándole  como  el  pri- 

persiguiéndolos   nasla  Calahorra,  mer  soldado  de  caballería  del  ejér- 

Mariana,ciue  acogió  sin  examen  cito  cristiano,  cuya  percepción  con- 

ni  critica  todo  lo  que  bailó  eu  don  tiooó  realizándose  hasta  tiempos 

Rodrigo,  afiadíó  por  so  cuenta  no  muy  recientes.  La  falsedad  de  esté 

pocas  circunslancias  á  la  batalla,  pretendido    documento   ha  sido 

entre  las  cuales  no  pod^^n  faltar  también  evidenciada  gor  muchos, 

las  arengas  de  costumbre.  sabios  y  críticos  españoles  de  los 

Niel  monje  de  Albelda,  niel  tres  últimos  siglos,  entre  los  cua- 
de  Silos,  uí  Sebastiau  de  Salamao-  les  podemos  citar  al  maestro  jQéé 
ca,  ni  ninguno  de  los  antiguos  ero-  Pérez,  Dissertaiio>^es  eclesiastic<x, 
nistas  dicen  una  sola  palabra  de  i'iU  Diploma celeherrimum  de  Vo- 
un  suceso  que,  á  ser  cierto,  no  ¿o,  al  canónigo  de  Lugo  don  lóa- 
le hubieran  omitido  en  \erdad.  El  quin  Antonio  de  Camino,  en  su  D.- 
primero  que  le  menciouó  fué  el  sertacion  impresa  en  el  tom.  IV. 
citado  arzobispo  que  escribió  cua-  de  las  memorias  de  la  Real  Acade- 
tro  siglos  des¡)ues.  mía  de  la  Historia,  al  duque  de  Ar- 

Sobre  esto  se  fundó,  ó  acaso  eos,  en  8\x  Hemorial  á  Carlos  III. 

fué  él  mismo  el  fundamento  de  la  Don  Lázaro  González  de  Acebedo 

fábula,  el  célebre  privilegio  ó  di*  en  otro  Memoriaí  al  duque  del  In- 

ploma  de  don  Ramiro,  llamado  del  fantado;  Ortiz,  Discurso Hi8tÓTv;o 

Voto  de  Santi€igo.  por  el  que  se  legal  sobre  el  pretendido  diploma 

supone  haber  hecno  la  nación  es-  del  Voto  de  Santiago;  y  pueden 

panela  voto  general  y  perpetuo  de  verse  también ,  Florez,  España  Sa- 

pagar  anualmente  á  la  iglesia  de  grada,  tom. .XIX, Forreras,  Sinop- 
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que  las  crónicas  hayan  consignado,  terminó  el  hon- 
roso reinado  del  primer  Ramiro  en  850.  Sus  restos 
mortales  fueron  sepultados  en  el  panteón  de  los  reyes 
erigido  por  Alfonso  el  Gasto,  y  su  muerte  no  alteró  la 
especie  de  armisticio  tácito  que  habia  entonces  entre 
los  sarracenos  y  los  cristianos  de  Galicia. 

No  era  por  el  Norte,  sino  por  el  Oriente  de  Es- 
paña, por  donde  ardía  entonces  vivamente  la  guerra. 
Los  hijos  de  Pepino,  resentidos  de  la  exclusión  á  que 
se  les  habia  condenado  en  la  partición  del  imperio, 
se  conjuraron  en  la  Septimania  contra  Carlos  el  Calvo, 

•Í8,  tom.  IV.  Masdeu,  HUtorta  rar  la  severidad  con  que  soeleo 
Critica,  toen.  XIf.  Salráir,  en  las  tratárnoslos  críticos  estraogpros 
notas  á  Mariana,  líb.  VII.  cap.  45,  porque  en  nuestra  historia  se  ha- 
y  las  razones  que  se  expusieron  van  mezclado  invenciones cotno  la 
en  las  Cortes  de  Cádiz  de  i  81 8,  en  de  la  batalla  de  Clavijo,  como  si  no 
que  se  abolió  el  tributo  conocido  fuese  común  achaque  de  las  histo- 
con  el  nombre  de  Voto  de  Santia-  rias  de  todos  los  países.  Tpara  que 
go;  Diario  de  las  Sesiones.  Toreno,  se  vea  la  injusticia  con  que  en  esto 
Revolución  de  EspaSa,  lib.  XXI.  proceden,  el  mismo  historiador 
Las  razones  aue  principalmen-  Pedro  de  Marca,  arzobispo  de  Pa- 
to demuestran  ío  apócriro  del  di-  ris,  que  de  tan  absurda  califica  es- 
ploma, son,  el  tengnage  en  que*  ta  aparición  del  apóstol  Santiago  en 
está  escrito,  impropio  de  un  rey  Ctavijo,  refiere  como  cosa  muv 
cristiano;  suponerse  la  corte  del  cierta  que  en  una  batalla  que  die^ 
reino  en  León,  donde  aun  no  resi-  roo  los  franceses  á  los  normandos 
dian  los  monarcas;  la  firma  de  un  en  980,  se  apareció  delante  del 
arzobispo,  cuyo  título  no  se  cono-  ejército  el  mártir  San  Severo,  en 
cía  todavia  en  Españo;  mencionar-  trage  de  capitán,  montado  también 
80  un  arzobispo  ae  Cantabria  aue  sobre  un  caballo  blanco,  matando 
no  se  conoció  nunca ^j  estar  fecoa-  y  arrojando  á  los  enemigos,  en  me- 
do  el  año  834,  ocho  anos  antes  que  moría  de  cuyo  milagro  el  duque 
comenzara  á  reinar  Ramiro,  lo  de  Gascuña,  Guillermo  Sánchez, 
cual  obligó  á  Mariana  á  decir  con  fundó  el  monasterio  de  San  Severo 
una  naturalidad  recomendable;  en  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
«Puédese  sospechar  que  en  el  co-  por  voto  que  de  ello  hizo.  Asi  los^ 
piar  del  privilegio  se  quedó  un  mismos  que  tan  acremente  nos 
diez  en  el  iiniero\  el  origmal,  afia-  censuran  por  nuestras  tradiciones 
.  de  no  parece.»  populares,  las  imitan  ó  las  copiaa 
Sin  embargo,  no  podémostele-  acaso  mas  absurdas. 
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y  ayudábalos  secretamente  Berohard»  el  coade  do 
Barcelona,  con  la  mira  ulterior  de  hacerse  indepen- 
diente. Pronto  y  muy  caramente  pagó  su  deslealtad 
eí  que  pasaba  por  su  hijo.  Garlos  el  Calvo  en  una 
asamblea  de  Tolosa  á'  que  le  mandó  comparecer  le 
hizo  condenar  á  la  pena  de  muerte,  que  dicen  ejecutó 
por  su  propia  mano,  y  añaden  que,  poniendo  el  pié 
sobre  su  cadáver,  «(maldito  seas,  exclamó,  que  has 
mancillado  el  lecho  de  mi  padre  y  tu  señor  I»  Cuyas 
palabras  prueban  que  Carlos  no  desconocia  su  origen 
y  que  cometía  á  sabiendas  un  parricidio  ^*K  Seguida- 
mente nombró  conde  de  Barcelona  al  godo  Aledrao, 
pariente  de  Berenguer.  Propúsose  Guillermo,  hijo  de 
Bernhard,  vengar  la  niuerte  de  su  padre,  atacó  á 
Aladran,  se  declaró  en  Tavor  del  hijo  de  Pepítao  contra 
Carlos  el  Calvo,  é  invocó  el  auxilio  de  Abderrahman 
de  Córdoba.  Al  propio  tiempo  levantábanse  los  vas- 
cone»  con  su  cónde  Aznar  contra  el  rey  Pepino  de 
A^oitania;  de  forma  que,  de  una  y  otra  vertiente  de 
los  Pirindos  hormigueaban  las  facciones  en  términos 
qae  no  es  estraño  que  San  Eulogio  de  Córiloba  dije- 
ra en  una  de  sus  cartas,  que  no  habia  podido  pasar 
á  Francia  por  las  bandas  armadas  que  infestaban 
aquellos  páisea#  Cruzábanse  las  conspiraciones  y  se 
baeian  y  deshacían  con  admirable  facilidad  las  alian- 
zas  Ola»  eatraüas.  Los  árabes  coligados  con  Guillermo 

(t)    Aonal.  Fttld.-^HM.  gea«r.  de  LauDguedoc,  iooi.  I. 
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€0  846,  hacían  paces  con  Carlos  el  Calvo  en  S47^ 
pero  Guillermo,  peleando  solo  y  por  su  cuenta,  se 
apoderó  en  848  de  Barcelona  y  de  Ampurías ,  y  al 
año  siguiente  logró  hacer  prisionero  á  Medran.  Poco 
le  duró  el  contento.  En  850  fu§  á  su  vez  vencido  por 
los  partidarios  de  Aledran,  que  repusieron  á  éste  en 
el  condado  de  Barcelona. 

Las  vicisitudes  se  sucedían  rápidamente.  En  es- 
te mismo  año  vuelven  á  romperse  las  paces  entre 
Carlos  el  Calvo  y  Abderrahman  II.,  y  dos  ejérci- 
tos musulmanes  pasan  el  Ebro.  El  uno  de  ellos  pone 
sitio  á  Barcelona,  y  declarándose  los  judíos  por  los 
islamitas,  les  abren  las  puertas  de  la  ciudad,  mien- 
tras una  flota  sarracena  devastaba  de  nuevo  las 
costas  de  la  Provenza.  No  se  empeñó  Abderrahman 
en  conservar  á  Barcelona,  contentóse  con  desman- 
telarla, y  con  perseguir  á  los  enemigos  hasta  las 
tierras  de  los  francos.  Si  no  pereció  Aledran  en  aque- 
lla invasión,  por  lo  menos  no  volvió  á  saberse  de  él, 
y  en  852  hallamos  establecido  como  conde  de  Barce- 
lona á  Udairíco. 

Todo  iba  entonces  prósperamente  para  los  mu- 
sulmanes. El  emperador  Teófilo  de  Constantinopla , 
enviaba  á  Abderrahman  nuevos  embajadores,  soli- 
citando con  urgencia  su  alianza  y  su  ayuda.  La  ma- 
rina musulmana  recorría  las  costas  de  la  Calía  Meri- 
dional y  de  la  Toscana,  enseñoreaba  el  Mediterráneo, 
y  llenaba  de  terror  á  la  Europa  entera:  y  otros  sar- 
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rácenos,  no  declaran  bien  las  historias  si  de  España  ó 
de  África,  se  airevian  á  avanzar  hasta  las  paertas  de 
la  capital  del  mundo  cristiano,  devastaban  los  ar* 
rabales  de  Roma,  y  saqueaban  las  iglesias  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  situadas  extramuros  sobre  el  ca- 
mino de  Ostia;  gran  conflicto,  y  sobresalto  grande 
para  la  cristiandad. 

Bias  amargos  y  de  ruda  prueba  estaban  pasando 
ya  los  cristianos  de  Córdoba.  La  tormenta  de  la  perr 
secucidn  que  anunciamos  antes,  descargaba  ya  con 
furia  sobre  aquellos  fieles  que  hasta  entonces  habían 
logrado  gozar  de  cierta  libertad  y  reposo,  y  á  la  era 
de  tolerancia  había  sucedido  una  era  de  martirio. 
¿Qué  habia  motivado  este  cambio?  ¿No  tenia  fama  de 
humanitario  y  generoso  el  segundo  Abderrabman? 
Teníala,  y  los  historiadores  árabes  cuentan  el  si- 
guiente rasgo  de  su  corazón  benéfico. 

Había  afligido  en  846  á  las  provincias  meridiona- 
les una  sequía  espantosa:  fallaron  las  cosechas,  se 
abrasaron  las  viñas  y  los  árboles  frutales;  no  quedó 
yerba  verde  en  el  campo;-  agotáronse  los  pozos  y  los 
abrevaderos;  los  ganados  escuálidos  morían  de  inani- 
ción; las  risueñas  campiñas  se  convirtieron  en  sole- 
dades horribles,  sin  vivientes  que  las  atravesaran; 
muchas  familias  pobres  emigraron  á  África  huyendo 
del  hambre;  la  miseria  hacía  estragos  horribles,  y 
para  completar  este  cuadro  desconsolador  un  viento 
solano  que  sopló  de  Sahara  envió  una  plaga  de  lan- 
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nia  comercio  con  muger  musulmana,  enlendíaso  que 
abrazaba  su  religión.  El  hijo  de  mahometana  y  de 
cristiano  ó  vice-versa,  el  mulado  ó  muzlita  ^^\  er^ 
reputado  por  mahometano  también;  porque  el  Pro- 
feta había  dicho  muy  astutamente  que  tenia  que 
seguir  aquella  de  las  dos  reh'gíones  del  padre  ó  de  la 
madre  que  fuese  la  mejor,  y  la  mejor  era  natural  que 
fuese  la  suya .  El  cristiano  que  de  hecho  ó  de  palabr^ 
injuriaba  á  Mahoma  ó  á  su  religión,  no  tenia  otra  aL 
ternativa  que  el  mahometismo  ó  la  muerte. 

Con  esto  comenzó  una  serie  de  persecuciones  y  de 
martirios  á  que  ayndaba  por  una  parte  el  celo  reli- 
gioso, á  las  veces  indiscreto  y  exagerado,  de  algunos 
cristianos,  y  por  otra  las  ardientes  excitaciones  de  los 
monjes  y  sacerdotes,  qué  ó  alentaban  á  los  demás  ó 
se  presentaban  ellos  mismos  á  buscar  la  muerte.  El 
monje  Isaac  bajó  espontáneamente  de  su  monasterio, 
y  comenzó  á  predicar  el  cristianismo  en  la  plaza  y 
calles  de  Córdoba,  y  aun  á  provocar  al  cadí  ó  juez  de 
los  musulmanes:  el  cadí  le  hizo  prender,  y  de  orden 
de  Abderrahman  le  dio  el  martirio  que  buscaba.  El 
presbítero  Eulogio,  varón  muy  versado  en  las  letras 

(O    Estos  mulados  (de  donde  meóle  mayor  que  el  de  las  fami- 

vino  nuef^ra  voz  mulato) t  mux*  lias  árabes,  y  se  fueron  hacieodo 

litaSf  moxlemitas  ó  mauludines,  matrimonios  mixtos,  al  cabo  de 

eran  los  hijos  ó  nietos  de  musul-  algunas  generación  es  eran  ya  mas 

manes  uo  puros,  sino  oue  habían  los  mulados  que  los  ámbes  paros: 

sido  cristianos  renegados,  ó  hijos  de  aqai  las  riY&Udades  de  familias 

de  cristiana  y  musulmán,  ó  de  y  mochas  de  las  guerras  de  quo^ 

mahometana  y  cristiano.  Gomo  el  hemos  dado  cuenta, 
número  de  jD^parioles  era  infinita- 
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divinas  y  humanas,  exhortaba  incesantemenle  con  sus 
palabra^  y  sus  cartas-  á  despreciar  la  muerte,   á  per* 
sistir  en  la  fé  de  Cristo  y  á  injuriar  la  religión  de 
Mahom9*  Asi  lo  hizo  con  las  vírgenes  Flora  y  Haría 
qne  se  hallaban  en  la  cárcel,  con  cuya  ocasión  escri- 
bió un  libro  titulado:  nEnseñansa  para  el  tnarttrto.» 
Multitud  de  sacerdotes,  de  vírgenes,  de  todas  las 
clases  y  estados  del  pueblo  fueron  martirizados  en 
este  sangriento   período,  sufriendo  todos  la  muerte 
con  una  heroicidad  que  recordaba  la  de  los  primeros 
tiempos  de  la  iglesia.  Con  la  insensibilidad  que  osten- 
taban los  sacrificados  crecía  el  furor  de  los  verdu- 
gos, y  con  las  medidas  rigurosas  de  los  musulmanes 
se  fogueaban  mas  los  cristianos,  y  se  multiplicaba  el 
número  de  las  víctimas  vuluntarías. 

Yióse  con  este  motivo  un  fenómeno  singular  en  la 
historia  de  los  pueblos;  el  de  un  coucilio  de  obispos 
católicos  congregado  de  orden  de  un  califa  musulmán. 
Convencido  Abderrahman  de  que  cada  suplicio  de  un 
mártir  no  producía  sino  provocar  la  espontaneidad  de 
los  martirios,  convocó  en  862  un  concilio  nacional  de 
obispos  mozárabes  en  Córdoba,  presidido  por  el  me- 
tropolitano de  Sevilla,  Recafredo.  El  objeto  de  esta 
asamblea  era  ver  de  acordar  un  medio  de  poner  coto 
á  los  martirios  voluntarios,  y  los  obispos,  ó  por  de- 
bilidad ó  por  convencimiento,  declararon  no  deber 
ser  considerados  como  mártires  los  que  buscaban  ó 
provocaban  el  martirio,  lo  cual  dio  ocasional  fogoso 
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Eulogio  para  escribir  con  nuevo  fervor  contra  esta 
(loclriDa,  palifícándola  de  debilidad  deplorable.  No 
cesó  pi^r  eslo  ni  la  audacia  de  los  fíeles  ni  el  rigorde 
los  mahometanos:  siguióse  una  dispersión  de  mozára- 
bes, y  el  mismo  obispo  de  Córdoba»  Saúl,  se  vio  pi'e* 
so  en  una  cárcel  por  el  metropolitano  do  Sevilla  ^^K . 

Cumplióse  en  esto  el  plazo  de  los  dias  de  Abder- 
rahman  IL  Dicen  nuestras  crónicas,  que  asomándose 
una  tarde  á  las  ventanas  de  su  alcázar,  y  viendo  al- 
gunos cuerpos  de  mártires  colgados  de  maderos  orilla 
del  rio,  los  mandó  quemar,  y  que  ejecutado  esto,  le 
acometió  un  accidente  de  que  falleció  aquella  misma 
noche  (setiembre  de  852;  último  de  la  luna  de  Safar 
de  238).  Todos  los  pueblos  lloraron  su  muerte  como 
la  de  un  padre,  dicen  las  historias  musulmanas.  Ha- 
bía reinado  treinta  y  un  años,  tres  meses  y  seis  días. 
Dejó  muchas  hijas  y  cuarenta  y  cinco  hijos  varones:  el 
que  le  sucedió  en  el  imperio  se  llamaba  Mohammed. 

No  se  templó,  antes  arreció  mas  con  Mohammed  I. 
la  borrasca  de  la  persecución  contra  los  cristianos.  El 
nuevo  emir  comenzó  por  lanzar  de  su  palacio  á  los 
que  servían  en  él,  y  por  destruir  sus  templos.  Entre 
los  muchos  mártires  de  esta  segunda  campaña,  lo  fué 
el  ilustrado  y  fervoroso  Eulogio,  que  acababa  de  ser 
nombrado  metropolitano  de  Toledo.  La  causa  osten- 
sible fué  haber  ocultado  en  su  casa  á  Leocricia,  que 

(4)    Eulog.  Memorial.  Saoctor.    dical.  lamióos. 
—Id.  Líber  apologet.— AWar.  lo- 
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siendo  bijik  de  padres  mahometanos  había  abrasado  el 
cristianismo,  y  buscado  un  asflo  en  casa  de  Eulogio. 
Ambos  ftieron  decapitados :  los  cristianos  rescataron 
los  cuerpos  de  estos  santos  mártires  y  los  depositaron 
en  sus  templos. 

La  imparcialidad  histórica  nos  obliga  á  consignar 
lo  mismo  los  lunares  que  las  glorias  de  las  actas  del 
cristianismo.  No  todo  fué  pureza,  virtud  y  perseve*' 
rancia  en  esta  época  de  tribulación  y  de  prueba.  AÍ- 
gunos  cristianos  tuvieron  la  flaqueza  de  apostatar,  lo 
cual  no  nos  admira,  porque  el  heroísmo  no  puede  ser 
una  virtud  común  á  todos  los  hombres,  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  constituye  su  mérito.  Lo  peor  fué 
que  vino  á  los  cristianos  andaluces  otra  persecución 
de  quien  menos  lo  podían  esperar,  de  algunos  obispos 
cristianos.  Hosligesio ,  prelado  de  Málaga,  y  Samuel 
de  Elvira,  no  contentos  con  haber  convertido  sus  ca- 
sas, de  asilos  modestos  de  la  virtud  que  debían  ser, 
en  lupanares  inmundos ;  no  satisfechos  con  propalar 
heregfas  acerca  de  la  naturaleza  de  Cristo  conforme 
á  lo  que  de  ella  enseñaban  los  mahometanos ;  y  no 
teniendo  por  bastante  apropiarse  las  limosnas  y  obla- 
ciones de  los  fieles  y  malversar  los  bienes  del  clero, 
excitaron  á  Hohammed  á  que  exigiese  nuevos  tributos 
personales  á  los  cristianos,  haciendo  para  ello  un 
empadronamiento  general  escrupuloso ,  convidándose 
ellos  á  hacer  uno  minucioso  y  exacto  de  los  de  sos 
diócesis.  Servando,  conde  de  los  cristianos,  en  quien 


30  i  HISTOBU    DB   BSPÁiÍA» 

estos  deberían  creer  encontrar  consuelo  y  apoyo,  ba^ 
bía  pedido  permiso  á  Mobammed  para  exigirles  cien 
mil  sueldos;  hacia  desenterrar  á  los  mártires »  y  for- 
maba causas  á  los  fieles  por  haberles  dado  sepul- 
tura. En  tan  apurado  y  estrano  conflicto  ,  un  nuevo 
atleta  se  presenta  á  sostener  la  buena  causa  de  los 
oprimidos  cristianos,  el  abad  Samson,  varón  respeta- 
do por  su  piedad  y  por  su  literatura. 

Pero  el  disidente  Hpstigesio  negocia  con  Mobam- 
med la  convocación  y  reunión  de  un  concilio  de  los 
obisposde  la  comarca  para  que  en  él  sea  juzgado Sam- 
son,  y  para  que  se  obligue  á  todos  los  prelados  católi- 
cos á  que  hagan  la  matricula  de  sus  subditos  á  fin  de 
exigirles  nuevos  y  crecidos  impuestos.  Extraña  sin- 
gularidad la  de  este  lamentable  episodio  de  la  historia 
cristiana.  Un  obispo  disidente,  inmoral,  avaro,  man- 
chado de  heregia ,  instiga  á  un  califa  de  Mahoma  ¿ 
celebrar  un  concilio  de  obispos  cristianos  para  con- 
denar al  mas  celoso  defensor  de  la  pureza  de  la  fé. 
Este  concilio  se  celebra  en  Córdoba  con  a^stencia  del 
prelado  de  esta  ciudad ,  de  los  de  Cabra ,  Ecija  ,  Al- 
mería, Elche  y  Medina  Sidonia.  Samson  se  previene 
con  una  profesión  de  fé  que  sustenta  con  valor  en  sus 
discusiones  con  Hostigesio ,  pero  las  furibundas  ame- 
nazas, ya  que  no' las  razones  de  este  prelado  ,  logran 
ntimidar  á  los  débiles  ancianos  que  componían  el  sÍt 
nodo,  y  la  doctrina  y  proposiciones  de  Samson  son 
declaradas  perniciosas,  cuya  sentencia  hacen  circular 
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Hostigesio  y  Servando  por  todas  las  iglesias  de  Anda-^ 
lucía.  SamsoD,  por  su  parte,  demuestra  la  nulidad 
de  la  sentencia  como  arrancada  por  la  violencia  y  el 
dolo.  Provocada  nueva  declaración ,  algunos  obispos 
se  retractan  de  la  primera,  y  entre  ellos  Valencio  de 
Córdoba,  que  para  manifestar  el  aprecio  que  le  me* 
recia  la  doctrina  de  Samson  le  hizo  abad  de  la  iglesia 
de  San  Zoilo  ^^K  Esto  acabó  de  irritar  al  partido  de 
Hostigesio  y  Servando,  que  acudiendo  entonces  á  la 
calumnia  y  á  la  intriga,  y  aprovechando  la  predispo-^ 
sicion  de  Mohammed,  consiguen  que  el  abad  Samson 
sea  depuesto  y  desterrado  á  Martos ,  donde  compuso 
la  interesante  defensa  de  su  doctrina  con  el  título  de 
Apologético^  acalorando  con  esto  mas  y  mas  los  áni- 
mos. Siguiéronse  mátuas  profanaciones  é  insultos  de 
cristianos  y  musulmanes  en  sus  respectivos  templos, 
hasta  que  la  tormenta  fué  con  la  acción  misma  del 
tiempo  calmando,  ó  mas  bien  la  atención  de  los  mus«« 
limes  se  distrajo  hacia  los  campos  de  batalla ,  donde 
cristianos,  muzlitas  y  moros  rebeldes  combatían  con 
las  armas  el  poder  central  del  imperio  árabe-hispano. 
Tal  fué  este  episodio  tan  glorioso  como  sangriento 
de  la  iglesia  mozárabe  española,  que  podremos  lla- 
mar la  era  de  los  martirios,  y  que  produjo  ,  ademas 
de  una  multitud  de  hechos  heroicos  mezclados  con 


(4)    El  título  do  Abad  que  se  da  roquial,  como  eu  nuestros  dias  se 

áSamsoano  lo  era  de  dignidad  Maman  abades  los  curas  propios  de 

monástica»  sino  de  gobierno^  par-  las  iglesias  en  (jalicia  y  Portugal. 

Tomo  iii.  SO 
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Otros  de  lamentable  recuerdo^  aa  catálogo  de  santos 
con  que  se  aamentó  el  martirologio  de  España*  y  los 
luminosos  escritos  de  San  Eulogio,  de  Pablo  Alvaro  y 
del  abad  Samson/  que  han  llegado  hasta  nuestros 
días,  y  sin  los  coates  nos  veríamos  privados  de  Jas 
noticias  de  este  período  de  lucha  religiosa,  tanto  n^as 
gloriosa  cnanto  era  con  mas  desiguales  «rmas  soste-* 
nida  <«). 

H9bia  sucedido  en  860  á  Ramiro  de  Asturias  su 
hijo  Ofdono,  primero  de  este  nombre,  que  tuvo  que 
inaugurar  su  reinado  con  una  expedición  contra  los 

■ 

vascones  de  Álava  que  se  habian  sublevado ,  sospé- 
chase que  en  connivencia  con  los  musulmanes,  y  á 
los  cuales  logró  sujetar  y  tener  sumisos.  Pero  et  hecho 
mas  brillante  de  las  armas  del  nuevo  monarca  de 
Oviedo  fué  la  femosa  victoria  que  en  la  Rioja  alcantÓ 
sobre  un  ejército  mahometano  mandado  por  Moza  ben 
Zejfad.  Antes  de  referir  este  célebre  triunfo  de  Ordeño, 


(4)  A  principios  del  siglo  XVI.,  Górdobe,  y  en  le  AUioia  sajpresioii 
con  ocasión  do  limpiarse  un  pozo  de  las  órdienes  religiosas  fué  en« 
distante  media  legua  de  Trasierra,  tregada  por  la  comisión  de  arbitrios 
•e  liaUé  la  famosa  com^pima  del  de  amortización  á  la  de  oiencias  y 
abad  Samson,  asi  llamada  por  ha*  artes,  que  la  colocó  en  el  colegio 
ber  sido  dooactoQ  de  este  tirtooeo  .  de  humanidades  de  k  asodcíod» 
y  erudito  presbítero  á  la  iglesia  de  '  donde  so  conserva. — ^Ramírez  y 
San  Sebastian,  en  87S,  notable  por  ias  Caflas-Desa,  AAtigtted.  de  Góf^ 
la  circanstancia  de  creerse  la  cam-  doba.-*-Los  preciosos  escritos  de 
pana  mas  antigua  que  se  conserva  San  Eulogio,  de  Pablo  álvaro  y  de 
en  EspaSa.  Tiene  cerca  de  un  pie  Samson,  oue  tan  interesantes  no- 
de  alto,  y  otro  tanto  de  diámetro»  ticias  nos  nan  trasmitido  acerca  de 
con  asa  para  tocarla,  y  una  ios-  este  importante  período  de  la  bi»- 
cripdon  üon  «xpreea  ef  año  do  In  tóría  onstianoKnostflmana,  se  ha- 
oferta.  Bvbia  sido  llevada  al  mo-  lian  en  los  tomos  X.  y  XL  de  la 
oMierío  de  Valparaíso  cerca  de  Espafia  Sagrada  de  Fkerei. 


PAKTB  II.  unto  I.  307 

oecesitamos  dar  coenta  de  qoién  era  este  Muza  que 
iao  famoso  se  bízo  en  la  historia  espaftola  del  sí- 
«lo  IX. 

Maza  era  godo  de  origen,  y  kabia  nacido  crístía*^ 
oo.  Por  ambición  había  renegado  de  sa  fé,  y  abraza- 
do el  islamismo  con  toda  sa  familia*  En  poco  tiempo 
había  hecho  una  brillante  carrera  en  tiempo  de  Ab« 
derrahman^  y  esto  mismo  acaso  le  tentó  é  rebelarse 
A  su  vez  contra  los  árabes:  con  ardides  tanto  como  por 
fnerza  se  había  ido  apoderando  de  Zaragoza,  de  Tu*- 
zdela^  de  Huesca  y  de  Toledo:  el  gobierno  de  ^ta  úl- 
tima ciudad  y  comarca  le  dio  á  su  hijo  Lupo  (el  Lobia 
délos  árabes),  y  cerca  de  Logroño  levantó  una  nueva 
ciudad  qne  nombró  Albayda  (Albelda  entre  los  cris- 
tianos), y  que  hizo  como  la  capital  de  sus  estados. 
Los  vascones,  ó  por  temor  á  un  vecino  tan  poderoso^ 
ó  'por  huir  de  sujetarse  al  reino  de  Asturias,  hicieron 
alianza  con  Muza,  y  García  su  principe  llegó  á  tomar 
por  esposa  una  hija  del  doblemente  rebelde  caudillo. 
Alentado  éste  con  sus  prosperidades ,  y  noticioso  del 
miserable  estado  en  qoe  los  dominios  de  Carlos  el 
Calvo  se  hallaban,  acometió  la  Gothia ,  franqueó  los 
Pirineos^  y  solo  á  precio  de  oro  pudo  el  nieto  de  Car- 
lo-Magno  comprar  una  paz  bochomosía.  Entretanto 
Lupo  so  hijo  se  mantenía  en  Toledo  y  el  rey  de  As^ 
tvrias  fomentaba  y  protegía  su  rebelión,  y  aunque  las 
hoestet  de  Hohammed  lograron  un  señalado  triaofo  so* 
fere  las  tropas  rebeldes  de  Lupo  y  las  auxiliares  cris*- 
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tiaDas,  matando  gran  número  de  unas  y  otras,  la  ciu* 
dad  no  pudo  ser  tomada:  dejó  el  emir  encomendado 
el  sitio  á  su  hijo  Almondhir ,  el  cual  no  tardó  en  ser 
batido  por  Muza.  Envanecido  estecen  tantas  victorias 
se  hacia  llamar  ef  terc&r  rey  de  España^  y  quiso  tra- 
tar con  el  emir  como  de  igual  á  igual.  Y  en  efecto, 
llegó  á  dominar  Muza  en  una  tercera  parte  de  la  Pe- 
níbsulá.  Pero  estas  mismas  pretensiones  hicieron  que 
los  cristianost  en  vez  de  mirarle  como  aliado,  le  mi- 
raran ya  como  enemigo. 

Desavenidos  estaban  cuando  se  encontraron  en  la 
.  Rioja.  Ordeño  fué  el  que  tomó  la  ofensiva:  un  cuerpo 
de  tropas  destacó  sobre  Albelda,  y  al  frente  de  otro 
marchó  él  mismo  contra  Muza.  Dióse  el  combate  en 
el  monte  Laturce,  cerca  de  Clavijo:  la  victoria  se  de-- 
claró  por  los  soldados  de  Ordeno;  diez  mil  sarracenos 
quedaron  en  el  campo;  entre  los  muertos  se  halló  el 
yerno  y  amigo  de  Muza,  García  de  Navarra;  el  mismo 
Muza,  herido  tres  veces  por  la  lanza  de  Ordeño,  pudo 
todavía  salvarse  en  un  caballo  que  le  prestaron,  y  se 
fué  á  buscar  un  asilo  entre  sus  hijos  Ismael  y  Fortun, 
walí  de  Zaragoza  el  uno,  de  Tudela  el  otro:  los  ricos 
dones  que  habia  recibido  de  Carlos  el  Gilvo  quedaron 
en  poder  de  Ordeño.  El  monarca  cristiano  marchó  sin 
pérdida  de  tiempo  sobre  Albelda;  y  habiéndola  toma- 
do después  de  siete  dias  de  asedio  la  hizo  arrasar  por 
los  cimientos;  la  guarnición  muslímica  fué  pasada  á 
cuchillo,  y  las  mugeres  y  los  hijos  hechos  esclavos. 
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De  tal  manera  consternó  este  doble  triunfo  de  lo6 
cristianos  al  hijo  de  Muza  Lupo,  el  gobernador  de  Tole* 
do,  que  pareció  faltarle  tiempo  para  solicitar  la  amis- 
tad de  Ordeño  y  ofrecerse  para  siempre  á  su  servicio. 
Así  humilló  el  valeroso  rey  de  Asturias  el  desmedido 
orgullo  de  Muza  el  renegado^  librando  al  mismo  tiempo 
al  emir  de  Córdoba  de  su  mas  importuno  y  temible 
enemigo  ^^K 

Alentóse  con  esto  Mohammed,  y  consagróse  á  acá- 
bar  á  toda  costa  con  la  rebelión  de  los  hijos  de  Muza. 
Años  hacia  que  Lupo  se  mantenía  en  Toledo  sitiado 
por  Almondhir,  sin  que  le  arredrara  el  haber  visto 
enviar  setecientas  cabezas  de  los  suyos  cogidos  en  Ta- 
lavera  para  adornar,  según  costumbre»  las  almenas  de 
Córdoba.  Fué  ,  pues,  Mohammed  á  activar  y  estre- 
char el  sitio.  Cansados  los  labradores  y  vecinos  pacífi- 
cos de  Toledo  de  los  males  de  ^  lá  guerra  y  de  ver 
cada  año  destruir  sus  mieses,  sus  huertas  y  sus  casas 
de  campo»  ofrecieron  al  emir  que  le  entregarían  la 
ciudad  y  aun  las  cabezas  de  los  gefes  rebeldes  si  les 
otorgaba  perdón.  Prometióseloasí  Mohammed»  yabrié- 
ronsele  las  puertas  de  Toledo  aun  antes  del  plazo  de- 
signado: algunos  caudillos  fueron  puestos  á  su  dispo- 
sición ;  otros  pudieron  huir  disfrazados »  entre  ellos 
el  mismo  Lupo  ^  que  fué  á  refugiarse  á  la  corte  de 


(I)    Seb.8a1maDt.ChroD.D.26.    se  la  que  por  error  se  atribuyó  á 
—Esta  fué  la  verdadera  batalla  de    Ramiro. 
Clavijo,  y  es  de  sospechar  que  fue- 
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OrdoDO  el  cristiaBO  (859)»  de  quien  oontinuó  stendo 
aliado  y  amigo.  Asi  acabó  por  entonces  la  fiamoaa  re- 
belioQ  de  Maza  el  renegado,  del  que  tuvo  la  pre- 
sunción de  titularse  el  tercer  rey  de  España.  Ocopóse 
Mohammed  en  arreglar  las  cosas  del  gobierno  de  To- 
edo<*). 

Cúpole  á  Ordoño  otra  gloria  semejante  á  la  qaé 
habia  alcanzado  su  padre  Ramiro.  Los  normandosi 
esos  arentureros  de  los  mares,  ni  nunca  quietos,  ni 
nunca  escarmentados  (los  Magioges  de  los  árabes), 
Yihieron  á  intentar  un  nuevo  desembarco  en  Gali- 
cía  (860).  Sesenta  naves  traian  ahora.  Rechazó  dealli 
esta  segunda  vez  el  conde  Pedro  aquellos  formidables 
marinos,  que  se  vieron  forzados  á  bordear  como  an- 
tes el  litoral  de  Lasitania  y  Andalocfa  en  busca  siem- 
pre de  presas  que  arrebatar:  arrasaron  aldeas,  ala- 
layas  y  caseríos  desde  Málaga  á  Gribraltar,  'saquearon 
en  Algeciras  la  mezquita  de  las  Banderas,  y  acosados 
por  las  tropas  de  Mohammed  pasaron  á  las  playas  de 
África,  recorrieron  la  costa  de  la  Galia,  las  Baleares, 
el  Ródano,  los  mares  de  Sicilia  y  de  Greda,  haciendo 
en  todas  partes  los  mismos  estragos,  dejando  Iras  si 
una  huella  de  devastación  y  de  sangre,  hasta  que 
desaparecieron  en  el  Océano  para  entrar  otra  ves  en 
la  Escandinavia  con  los  despojos  que  habían  podido 
recoger  de  todos  los  paises. 

(1)    Conde,  parí.  II.  cap.  48. 
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OrdoQO,  que  do  olvidaba  sus  naturales  y  mas  in* 
mediatos  eoemigost  los  árabes,  llevó  sos  armas  á  las 
márgenes  del  Duero,  venció  al  wall  de  la  firoatera 
Zeid  ben  Cassim»  y  tomó  varias  poblaciones,  enire 
ellas  Salamanca  y  Coria,  que  no  se  esforzó  en  con* 
servar,  contentándose  con  destruir  sus  murallas  y 
llevar  cautivos  al  centro  de  su  reino.  Asi  no  creemos 
que  para  recobrarlas  hubiera  necesitado  Almondhirel 
Ommiada  llevar  tan  grande  ejército  como  luego  Uevó» 
y  cuyo  aparato  de  fuerza  podia  solo  justificar  el  res* 
peto  que  ya  les  imponia.el  nombre  de  Ordoño.  Desde 
el  Duero  llevó  Almondhir  sus  huestes  bieia  el  Nor- 
deste de  la  Península ,  franqueó  el  Ebro,  penetró  por 
Álava  en  la  alta  Navarra  y  montes  de  Afranc,  taló 
las  campiñas  de  Pamplona^  ocupó  algunas  fortalezas 
de  su  comarca,  y  jcautivó,  dice  un  antor  árabe,  á  un 
cristiano  muy  esforzado  y  principal  llamado  Fortun  ^^\ 
que  llevó  consigo  á  Córdoba,  donde  vivió  veinte  años, 
al  cabo  de  los  cuales  fué  restituido  á  m  patria.  Esta 
expedición  tovo  sin  duda  por  objeto  castigará  los  que 
habían  sido  aliados  del  rebelde  Muza. 

A  poco  tiempo  de  esto  (en  863)  lleva  ron  al 
emir  de  Córdoba  sus  forénicos  ó  conreos  de  á  caballo 


(4)    Este  Portan  pudo  ser  muy  con  ét  fué  llevada  á  Córdoba  ttt 

bieo  el  hijo  do  Muía,  {¡oberaador  bennoaa  Üica,  j  que  al  haber  re* 

de  Todela:  mas  al  decir  de  algo-  cobrado  su  libertad  al  cabo  de  los 

nashistoriasDavafraaeraFortirao,  yeinte  anos  foé  debido  al  casa- 

hijo  del  García  Iñigo  ó  ISignez,  miento  de  loiga  con  Abdallabí  bíj» 

muerto  «a  Albelda^  y  añaden  que  segundo  de  Mohammed. 
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nuevas  que  le  pusieron  en  grande  cuidado  y  alar- 
ma. Los  cristianos  de  Afranc  y  los  de  Galicia  habían 
invadido  simultáneamente  y  por  opuestos  puntos  las 
tierras  de  su  imperio.  Ordeño  había  entrado  en  la 
Lusitania,  corrido  la  comarca  de  Lisboa,  incendia- 
do á  Cintra,  saqueado  los  pueblos  abiertos  y  cogi- 
do multitud  de  ganados  y  cautivos.  La  fama  abultaba 
los  estragos,  y  Mohammed  creyó  llegado  el  caso 
de  hacer  publicar  la  guerra  santa  en  todos  los  almin- 
bares.  Juntáronse  todas  las  banderas  y  Mohainmed 
penetró  con  sus  huestes  en  Galicia  hasta  Santiago. 
Mas  cuando  él  llegó,  ya  los  cristianos  se  habian  re- 
cogido y  atrincherado*  en  sus  impenetrables  riscos: 
con  que  tuvo  por  prudente  regresar  por  Salamanca 
y  Zamora  hacia  Toledo. 

En  las  fronteras  de  Afranc  un  hombre  oscuro  daba 
principio  á  una  guerra  que  había  de  ser  dura  y  por- 
fiada. Este  hombre  era  Hafsún,  originario  dé  aque>- 
Has  tribus  berberiscas  que  en  el  principio  de  la  con- 
quista se  establecieron  en  los  altos  valles  y  sierras 
mas  ásperas  del  Pirineo.  Aunque  nacido  en  Andalu- 
cía, era  oriundo  de  la  proscrita  raza  de  los  judíos. 
Sus  principios  fueron  oscuros  y  humildes.  Yivia  del 
trabajo  de  sus  manos  en  Ronda,  pero  descontento  de 
su  suerte  paso  á  Torgiela  (Trujillo)  á  buscar  fortuna, 
y  no  hallando  recursos  para  vivir  se  hizo  salteador  de 
caminos,  llegando  por  su  valor  á  ser  gefe  de  bando- 
leros, y  á  adquirir  no  escasa  celebridad  en  aquella 
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vida  aventurera  y  agitada.  Hafsúo  y  su  cuadrilla  se 
hicieron  dueños  de  una  fortaleza  llamada  Calat-Ya- 
baster.  Por  último,  arrojado  del  pais,  se  trasladó  á 
las  fronteras  de  Afranc,  y  se  apoderó  del  fuerte  de 
Rotah-el-Yehud  (Roda  de  ios  Judíos),  situado  en  un 
lugar  inexpugnable  por  su  elevación  y  aspereza  so- 
bre peñascos  cercados  del  rio  Isabana. 

No  solo  fué  bien  recibido  alli  Hafsán  por  los  judíos 
berberiscos,  sino  que  viendo  los  cristianos  de  Ainsa, 
Benavarre  y  Benasque  la  fortuna  de  sus  primeras  al- 
garas, confederáronse  con  él  para  hacer  la  guerra  á 
los  mahometanos;  y  precipitándose  como  los  torrentes 
que  se  desgajan  de  aquellos  ^riscos,  cdyeron  sobre 
Barbastro ,  Huesca  y  Fraga ,  levantando  los  pueblos 
contra  el  emir.  El  walí  de  Zaragoza,  resentido  de  ha- 
ber sido  nombrado*  otro  gobernador  de  la  ciudad ,  si 
no  favoreció  á  los  rebeldes,  á  lo  menos  no  se  opuso  á 
sus  progresos  y  correrías.  El  walí  de  Lérida  Abdel- 
melik  tomó  abiertamente  partido  en  favor  de  Hafsún, 
y  le  entregó  la  ciudad.  Los  mismo  hicieron  los  alcai- 
des  de  otras  poblaciones  y  fortalezas.  De  modo  que 
el  menestral  de  Ronda,  el  gefe  de  bandidos  de  Tra- 
jillo,  se  vio  en  poco  tiempo  dueño  de  una  parte  con- 
siderable de  la  España  Oriental  y  de  gran  número  de 
ciudades  y  castillos,  con  lo  que  mas  y  mas  envalen^ 
tonado  recorrió  las  riberas  del  Ebro  y  fértiles  cam- 
piñas de  Alcañiz,  engrosando  sus  filas  con  todos  los 
descontentos,  fuesen  cristianos,  judíos  ó  musulmanes. 
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Sobresaltado Hohamcned  cod  tan  seria  insorreccion . 
y  no  pudiendo  desatender  las  fronteras  del  Duero» 
continuamente  invadidas  é  inquietadas  por  lOs  cristia- 
nos de  Ordeño ,  trató  primeramente  y  antes  de  em* 
prender  operaciones  contra  el  rebelde  Ha&ún  de  ase- 
gurarse al  menos  la  neutralidad  del  imperio  franco,  á 
cuyo  efecto  envió  á  Carlos  el  Calvo  embajadores  con 
ricos  presentes  y  con  proposiciones  de  paz  y  amistad. 
Carlos  á  quien  hallamos  siempre  dispuesto  y  poco  es- 
crupuloso en  firmar  paces  y  alianzas  con  todo  gene* 
ro  de  enemigos,  no  desechó  tampoco  la  propuesta  del 
emir ,  y  despachó  á  su  vez  á  Córdoba  mensageros  en- 
cargados de  acordar  las  bases  de  la  pacificación ,  los 
cuales ,  desempeñada  su  misión ,  volvieron  llevando 
consigo  en  testimonio  de  las  buenas  disposiciones  de 
Hohammed,  camelloscargadoscon  pabellonesde  guer- 
ra, ropas  y  telas  de  diferentes  dases ,  y  artículos  de 
perfumería ,  que  el  nieto  de  Cárlo-*Magno  recibió  gas* 
toso  en  Compiegne.  Después  de  lo  cual  juntó  Moham-. 
raed  el  mas  numeroso  ejército  que  pudo,  haciendo 
concurrir  á  todos  los  hombres  de  armas  de  Andalucía, 
Valencia  y  Murcia,  resuelto  á  dar  un  golpe  de  mano 
decisivo  al  rebelde  Hafsún.  Su  hijo  Almondhir. quedó 
encargado  de  la  frontera  de  Galicia  con  las  tropas  de 
Mérida  y  de  Lusitania ,  y  él  con  su  nieto  Zeid  ben 
Cassim  marchó  hacia  el  Ebro  con  toda  la  gente. 

Temeroso  Ha&ún  de  no  poder  competir  con  fuer- 
zas tan  considerables ,  recurrió  á  la  astucia ,  ó  mejor 
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dicho ,  á  ia  falsía  y  al  engaño ,  pero  engaño  ma* 
ñosamente  urdido  pera  hombre  de  tan  humilde  es<- 
tracción.  E6cri|;^ió  ,  pues ,  al  emir  haciéndole  mil 
protestas,  al  parecer  ingenuas,  de  obediencia  y  su* 
misión^  y  jurando  por  cielos  y  tierra,  que  todo  cuanto 
hacia  era  un  artificio  para  engañar  á  los  enemigos  del 
Islam;  que  ¿  su  tiempo  volvería  las  armas  contra  los 
cristianos  y  malos  muslimes ;  que  le  diese  al  me- 
nps  el  gobierno  de  Huesca  ó  de  Barbastro,  y  vería 
cómo  oportunamente  y  de  improviso  daba  á  los  ene- 
migos el  golpe  que.  tenia  pensado.  Cayó  comple- 
tamente Mohammed  en  el  lazo,  creyó  las  palabras 
arteras  del  rebelde,  ofrecióle  para  cuando  diese  cima 
á  sus  planes  no  solo  el  gobierno  de  Huesca  sino  él  de 
Zaragoza ,  envió  una  parte  del  ejército ,  como  inne- 
cesario ya,  á  las  fronteras  de  Galicia  á  reforzar  el  de 

Almondhir ,  encomendó  á  su  nieto  Zeid  ben  Cassim  la 

« 

espedicion  proyectada  de  acuerdo  con  Hafsún ,  y  él 
regresó  camino  de  Córdoba. 

Incorporáronse  las  tropas  de  Zeid  con  las  de  Haf- 
sftn  en  los  campos  de  Alcañiz:  con  las  demostraciones 
mas  afectuosas  acamparon  llenas  de  comfianza  jun- 
to á  los  que  creian  sinceros  aliados.  Mas  cuando  se 
hallaban  entregadas  al  reposo  de  la  noche,  los  solda- 
dos de  Hafsftn  ae  echaron  traidoramente  sobre  los  de 

• 

Zeid,  y  degdiaron  alevosamente  á  los  mas],  incluso 
el  mismo  Zeid  ben  Caasim,  que  murió  peleando  vale- 
rosamente antes  de  cumplir  diez  y  ocho  años.  El  emir  y 
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todos  los  caudillos  de  su  guardia,  todos  los  walíes  de 
Andalucía,  jurai^on  vengar  acción  tan  aleve;  Mohani- 
med  lo  escribió  á  su  hijo  Almondhir,  el  cual  recibió 
los  despachos  de  su  padre  en  tierras  de  Álava ,  é  in- 
mediatamente  hizo  leer  su  contenido  á  lodo  el  ejército. 
La  indignación  fué  general ;  caudillos  y  soldados,  to- 
dos pedian  ser  llevados  sobre  la  marcha  á  castigar  la 
negra  perfidia  de  Hafoftn.  De  Córdoba  y  Sevilla  se 
ofrecieron  muchos  voluntarios  á  tomar  parte  en  aque- 
Ha  guerra  de  justa  venganza. 

Partió,  pues,  Almoñdhir,  con  su  ejército  de  sirios 
y  árabes,  ardiendo  todos  en  cólera.  Los  rebeldes  ha- 
bian  vuelto  á  atrincherarse  en  los  montes  y  en  la  for« 
taleza  de  Roda,  que  era,  dice  un  autor  musulmán, 
el  nido  del  pérfido  Hafsún.  Alli  salió  á  rechazarlos  el 
intrépido  Abdeimelik,  el  walí  de  Lérida  que  se  habia 
incorporado  á  Hafsün.  A  pesar  de  las  ventajas  que  le 
daba  la  posición,  los  andaluces  pelearon  con  tal  co- 
rage,  que  sus  espadas  se  saciaron  de  sangre  enemiga. 
Abdelmelik  escapó  herido  con  un  centenar  de  los  su- 
yos, y  se  refugió  en  el  castillo  de  Roda.  La  noche 
suspendió  la  matanza.  Al  dia  siguiente  los  soldados  de 
Almoñdhir  atacaron  la  fortaleza  sin  que  les  detuvieran 
las  breñas  y  escarpados  riscos  que  la  hacian  al  pare- 
cer inaccesible.  Todo  lo  allanaron  aquellos  hombres 
frenéticos,  si  bien  á  costa  también  de  no  poca  sangre: 
Abdelmelik,  aunque  herido,  peleó  todavía  hasta  re- 
cibir la  muerte^  y  su  cabeza  fué  cortada  para  presen- 
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tarla  á  Mohammed;  muchos  rebeldes  se  precipitaron 
de  las  rocas:  Hafsda  logró  escapar  á  los  montes  de 
Arbe»  aconsejó  á  sos  secuaces  que  se  sometiesen  al 
vencedor  para  conjurar  su  justa  saña,  y  repartiendo 
sus  tesoros  entre  los  que  le  habían  sido  mas  fíeles, 
desapareció»  dicen,  en  aquellas  fragosidades.  La  vic- 
toria de  Almóndhir  intimidó  toda  la  comarca,  y.  apre- 
suráronse á  ofrecerle  su  obediencia  las  ciudades  de 
Lérida,  Fraga,  Ainsa,  y  todas  aquellas  tierras  (866). 
Almóndhir  victorioso  se  volvió  á  Córdoba,  donde  fué 
obsequiado  con  fiestas  públicas. 

En  este  año,  qué  fué  el  de  866,  falleció  el  rey  Or- 

m 

dono  en  Oviedo»  muy  sentido  de  sus  subditos,  asi  por 
su  piedad  y  virtudes,  como  por  haber  engrandecido 
el  reino  y  héchole  respetar  de  los  musulmanes ,  con 
los  cuales  tuvo  otros  reencuenlos  en  que  salió  victorio- 
so, y  cuyos  pormenores  y  circunstancias  no  especifi- 
can las  crónicas.  Ordoño  habia  reedificado  mothas 
ciudades  destruidas  mas  de  un  siglo  hacia ,  y  entre 
ellas  Tuy,  Astorga,  León  y  Amaya,  y  levantado  mul- 
titud de  fortalezas  al  Sur  de  las  montañas  que  servían 
como  de  ceñidor  al  reino,  y  acrecido  este  en  una  ter- 
cera parte  de  territorio.  Reinó  Ordoño  poco  mas  de 
diez  y  seis  años,  y  fué  sepultado  en  el  panteón  desti- 
nado á  los  reyes  de  Asturias  ^*^ 


(1)  El  Albeldonse  le  dá  el  bello  bastían  de  Salamanca,  y  empieza 
nombre  de  padre  del  pueblo.  Con  la  suya  el  obispo  Sampíro  de  As- 
él  acabó  su  crónica  el  obispo  Se-    torga. 


CAPITULO  XII. 


ALMOKDHm   r   ABDÁLLAH   EN   CÓBDOBA: 
ALFONSO   III.    BN   ASTUBIAS. 

»e  866  A  912. 

rroclamacion  de  Alfonso  III.,  el  MagDO.*— Breve  usurpación  del  conde 
Fruela.— Su  castigo.— Primeros  triunfos  de  Alfonso  sobre  los  érabei. 
— *Gasa  con  una  hija  de  García  de  Navarra.— ^üoosdouencias  de  este 
enlace  para  los  navarros.,— Conjuración  de  los  cuatro  hermanos  do 
Alfonso.— Brillantes  victorias  de  este  sobre  los  árabes:  en  Luaitania; 
en  Zamora.— Calamidades  en  el  imperio  musulmaB.— El  rebelde 
Hab4n  y  so  hijo.— Batalla  de  Aybar,  en  que  perece  García  de  Na» 
varra.— Condes  de  Castilla  j  Álava. — ^Fundación  de  Bar¿os.—Trala- 
do  de  paz  entre  Mohammed  de  Córdoba  y  Alfonso  de  Asturias.— 
Conspiraciones  en  Asturias  descubiertas  y  castigadas. — ^Misteriosa 
muerte  de  Mohammed.— Breve  reinado  de  Almondhir.*^Fsmo8a  re- 
belión de  Ben  Ha&ftn.-«-Emirato  de  Abdallab.— Complicación  do 
guerras  y  sediciones. — Campanas  felices  de  Abdallah.— Beoueva  la 
paz  con  Alfonso  de  Asturias. — Sus  consecuencias  para  uno  y  otro 
monarca.— Conjúranse  contra  Alfonso  la  reina  y  todos  sus  hijos. — 
Magnánima  abdicación  de  Alfonso.— Beparticion  de  su  reino.— Pri» 
mer  rey  de  León. — Origen  y  principio  del  reino  de  Navarra.— Orí- 
gen  y  principio  del  condado  independiente  de  Barcelona. 

Catorce  aSos  solamente  teoía  Alfonso,  ei  bijo  de 
OrdoDO ,  cuando  so  padre  le  asoció  ya  al  gobierno  del 
reino.  Diez  y  ocho  años  complia  cuando  en  mayo 
d^  866  entró  á  reinar  solo  bajo  el  nombre  de  AÍfon- 
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80  III»  confirmando  ios  prelados  y  proceres  la  volun- 
tad de  SQ  padre  ^*K  Parecía  haberse  contaminado  el 
reino  de  Asturias  con  el  ejemplo  del  de  los  árabes» 
pues  nunca  faltaba  ya  ó  algún  magnate  ó  algún  pa« 
riente  xlel  rey  electo  que  le  disputara  la  posesión  del 
trono.  Esto  hizo  con  el  tercer  Alfonso  el  conde  Frnela 
de  Galicia,  que  puesto  á  la  cabeza  de  un  ejército  mar- 
chó atrevidamente  sobre  Asturias»  y  hallando  des- 
apercibidos á  los  nobles  y  al  rey  penetró  en  Oviedo  y 
se  apoderó  del  palacio  y  de  la  corona»  teniendo  el  joven' 
Alfonso  que  huir  á  los  confínes  de  Castilla  y  Alavaí 
como  en  otro  tiempo  y  por  igual  motivo  había  tenido 
que  hacerlo  Alfonso  II.  De  brevísima  duración  fué  su 
ausencia,  porque  volviendo  pronto  en  sí  los  nobles 
asturianos,  irritados  contra  el  usurpador,  asesinaron 
una  noche  ¿  Fruela  en  su  palacio,  llamaron  ¿  Alfonso, 
y  volvió  el  joven  príncipe  á  tomar  posesión  del  trono 
que  le  pertenecía  con  gran  contentamiento  del  reino. 
Si  en  esto  se  asemejó  el  principio  de  su  reinado  al 


(4)   Mariana,  en  su  empeño  de  descender  oon  la  voflantad  del  pa- 

haoer  desde  el  principio  beredita-  dre  cuando  no  había  «n  noüTe 

ría  la  corona  ae  Astnriaa  contra  poderoso  para  exclwr  al  hijo.  Asi 

todos  los  datos  btstdricos,  no*po-  tácitamente  y  por  consentimiento 

día  dejar  de  decir  qoe  pertenecía  se  filé  haciendo  el  trono  heredita- 

de  derecho  i  Alfonso,  por  ser  d  rio,  como  lo  iremos  viendo. — Bn 

mafor  de  los  hermanos.  El  trono  coanto  á  las  Tariantea  qae  se  no» 

de  la  restauración  no  era  mas  he-  tan  en  la  oronología  del  tercer  Al- 

reditario  qoe  el  de  los  godor  lo  fenso  entre  (as  or&eñeasde  Albelda, 

qve  hacían  los  monarcas  era  aso-  de  Sampiro  y  del  Sílease,  paréce- 

ciarse  en  vida  aquel  de  sus  hijos  nos  <iue  las  concieiia-  cnmplida- 

que  qoerian  les  sucediese  [tara  mente  el  erudito  Risco  en  la  Be- 

allanar  asi  eA  camino  á  la  elección,  paSa  Sagrada,  toro.  37,  cap.  fi5,  á 

y  el  clero  y  la  nobleza  solían  con-  quien  sesulraos. 
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de  su  ab^uelo  Ramiro ,  parecióse  al  de  sa  padre  Or- 
dono  en  haber  tenido  que  hacer  el  primer  ensayo  de 
sus  armas  en  reprimir  una  insurrección  de  los  alave- 
ses, siempre  inquietos  y  mal  avenidos  con  la  domina- 
ción de  los  reyes  de  Asturias.  La  presencia  y  resolu- 
ción del  joven  monarca,  que  voló  á  apagar  aquel  in«^ 
cendio,  desconcertó  á  los  sublevados,  que  asustados  ó 
arrepentidos,  le  prometieron  obediencia  y  fidelidad, 
y  el  autor  de  la  sedición,  el  conde  Eilon,  prisionero  y 
cargado  de  cadenas  fué  llevado  por  Alfonso  á  Oviedo 
y  encerrado  alli  en  un  calabozo,  donde  acabó  sus 
dias  ^*^  El  gobierno  de  Álava  fué  confiado  al  conde 
Vigila  ó  Vela  Jiménez  (867). 


({)  Sampiro,  ChroD.  p.  838.—  ocupado  en  otrad  gijerras  oo  podo 
La  tradicioo  vascongada  supone  ó  no  cuidó  de  vengar  esta  derrota, 
que  apenas  regresó  Alfonso  ¿  Ovie-  y  que  de  aquí  data  la  independen* 
do  los  habitantes  de  Vizcaya,  pro-  cía  del  señorío  de  Vizcaya,  supo- 
vincia  entonces  comprendida  en  niendq  á  ios  señores  de  la  tierra 
Alaví,  se  rebelaron  contra  Alfonso,  descendientes  y  sucesores  de  Zt^ 
y  congregados  so  el  árbol  de  Guer-  ria.  Mas  como  todas  estas  relacio- 
nica  nombraron  por  su  señor  ó  nes  no  se  apoyan  en  documento 
jcuma  ¿  uno  de  sus  compatriotas  alguno  histórico  de  que  tengamos 
llamado  Znriai  que  Alfonso  despa-  noticia ,  nos  contentamos  con  indi- 
chó  á  Odoario  á  sofocar  esta  nueva  carias  sin  admitirlas. — Sobre  esto 
insurrección,  y  que  habiendo  en-  y  sobre  los  demás  precedentes  en 
centrada  á  los  sediciosos  en  la  alr  que  pretenden  los  vizcaínos  apo^ 
dea  de  Padurat  no  muy  lejos  del  yar  la  antigüedad  de  su  señorío, 
sitio  donde  mas  adelante  se  edificó  trató  de  propósito  el  erudito  Lio- 
Bilbao,  80  empeñó  un  sangriento  rento.  Noticia  de  las  Provincias 
combate,  en  que  las  tropas  real^  Vascongadas,  tom*  L  cap.  9.— 
quedaron  completamente  derrota-  Todo  esto  acogió  con  su  acostum- 
das  y  muerto  su  gofe:  que  en  me-  brada  sinceridad  el  P.  Mariana,  y 
moria  de  tan  señalado  suceso  el  lu-  ademas  supone  un  señor  de  Viz- 
fiar  de  Padura  tomó  el  nombre  de  caya  nombrado  Zeoon,  deseen - 
Arrigorriaga,  que  en  la  lengua  diente  de  Eudon,  duque  de  Aqui^ 
del  país  significa  piedras  berme^  tania,  de  que  no  nos  habla  escri- 
j'as,  aludiendo  á  la  mucha  sangre  tor  alguno  de  aquellos  tiempos, 
de  que  quedó  teñido:  que  Alfonso 
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Aanque  de  pocos  años  Alfonso ,  y  teaiendo  ,  por 
rival  á  un  príncipe  tan  avezado  á  los  combates,  tan 
valeroso  y  resuelto  como  Mohamined  de  Córdoba,  es- 
taba  destinado  á  dar  un  gran  impulso  á  la  restaura- 
ción española' y  á  merecer  el  renombre  de  Magno  que 
se  le  aplicó  y  con  que  le  conoce  la  posteridad.  Una 
escuadra  musulmana  á  las  Órdenes  de  Walid  ben  Ab- 
delbamid  se  habia  dirigido  á  Galicia.  Al  abordar  á  la 
desembocadura  del  Miño  desencadenóse  una  borrasca 
de  cuyas  resultas  se  perdieron  ó  estrellaron  casi  to- 
dos los  buques,  pudiendo  apenas  el  almirante  Walid 
regresar  por  tierra  á  Córdoba,  no  sin  riesgo  de  caer 
en  manos  de  los  cristianos.  Alentado  el  rey  de  Oviedo 
con  este  desastre,  atrevióse  á  pasar  el  Duero  y  tomó 
á  Salamanca  y  Coria.  Verdad -es  que  no  pudo  conser- 
varlas, porque  los  walíes  de  la  frontera  se  entraron 
á  ^  vez  por  el  territorio  cristiano;  pero  en  cambio, 
habiéndose  internado  mas  de  lo  que  la  prudencia 
aconsejara,  se  vieron  de  improviso  acometidos  y  en- 
vueltos en  terreno  donde  no  podia  maniobrar  la  ca- 
ballería, y  una  horrible  matanza  fué  el  castigo  de  su 
temeridad.  Los  árabes  no  disimularon  su  consterna- 
ción (868),  y  Alfonso  se  retiró  tranquilo  y  triunfante  á 
su  capital. 

Fueron  los  árabes ,  capitaneados  por  el  príncipe 

Almondhir ,  á  probar  mejor  fortuna  por  la  parte  de 

Afranc  y  montes  Albaskenses.  Tampoco  fueron  felices 

en  esta  expedición.  Almondhir  intentó,  pero  no  pudo 

Totfo  III.  21 
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lomar  á  Pamplona  ,  defendida  por  García ,  hijo  del 
otro  García  el  yerno  de  Maza.  Levantó,  pues,  el  sitio, 
y  dirigió  sos  haestes  sobre  Zaragoza  ,  resuello  á  cas- 
ligar  al  viejo  Maza  qae  aun  se  mantenía  allí .  Prolon- 
góse el  sitio  por  todo  el  año,  hasta  qne  habiendo 
ocurrido  la  muerte  de  Muza,  no  sin  sospechas  de  ha- 
ber sido  ahogado  en  su  misma  cama,  se  rindió  la  ciu- 
dad (870).  Pero  el  espíritu  de  rebelión  estaba  como 
encarnado  ya  en  el  corazón  de  los  musulmanes  espa- 
ñoles, y  á  pesar  de  la  muerte  trágica  de  Muza ,  y  de  la 
rendición  de  Zaragoza,  otra  sublevación  estalló  en  la 
siempre  inquieta  Toledo.  Dirigíala  Abdallah,  nieto  del 
mismo  Muza,  é  hijo  de  aquel  Lupo  que  había  vivido 
en  Asturias  en  compañía  del  rey  Ordeño.  Era  hombre 
de  ánimo  y  de  experiencia,  y  los  crbtianos  fomentaban 
aquella  rebelión.  Acudió  Mohammed  en  persona  como 
en  tiempo  de  Lupo,  y  limitóse  como  entonces  á  sitiar 
la  ciudad.  Guando  Abdallah  conoció  que  no  podia  re- 
sistir á  los  numerosas  tropas  del  emir ,  salió  con  pro- 
testo de  reconocer  el  campo  enemigo,  y  despachó  lue- 
go comisionados  aoonsejando  á  los  toledanos  que  se 
sometiesen  á  Mohammed.  Poco  faltó  para  que  la  ple- 
be indignada  despedazase á  los  enviados  de  Abdallah; 
con  dificultad  pudieron  contenerla    los  hombres  mas 
prudentes  y  de  mas  influjo;  al  fin,  aunque  de  mala  ga- 
na, vinieron  á  capitulación  y  se  estipuló  la  entrega  de 
la  ciudad  á  condición  de  que  se  echaría  un  velo  sobre 
lo  pasado.  Muchos  generales  aconsejaban  al  emir  que 
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hiciese  demoler  las  murallas  y  torres  de  un  pueblo 
en  que  se  abrigaba  gente  tan  indómita  y  díscola,  y 
que  seria  nn  perpetuo  foco  de  revolución ;  pero  ios 
hijos  de  Mohammed  fueron  de  contrarío  parecer  y 
prevaleció  su  dictamen  ^^K 

Realizóse  en  este  tiempo  un  suceso  que  habia  de 
ejercer  grande  influjo  en  la  posición  respectiva  de  los 
cristianos  entre  sí  y  en  sus  relaciones  con  los  mu- 
sulmanes. Los  vascones  navarros  que  desde  la  derrota 
del  ejército  de  Luis  el  Benigno  en  824  en  Roncesva- 
lies  hablan  sacudido  la  tutela  forzosa  en  que  querían 
tenerlos  los  monarcas  francos,  se  habian  sostenido  en 
una  situación  no  bien  definible ,  ni  enteramente  suje- 
tos á  los  reyes  de  Asturias ,  ni  'del  todo  independien- 
tes, aliándose  á  las  veces  con  los  sarracenos  para  li- 
bertarse del  dominio,  ya  de  los  cristianos  de  Aquitania, 
ya  de  los  de  Asturias ,  y  gobernábanse  por  caudillos 
propios,  condes  ó  príncipes,  que  ejercían  entre  ellos 
una  especie  de  autoridad  real.  Los  monarcas  asturia* 
nos  solian  domeñarlos  de  tiempo  en  tiempo ,  pero 
manteníase  siempre  viva  una  rivalidad  funesta  para 
los  dos  pueblos  ,  y  funesta  también  para  la  cansa  del 
cristianismo.  Ejercía  esta  especie  de  soberanía  en  aquel 
tiempo  aquel  García  gobernador  de  Pamplona  y  de 
Navarra,  hijo  del  otro  García  Iñigo,  acaso  el  conocido 
con  el  sobrenombre  de  Arista.  Viendo  Alfonso  ID.  la 

(4)    GoBde,  cap.  54. 
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dificultad  de  someter  á  García ,  y  deseoso  de  robus- 
tecer el  poderío  de  los  cristianos ,  hizo  con  él  una 
alianza  política,  que  quiso  afianzar  con  los  lazos  de 
familia,  y  pidió  y  obtuvo  como  prenda  de  seguridad  la 
mano  de  su  hija  limeña.  De  este  modo  esperaba  reu- 
nir todas  las  fuerzas  cristianas  de  España  contra  e 
común  enemigo.  De  cuyo  principio  nace  que  los  cau- 
dillos ,  condes  ó  soberanos  del  Pirineo  ,  comenzaran 
á  obrar  como  reyes  ,  considerando  como  separados 
de  la  corona  de  Asturias  los  territorios  de  Pamplona  y 
Navarra  ,  que  hasta  entonces  se  habían  mirado  como 
anexos,  agregados  ó  dependientes  ^'^ 

Hacia  esta  época  se  refiere  la  conjuración  que  al 
decir  del  cronista  Sampiro  tramaron  contra  el  trono  y 
la  vida  de  Alfonso  sus  cuatro  hermanos  ó  parientes, 
Fruela  ,  Ñuño  ,  Yeremundo  y  Odoario;  conjuración 
que  castigó  el  monarca  haciendo  sacar  á  todos  cuatro 
los  ojos,  horrible  pena  que  las  bárbaras  leyes  de 
aquel  tiempo  autorizaban;  añadiendo  el  obispo  cro- 
nista la  circunstancia  difícilmente  creible ,  de  que 
Yeremundo  ó  Bermudo,  ciego  como  estaba ,  logró 
fugarse  de  la  prisión  de  Oviedo ,  y  refugiándose  en 
Astorga  se  mantuvo  independiente  en  esta  ciudad  por 
espacio  de  siete  años,  aliado  con  los  sarracenos  (^). 

Si  fueron  estas  disensiones  domésticas  las  que 


(4)    Sampiro,  Chron.  c.  l.~-Ró-    de  quo  ▼oWeremo  •  á  hablar  luego. 
zaso  esto  coo  el  oscuro  y  cuestio-       (2)    Id.  1.  c. 
nado  origen  del  reino  de  Navarra, 


m 
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animaron  al  príncipe  Almondbir  á  penetrar  en  los  es- 
tados de  Alfonso,  engañáronle  sus  esperanzas  ,  pues 
pronto  las  márgenes  del  pequeño  rio  Cea  que  riega 
los  campos  de  Sahagun  quedaron  enrojecidas  con  la 
sangre  de  los  mas  bravos  caballeros  muslimes  de 
Córdoba  y  de  Sevilla,  de  Marida  y  de  Toledo  (873). 
Limitáronse  con  esto  los  árabes  por  algunos  años  á 
guardar  sus  fronteras  ,  si  bien  no  pasaba  dia,  dicen 
sus  crónicas,  en  que  no  hubiese  vivas  escaramuzas 
entre  los  guerreros  de  uno  y  otro  pueblo.  Y  hubié- 
rales  sido  muy  ventajoso  mantenerse  en  aquel  estado 
de  defensiva,  puesto  que  habiendo  tenido  Almondbir 
la  temeridad  de  penetrar  mas  delante  en  Galicia,  país 
(dice  su  historiador  biógrafo)  el  mas  salvage  y  el 
mas  aguerrido  de  los  pueblos  cristianos,  no  solóle 
rechazó  Alfonso  hasta  sus  dominios ,  sino  que  inva- 
diéndolos á  su  vez,  tomó  el  castillo  de  Deza  y  la  ciu- 
dad de  Aticnza ,  arrojó  á  los  musulmanes  de  Goimbra^ 
de  Porto ,  de  Auca  ,  de  Viseo  y  de  Lamego,  empu* 
jándolos  hasta  los  límites  maridionales  de  la  Lusitania, 
y  poblando  de  cristianos  aquellas  ciudades  (876).  En 
una  de  estas  expediciones  fuá  hecho  prisionero  el 
ilustre  Abuhalid,  primer  ministro  de  Mohammed,  que 
*  rescató  su  libertad  á  precio  de  mil  sueldos  de  oro,  te- 
niendo que  dejar  en  rehenes  hasta  su  pago  á  un  hijo, 
dos  hermanos  y  un  sobrino  í*^  Tampoco  fué  mas  di- 

(4)    Cron.  Albeld.  n.  64  y  6i.— Conde,  cap^  55. 
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chosp  Almondhir  en  el  ataque  de  Zamora.  Alfonso 
había  fortificado  y  agrandado  esta  pe  qaefia  ciudad  del 
Duero.  La  importancia  que  con  eato  había  tomado 
movió  al  príncipe  musulmán  á  ponerle  sitio  en  879. 
Apurada  tenia  ya  la  ciudad  cuando  supo  que  el  rey 
de  Asturias  venia  en  su  socorro  con  numeroso  ejérci* 
to.  Y  como  durante  el  sitio  se  hubiera  eclipsado  una 
noche  totalmente  la  luna,  tomáronlo  los  supersticiosos 
musulmanes  por  mal  agüero ,  y  cuando  salieron  al 
encuentro  de  Alfonso,  y  Almondhir  los  ordenó  en  ba- 
talla para  la  pelea ,  negábanse  todos  á  combatir  ,  y 
costó  gran  trabajo  y  esfuerzo  al  príncipe  Ommiada  y 
á  sus  caudillos  hacer  entrar  en  orden  á  los  atemoriza- 
dos muslimes. 

Vinieron  por  último  á  las  manos  los  dos  ejércitos 
en  los  campos  de  Polvoraria  ,  orillas  tlel  Órbigo,  no 
lejos  de  Zamora.  También  aquellos  campos  como  los 
de  Sahagun  quedaron  tintos  de  sangre  agarena:  quin- 
ce mil  mahometanos  degollaron  alli  los  soldados  de 
Alfonso,  y  á  excitación  y  por  consejo  de  Abuhalid, 
el  que  habia  estado  antes  prisionero  ,  se  ajustó  una 
tregua  de  tres  años  entre  cristianos  y  musulmanes. 
Entonces  fué  cuando  Alfonso  sometió  lambida  á  As- 
torga  ,  y  obligó  á  su  hermano  Bermudo  el  ciego  á 
huir  de  la  ciudad  y  buscar  un  asilo  entre  los  árabes 
sus  aliados  ^K 

(4)    Conde,  cap.  55.— -Albeldens,  n.  62  y  63.— Sampir.  Gron.  n.  3. 
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Al  terminar  aquel  armisticio  (831 )  ocurrió  ea  el 
Mediodía  y  Occideute  de  Espaaa  uq  suceso,   que 
aunque  ageoo  á  las  guerras,  ioQuyó  de  tal  modo 
en  los  supersticiosos  espíritus  de  ios  musulmanes 
que  los  sumió  en  el  tuayor  abatimieato.  Un  escri* 
tor  arábigo  lo  refiere  en  términos  tan  sencillamente 
enérgicos,  que  no  haremos  sino  copiar  sus  mismas 
palabras.  uEn  él  ano  267  (dice),  dia  jueves,  22  de  la 
(iluna  de  Xaval  (25  de  mayo  de  881),  iembló  la  líer* 
«ra  con  tan  espantoso  ruido  y  estremecimiento,  que 
«cayeron  muchos  alcázares  y  magníficos  edificios,  y 
«otros  quedaron   muy  quebrantados;  se  hundieron 
«montes,  se  abrieron  peñascos,  y  la  tierra  se  hundió 
<y  tragó  pueblos  y  alturas;  el  mar  se  retiró  de  las 
«costas,  y  desaparecieron  islas  y  escollos.  Las  gentes 
«abandonaban  los  pueblos  y  huían  á  los  campos,  las 
«aves  salían  de  sus  nidos,  y  las  fieras  espintadas  de- 
«jaban  suS'  grutas  y  madrigueras  con  general  turba- 
«cion  y  trastorno:  nunca  los  hombres  v  ieron  ni  oye- 
«ron  cosa  sementé:  se  arruinaron  muchos  pueblos 
«de  la  costa  meridional  y  occidental  de  España.  Todas 
«estas  cosas  inQuyeron  tanto  en  las  ánimos  de  los 
«hombres,  y  en  especial  en  la  ignorante  multitud, 
«que  no  pudo  Almondhir  persuadirles  que  eran  cosas 
«naturales,  aunque  poco  frecuentes,  que  no  tenían 
«influjo  ni  relacioa  con  las  obras  de  los  hombres  ni 
«cmi  sus  empresas,  sino  por  su  ignorancia  y  vanos 
«temores,  que  lo  mismo  temblaba  la  tierra  para  los 
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«muslimes  que  para  los  cristianos,  para  las  fieras  que 
repara  las  inocentes  criaturas,  i» 

No  se  habían  recobrado  los  árabes  del  espanto  que 
les  causara  tan  terrible  terremoto,  cuando  una  tor- 
mebta  de  olro  género  se  desgajó  sobre  ellos  de  I05 
riscos  de  Afranc,  y  montes  de  Albortat,  de  las  bre- 
ñas de  Aragón  y  de  Navarra.  Aquel  Hafsun,  el  anti- 
guo capitán  de  bandoleros,  el  gran  revolucionario  de 
Roda  y  Ainsa,  el  que  engañó  á  Mohammed  y  degolló 
traidoramente  á  su '  nieto  Zeid  ben  Gassim  y  á  sus 
tropas  en  los  campos  de  Alcañiz,  y  á  quien  vimos 
después  desaparecer  solo  en  las  fragosidades  de  las 
montañas  de  Arbe,  reaparece  al  frente  de  innume- 
rables huestes,  y  descolgándose  de  los  bosques  que 
le  sirvieron  de  guarida,  recorre  todo  el  pais  hasta  el 
Ebro:  los  walíes  de  Huesca  y  Zaragoza  intentan  de- 
tener en  Tudela  el  curso  de  este  torrente,  y  son  ar- 
rollados por  la  impetuosa  muchedumbre.  El  rey  de 
Navarra,  García  Iñiguez,  con  su¿  cristianos  marcha 
ahora  incorporado  con  el  intrépido  Hafsún.  Mohamnied 
lo  sabe  y  se  pone  en  movimiento  con  su  caballería: 
reúnensele  todos  los  mejores  caudillos  árabes,  cada 
cual  con  las  tropas  de  su  mando;  sus  dos  hijos  Al- 
moodhir  y  Abu*Zeid,  padre  este  último  del  desgra- 
ciado Zeid  ben  Gassim,  Ebn  Abdelruf  y  Enb  Rustan, 
son  los  que  guian  el  grande  ejército  que  marcha  con- 
tra los  confederados.  Temiendo  estos  venir  á  batalla 
on   tan  formidable  hueste,  se  retiran  precipitad  a- 
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mente  á  sus  montañas;  pero  en  esta  ocasión,  dice 
an*ogantemente  un  escritor  árabe,  «las  montañas  eran 
para  los  muslimes  iguales  á  las  llanuras.»  Un  dia,  á 
primera  hora  de  la  mañana,  encuentran  á  los  enemi- 
gos tan  cerca,  que  les  fué  imposible  á  estos  dejar  de 
aceptar  el  combate.  Era  en  un  lugar  llamado  Larumbe 
en  el  valle  de  Aybar  (Eibar  llaman  otros),  de  donde 
tomó  el  nombre  la  batalla.  Peleóse  bravamente  de 
una  parte  y  otra;  mas  declaróse  el  triunfo  por  los 
árabes,  y  los  campos  quedaron  regados  con  sangre 
cristiana.  El  rey  García  Iñiguez  murió  en  la  pelea,  y 
Hafsún  quedó  mortalmente  herido,  de  cuyas  resultas 
murió,  como  veremos  después.  Gran  triunfo  fué  el  do 
Aybar  para  los  musulmanes.  Almondhir  permaneció 
en  la  frontera  hasta  el  fin  del  año  882,  y  Mohammed 
regresó  á  Córdoba,  donde  fué  recibido  como  acostum- 
bran serlo  los  triunfadores. 

Entretanto,  cumplido  el  plazo  de  la  tregua,  dis- 
traído Mohamn^ed  por  la  parte  de  Navarra,  y  no  pu- 
diendo  las  armas  de  Alfonso  permanecer  ociosas,  én- 
trase  el  rey  de  Asturias  por  tierras  enemigas,  pasa  el 
Guadiana  á  diez  millas  de  Mérida,  avanza  hasta  las  ra- 
mificaciones de  Sierra-Morena,  encuentra  alli  un  cuer- 
po sarraceno,  le  derrota,  mata  algunos  millares  de  ene- 
migos y  regresa  victorioso  á  sus  montañas.  Por  pri- 
mera vez  desde  el  tiempo  de  la  conquista  hollaron 
plantas  cristianas  aquellas  cordilleras:  ningún  príncipe 
se  babia  atrevido  á  llevar  tan  adentro  sus  estandartes. 
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La  derrota  de  Aybar,  aunque  terríUe»  no  escar- 
meDtó  todavía  á  los  parciales  de  Hafsún.  Y  aanqoe  el 
famoso  caudillo  sucambió  á  los  pocos  meses  de  resolu- 
tas de  sus  graves  heridas,  quedábale  un  hijo,  here- 
dero de  los  odios  de  su  padre  y  de  su  tribu.  Quedaban 
también  los  hijos  de  Muza  el  renegado,  Ismael  y 
Fortun,  que  aun  retenían  á  Zaragoza  y  Tudela;  to-> 
dos  enemigos  de  Mohammed.  Por  otra  parte  aqael 
Abdallah,  hijo  de  Lupo,  antiguo  gobernador  de 
Toledo,  celoso  de  las  relaciones  que  había  entre  el 
rey  de  Asturias  y  los  hermanos  Ismael  y  Fortun, 
se  desprendió  de  la  alianza  de  aquel  y  buscó  la  del 
emir  de  Córdoba ,  que  con  este  arrimo  se  creyó  bast- 
íante fuerte  para  acometer  las  posesiones  de  Alfonso 
en  Álava  y  Rioja.  Pero  inútilmente  atacó  el  castillo 
de  Celorico,  que  defendió  briosamente  el  <^nde  de 
Álava  Vela  Jiménez.  Tampoco  pudo  rendir  á  Pancor- 
bo,  que  defendia  el  conde  de  Castilla  Diego  Rodrí- 
guez, por  sobrenombre  Porcellos,  y  solo  pudo  tomar 
á  Castrojeriz,  que  el  conde  Ñuño  habia  abandonado 
por  no  hallarse  en  estado  de  defensa. 

Corrióse  luego  Almondhir  hacia  la  comarca  de 
León,  y  entró  en  Sublancia,  abandonada  por  sus  mo- 
radores. Pero  la  espada  de  Alfonso  el  Magno  le  ame- 
nazaba ya  do  cerca,  y  no  creyéndose  seguro  el  prín^- 
cipe  Ommíada^ni  aun  al  abrigo  de  aquellos  moros, 
retiróse  á  los  estados  de  so  padre,  batiendo  de  paso  á 
Cea  y  Coyanza,  destruyendo  el  monasterio  de  Saha- 
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gao,  y  dejando  en  la  frontera  á  Abal-Walid  ,  que 
negoció  con  Alfonso  dos  cosas ,  pfimeramenle  el  res* 
cate  de  su  familia  que  aun  estaba  en  poder  del  mo- 
narca cristiano  y  que  éste  generosamente  le  restituyó, 
después  de  una  paz  entre  el  emir  y  el  rey  de  Asturias. 
Para  acordar  las  bases  de  esta  paz  fué  enviado  por  el 
monarca  cristiano  á  Córdoba  un  sacerdote  de  Toledo 
llamado  Dulcidio.  Estipulóse  muy  solemnemente  y 
después  de  muy  madura  deliberación  en  883  el  tra- 
tado entre  los  dos  príncipes ,  entrando  en  las  condi- 
ciones una  cláusula  que  revela  bien  el  espíritu  de 
aquella  época,  á  saber,  que  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  de  Córdoba  Eulogio  y  Leocricia  babian  de 
ser  trasladados  á  Oviedo,,  lo  cual  se  veriGcó  con  gran 
pompa  y  solemnidad.  La  paz  pareció  haberse  hecho 
con  sinceridad  por  parte  de  ambos  soberanos,  puesto 
que  no  se  quebrantó  ni  el  reinado  de  Mohammed  ni  en 
los  de  sus  dos  hijos  y  sucesores.  El  uno  de  ellos,  el 
ya  célebre  guerrero  Almondhir,  fué  declarado  aquel 
mismo  año  alhadi  ó  futuro  sucesor  de  su  padre  y  re- 
conocido por  todos  los  grandes  dignatarios  del  impe- 
rio, según  costumbre  (^>. 

Desde  este  tiempo  quedaron  incorporadas  al  reino 
de  Asturias,  Zamora,  Toro,  Simancas,  y  otras  pobla- 
ciones del  Pisuerga  y  del  Duero  que  se  iban  ya  ha** 
ciendo  importantes.  Se  aseguró  al  rey  de  Oviedo  la 

(4)    AlbcM,  n.  76.^RÍ8Co,  Esp.  Sagr.  tom.  37.~Coiide,  cap.  S7 
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posesión  del  condado  de  Álava,  cuyas  fronteras  solían 
invadir  los  árabes  frecuentemente ,  y  para  ínas  ase- 
guradlas encomendó  Alfonso  al  conde  Diego  R(»driguez 
la  fundación  del  castillo  y  ciudad  que  con  el  nombre 
de  Burgos  habia  de  adquirir  mas  adelante  tanta  cele- 
bridad histórica  (*^  Nada  descuidaba  el  grande  Al- 
fonso, y  preparándose  en  la  paz  para  la  guerra  como 
previsor  y  prudente  monarca,  hizo  construir  en  As- 
turias una  línea  de  castillos  ó  palaoios  fortificados,  ya 
en  el  litoral,  como  el  de  Gauzon  que  aun  conserva  boy 
su  nombre,  fabricado  sobre  altas  peñas  á  la  orilla  del 
mar  cerca  de  Gijon,  ya  en  el  interior,  como  los  de 
Gordon,  Alba,  Luna,  Arbolio,  Boides  y  Contrueces, 
que  todos  llegaron  á  tener  importancia  histórica  (884). 
Mas  al  tiempo  que  en  tan  útiles  obras  se  ocupaba, 
fraguábanse  contra  él  en  su  mismo  reino  conspiracio- 
nes inmerecidas  é  injustificables.  La  de  Hano,  mag- 
nate de  Galicia ,  que  intentaba  asesinarle  ,  fué  opor- 
tunamente descubierta,  condenado  el  autor  á  la  hor- 
rible pena  de  ceguera ,  y  confiscados  sus  bienes  y 
adjudicados  á  la  iglesia  de  Santiago.  Al  año  siguiente 
(885)  levantóse  otro  rebelde  nombrado  Hermenegildo: 
3u  muerte  no  impidió  á  su  esposa  Hiberia,  muger  re- 
suelta y  varonil,  continuar  al  frente  de  los  subleva- 
dos ,  que  recibieron  también  el  condigno  castigo ,  y 
sus  haciendas  fueron  igualmente  á  acrecer  las  rentas 

(1)    ChroQ.  Burg.— Florez,  Esp.  Sagr.  tom.  22.—AuQal.  GompluU 
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de  la  basílica  composlelana.  Y  no  tuvieron  por  fortu- 
na otro  éxito  algunas  conjuras  que  adelante  se  forma- 
ron, si  se  exceptúa  la  de  sus  propios  hijos  que  á  su 
tiempo  habremos  de  referir*  Necesitamos  ahora  volver 
al  imperio  árabe. 

Abdallah  ben  Lopia  había  vencido  á  sus  dos  tíos 
Ismael  y  Fortun»  retenia  prisionero  á  uno  de  ellos,  y 
había  llegado  á  formarse  un  estado  en  el  Ebro  supe- 
rior. Mas  como  en  su  desvanecimiento  hubiese  negado 
la  obediencia  al  emir,  hallóse  con  dos  poderosos  so- 
beranos por  enemigos,  el  de  Córdoba  y  el  de  Asturias, 
que  no  le  dejaban  reposar.  Yióse,  pues  forzado,  á  so- 
licitar con  humillación  las  mismas  amistades  de  que 
antes  orgullosa  y  deslealmente  se  apartara.  Pedíasela 
con  importunidad  á  Alfonso  de  Asturias,  negábasela 
este  con  justo  tesón,  y  cuando  el  monje  de  Albelda 
acabó  su  crónica  en  883  la  terminó  con  estas  pala* 
bras:  «El  susodicho  Abdallah  no  cesa  de  enviar  lega- 
dos pidiendo  á  nuestro  rey  paz  y  gracia  al  mismo 
tiempo;  pero  todavía  Dios  sabe  lo  que  será.»  Infiérese 
no  obstante  que  al  fin  la  otorgaría  el  rey,  puesto  que 
no  vuelve  á  hablarse  de  guerra  entre  los  dos. 

En  este  mismo  año  ofrecióse  otra  prueba  de  lo 
inextinguibles  que  eran  los  odios  y  las  venganzas  en- 
tre los  musulmanes.  Un  hijo  del  rebelde  Hafsün,  lla- 
mado Caleb,  sediento  de  vengar  la  muerte  de  su  pa- 
dre, descendió  de  las  montañas  de  Jaca  al  frente  de 
numerosos  parciales,  y  por  espacio  de  tres  años  hizo 
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por  toda  la  izquierda  del  Ebro  usa  guerra  viva  á  las 
tropas  del  emir,  derrotándolas  en  mas  de  una  ocasión» 
y  llegando  á  hacerse  dueño  de  todo  el  pais  oriental 
comprendido  entre  Zaragoza  y  la  Marca  franco-hispa- 
na, donde  le  daban  el  título  del  rey.  Asi  las  cosas, 
OQurrió  en  Córdoba  la  muerte  del  emirMohammed,  que 
las  crónicas  musulmanas  refieren  de  un  modo  esen** 
cialmente  oriental.  «Los  mas  grandes  acaecimientos 
«(dicen)  como  los  mas  leves,  el  hundimiento  de  ana 
«montana  como  el  movimiento  y  vida  de  una  hoja  de 
«sauce,  todo  procede  de  la  (livin^  voluntad,  y  está 
«escrito  en  la  tabla  de  los  eternos  hados  cómo  y  cuán« 
«do  el  soberano  ^ñor  lo  quiere:  asi  fué  que  el  rey 
«Mobammed,  hallándose  sin  dolencia  alguna  y  recreán- 
«dose  en  los  huertos  de  su  alcázar  con  sus  vazzires  y 
«familiares,  le  dijo  Haxen  ben  Abdelaziz,  walí  de 
«Jaén:  ¡cuan  feliz  condición  la  de  los  reyes!  ¡para 
«cellos  solos  es  deliciosa  4a  vida!  para  los  demás  hom- 
«bres  carece  el  mundo  de  atractivos;  ¡qué  jardines 
«tan  amenos!  ¡qué  magníficos  alcázaresl  ¡y  en  ellos 
«cuántas  delicias  y  recreos!  Pero  la  muerte  tira  la 
«cuerda  limitada  por  la  mano  del  hado,  y  todo  lo 
«trastorna,  y  el  poderoso  principe  acaba  como  el  rus- 
«tico  labriego.»  Mohammed  le  respondió:  «La  senda 
<de  la  vida  de  los  reyes  está  en  apariencia  llena  de 
«aromáticas  flores,  pero  en  realidad  son  rosas  con 
«agudas  espinas;  la  muerte  de  las  criaturas  es  obra 
«de  Dios,   y  principio  de  bienes  inefables  para  ios 
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«baenos:  sin  ella  yo  no  seria  ahora  rey  de  España. )i 
«Retiróse  el  rey  á  so  estaocía,  y  se  reclinó  á  desean- 
«sar,  y  le  asaltó  el  eterno  sueño  de  la  muerte,  que 
croba  las  delicias  del  mando  y  ataja  y  corta  los  caí- 
adados  y  vanas  esperanzas  humanas.  Esto  fué  al  ano. 
«checer  del  domingo  29  de  la  luna  de  Safar,  año  273 
«(886  de  J.  C),  á  los  sesenta  y  cinco  anos  desn 
«edad,  y  treinta  y  cuatro  y  once  meses  de  su  reinado: 
«tuvo  en  diferentes  mngeres  cien  hijos,  y  le  sobre vi«- 
«cvieron  treinta  y  tres:  fué  de  buenas  costumbres, 
«amigo  de  los  sabios,  honraba  á  los  alimes,  hafitzes 
«ó  tradicionistas,  etc.  ^^^v 

Sucedióle  su  hijo  segundo,  el  infatigable  guer* 
rero  Almondhir,  reconocido  tres  anos  hacía  sucesor 
del  imperio.  Mientras  el  nuevo  emir  acudió  de  Almo* 
ría,  donde  se  hallaba  cuando  murió  su  padre  á.  tomar 
posesión  del  trono,  el  rebelde  Caleb  ben  Hafsún  se 
apoderaba  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  juntando  hasta 
diez  mil  caballos  y  contando  con  la  protección  de  los 
cristianos  de  Toledo,  marchó  sobreestá  ciudad,  en« 
tro  en  ella,  hízose  proclamar  rey,  y  tomó  y  guarne- 
ció los  castillos  de  la  ribera  del  Tajo.  Asi  el  hijo  del 
antiguo  artesano  de  Ronda  y  del  capitán  de  bandi- 
dos de  Extremadura  se  veia  dueño  y  señor,  con  tí- 
tulo de  rey,  de  la  mayor  parte  de  la  España  oriental 
y  central,  desaBando  el  poder  de  la  corte  de  Córdo- 

(4)    Conde,  oap.  07. 
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ba*  A  esta  novedad  congregó  Almoadhir  todas  las 
banderas  de  Andalucía  y  de  Marida,  y  envió  delante 
á  su  primer  ministro  Haxem  con  un  cuerpo  de  caba- 
llería escogida.  Propúsole  el  astuto  Ben  Hafsftn  en- 
Iregarle  la  ciudad  y  retirarse  al  oriente  de  España, 
con  tal  que  le  facilitase  las  acémilas  y  carros  necesa- 
rios para  trasportar  sus  enfermos,  aprestos  y  provi- 
siones, pues  de  otro  modo  no  podría  hacerlo  sin 
causar  extorsiones  á  los  pueblos,  añadiendo  que  ha- 
bla venido  engañado  por  los  cristianos  de  Toledo  y 
por  los  malos  muslimes. 

Parecióle  bien  á  Haxem,  y  con  deseo  de  evitar 
una  guerra  sangrienta  y  de  éxito  dudoso,  lo  avisó 
al  emir  inclinándole  á  aceptar  la  proposición.  «Mi- 

« 

raos  mucho,  le  contestó  Almondhir,  en  fiaros  de 
las  ofertas  del  astuto  zorro  de  Ben  Hafsún.j>  Hablaba 
Almondhir  como  hombre  escarmentado,  pues  no 
podia  olvidar  la  tragedia  de  los  campos  de  Alca- 
ñiz,  en  que  la  Qor  de  los  muslimes  valencianos  habia 
sido  víctima  de  la  falsía  de  Hafsún.  No  bastó  esta  pre- 
vención á  desengañar  á  Haxem:  la  proposición  fué 
aceptada,  y  las  acémilas  enviadas  á  Toledo  con  una 
parte  dé  sus  soldados.  Dióse  principio  á  cargar  en 
ellas  los  enfermos  y  provisiones,  y  salió  Ben  Hafsún 
con  algunas  de  sus  tropas  de  Toledo.  El  ministro  del 
emir  dióse  por  posesionado  de  la  ciudad,  licenció  sus 
banderas,  dejó  una  corta  guarnición  en  Toledo,  y  se 
volvió  á  Córdoba.  Pero  Ben  Hafsún,  digno  hijo  de  su 
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padre ,  y  heredero  de  su  doblez  y  de  m  perfidiA 
como  de  su  odio  á  los  Ommiadas  de  Córdoba,  cargó 
BDtOQces  de  improviso  sobre  los  conductores  de  las 
acémilas,  los  degolló  á  todos  sia  dejar  uno  solo  con 
vida,  y  volviendo  á  Toledo,  donde  habia  dejado  ocul- 
ta una  parte  de  sos  tropas ,  de  acuerdo  con  ios  par- 
ciales de  aquella  ciudad,  ejecutó  lo  mismo  con  los 
soldados  de  Haxem,  aseguró  los  fuertes  del  Tajo  ,  y 
quedó  campeando  en  todo  el  pais. 

Cuando  la  nueva  de  esta  catástrofe  llegó  á  Cór- 
doba, bramó  de  cólera  Almondbir,  y  haciendo  pren- 
derá Ha.^em,  y  llevado  que  fué  á  su  presencia,  «tú 
«fuiste,  le  dijo,  quien  me  aconsejó,  tú  el  que  aya- 
(cdaste  á  la  perfidia  del  rebelde,  tú  morirás  hoy  mis- 
<mo  para  que  aprendas  otr<ys  en  ti  á  ser  mas  cautos 
«y  avisados.»  Y  sin  tener  en  cuenta  sus  buenos  y 
largos  servicios  ,  le  mandó  decapitar  en  el  acto  en 
el  patio  mismo  del  alcázar  ;  y  no  satisfecho  to- 
davía ,  hizo  encerrar  en  una  torre  y  confiscar  sos 
bienes  á  sus  dos  hijos  Ornar  y  Ahmed ,  waifes 
de  Jaén  y  de  Ubeda.  Profundo  sentimiento  cansó 
aquella  muerte  á  todos  los  caballeros  y  gefes  musli- 
mes, porque  era  Haiem  por  sus  altas  prendas  queri- 
do de  todos  ('^• 

Hecho  esto  reunió  de  nuevo  sos  banderas,  y 
partió  él  mismo  á  Toledo  con  su  guardia,  llevando 

X 

(i)    Conde,  cap.  OS. 

Tcflio  m.  82 
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consigo  á  su  hermano  Abdallah,  el  mas  esforzado,  di« 
cen,  y  el  mas  sabio  de  todos  los  hijos  de  Mohammed. 
A  él  encomendó  el  sitio  de  Toledo^  y  él  se  dedicó  á 
la  persecución  de  los  rebeldes  y  sus  auxiliares  con 
un  cuerpo  volante  de  caballería  escogida.  Mas  de  un 
año  pasó  sosteniendo  diarias  escaramuzas  y  reencuen- 
tros con  partidas  rebeldes ,  en  que  logró  algunas 
parciales  ventajas.  Un  día  recorriendo  el  pais  con 
algunas  compañías  de  sus  mas  bravos  caballeros, 
descubrieron  en  las  cercanías  de  Huele  numerosas 
iropas  enemigas.  Almondhir,  dejándose  llevar  de  su 
natural  ardor,  y  sin  reparar  ni  en  el  número  ni  en  la 
ventajosa  posición  de  los  contrarios,  los  acometió  con 
su  acostumbrado  arrojo,  y  aun  los  hizo  al  pronto  ce- 
jar. Mas  luego  repuestos  circundaron  por  todas  partes 
á  los  caballeros  andaluces,  que  envueltos  en  una  nu- 
be de  lanzas  perecieron  todos,  incluso  el  mismo  Al- 
mondhir, que  cayó  acribillado  dé  heridas.  Asi  acabó 
el  valeroso  Almondhir  Abu  Alhakem  en  el  segundo 
año  de  su  reinado.  Fué  su  muerte  en  fin  de  la  luna  de 
SaCar,  año  275  (888),  y  reinó  dos  años  menos  unos 
dias.  Era  Almondhir  valeroso  guerrero,  sereno  en  las 
batallas,  en  extremo  frugal:  en  sus  vestidos,  armas  y 
mantenimiento  no  se  diferenciaba  de  otros  caudillos 
inferiores ,  y  su  tienda  solo  se  distinguía  por  la  ban- 
deja de  las  de  otros  v^alíes. 

Abdallah  su  hermano  partió  ininediatamente  para 
Córdoba.  Encontró  ya  el  mejuar  reunido  para  delibe* 
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rar  sobre  la  eleccíoo  de  emir.  Entró  Abdallah  en  el 
consejo;  á  su  presencia  levantáronse  todos ,  y  unáni- 
memente le  proclamaron  emir  de  España  sin  restric- 
ciones ni  reservas:  nuevo  testimonio  de  la  libertad 
electiva  que  conservaban  los  árabes,  puesto  que  AI- 
mondhir  había  dejado  bijos,  aunque  jóvenes.  Inauguró 
Abdallah  su  gobierno  mandando  restituir  la  libertad 
y  la  hacienda  á  Ornar  y  Ahmed,  y  llevando  mas  ade«> 
lante  su  generosidad,  repuso  á  Ornar  en  el  cargo  de 
walí  de  Jaén,  y  nombró  á  Ahmed  capitán  de  su  guar- 
dia. Tan  noble  comportamiento  legrangeó  el  afecto 
y  los  aplausos  del  pueblo,  pero  disgustó  á  los  prin* 
cipes  de  su  familia,  y  muy  particularmente  á  su  hijo 
Mohammed,  walí  de  Sevilla ,  resentido  de  Ornar  y 
Ahmed  por  cosas  de  amoríos,  y  galanteos  juveniles. 
Preparábase  Abdallah  á  partir  á  Toledo  para  prose- 
guir la  guerra  contra  el  pertinaz  Ben  Hafsún,  cuando 
recibió  a  viso  de  haberse  levantado  ya  en  Sevilla  su  hijo 
Mohammed,  en  unión  con  sus  dos  tios,  hermanos  del 
emir,  Alkacim  y  Alasbag,  apoyados  por  los  alcaides 
de  Lucena,  de  Estepa,  de  Archidona,  de  Ronda  y  de 
todos  los  de  la  provincia  de  Granada.  El  nuevo  emir, 
sin  mostrarse  por  eso  turbado,  encargó  á  su  hijo  Ab* 
derrahman  que  negociase  por  prudentes  medios  la  su- 
misión de  su  hermano  y  de  sus  tios,  y  él  se  encaminó  á 
Toledo ,  considerando  siempre  como  el  enemigo  mas 
temible  al  hijo  de  Hafsün. 

Comienza  aqoí  una  madeja  de  guerras  y 
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oes  ea  todos  los  ángulos  del  imperio  hispano -inusK- 
mico,  uaa  complicacíoD  tal  deescÍ9Í0Qes  y  luchas  entre 
las  diferentes  razas  y  tribus  y  entre  ios  príncipes  de 
una  misma  familia,  que  el  mediodía  y  centro  de  Espa- 
ña semejan  un  horno  en  que  hierven  las  rivalidades,  los 
odios,  I09  celos,  los  elementos  todos  que  anuncian  el 
fraccionamiento  á  que  eslá  llamado  el  imperio  árabe 
antes  de  su  destrucción. 

No  habia  llegado  Abdallah  á  dar  vista  á  Toledo, 
cuando  le  fueron  noliciadsis  dos  nuevas  insurreccio- 
nes, en  Lisboa  la  una,  en  Mérida  la  otra.  Para  sofo- 
car la  primera  envió  con  una  flota  equipada  en  An- 
dalucía al  vazzir  Abu  Otman.  A  reprimir  la  segunda 
marchó  él  en  persona  con  cuarenta  mil  hombres.  El 
rebelde  oadf  de  Mérida  Suleiman  ben  Anís  se  echó  ^ 
los  pies  del  emir,  y  puso  su  cabeza  sobre  la  tierra, 
dice  1^  crónica.  Abdallah  le  otorgó  perdón  en  gracia 
de  su  talento  y  juventud,  y  en  consideración  á  los 
servicios  de  su  padre.  Seguidamente  volvió  á  Toledo, 
donde  se  empeñó  en  una  serie  de  parciales  combates 

coa  el   sagaz  ben  Hafsán.  Entretanto  las  gestiones 

* 

apíiistosas  de  Abderrahman  con  su  hermano  y  tías 
habían  sido  de  todo  punto  infructuosas.  Mohammcd  ni 
siquiera  se  dignafba  contestar  á  las  atentas  cartas  de 
su  hermano.  Antes  bien  habia  atizado  el  fuego  por 
los  distritos  de  Granada  y  de  Jaén,  y  los  walíes  puestos 
por  el  emir,  reducidos  á  sus  fortalezas,  se  veian  ais- 
lados en  medio  de  la  general  conflagración.  Ben  Haf- 
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s6n  no  se  descuidaba  en  añadir  leña  al  faego,  y  en* 
viaba  al  valiente  Obeidalah  beo  Omiad  á  impalsar  ^ 
organizar  las  masas  rebeldes  que  infestaban  aquella 
tierra.  Hasta  las  tribus  semi-nómadas  de  tos  oscuros 
valles  de  la  Alpujarra  abandonaban  sus  rústicas  gua- 
ridas para  engrosar  las  filas  de  nno5(  y  otros  comba- 
tientes. No  quedó  quien  labrara  los  campos,  ni  se  pen- 
saba sino  en  pelear.  No  habia  rincón  de  Andalucía  en 
que  no  ardiera  la  guerra  civil. 

Necesitábase  todo  el  corazón  de  Abdallab ,  nece- 
sitábase un  ánimo  tan  levantado  y  firme  como  el  suyo 
para  no  abatirse  ante  tal  estado  de  cosas.  Hasta  en  la 
capital  misma  fermentaba  el  espíritu  de  sedición»  te-^ 
míase  un  golpe  de  mano  de  Mohammed,  y  por  consejo 
de  Abderrahman  tuvo  que  acudir  su  padre  con  pre-- 
ferencia  á  preservar  la  capital ,  sin  que  otra  noticia 
satisfactoria  en  medio  de  tantos  disgustos  recibiera 
que  la  de  haber  vencido  Abu  Otman  al  rebelde  waK 
de  Lisboa  y  á  sus  secuaces,  de  cuyo  triunfo  recibió  el 
parte  oficial  que  acostumbraban  á  enviar  los  áral>e8, 
á  saber,  las  cabezas  cortadas  de  los  sublevados.  En 
cambio  el  agente  de  Ben  Hafsán,  Obeidalab,  se  babia 
unido  con  Suar»  que  mandaba  siete  mil  rebeldes,  y 
con  Aben  Suquela,  que  t^niaá  sueldo  seis  mil  hombres, 
árabes  y  cristianos.  El  caudillo  imperial  Abdel  Gafir 
babia  sido  derrotado,  cautivado  él  y  sus  mejores  ofi- 
ciales, V  encerrados  en  las  fortalezas  de  Granada.  Con 
esto  se  extendieron  los  rebeldes  por  todo  el  pais,  ocu- 
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pando  á  Jaett,  Haescar,  Baza,  Guadix,  Archidona  y  toda 
la  tierra  de  Elvira  hasta  Calatráva,  apoyados  en  una 
imponente  línea  de  fortificacionea- (889). 

Desesperado  salió  ya  Abdallab  de  Córdoba  con  la 
caballería  de  sa  guardia,  jurando,  dice  el  historiador 
de  los  Ommiadas,  no  volver  hasta  exterminar  aque- 
Has  taifas  de  bandidos.  Con  eáta  resolución  se  entró 
por  tierra  de  Jaén,  y  avanzó  basta  la  Vega  de  Grana- 
da (890).  Saliéronle  al  encuentro  Suar  y  Aben  Suque- 
la  apoyados  en  Sierra  Elvira:  brava  y  recia  fué  la 
pelea;  doce  mil  rebeldes  perecieron,  entre  ellos  el 
caudillo  Aben  Suquela:  Suar  cayó  herido  del  caballo, 
cogiéronle  unos  soldados  del  emir,'  y  presentáronle  á 
Abdallab,  que  en  el  momento  le  hizo  decapitar  ^^K  No 
se  desanimaron  los  rebeldes  con  tan  rudo  golpe;  pero 
tuvieron  el  mal  tacto  de  elegir  por  caudillo  á  Zaide, 
hermano  del  poeta  guerrero  Suleiman ,  guerrero  y 
poeta  él  también ,  que  mas  arrojado  que  prudente 
cometió  la  temeridad  de  salir  de  Granada,  cruzar  la 
Vega  y  provocar  á  las  tropas  del  emir  en  los  campos 
de  Loja^  precisamente  donde  podia  maniobrar  la  ca- 

[i)    El  poeta  Suleiman  que  ae-    dedicó  á  su  muerte  estos  sentidos 

8 Día  á  los  rebeldes  y  habia  celebra-    versos, 
o  los  anteriores  triunfos  de  Suar, 

De  Suar  se  quedó  la  espada— en  esa  de  Sierra  EWira» 
La  espada  que  i  las  hermosa»— de  tristes  lutos  Testia, 
La  que  de  mortales  ansias— daba  copas  repetidas, 
T  de  una  misma  brindaba— á  gente  noble  y  baldía.. •- 

Conde,  cap.  6S. 
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ballerfa  real:  de'modoqae  fueron  pronto  lasUmpsa* 
mente  alanceados  sus  peones  y  regados  con  su  sangre 
aquellos  hermosos  campos.  El  mismo  Zaide,  después 
de  haber  hundido  su  lanza  en  muchos  pechos  enemi- 
gos» tuvo  al  fin  que  rendirse.  Abdallah,  faltando  á  su 
natural  generosidad^  ordenó  con  la  crueldad, de  la 
desesperación  que  un  verdugo  le  abrásase  los  ojos  con 
un  hierro  candente,  y  después  de  tres  dias  de  agudí- 
simos dolores  y  tormentos  mandó  que  le  cortaran  la 
cabeza.  Por  resultado  de  esta  campaña  las  tropas  del 
emir  ocuparon  á  Jaén,  y  recobraron  á  Granada,  El- 
vira y  muchos  de  los  torreones  alzados  en  las  llanuras 
del  Darro  y  del  Genil  ^*K 

Los  restos  de  las  destrozadas  huestes  se  retiraron 
á  la  Alpujarra,  donde  aclamaron  por  gefeá  un  ilus- 
tre persa,  señor  de  Medina  Alhama  de  Almería  ^^K 
llamado  Mohammed  ben  Abdeha  ben  Abdelathif,  cono, 
cido  en  las  historias  granadinas  por  Azomor;  el  cual , 
mas  cauto  que  sus  antecesores,  se  limitó  á  guarnecer 
castillos,  y  á  hacer  desde  las  inaccesibles  sierras  de 
Granada,  Antequera  y  Ronda  la  guerra  de  montaña 
tan  propia  para  cansar  y  fatigar  al  enemigo.  Asi  fué 
que  Abdallah  hubo  de  retirarse  á  Córdoba  para  no 
gastar  en  una  guerra  sin  brillo  las  fuerzas  que  nece- 
sitaba para  empresas  mas  urgentes. 

Si  próspera  y  feliz  habia  sido  la  campaña  de  El- 

(1)    BeD  Alabar,  Ben  Hayan,  iu       (2)    Alhama.    baños:    Medina 
Casiri,  tom.  U.— Conde,  o.  64  y  sig.    A  Uiama,  ciadaa  de  los  baSos. 
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v¡r9  y  de  Jaén,  no  lo  fué  menos  la  de  sa  hijo  Ábder^ 
rahman  en  Sevilla.  En  pocos  días  quitó  á  su  hermano 
e$ta  ciudad  y  la  de  Carmena »  y  continuando  su  per- 
secución, y  habiéndose  empeñado  á  poca  distancia  dé 
la  primera  una  batalla  eu  que  pelearon  de  una  y  otra 
parle  todos  I03  mas  nobles  y  principales  caballeros  de 
Andalucía,  cayeron  en  poder  de  Abderrahman  pri- 
sioneros y  heridos  su  hermano  Mohammed  y  su  lio  Al- 
kasim.  A  ambos  los  hizo  curar  con  esmero:  á  ambos 
Jos  encerró  en  una  torre  de  Sevilla,  donde  Alkasim  vi- 
vió como  olvidado,  y  donde  Mohammed  murió  en  895* 
no  sin  sospechas  de  que  su  muerte  hubiese  sido  mas 
violenta  que  natural.  Lo  cierto  es  qué  la  voz  popular 
designó  á  este  infortunado  príncipe  con  el  dictado  de 
El  Mactul,  que  quiere  decir  el  asesinado;  y  uo  niño 
que  dejó  de  cuatro  años  llamado  Abderrahman  fué 
conocido  siempre  con  el  nombre  de  «el  hijo  de  Mac- 
tul,»  ó  el  hijo  del  asesinado.  Este  tierno  huérfano 
habia  de  ser  después  el  mas  ¡lustre  de  la  esclarecida 
estirpe  de  los  Ommíadas. 

Con  esta  felicidad  se  iba  desembarazando  Abda- 
Uah  de  aquel  enjambre  de  rebeliones,  no  restándole 
al  parecer  mas  enemigos  musulmanes  que  Ben  Hafsün 
y  Azomor.  Pero  mil  enconados  odios  quedaron  por 
consecuencia  de  tan  complicadas  guerras  y  encontra- 
dos intereses.  Retábanse  entre  sí  los  walíes  y  caudillos 
rivales,  y  se  a^sinaban  en  las  calles  mismas:  así 
por  personales  resentimientos  veia  el  emir  perecer  no 
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pocos  de  sus  mas  bravos  y  úliles  servidores.  Otra  ca- 
lamidad vino  por  aquel  tiempo  á  aumentar  la  turba- 
ción en  que  se  bailaba  el  imperio  muslímico.  Padeció- 
se  en  el  año  285  de  la  hegira  (897  de  J.  C.)  tal  este- 
rilidad y  carestía,  y  siguióse  un  hambre  tan  terrible, 
que  al  decir  de  las  historias  musulmanas,  «los  pobres 
se  comían  unos  á  otros;  y  la  mortandad  de  la  peste 
fué  tal  que  se  enterraban  muchos  en  una  misma  se- 
pultura, sin  lavar  los  cadáveres  y  sin  las  oraciones 
prescritas  por  la  religión,  y  no  babia  ya  quien  abriera 

sepulcros  ^^Kr> 

Por  fortuna  de  Abdallah,  mientras  devoraba  sos 
dominios  la  llama  de  tantas  guerras  civiles,  el  rey 
Alfonso  de  Asturias  observaba  religiosamente  la  tre- 
gua y  armisticio  concertado  en  883  con  so  padre  Ho- 
hammed,  y  le  dejó  desembarazado  para  desenvolver-- 
se  de  tan  complicadas  sediciones  y  de  tantos  enemigos 
domésticos.  Lejos  de  turbarse  después  esta  buena  in- 
teligencia entre  el  príncipe  musulmán  y  el  crísliano, 
un  suceso  vino  luego  á  estrecharla  mas,  y  dio  ocaaioo 
al  Ommiada  para  mostrar  que  sabía  corresponder  á 
la  religiosidad  con  que  Alfonso  había  cumplido  lo 
pactado,  en  unas  circunstancias  en  que  hubiera  podi- 
do convertir  las  discordias  intestinas  del  imperio  sar- 

(1)    Conde,  cap.  63.— La  fre-  «Q  ello  algo  de  hipérbole,  paesde 

oseoQia  con  qae  lai  bUitoria»  crá-  otro  modoapeoaa  se  concibe  cómo 

bigas  DOS  hablan  de  anos  de  este-  entre  tan  continuadas  guerras  y 

rilidad,  de  sequia,  da  haabras  y  im  repetidas  pla^s  oo  se  despo* 

pestes,  de  mortandades  y  estragos,  bló  mochas  veces  el  imperio,  y 

DOS  permiten  sospechar  qtte  baya  prinoipahneot^  la  Aodahicta^ 
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raceno  én  provecho  propio,  y  quizá  derribar  el  com- 
batido trono  de  los  BeDÍ-Omeyas. 

Había  en  el  partido  de  Caleb^ben  Hafsún  un  ge- 
neral ilustre,,  de  la  misma  familia»  dicen»  de  los 
Ommíadas»  llamado  Ahmed  ben  Moavía»  por  sobre- 
nombre Abul-Kasim»  que  sin  duda  por  algún  resen* 
timientQ  contra  los  suyos  se  habia  pasado  al  bando 
rebelde.  Este  Abul-Kasim,  á  quien  Ben  Hafsün  tenia 
confiado  el  mando  de  las  fronteras  cristianas,  fanático 
y  orgulloso  basta  el  punto  de  apellidarse  profeta,  qui- 
so señalarse  por  alguna  empresa  ruidosa,  y  reclutan- 
do  cuanta  gente  pudo  en  toda  la  España  oriental  y  en 
tierras  de  Algarbe  y  ToledOr  con  muchos  berberíes 
de  África  que  trajo  á  sueldo,  llegó  á  reunir  un  ejérci- 
to de  sesenta  mil  hombres,  el  mayor  que  habia  acau- 
dillado nunca  ningún  gefe  rebelde.  Este  hombre  pre- 
suntuoso tuvo  la  arrogancia  de  escribir  al  rey  de  As- 
turias intimándole,  que  ó  se  hiciese  musulmán  ó  va- 
sallo suyo,  ó  se  preparase  á  sufrir  una  muerte  igno- 
miniosa. Con  estos  pensamientos  se  entró  el  arrogante 
musulmán  por  tierras  de  Zamora,  talando  y  pillando 
indistintamente  poblaciones  muslímicas  y  cristianas. 

Los  cristianos  que,  en  paz  entonces  con  el  emir 
de  Córdoba,  tenian  mal  guardadas  las  fronteras,  re- 
fugiáronse á  Zamora,  desde  donde  pidieron  auxilio  á 
808  correligionarios.  No  tardó  Alfonso  en  aparecer  en 
los  campos  de  Zamora  con  un  ejército  no  menos  con- 
siderable que  el  de  su  atrevido  competidor.  Tan  pron- 
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to  como  se  encontraron  empeñóse  an  combate  general 
qne  se  sostuvo  con  igual  encarnizamiento  por  espacio 
de  cuatro  días.  Arrollaron  al  fin  los  cristianos  á  los 
infieles,  y  el  orgulloso  Abmed  encontró  la  muerle  en 
lugar  de  la  gloria  que  ambicionaba :  huyeron  con  esto 
desordenadamente  los  suyos,  haciendo  en  ellos  los 
cristianos  gran  carnicería  en  la  que  cayó  también  en- 
vuelto Abderrahman  ben  Moavia,  walí  de  Tortosa 
y  hermano  de  Ahmed.  «Cortaron  los  cristianos,  dice 
la  crónica  musulmana,  muchas  cabezas,  y  las  clava- 
ron en  las  almenas  y  puertas  de  Zamora:»  costumbre 
que  sin  duda  tomaron  de  ellos.  Llamóse  aquella  céle^ 
bre  batalla  el  dia  de  Zamora  (901  de  J.  G.)  <*). 

Motivo  fué  este  triunfo  de  Alfonso  para  que  se 
renovara  y  se  estrechara  mas  la  alianza  entre  el  emir 
de  Córdoba  y  el  rey  de  Oviedo,  que  á  ambos  sobera- 
nos aprovechaba  y  convenia  mantenerse  amigos 
para  mejor  resistir  al  inquieto,  activo  y  formidable 
Ben  Hafsún,  á  quien  miraban  uno*  y  otro  como  el  mas 
temible  y  peligroso  vecino.  Alentado  Alfonso  con  la 
reciente  victoria  y  con  el  nuevo  pacto,  marchó  al  ano 
siguiente  sobre  Toledo,  como  quien  se  consideraba 
bastante  fuerte  para  atacar  al  hijo  de  Hafsún  en  el 
corazón  mismo  de  sus  dominios;  mas  habiéndole  ofre* 
cido  los  toledanos  gran  suma  de  dinero  porque  seale- 
jára,  y  conociendo  por  otra  parte  las  dificultades  que 

(4)   Sampir.   Groo.  n.   44.—   gest.— Conde,  cap.  64. 
Hoder.  Tolet.  De  reb.  in  GUsp. 
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le  oponíala  fuerte  posición  de  la  ciudad,  volvióse  á 
Asturias»  tomando  de  paso  algunos  castillos,  ycontento 
coa  el  fruto  de  su  expediciou  y  coa  la  gloria  de  haber 
sido  el  primer  monarca  cristiano  que  se  habia  atrevido 
á  acercar  sus  banderas  á  los  muros  de  la  antigua  corte 
de  los  godos  (902). 

Por  el  contrario  la  conducta  de  Abdallab  con  el 
rey  cristiano  excitó  de  tal  modo  la  murmuración  y  el 
descontento  de  los  austeros  y  fanáticos  sectarios  de 
Maboma,  que  en  algunas  ciudades  de  Andalucía  He* 
garon  los  imanes  y  katibesde  las  mezquitas  á  omitir 
sa  nombre  en  la  cbotba  ú  oración  pública,  como  « 
fuese  un  musulmán  excomulgado,  y  en  Sevilla  pro* 
pasáronse  á  aclamar  el  nombre  del  Califa  de  Oriente. 
Stt  mismo  hermano  Alcasim,  acaso  libertado  de  la 
prisión  por  los  disidentes,  predicaba  abiertamente 
cpie  DO  debia  pagarse  el  azaque  ó  diezmo  á  un  mal 
creyente  que  le  empleaba  en  combatir  á  los  mismos 
■wsuln^nes.  Procedió  Abdallah  en  esla  ocasión  coYi 
enérgica  eatereza;  hizo  prender  á  Alcasím  que  al  poco 
tiempo  murió  envenenado  en  la  prisión,  y  destefró 
de  Sevilla  á  algunos  alímes  turbulentos,  con  lo  que 
logró  restablecer  por  entonces  la  tranquilidad  (903). 

No  estaba,  en  tanto  Galeb  ben  Hafsün  ni  dormido 
ni  ociosa.  Desde  Bailen,  donde  se  hallaba  de  incógni- 
to, expiaba  las  discordias  y  baldos  que  agitaban  la 
corte  misma  del  emir;  contaba  en  ella  <)on  parciales 
poderosos,  y  tan  audaz  coma  mañero  y  astuto  halió 
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medio  de  iotroducirse  ea  Córdoba  disfrazado.  No  pe- 
caba Beo  HafsÜQ  de  buinildé  bd  sos  penaamiealos^  y 
acaso  lisoBjeaba  al  bijo  del  aoliguo  bandido  la  idea  de 
ser  cabeza  de  una  nueva  dinastía  qae  reemplazara  en 
el  iroDQ  imperial  á  los  Beui-Omeyas.  Una  casualidad 
dio  al  traste  con  todos  sus  altivos  proy/BCtos.  Éntrelas 
numerosas  sátiras  y  escritos  picantes  que  se  babian 
publicado  contra  el  emir  babia  llamado  la  atención 
UB3  en  que  se  le  daba  el  apodo  de  El  Htmar,  el  ig- 
norante, el  asno.  Súpose  que  era  de  aquel  cadí  revo- 
lucionario de  Herida,  Suleiman  ben  Albaga,  que  por 
haberse  postrado  á  los  pies  dé  Abdallah  babia  obte«- 
nidosa  perdón.  Llevado  ahora  ásu  presencia,  «ipor 
«Dios,  amigo  Suleiman,  le  dijo  el  emir,  que  mis  be- 
«ne&cios  han  eaido  en  bien  ingrata  terreno!  A  fé  que 
«no  merecía  de  ti  estos  vituperio»,  ó  sean  alabanzas, 
«que  para  mi  lo  mismo  valian  siendo  tuyas;  y  pues 
«tan  poco  te  aprovechó  en  otro  tiempo  mi  benignidad 
«y  mansedumbre,  ahora  deberla  darte  á  gustar  el 
«crigor  de  mi  justo  enojo;  pero  no,  quiero  que  vivas^ 
«y  cuando  te  lo  mande  me  has  de  repetir  tus  versos; 
ay  para  que  veas  que  los  eslimo  en  mucho,  has  de 
apagar  por  cada  uno  mil  doblas,  y  si  mas  hubieras 
«cargado  al  asnOp  mayor  y  de  mas  precio  seria  la 
apaga (*^»  Abochornado  Suleiman,  y  «puesta  laxara. 


[4)  Goade,  cap.  65.->-Romey  cada  verso;»  tomando  por  paga M 
traduce:  «prepárate  á  recibir  de  emir  lo  que  segua  el  testo  arábigo 
mi  teaore  oúl  pioaas  de  oro  por    era  multa  al  poeta. 
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dice  la  historia,  á  los  pies  del  emir,»  le  pidió  perdón, 
oiorgósele  Abdallah,  y  agradecido  el  deliDcaente 
poeta  le  descubrió  la  coospiracion,  y  le  reveló  la  es- 
tancia de  Ben  Hafsún  en  Córdoba;  mas  este,  sabedor 
del  arresto  de  Suleiman,  huyó  otra  vez  disfrazado  de 
mendigo,  y  pidiendo  de  puerta  en  puerta ,  según  des- 
pués se  supo,  pudo  llegará  su  ciudad  de  Toledo  (906). 
Perseguido  alli  y  acosado  por  el  vazzir  Abu  Ot« 
man,  vióse  reducido  á  no  poder  salir  en  tres  años  de 
la  ciudad.  Quiso  después  encargarse  de  la  guerra  de 
Toledo  el  hijo  del  emir,  el  valiente  Abderrahman, 
llamado  ya  Almudhaffar,  que  acababa  de  pacificar 
las  provincias  del  Mediodía.  Abu  Otmaii  fué  nombrado 
capitán  de  los  slavos,  que  formaban  la  guardia  asala- 
riada del  emir,  y  con  tal  vigor  y  energía  emprendió 
AlmudhafTar  la  guerra  contra  Ben  Hafsftn,  que  no  era 
osado  el  orgulloso  rebelde  á  desamparar  los  muros  de 
Toledo  (909).  La  paz  sehabia  ido  restableciendo,  gra- 
cias á  la  vigorosa  actividad  del  emir  y  su  hijo,  en  el 
''  resto  de  la  España  musulmana,  antes  tan  agitada  y 
revuelta. 

Proseguía  la  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el 
emir  de  Córdoba  y  el  rey  cristiano  de  Asturias.  Dedi- 
cado se  hallaba  el  grande  Alfonso  al  fomento  de  la 
religión  y  al  gobierno  interior  de  s^i  estado,  y  cuando 
parecía  que  debería  reposar  tranquilo  entre  los  suyos 
sobre  los  laureles  de  sus  anteriores  victorias,  un  acto 
de  horrible  deslealtad  de  parte  de  su  propia  familia 
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vino  á  acibarar  los  últimos  días  de  su  existencia  y  de 
su  glorioso  reinado.  Tenia  Alfonso  de  su  esposa  lime- 
ña cinco  hijos  adultos,  á  saber,  García,  Ordeño,  Froe- 
la,  Gonzalo  y  Ramiro;  casado  el  mayor,  García,  con 
la  hija  de  un  conde  de  Castilla  llamado  Ñuño  Fernan- 
dez, residentes  los  dos  entonces  en  Zamora  •  Ambicioso 
García,  y  alentado  é  instigado  por  su  8uegi:o  Ñuño, 
tramó  una  conspiración  encaminada  á  arrancar  la  co- 
rona de  las  sienes  de  su  propio  padre.  Oportunamente 
pareció  haberla  conjurado  Alfonso,  haciendo  prender 
á  su  hijo  en  Zamora  y  trasladarle  cargado  de  cadenas 
al  castillo  de  Gauzon  en  Asturias.  Asi  hubiera  sido,  á 
no  haber  entrado  en  esta  conspiración  indefinible  to- 
dos sus  hijos,  y  lo  que  es  mas  incomprensible  aun,  su 
misma  esposa ,  sin  que  la  historia  nos  haya  revelado 
las  causas  de  este  estraño  concierto  de  toda  una  fami- 
lia centra  un  padre,  contra  un  e^so,  contra  nnmcH 
narca,  de  quien  no  sabemos  qué  pudo  haber  hecho  ^^^ 
para  concitar  contra  sí  ingratitud  tan  universal  (908). 
Es  lo  cierto  que  todos,  sus  hijos,  su  esposa,  su 
yerno,  todos  se  alzaron  en  armas  contra  él,  y  liber- 
taodo  de  su  prisión  á  García,  y  apoderándose  de  los 
castillos  de  Alva,  de  Luna,  de  Gordon,  de  Arbolio  y 
de  Contrueces,  de  toda  aquella  línea  de  fortificaciones 
que  Alfonso  babia  levantado  para  proteger  las  Astu- 
rias contra  los  ataques  de  los  sarracenos,  vióse  el  rei- 

(4)    ContóDtase  el  arzobispo doD    amaba  poco  A  bu  marido. 
Rodrigo  coa  decirnoa  que  la  reina 
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no  cristiaDO  arder  por  espacio  de  dos  años  en  una  fa- 
neata  y  lamentable  guerra  civil.  Alfonso»  siempre 
grande  en  medio  de  sus  amarguras,  conociendo  las 
catamidades  que  de  prolongar  aquella  lucha  doméstica 
lloverían  sobre  todos  sns  subditos,  y  deseando  evitar 
el  derramamiento  de  una  sangre  que  no  podia  dejar 
de  serle  querida,  convocó  á  toda  su  familia  y  á  los 
grandes  del  reino  en  el  palacio  fortificado  de  Boides, 
y  á  presencia  de  todos  y  con  su  asentimiento  renun- 
ció á  una  corona  que  con  tanta  gloria  y  por  tan  largos 
años  habia  llevado  (909) ,  y  abdicó  solemnemente  en 
favor  de  sushijos  ^^K 

Repartiéronse,  amistosamente  al  parecer,  los  tres 
hermanos  mayores  los  dominios  de  su  padre.  Tomó 
Garda  para  sí  las  tierras  de  León,  que  desde  entonces 
comenzó  á  ser  la  capital  del  reino  de  este  nombre. 
Tocáronle  á  Ordoño  la  Galicia  y  la  parte  de  Lusitania 
que  poseían  los  cristianos.  Obtuvo  Fruela  el  señorío 
de  Asturias.  Gonzalo,  que  era  eclesiástico,  se  quedó 
de  arcediano  de  Oviedo;  y  Ramiro,  á  quien  acaso  por 
su  corta  edad  no  se  adjudicaron  estados,  llegó  á  usar 
mas  adelante  como  dictafdo  de  honor  el  titulo  de 
rey  (^),  Reservó  para  $í  Alfonso  únicamente  la  ciudad 
de  Zamora,  á  la  cual  miraba  con  predilección  por  ha- 
berla él  reedificado  y  por  haber  sido  teatro  de  uno  de 


(i)  Sampir.  Chroo.  n.  15—  (2)  Consta  asi  de  uaa  donación 
Roider.  Totet.  Da  Reb.  Hisp.  1.  iV.  hecba  por  el  mismo  Ramiro  á  la 
—Risco,  Esp.  Sagr.  tom.  37.  catedral  de  OTiedo  en  9S6. 
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sus  mas  gloriosos  triunfos.  Pero  antes  de  fijarse  en 
ella  quiso  visitar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago, 
cuya  iglesia  babia  reconstruido  y  dotado;  y  como  de 
regreso  de  este  piadoso  viage  bailase  en  Astorga  á  su 
hijo  García 9  pidióle  el  destronado  monarca,  siempre 
magnánimo,  le  permitiese  pelear,  una  vez  siquiera 
antes  de  morir  con  los  enemigos  de  Cristo.  Olorgó- 
selo  García,  y  emprendió  Alfonso  su  última  campana 
contra  los  moros  de  Ben  Hafsün  el  de  Toledo ,  que 
desde  los  fuertes  del  Tajo  no  cesaban  de  inquietar  las 
fronteras  cristianas.  Con  el  ardor  de  un  joven  se  entró 
todavía  Alfonso  por  las  tierras  do  los  musulmanes;  y 
después  de  haber  talado  sus  campos,  incendiado  po- 
blaciones y  hecho  no  pocos  cautivos,  volvió  triunfante 
á  Zamora,  donde  enfermó  al  poco  tiempo,  y  falleció 
eH9  de  diciembre  de  910,  á  los  44  años  de  su  adve- 
nimiento al  trono  ^*K 

Habia  ido  entretanto  creciendo  en  Córdoba  el  jó-  • 
ven  Abderrahman,  el  hijodeMohammed  el  Asesinado, 
nieto  de  Abdallah  y  sobrino  de  Almudhaffar,  siendo 
por  su  gentileza,  amabilidad  y  talento  la  delicia  del 
pueblo,  el  querido  de  los  walíes  y  vazzires,  el  pro- 
tegido de  Abu  Otman,  y  el  predilecto  de  su  abuelo, 
si  bien  no  se  atrevía  Abdallah  á  manifestar  ostensi- 
blemente todo  el  cariño  que  le  tenia  por  no  dar  celos 

(4 )    Seguimos  en  esto  la  crónica  de  Alfonso  el  Magno,  que  algunos 

del  obispo  Sampiro.  Sobre  la  va-  ban  querido  prolongar  basta  el  919 

riedad  que  se  nota  en  los  historia-  puede  verse  á  Risco,  Esp,  Sagr. 

dores  acerca  del  ano  de  la  muerte  tom.  37.  pág.  223. 

Touo  m.  23 
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á  su  propio  hijo  Almadhaffar.  Con  razoa  se  habia  capta- 
do tan  universal  cariño  el  tierno  príncipe,  que  á  la 
edad  de  ocho  años  sabia  de  memoria  el  Coran  y  recitaba 
todas  las  sunnas  ó  historias  tradicionales ,  que  aun  no 
tenia  doce  cumplidos  y  ya  manejaba  un  coreé!  con  gra* 
cia  y  soltura,  tiraba  el  arco ,  blandia  la  lanza,  y  ha- 
blaba de  estratagemas  de  guerra  como  un  capitán  con- 
sumado. Tan  raras  prendas  y  tan  precoz  talento  anun- 
ciaban que  habia  de  ser  él  mas  ilustre  entre  los  ilustres 
Ommiadas.  Los  trabajos,  las  inquietudes  y  disgustos, 
roas  aun  que  lá  edad ,  tenian  á  su  abuelo  Abdallah 
desmejorado  y  enmagrecido.  La  muerte  de  su  madre 
le  afectó  hondamente,  y  le  sumió  en  una  profunda 
melancolía ;  íbale  consumiendo  una  fiebre  lenta ,  y 
sintiendo  cercano  el  fin  de  sus  días ,  congreg<S  á  los 
walíes  y  vazzires  y  les  declaró  su  voluntad  de  que  le 
sucediera  en  el  imperio  Abderrahman  ben  Mobammed 
su  nieto.  Reconociéronle  todos  con  gusto,  incluso  su 
tio  Almudhaffar,  que  lejos  de  darse  por  resentido  de 
su  postergación  se  constituyó  en  protector  generoso  y 
en  servidor  leal  de  su  sobrino.  Cumplióse  el  plazo  de 
los  dias  de  Abdallah ,  y  falleció  á  principio  de  la  luna 
de  Rabie  primera  del  año  300  de  la  begira  (noviem- 
bre de  912),  dejando  once  hijos  y  catorce  hijas.  Prín« 
cipe  de  gran  corazón  fué  Abdallah,  bondadoso  en  lo 
general  y  benigno;  si  bien  la  exasperación  de  tantas 
rebeliones  le  hizo  cometer  algunos  actos  de  crueldad, 
que  sin  duda  le  causaron  remordimientos.  Tuvo  ha- 
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bílidad  para  vencer  enemigos,  pero  le  faltó  maña  par^ 
hacerse  amigos,  y  sus  alianzas  con  el  rey  cristiano  y 
sus  preferencias  á  ios  sirios  sobre  los  árabes  fueron 
causa  de  malquistarle  con  estos  y  deenagenarse  á  los 
fervientes  y  fanáticos  muslimes. 

¿Y  qué  habla  sido  de  los  cristianos  de  la  Vasconía 
y  de  la  Marca  franco-hispana,  de  esos  dos  estados  que 
se  estaban  formando  á  uno  y  otro  estremo  de  la  ca- 
dena del  Pirineo? 

Después  de  la  desgraciada  batalla  de  Aybar  en 
que  pereció  el  conde  de  Pamplona,  ó  si  se  quiere  rey 
de  Navarra  García  Garcés  {Garda  Gar^tanuí),  con 
cuya  bija  habia  casado  Alfonso  III.  de  Asturias,  apa- 
rece gobernando  á  los  navarros  el  hijo  de  García  y 
descendiente  de  los  condes  deBigorra  Sancho  Garcés» 
temible  enemigo  con  quien  tuvo  que  contar  el  rebelde 
y  poderoso  moroBen  Hafsün  en  la  parle  del  Ebro  su- 
perior áque  se  extendían  sus  don^inios.  Mientras  este 
formidal)le  rival  de  los  Ommiadas  habia 'sostenido  su 
sediciosa  bandera  en  el  Mediodía  y  Centro  de  España» 
peleando  alternativamente  con  ^1  emir  de  Córdoba  y^ 
con  el  monarca  de  Asturias,  Sancho  Garcés  de  Navar- 
ra habia  hecho  una  guerra  viva  á  los  musulmanes  del 
nordeste,  ganándoles  muchas  poblaciones,  tomando 
muchas  fortalezas,  y  extendiendo  sus  conquistas  des- 
de Nájera  hasta  Tudela  y  Ainsa,  y  hasta  las  tierras  á 
que  comenzaba  á  darse  el  nombre  de  Aragón.  Dueño 
de  estos  territorios,  sobre  los  cuales  ejercía  un  mando 
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independiente,  tomó  en  905  el  dictado  de  rey  de 
Navarra 9  sino  por  primera  vez,  por  lo  menos  mas 
abiertamente  qne  ninguno  de  sus  predecesores  ^*>«  Es 


(4)  In  era  DCCCCXCH!  {alce 
la  crÓDÍca  Albeldense)  surrexit  in 
PampiUma  Rex  nomine  Sancio 
Garseanis,  Hasta  ahora  ningana 
cróoica  qoe  sepamos  habia  hecho 
mencioQ  tan  exprosa  del  titulo  de 
rey  cod  aplicación  á  los  goberoa- 

S'es  pamploneses. — No  es  poaí- 
que  haya  un  punto  histórico  en 
que  mas  disientan  los  autores  qoe 
el  origen,  y  principio  del  reino  de 
Navarra.  No  estrañamos  que  al 
llegar  á  este  período  digan  casi 
unánimemente  los  modernos  histo-. 
fiadores:  tEl  origen  del  reino  Pire- 
«náico  está  cubierto  de  oscuridad  y 
«de  tinieblas.»— «Nada  so  presenta 
cen  los  anales  de  nuestra  nación 
«mas  oscuro  y  enmarañado  que  el 
corfgendel  reino  de  Navarra,  y  no 
«solo  ha  contribuido  á  esta  coofu- 
«sion  la  falta  de  documentos  histó- 
«ricos^  sino  muy  especialmente  la 
«rif  alidad  de  los  escritores  arago- 
tnesesy  navarros:  he  estudiado 
«detenidamente  las  relaciones  de 
«los  mismos,  y  no  he  podido  sacar 
«otra  cosa  que  confusión  y  contra- 
«riedad  en  las  ideas.»  (Tapia  y 
Morón,  en  sus  Historias  de  la  Givi- 
iizaciou  de  España).  Asi,  poco  mas 
ó  menos,  se  explican  todos.  Repe- 
limos que  no  es  de  extrañar  esta 
Serplejidad  y  embarazo  al  tratarse 
e  un  reino  sobre  cuyo  principio 
hay  entre  los  autores  la  discordan- 
cia nada  menos  que  del  año  716. 
en  que  le  suponen  unos,  hasta  el 
905,  en  que  le  6jan  otros,  aparte 
de  las  fechas  qoe  otros  señalan  en 
«1  intermedio  de  estos  489  años. 
También  nosotros,  como  el  escri<» 
tor  citado,  hemos  intentado  pene- 
kítuík  este  laberinto,  y  procurado 


examinar  los  fundamentos  en  que 
apoyan  sus  diferentes  opiniones 
los  autores  que  mas  do  propósito 
han  tratado  este  punto,  tales  como 
Moret,  Blancas,  Garivay,  Morales, 
Sandoval,  Yepes,  Briz,  Glizondo» 
Zurita,  Risco,  Mariana,  Mondéjar, 
Traggia,  Tanguaa  y  otros  de  los 
que  pasan  por  mas  autorizados,  sin 
que  nos  haya  sido  posible  recoger 
otro  fruto  que  oscuridad  y  contra- 
dicciones; contradicciones  tales, 
que  no  vemos  medio  de  concertar 
ni  avenir  unos  con  otros.  Y  no  se 
limita  solo  la  divergAocia  en  cuan- 
to á  la  época  en  que  pudo  el  reino 
de  Navarra  tener  principio,  sino 
también  en  cuanto  á  las  cronolo- 
gías délos  antiguos  reyes  que  cada 
cual  supone.  Pueden  servir  de 
muestra  las  siguientes: 


SEGÚN  GARIVAV. 


García  I.  Jiménez. 
.García  U.  Iñíguez. 
Fortuno  I.  Garcés. 
Sancho  I.  Garcés. 
Jimeno  I.  Iniguez. 
Iñigo  I.  Jiménez,  Arista, 
Garcia  llí.  luiguez. 
Fortuno  H.  Garcés. 
Sancho  II.  Garcés,  etc. 

SEGUIf  MORET. 

Garcia  I.  Jiménez. 
Iñigo  I.  Garcés,  Arista. 
Fortuno  I.  Garcés. 
Jimeno  Ifiiguez. 
Iñigo  II.  Jiménez. 
García  II.  Jiménez, 
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lo  cierto  que  desde  esta  época  y  con  este  rey  comeozó 
el  reÍQO  de  Navarra  á  adquirir  exleasion,  importancia 
y  celebridad,  y  verémosle  desde  ahora  .ir  creciendo 
y  robusteciéndose  hasta  ser  uno  de  los  que  contribu- 
yeron mas  á  la  grande  obra  de  la  restauración 
española. 

Cuéntase  de  este  Sancho»  que  hallándose  del  otro 
íado  del  Pirineo  en  ocasión  que  los  moros  de  Zaragoza 
hicieron  una  tenlaliva  sobre  Pamplona,  y  estando  los 
montes  caI)iertos  de  nieve,  proveyó  á  sus  soldados 
de  abarcas  de  cuero  para  que  pudiesen  trepar  mejor 
por  aquellas  nevadas  sierras  (deque  le  quedó  el  nom* 
bre  de  Sancho  Abarca^  á  semejanza  del  que  de  su 
calzado  tomó  el  emperador  Galígula),  y  cayendo  pre- 


García  III.  Iniguez. 
Fortuno  II.  Garcés. 
Sancho  II.  Garcós,  etc. 

SEGÚN  TRA6CIA. 

loigo  I.  Arista. 
Garcia  I.  Iñiguez. 
Fortuno  I.  Garcéa. 
Sancho  I.  Garcés. 
García  11.  Jiménez. 
Iñigo  IL  Garcés. 
Garcia  III.  Iñiguez. 
Fortuno  II.  Garcés. 
Sancho  II.  Garcés. 
Jimeno  II.  Garcés,  etc. 

SCGOTf  MASDBU. 

Garcia  Sánchez  Iñiguez,  I. 
Sancho  Garcés,  Abarca,  I!. 
García  Sánchez,  el  Temblotif 
UI.  etc. 


Para  hablar  de  loa  fundamen- 
tos en  que  cada  cual  apoya  su  ge- 
nealogia,  dando  cada  uno  por  apó- 
crifos los  documentos  en  que  loe 
otros  fundan  su  sistema,  necesita- 
riamos  hacer  una  disertación  aun 
mas  difusa  que  la  de  Traggía  in- 
serta en  el  tomo  IV.  de  las  Memo- 
rias de  la  Academia,  la  conl  con- 
fesarais «me  á  pesar  de  la  asom- 
brosa erudición  que  el  autor  ba 
▼eriido  en  ella  no  ha  podido  satis- 
facernos, ni  despejar  para  nosotros 
el  confuso  caos  en  que  los  expre- 
sados autores  han  logrado  envol* 
Ter  este  punto,  y  hemos  estado 
para  exclamar  al  leerla:  non  noM^ 
trum  est  tantiu  eamponere  liUi. 
Por  eso  en  nuestra  historia  nos 
hemos  concretado  á  consignar  lo 
que  acerca  de  este  reino  hemos 
hallado  en  el  Continuador  del  Bi^ 
clárense  que  escribia  en  7S4,  oa 
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cipiladamente  sobre  los  enemigos,  ios  sorprendió  caa- 
sándoles  una  horrible  matanza,  de  que  se  salvaron 
pocos;  y  que  seguidamente  y  sin  descanso  atacó  y 
tomó  el  castillo  de  Monjardin  (de  donde'  algunos  his- 
toriadores le  nombran  también  Sancho  el  de  Monjar^ 
din),  llevando  luego  sus  armas  (908)  por  tierras  mu- 
sulmanas hasta  la  confluencia  de  los  rios  Ebro  y  Ara- 
gón, y  casi  sin  soltar  la  espada  de  la  mano  pasó  otra 
vez  el  Ebro,  y  corrióse  hasta  Nájera,  Vecaria  .y  Ca- 
lahorra, donde  le  dejaremos,  porque  sus  posteriores 
hechos  se  enlazan  ya  mas  con  los  de  los  reinos  de 
León  y  de  Córdoba  en  época  á  qqe  no  alcanza  todavía 
la  narración  que  nos  hemos  propuesto  comprender  en 
este  capitulo. 

También  en  la  Marca  hispana  habian  ocurrido  no- 


el Pacense  que  acabó'  su  crónica  «significan  esas  eternas  disputas 

en  754,  en  Sebastian  de  Salamaa-  «queriendo  atribuirse  cs^da  uno  la 

ca,  en  el  de  Albelda,  en  Vigila  y  «gloriosacasualidad  de  haber  dado 

Sampiro,  en  San  Eulogio  de  Cor-  «leyes  á  un  pais  que  jamás  quiso 

doba  que  hizo  un  viage  á  Navarra  «ser  dominado  sino  de  si  mismo? 

á  mediados  del  siglo  IX.,  en  los  «¿No  tiene  también  algo  de  pueri- 

biógrafos  de  Garlo-Magno  y  Luis  «lidad  la  disputa  entre  aragoneses 

el  Pío,  en  las  historias  francas  y  en  «y  navarros,  sobre  si  el  primer  rey 

las  arábigas  de  aquel  tiempo,  que  nfué  proclamado  en  Sobrarbe  ó  eu 

son  para  nosotros  las  fuentes  mas  «Amescoa?  ¿Acaso  entonces    las 

auténticas.  Parécenos  hasta  cierto  «montañas  de  Jaca  y  de  Navarra 

punto  digna  de  elogio  la  sinceridad  «dejaban  de  ser  una  misma  na- 

con  que  un  moderno  historiador  de  «clon?  No  había  ara.^oneses  ni  na- 

las  cosas  de  Navarra,  el  señor  avarros,  todos  eran  vascones,  to- 

Tanguas,  archivero  de  aquel  auti-  «dos  participaban  igualmente  de 

guo  reino,  exclama  al  ver  el  calor  «las  virtudes  y  de  los  vicios  de  los 

Con  que  se  sostiene  esta  contro-  '(montañeses  y  de  sus  glorías,  y 

versia;  «Porque  á^  la  verdad  (dice)  «los  moros  no  les  daban  otro  dicta-^ 

«¿qué  nos  importa  que  los  prime*  «do  que  el  de  cristianos  de  los 

«ros  reyes  de  Navarra  se  llamasen  «montes  de  Afranc,»  (Prólogo  á  la 

«Sanchos,  Iñigos  ó  Aznares?  ¿Qué  Hist.  del  reino  de  Navarra:  4831). 


PA&TB  It.  LIB&O  !•  369 

vedades  importantes*  Había  Carlos  el  Calvo  dividido 
el  condado  de  Barcelona  separando  la  Septimania  de 
la  Gothalania  ó  Cataluña,  cada  una  bajo  el  gobierno 
de  un  conde.  Obtuvo  después  de  Udalrico  el  condado 
de  Barcelona  Wifredo  llamado  el  de  Arria,  que  le 
gobernó  con  una  especie  de  independencia  moral,  y 
sucedióle  al  poco  tiempo  un  godo-franco  de  la  Septi- 
mania nombrado  Salomón.  Asesináronle  los  catalanes 
en  874,  que  deseando  ya  tener  condes  propios  é  in- 
dependientes nombraron  á  uno  que  habia  nacido  en 
su  pais,  llamado  Wifredo  el  VellosOf  á  quien  muchos 
suponen  hijo  del  otro  Wifredo,  emparentado  con  la 
estirpe  real  Carlovingia  de  Francia  (874). 

Fuese  que  Carlos  el  Calvo  remitiera  já  Wifredo  en 
compensación  de  algún  servicio  el  feudo  en  que  hasta 
entonces  babian  estado  los  condes  de  Barcelona,  ó 
que  él  conquistara  su  independencia  con  la  punta  de 
la  espada  y  con  la  ayuda  de  los  catalanes,  es  fuera 
de  duda  que  con  Wifredo  el  Velloso  dio  principio 
aquella  serie  de  condes  soberanos  é  independientes 
de  Barcelona,  que  habian  de  elevar  á  tan  alto  punto 
de  grandeza  aquel  nuevo  estado  cristiano  de  la  Espa- 
ña oriental,  uno  de  los  mas  importantes  de  la  gran 
confederación  monárquica  española.  Supone  la  tra- 
dición haberle  concedido  el  emperador  Carlos  por  ar- 
mas las  cuatro  barras  coloradas  en  campo  de  oro, 
marcadas  en  su  escudo  con  los  cuatro  dedos  de  la 
mano  ensangrentada  de  la  herida  que  recibió  pelean* 
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do  en  favor  del  emperador  contra  los  normandos.  Sea 
lo  que  quiera  de  estas  contestadas  tradiciones,  es  lo 
cierto  que  Wifredo,  primer  conde  independiente  de 
Barcelona,  con  la  sola  ayuda  de  ios  catalanes  arrojó  á 
los  sarracenos  de  todo  el  antiguo  condado  de  Ausona 
(Vich),  de  las  faldas  del  Monserrat,  y  de  una  gran 
parte  del  campo  de  Tarragona;  y  que  lan  piadoso 
como  guerrero»  fundó  en  el  valle  alto  del  Ter  los  dos 
célebres  monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y 
de  Santa  María  de  RipolK 

A  los  catorce  años  de  gobierno  independiente 
murió  Wifredo  el  Velloso,  dejando  el  triple  condado 
de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona^  á  título  ya  de  he- 
rencia, á  su  hijo  Wifredo  II.  ó  Borrell  I.,  que  con 
ambos  nombres  le  designan  los  documentos  (898): 
Wifredi^  qui  vocabulum  fuit  Borrello.  Continuó  Bor- 
rell la  obra  de  su  padre  hasta  912,  en  que  pereció  en 
la  flor  de  su  edad,  no  dejando  sino  una  hija  llamada 
Rikildis,  y  pasando  por  lo  tanto  la  herencia  del  con- 
dado, según  la  costumbre  de  los  francos  por  que  se 
regian  los  condes  de  Barcelona,  y  que  no  admitía  la 
sucesión  de  las  hembras,  á  su  hermano  Suniario 
ó  Sunyer  <*^. 

(4)  Boíarull,  condes  de  Barce-  ríoso  y  erudito  don  Próspero  de 
lona,  tom.  1. — Comienza  á  servir-  BofaruII,  archivero  general  de  la 
nos  de  guía  en  lo  relativo  á  la  ero-  antigua  corona  de  A^ragon,  con 
nología  y  genealogía  de  estos  con^  cuya  amistad  nos  honramos,  y  á 
des  la  obra  que  con  el  titulo  de  Los  cuya  inteligencia  y  amabilidad  de- 
Condes  de  Barcelona  vindicados  bimos  durante  nuestra  estancia  en 
iia  publicado  el  investigador  iabo*  aquel  archito  la  saAialáccion  da  ro- 
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Hé  aqoi  lo  que  basta  ,1a  época  que  nos  propusimos 
recorrer  en  el  presente  capítulo  habia  acontecido  en 
todos  los  ángulos  de  España* 

visar  maltílud  de  preciosos  doca-  bien  ea  las  que  pasaban  por  las 
meatos  históricos,  qne  sin  su  ati-  priDcipalcs  fuentes  históricas  de 
nada  dirección  difícilmente  hubió-  aquel  principado,  tales  como  la 
ramos  podido  examioar.  La  posi-  Historia  del  Languedoc,  la  Marca 
ciou  del  señor  Bofarui),  por  tan  Hispana  del  arzobispo  Pedro  de 
largos  años  al  frente  de  aquel  ri-  Marcarla  colección  de  documentos 
quisimo  depósito  de  antigüedades,  de  Ballucio,  Jos  manuscritos  de  Ri- 
uoido  á  su  laboriosidad  é  loteligen-  poli,  las  crónicas  de  Pujados,  Dia- 
cia, le  ha  permitido  hacer  un  Bien  go,  Felíú,  ele.  La  gran  copia  de 
inmen«o  á  la  historia  de  Cataluña  datos  auténticos  y  originales  con 
y  de  consiguiente  de  España,  acia-  que  el  señor  Bofarull  ha  enriquecí- 
raodo,  rectificando  y  fijando  la  do  su  obra  le  dan  una  autoridad 
cronología  de  aquellos  condes  so-  indisputable ,  si  bien  no  puede 
beranos,  incierta,  oscura  ó  equi  vo-  menos  de  adolecer  de  falta  de  ame- 
cada  basta  ahora,  no  solo  en  núes-  nidad,  achaque  natural  y  consi- 
iras  historias  generales,  sino  tam-  guíente  á  toda  obra  documental. 


CAPITULO  XIII. 


nSONOldA  SOCIAL  DE  AMBOS   PUEBLOS  EN  ESTE  PEBfODO. 


(SIGLO  IX.) 

I.  EztensioD  maleríal  de  los  tres  estados  cristianos  á  la  muerto  de  Al- 
fonso III.-«-Observacion  importante  sobre  las  turbulencias  que  seña- 
laron  estos  reinados;  en  Asturias,  en  Cataluña,  y  en  los  imperios  ára- 
be y  franco-germano.— Extrafias  relaciones  entre  unos  y  otros  pue- 
bIos.«-Examínase  el  móvil  y  principio  que  las  dictaba.— Espíritu 
religioso  del  pueblo.— Conducta  de  los  monarcas.  Su  política.— Res- 
peto de  los  árabes  á  Alfonso  el  Magno.— Nobleza  de  los  árabes:  per- 
fidia  y  doblez  de  la  raza  berberisca. — Estado  de  las  letras  en  estft 
época. — II.  Qué  leyes  regían  en  cada  uno  de  les  estados. — Asturias: 
legislación  goda. — Condado  de  Barcelona:  leyes  góticas:  leyes  fraa- 
cas.-^Navarra:  fuero  de  Sobrarbe. — Qué  era.— Diversos  juicios  so- 
bre esto  código.— Opinión  del  autor.— Otras  obserTaciones  sobre  el 
gobierno  de  los  estados  cristianos.— III.  De  la  lengua  que  en  este 
tiempo  se  hablaría  en  España — Principio  de  la  formación  de  un 
nuevo  idioma. — Qué  elementos  entraron  en  él. — ^Origen  del  caste- 
llano.— ^Idem  del  lemosin. 


I.  Cerca  de  otro  siglo  ha  Irascarrido  desde  Al- 
fonso 11.  el  Casio  basta  Alfonso  III.  el  Magno,  desde 
Abderrahman  II.  hasta  la  proclamación  de  Abder* 
rahman  III.:  y  en  este  periodo  ia  situación  material  y 
moral  de  ambos  pueblos  ha  sufrido  modificaciones 
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sensibles,  La  España  cristiana  ha  crecido,  el  imperio 
musulmán  ha  menguado:  los  confínes  de  la  una  han 
avanzado,  los  límites  del  otro  han  retrocedido.  Un 
hijo  del  rey  de  Asturias  se  atreve  ya  á  establecer  su 
corte  en  Ceon;  ya  no  se  necesitan  riscos  que  cons- 
tituyan un  valladar  al  pequeño  reino  de  Asturias;  basta 
ya  el  Duero,  que  corre  por  pais  llano,  para  servir  de 
frontera  al  que  ha  sido  reino  de  Asturias  y  comienza 
á  serlo  de  León.  Aquel  otro  pais  del  Pirineo,  la  Yas- 
conia  Navarra,  que  tanto  ha  pugnado  por  recobrar 
su  apetecida  libertad ,  ha  logrado  sacudir  la  triple  de- 
pendencia que  alternativamente  pesaba  sobre  ella  ó 
la  amenazaba,  la  de  los  francos,  la  de  los  árabes  y  la 
de  los  asturianos.  Roncesvalles  la  ha  libertado  do  la 
primera;  Pamplona  de  la  segunda;  un  matrimonio, 
una  muger,  Jimena,  ha  recabado  de  un  rey  de  Astu- 
rias una  especie  de  fíat  á  la  independencia  en  que  de 
hecho  sehabian  constituido  ya  los  navarros;  y  ya  la 
Navarra  es  otro  reino  cristiano  aparte,  con  monarcas 
y  leyes  propias.  Aquella  Marca  Hispana  que  al  Orien- 
te de  la  Península  fundaron  los  emperadores  francos, 
ha  redimido  el  feudo  de  la  Francia  y  se  ha  erigido 
también  en  estado  español  independiente.  El  condado 
de  Barcelona  se  ha  hecho  otro  reino  cristiano;  que  si 
sus  condes  siguen  usando  este  modesto  título,  el  nom- 
bre será  signo  de  su  modestia,  no  de  que  falten  al  esta- 
do lascondicionesdemonarqufa,almodo  quese  cuen- 
tan por  emperadores  y  califas  de  Córdoba  los  que  has- 
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ta  ahora  han  conservado  el  sencillo  título  de  emires. 

Vióy  pues»  el  sigIpIX.  constituido  dentrode  los  na- 
turales lindes  de  la  Península  tres  estados  cristianos» 
independientes  entre  sí,  que  han  ido  arrancando  al 
imperio  musulmao  los  territorios  comprendidos,  de 
una  parte  desde  el  mar  Cantábrico  hasta  el  Duero,  dé 
otra  desde  el  Pirineo  hasta,  el  Ebro.  Y  á  estas  adqui- 
siciones de  las  armas  cristianas  se  agregan  las  usur- 
paciones que  la  rebelión  ha  hecho  al  imperio  muslími- 
co, dominando  un  rebeíde  mahometano  desde  el  Ebro 
hasta  el  Tajo,  desde  mas  allá  de  Zaragoza  hasta  mas 
acá  de  Toledo.  Gran  desmembración,  que  no  han 
bastado  á  impedir  ni  la  actividad,  ni  la  política,  ni 
los  talentos  militares  de  los  emires. 

Han  imperado  en  este  período  en  Asturias  Rami-* 
ro,  Ordeño  y  Alfonso  el  Magno;  en  Córdoba  Abder-^ 
rahman  11.,  Mohammed  ,  Almondhir  y  Abdallah; 
en  Navarra  los  dos  Garcías  y  Sancho;  en  Barcelona, 
después  de  los  siete  condes  francos,  los  españoles  Wi- 
'  fredo  y  Borrell;  en  Francia  Luis  el  Pió,  y  sus  hijos 
Carlos,  Lotario  y  Pepino* 

No  hemos  visto  que  ningún  historiador  haya  repa- 
rado en  la  semejanza  y  analogía  de  los  elementos 
y  contrariedades  con  que  tuvo  que  luchar  cada  uno 
de  los  soberanos  ó  gefes  de  estos  estados,  ó  de  tan 
diferentes  procedencias,  ó  de  tan  distintas  religiones; 
y  sin  embargo,  creemos  que  esta  observación  nos  re- 
velará en  gran  parte  la  índole»   la  tendencia ,  el  ge- 


í 
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nio,  los  rasgos  comunes  de  la  fisonomía  de  cada  pue- 
blo eo  estos  siglos:  sediciones  y  revueltas  en  los  paises 
porcada  uno  dominados:  rebeliones  de  subditos,  cons- 
piraciones de  magnates,  conjuras  y  tramas  de  prín- 
cipes, de  hermanos,  de  hijos  de  cada  soberano  rei- 
nante: iqué  asimilación  de  circunstancias! 

.  Ramiro  no  ha  empuñado  el  cetro,  cuando  se  ve 
suplantado  por  el  conde  Nepociano,  y  tiene  que  casti- 
gar después  las  conspiraciones  de  Aldroito  y  de  Finió- 
lo. Ordeño,  antes  que  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
tiene  que  ensayar  sus  armas  contra  sus  propios  sub- 
ditos de  la  Yasconia  alavesa  rebeldes  á  su  autoridad. 
EUreinado  de  Alfonso  III.  se  inaugura  con  la  rebelión 
de  un  conde  como  el  de  Ramiro,  y  antes  que  contra 
los  sarracenos  tiene  que  marchar  contra  los  alaveses 
como  Ordeno.  Multiplícanse  y  se  suceden  en  tiempo 
de  aquel  gran  monarca  las  conjuraciones.  Ya  son  los 
magnates  Hanno  y  Hermenegildo,  ya  son  los  herma- 
nos del  príncipe,  ya  son  sus  propios  hijos  y  esposa, 
que  le  ponen  en  el  caso  de  desprenderse  de  un  cetro 
que  con  tanta  gloria  y  por  tantos  años  habia  manejado. 
¿Qué  acontecía  en  el  imperio  musulmán?  Abder- 
rahman  IL,  como  Alhakem  su  padre,  y  como  Hixem 
su  abuelo,  tiene  que  pelear  contra  sus  propios  pa-^ 
rientes  que  le  disputan  el  trono  antes  que  con  los  cris- 
tianos sus  naturales  enemigos.  Los  Suleiman  y  los 
Abdailah,  los  Mohammed  y  los  Aben-MaFot,  son  para 
los  emires  de  Córdoba  lo  que  los  Nepocíanos»  los  Al- 
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droitos»  los  Finiólos^  para  los  monarcas  de  Asturias. 
Los  walíes  del  Ebro  y  del  Pirineo  se  rebelan  contra 
Abderrahman  y  Mobammed,  como  los  condes  de  Gali- 
cia y  de  Álava  pontra  Ramiro  y  Alfonso.  En  el  reinado 
de  Abdallah  se  suceden  una  tras  otra  las  conjuracio- 
nes  como  en  el  de  Alfonso  el  Magno.  Los  Hafsán,  los 
Muza,  los  Lupos,  los  Suar  y  Aben  Suquela  son  para 
el  emir  Abdallah  lo  que  los  Fruelas,  los  Hannos,  los 
Hermenegildos  y  los  Witizas  para  el  rey  Alfonso.  Si 
conjtra  Alfonso  se  alzaron  sus  hermanos  y  sus  hijos  en 
Oviedo  y  Zafmora,  contra  Abdallah  se  rebelaron  dos 
hermanos  y  un  hijo  en  Sevilla:  Mohammed,  Alkasim 
y  Alasbag  nos  recuerdan  á  García,  Fruela  y  Ordeño. 

¿Reinaba  mas  armonía  entre  los  cristianos  de  la 
Marca  Hispana?  Bera,  primer  conde  godo-franco .  de 
Barcelona,  es  acusado  de  traidor  por  otro  godo,  y 
condenado  *á  muerte.  Bernhard,  después  de  haber 
sido  combatido  por  un  conde  del  palacio  imperial, 
muere  asesinado  .por  el  mismo  Carlos  el  Calvo,  su 
emperador,  y  probablemente  su  padre.  Aledran  es 
hecho  prisionero  por  Guillermo,  y  Guillermo  á  su  vez 
muere  á  manos  de  los  parciales  de  Aledran.  Supónese 
al  conde  Salomón  autor  del  asesinato  de  Wifredo  el 
de  Arria,  y  Salomón  á  su  turno  perece  á  manos  de  los 
catalanes,  que  proclaman  á  Wifredo  el  Velloso. 

¿Habia  mas  concordia  entre  los  sucesores  de  Car- 
lo-Magno  y  Luis  el  Pío,  entre  estos  príncipes,  entre 
quienes  se  distribuyó  el  imperio  del  nuevo  César  de 
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Occidente?  Por  favorecer  Luís  á  su  hijo  meoor  Garlos 
el  Calvo  desmembra  la  herencia  de  Lotario:  los  obis- 
pos no  escrupulizan  de  alentar  la  sedición  de  el  hijo 
contra  el  padre,  y  Pepino  y  Luis  sus  hermanos  se 
ligan  con  el  hermano  mayor  contra  el  padre  de  los 
tres,  como  Fruela  y  Ordeño  se  ligaron  en  Asturias 
con  su  hermano  mayor  García  contra  su  padre  común 
Alfonso  el  Magno.  Los  leudes  destronan  á  Luis  en  el 
Campo  del  Perjurio,  como  los  nobles  hablan  destro- 
nado en  Oviedo  á  Alfonso  el  Gasto,  y  condenado  Luis 
en  un  concilio  á  penitencia  canónica  por  el  resto  de 
sus  dias,  viste  públicamente  el  cilicio  y  el  saco  gris 
de  la  penitenpía  en  la  Abadía  de  Saint-Medard ,  como 
Alfonso  el  Casto  en  el  monasterio  Abelianense,  aun- 
que luego  recobra  el  trono  como  Alfonso  IL  ¿Hay  ne- 
cesidad de  recordar  el  destronamiento  de  Garlos  el 
Calvo  por  su  hermano  Luis  el  Germánico»  y  las  per- 
petuas guerras  domésticas  en  que  anduvo  siempre  en- 
vuelto el  débil  nieto  de  Garlo-Magno? 

A  vista  de  este  cuadro,  de  esta  fisonomía  que 
presentan  el  imperio  franco-germano  ,  la  España 
Oriental  y  Septentrional,  los  reinos  y  estados  cristia- 
nos, el  imperio  árabe-hispano  de  Mediodía  y  Occi- 
dente, ¿no  podremos  designar  este  espíritu  de  sedi- 
ción, de  discordia  y  de  rebeldía,  como  uno  de  los 
caracteres  del  genio  de  la  época,  y  en  este  germen 
de  insubordinación  y  de  ruda  independencia  entrever 
ya  en  lolananza  el  gran  fraccionamiento  y  descom- 
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posición  á  qae  ha  de  venir  la  España  cristiana,  y  mas 
todavía  la  España  sarracena? 

Este  mismo  espirita  producia  las  transacciones  mas 
estrañas  y  las  alianzas  mas  injustificables  entre  gen* 
tes  de  distintas  y  aun  opuestas  creencias  y  principios. 
¿Era  ya  la  fé,  era  el  principio  religioso  el  solo  que 
motivaba  los  pactos  ó  las  rupturas  entre  los  dos  pue- 
blos contendientes,  y  el  que  aflojaba  ó  estrechaba  los 
vínculos  sociales?  ¿O  prevalecian  ya  el  interés  y  la 
política  sobre  el  principio  religioso?  Es  lo  cierto  que 
hemos  visto  pelear  no  solo  ya  cristianos  con  musul- 
manes, sino  cristianos  con  cristianos  y  agarenos  con 
agarenos:  y  lo  que  es  mas,  al  tiempo  que  los  guer- 
reros del  cristianismo  se  hostilizan  entre  sí,  negocian 
tratos  de  alianza  y  amistad  con  los  sectarios  de  Maho- 
ma,  y  pelean  juntos  y  unidos  por  ana  misma  cansa, 
que  parece  no  puede  ser  la  del  Evangelio:  y  mientras 
los  seguidores  del  Profeta  se  despedazan  entre  sí,  se 
ligan  en  confederaciones  solemnes  con  los  monarcas 
ó  condes  cristianos,  y  sus  huestes  combaten  unidas  y 
mezcladas  por  una  causa  que  parece  no  puede  ser 
tampoco  el  triunfo  del  Coran.  Si  antes  vimos  al  moro 
Balhul  acaudillando  gnerrilleros  cristianos  en  el  Pi- 
rineo Oriental  contra  su  propio  emir,  vemos  luego  á 
Caleb  ben  Hafsún  al  frente  de  los  montañeses  cristia- 
nos de  Jaca  desprenderse  de  aquellos  riscos  para  batir 
las  huestes  del  soberano  Ommiada.  Si  antes  los  cris- 
tianos de  la  Vasconia  imploraban  la  ayuda   de  los 
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emires  cordobeses  contra  los  reyes  cristianos  de  Aquí* 
tania,  después  García  de  Navarra  se  enlazH  con  la  hija 
de  Muza  el  renegado,  y  combate  contra  el  monarca 
cristiano  de  Asturias. 

Podriamos  atribuir  estos  y  otros  semejantes  ejem- 
plos, ó  á  personales  resentimientos  y  ambiciones,  ó  á 
individuales  deslealtades,  que  nunca  faltan  en  todo 
pueblo  y  en  toda  causa,  por  popular  y  nacional  que 
sea,  ó  á  odios  de  localidad,  de  tribu  ó  de  familia,  si 
no  viésemos  tales  alianzas  y  tratos  erigidos  como  en 
sistema  entre  los  mas  poderosos  soberanos  de  unos  y 
otros  estados  y  de  opuesta?  y  enemigas  creencias;  9i 
no  viésemos  á  los  condes  de  la  Gothia,  á  los  caudillos 
ó  reyes  de  la  Vasconia,  á  los  emperadores  cristianos 
de  Occidente,  aliarse,  no  ya  solo  con  la  corte  del 
imperio  mahometano,  sino  con  cualquier  caudillo  mu- 
sulmán qne  no  tuviese  mas  representación  que  la  de 
un  intrépido  capitán  de  bandidos;  si  no  viésemos  á 
los  mismos  monarcas  de  Asturias,  los  legítimos  re- 
presentantes de  la  causa  cristiana,  al  mismo  Alfonso 
el  Magno,  el  piadoso,  el  devoto,  que  fundaba  basílicas 
y  convocaba  concilios,  hacer  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas, y  observarlas  con  religiosa  escrupulosidad, 
con  Abdallah,  último  soberano  del  imperio  muslímico 
el  siglo  IX. 

¿Deberemos  sospechar  por  eso  que  el  sentimiento 
religioso  de  ambos  pueblos  no  se  conservaba  ya  tan 
puro  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  y 
Tomo  iii.  S4 
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de  la  restaaracioD?  Creemos  qae  no  bay  Decesidad  de 
sopooer  que  se  hubiera  ido  enfriando  ó  evaporando  el 
ardor  religioso  para  esplicar  las  cansas  de  unas  nego- 
ciaciones y  conciertos,  que  en  verdad  se  habrian  te- 
nido por  irrealizables  en  el  principio  de  una  lucha,  que 
parecía  haber  abierto  una  sima  infranqueable  entre 
los  dos  pueblos.  Creemos,  y  es  mas  natural  ^ine  asi 
fuese,  que  obraban  asi  los  mas  por  ambición,  por  ri- 
validades de  localidad  y  de  origen,  por  enconos  y 
venganzas,  por  amor  á  la  independencia  individual, 
y  por  pistones  humanas  comunes  á  musulmanes  y  á 
cristianos.  AcQusejábaselo  á  los  monarcas  la  necesidad 
ó  la  conveniencia  política,  á  la  cual  no  escrupulizaban 
en  sacrificar  uoa  parle.de  la  antipatía  religiosa  á 
trueque  de  libertarse  de  un  vecino  temible  ó  de  que- 
dar desembarazados  para  atender  á  un  competidor 
peligroso.  Pero  el  pueblo,  que  no  alcanzaba  las  miras 
políticas  de  sus  soberanos,  estaba  pronto  á  murmurar 
de  unos  convenios  de  que  se  figuraba  no  podian  salir 
sino  muy  lastimadas  sus- creencias.  Asi  los  árabes  an- 
daluces y  los  moros  de  Toledo  criticaban  á  Abdallah 
de  mal  creyente  porque  negociaba  paces  y  alianzas 
con  Alfonso  el  infiel,  y  los  unos  omitían  su  nombre  en 
la  oración  pública,  y  los  otros  excitaban  á  la  rebelión 
contra  el  ismaelita  excomulgado.  Asi  los  cristianos  de 
Asturias,  aun  cuando  nuestras  crónicas  explícitamen- 
te no  lo  espresen,  debían  llevar  muy  á  enojo  la  larga 
paz  de  Alfonso  con  los  soberanos  infieles  de  Córdoba, 


PARTJB  II.  LIBRO  I.  371 

pues  DO  se  comprende  de  otro  modo  el  graade  apoyo 
que  encontraron  en  el  reino  sus  rebeldes  hijos ,  siendo 
como  era  Alfonso  un  monarca  tan  esclarecido  y  de  tan 
grandes  prendas»  y  que  á  tan  alto  punto  de  esplendor 
habia  sabido  ensalzar  la  monarquía. 

El  primero  que  contó  el  milagro  de  la  batalla  de 
Clavijo  se  mostró  mas  conocedor  del  espíritu  del  pue- 
blo que  de  su  historia.  Porque  tal  era  la  fé  y  el  entu- 
siasmo religioso  de  los  soldados  españoles  de  aquel 
tiempo,  que  si  les  hubieran  dicho  que  peleaba  por 
ellos  el  apóstol  Santiago  en  persona  hubieran  jurado 
verle,  como  los  soldados  de  Constantino  juraban  ha« 
ber  visto  la  misteriosa  cruz;  y  con  el  mismo  ardor 
que  combatieron  las  legiones  del  emperador  romano 
en  los  campos  del  Tiber  hubieran  lidiado  las  huestes 
de  Ramiro  en  el  collado  de  Clavijo,  confiados  en  que 
el  esclarecido  capitán  los  sacaría  triunfantes  cualquie- 
ra que  fuese  el  número  de  los  infieles.  Y  este  espíritu 
fué  el  que  les  dio ,  no  ya  la  victoria  fabulosa  de  CIa<* 
vijocou  Ramiro,  sino  el  triunfo  verdadero  de  Albel- 
da con  Ordeño,  casi  en  el  mismo  sitio  en  que  se  supu- 
so la  primera. 

Gran  monarca  fué  este  Ordeño.  «Principe,  decia 
su  epitafio  de  Oviedo ,  de  quien  siempre  hablará  la 
fama ,  y  cuyo  semejante  no  verán  quizá  los  siglos  fu- 
turos.» Sin  poder  convenir  nosotros  con  el  autor  del 
honroso  epitafio,  y  mas  cuando  hemos  visto  sucederle 
un  Alfonso  IIL,  no  ya  semejante »  sino  muy  superior 
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jk  Ordoño,  debiéronle  engrandecimiento  la  religión  y. 
el  reino.  Administrador  celoso  y  acertado,  mereció  el 
título  mas  honroso  de  los  reyes ,  el  de  padre  de  los 
pueblos.  Fué,  dicen,  de  irreprensibles  costumbres,  y 
esto  mas  que  la  fortuna  y  el  valor  en  las  batallas  nos 
hace  mirar  con  gusto  su  alabanza  en  el  sarcófago  de 
Oviedo.   - 

¿Pero  era  Alfonso  IIL  menos  piadoso  y  menos 
devoto  que  sus  antecesores  porque  celebrase  tratos  de 
paz  y  viviese  á  veces  en  buena  inteligencia  con  los 
emires  del  imperio  mahometano?  ¿Lo  seria  por  que 
enviara  sus  hijos  á  instruirse  en  las  ciencias  naturales 
en  las  escuelas  arábigas  de  Zaragoza  de  acuerdo  y 
aun  bajo  la  protección  del  walí  Ismael?  Alfonso,  bas* 
tante  ilustrado  para  no  confundir  la  educación  profana 
con  la  religiosa ,  y  bastante  discreto  para  distinguir 
las  necesidades  del  guerrero  de  los  deberes  del  cre- 
yente, no  cedió  á  ninguno  de  sus  predecesores  en  ac- 
tos de  piedad  cristiana.  Bajo  su  reinado,  y  merced  á 
sus  generosas  donaciones ,  prosperan  el  culto ,  la  ri* 
queza  y  la  magnificencia  de  los  templos.  La  iglesia 
compostelana ,  erigida  de  pobre  y  tosco  material  por 
Alfonso  el  Casto,  se  trasforma  en  templo  suntuoso  de 
sólidos  sillares  por  la  mano  liberal  de  Affonso  el  Mag- 
üo.  La  de  Oviedo,  que  habia  hecho  catedral  Alfon- 
so IL,  es  elevada  á  metropolitana  por  el  tercer  Alfon- 
so, y  asigna  rentas  de  que  puedan  vivir  á  los  obispos 
de  las  ciudades  ocupadas  por.  los  infieles,  que  se  ha- 
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bian  ido  congregando  en  Oviedo*  Propúsose  exceder 
al  rey  Casto  en  esplendidez  y  largueza ,  y  al  modo 
que  aquel  enriqueció  el  templo  del  Salvador  con  la 
famosa  cruz  de  los  Angeles ^  éste  no  satisfecho  con  ha* 
ber  hecho  el  presente  de  una  hermosísima  cruz  de 
oro  á  la  iglesia  de  Santiago,  regala  á  la  de  Oviedo 
otra  cruz  aun  mas  preciosa,  forrada  en  planchas  de 
oro  f  con  labores  de  esmalte ,  y  tachonada  de  riquísi- 
mas^ piedras ,  casi  con  las  mismas  inscripciones  que  se 
leian  en  la  del  segundo  Alfonso ,  como  si  en  los  actos 
mas  piadosos  no  pudiera  dejar  de  entreverse  el  orgu- 
llo humano.  El  alma  ó  parle  interior  de  esta  segunda 
cruz  es  de  roble.  ¿Qué  misterio  encierra  este  Jeño? 
Encierra  un  recuerdo  el  mas  propio  para  excitar  al 
mismo  tiempo  el  entusiasmo  religioso  y  el  patriotismo 
de  los  asturianos.  Es  la  misma  cruz  dePelayo.es 
aquella  cruz  rústica  que  el  primer  libertador  de  Es- 
paña tenia  en  Covadonga ,  y  con  la  cual  se  presentó 
en  el  glorioso  combate.  Es  la  cruz  de  la  Victoria ^ 
que  asi  la  llama  el  pueblo,  porque-  con  ella  venció 
6U  héroe. 

¿Cuál  seria  el  móvil  principal  que  impulsara  á 
Alfonso  á  consagrar  este  don ,  que  Ambrosio  de  Mo- 
rales, teniéndole  á  la  vista,  llamó  la  mas  rica  joya  de 
España?  ¿Seria  todo  piedad,  mezclaríase  algo  de  ri- 
validad humana,  ó  seria  acaso  un  pensamiento  político? 
Todo  pudo  aunarse  en  unos  tiempos  on  que  si  la  de- 
voción y  la  piedad  eran  verdaderas  virtudes  en  los 
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príncipes ,  teaian  que  ser  también  su  política »  como  el 
medio  de  captarse  las  voluntades  de  unos  pueblos  para 
quienes  era  todo  la  fé  ^^K 

'Al  espirar  el  año  883  y  comenzarel  884,  presen- 
ciaron  los  españoles,  cristianos  y  musulmanes, un  es- 
pectáculo interesante,  cuadro  dramático  y  tierno,  que 
representa  y  dibuja  á  los  ojos  del  hombre  pensador, 
mejor  que  los  documentos  históricos ,  la  índole  de  la 
época  y  la  situación  respectiva  en  que  se  habían  colo- 
cado ya  los  dos  pueblos.  Un  embajador  cristiano  se 
habia  presentado  en  la  corte  mahometana  de  Córdoba, 
enviado  por  el  rey  de  Asturias.  Este  embajador  era 
un  ministro  del  altar ,  era  un  presbítero ,  Dulcidio  de 
Toledo.  ¿Cómo  aú  se  ha  atrevido  ya  un  sacerdote  de 
Cristo,  á  presentarse,  solo,  desarmado,  indefenso,  en 
la  capital  del  imperio  Ommiada,  allí  donde  está  el 
sucesor  de  Mahoma ,  el  terrible  Mohammed»  gran  per^ 
seguidor  que  ha  sido  de  los  cristianos?  Es  que  este 
Mohammed  ha  solicitado  juna  tregua,  ha  propuesto  una 
alianza  al  rey  cristiano  Alfonso  el  temido,  y  ese  sa- 
cerdote ha  llevado  de  Alfonso  la  misión  de  ajustar  las 
condiciones  de  la  paz.  Entre  estas  condiciones  había 
entrado  una  muy  propia  del  espíritu  de  aquel  tiempo, 
la  de  que  los  cuerpos  de  los  santo&  mártires  Eulogio  y 
Leocricia  que  lo$  mozárabes  de  Córdoba  guardaban 

(I)    En  el  tomo  37  de  la  España    diferentes  iglesW  y  monasterios 
Sagrada  pueden  verse  las  escrita-    por  Alfonso  el  Magno. 
ras  de  otras  donaciones  hechas  á 
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fuesen  trasladados  á  Oviedo.  Accedió  á  todo  el  einfr, 
y  las  reliquias  de  dos  santos,  conducidas  por  on  sa- 
cerdote» cruzaron  pacíficamente  desde  el  Mediodía  de 
España  hasta  su  extremidad  septentrional  por  en  me- 
dio de  pueblos  mahometanos,  sin  que  nadie  se  atre- 
viese á  inquietar  ni  los  sagrados  restos  ni  al  ministro 
de  paz  que  los  conduela.  Una  solemne  festividad  reli- 
giosa anunciaba  el  9  de  enero  en  la  corte  del  reino 
cristiano  la  llegada  del  precioso  tesoro*  Es  estrafio 
que  la  imaginación  poética  de  los  orientales  no  augu** 
rara  de  esta  primera  humillación  del  islamismo  que 
pudiera  un  dia  el  templo  del  Salvador  de  Oviedo 
donde  iban  las  reliquias,  acabar  de  abatir  la  gran 
mezquita  de  la  ciudad  de  donde  sallan. 

[Sublime  testimonio  del  gran  respeto  que  debía 
inspirar  ya  á  los  infieles  el  solo  nombre  de  Alfonso  el 
cristiano!  ¿Y  cómo  no  hablan  de  respetar  al  vencedor 
de  Abdel  Waiid,  al  triunfador  de  Orbigo^  de  Polvo- 
raria,  de  Sahagun  y  de  Zamora,  al  que  les  habla  ar- 
rancado á  Deza  y  Atienza,  á  Salamanca  y  Coria,  al 
que  los  habia  arrojado  de  Coimbra,  de  Porto,  de  Au- 
ca, de  Lamego  y  de  Viseo,  al  que  se  habia  atrevido 
á  llevar  las  lanzas  cristianas  hasta  tocar  con  ellas  los 
viejos  torreones  de  la  antigua  corte  de  Recaredo  y  de 
Wamba?  [Príncipe  magnánimo,  que  después  de  ab- 
dicar un  cetro  que  empuñara  con  gloria  por  espa- 
cio de  45  años,  tuvo  la  heroica  humildad  de  pedir 
permiso  al  mismo  á  quien  acababa  de  hacer  monarca 
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para  combatir  á  los  infieles,  y  que,  anciano  y  destro- 
nado, acreditó  que  para,  ser  grande  y  vencedor  no 
necesitaba  ni  de  juventud  ni  de  cetro,  y  ejecutada  su 
postrera  hazaña  bajó  tan  satisfecho  al  sepulcro  como 
habia  descendido  resignado  del  trono  I 

Por  lo  menos  entre  los  monarcas  de  Asturias  y  los 
emires  de  Córdoba  hemos  visto  guardarse  los  pactos 
con  cierta  nobleza  y  dignidad  correspondiente  á  dos 
grandes  poderes.  La  sangre  árabe  mostrábase  por  lo 
común  menos  indigna  de  mezclarse  con  la  sangre  es- 
pañola. Perfidia  y  doblez  era  lo  que  acreditaban  casi 
siempre  los  caudillos  berberiscos.  Estos  africanos  no 
solo  no  escrupulizaban  de  fallar  abiertamente  á  las 
promesas  y  convenios,  sino  que  empleaban  los  artifi- 
cios tnas  aleves  para  engañar  asi  á  cristianos  como  á 
musulmanes,  asi  á  enemigos  como  á  favorecedores. 
Zaid,  Hassam,  Amrú,  hacen  gala  de  rebelarse  pri- 
mero contra  su  soberano  para  burlar  después  á  Garlo- 
Magno  y  Luis.  Mohamed  ben  Abdelgebir,  el  revolu- 
cionario de  Herida,  infiel  á  Abderrahman,  concluye 
con  ser  traidor  á  Alfonso  el  Gasto,  á  quien  habia  de- 
bido asilo  y  hospitalidad.  Hafsám,  el  famoso  gefe  do 
bandidos  de  Trujillo,  gran  revolvedor  en  el  Pirineo 
y  en  el  Ebro,  después  de  protestar  sumisión,  obedien- 
cío-  y  lealtad  á  Mohammed,  asesina  traídoramenle  á 
su  nieto  Ben  Gassim  y  á  las  tropas  que  el  confiado  emir 
le  suministrara.  Su  hijo  Galeb,  heredero  de  su  des- 
lealtad,  ejecuta  en  Toledo  una  felonía  semejante  á  la 
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de  su  padre  en  Alcañiz»  abusando  tan  alevemente  de  la 
buena  fé  de  Haxem,  como  su  padre  había  abusado  de 
la  de  Almondhír.  Abdallah  ben  Lopia  corresponde  con 
ingralilud  á  Alfonso  III,  protector  de  su  padre;  aban- 
dónale sin  motivo^  para  aliarse  después  y  faltar  al- 
ternativamente á  sus  dos  tíos,  al  emperador  musulmán 
y  al  monarca  cristiano.  La  conduela  de  Muza  el  rene- 
gado con  árabes  y  españoles,  con  estraños  y  con  deu- 
dos,  mostró  lo  que  había  que  fiar  en  la  fé  morisca. 
Parecía  que  eslos  africanos  se  habian  propuesto  re- 
novar en  España  y  resucitar  la  memoria  de  aquella 
fé  púnica  de  los  otros  africanos  sus  mayores,  los  car- 
tagineses. 

V  En  este  período  han  comenzado  á  sonar  en  Álava , 
Castilla  y  Galicia,  y  como  á  anunciar  su  futura  in« 
fluencia  los  condes  gobernadores  de  provincias  y  cas- 
tillos. En  Álava,  Eilon  y  Vela  Jiménez,  rebelde  y 
prisionero  el  uno,  enviado  á  reemplazarle  el  otro:  en 
Castilla  Rodrigo,  de  desconocido  linage,  Diego  Ro- 
dríguez Porcellos  su  hijo,  fundador  de  Burgos,  Ñuño 
Nuñez,  gobernador  de  Castrojeríz,  iNuño  Fernandez, 
suegro  de  García  de  León  y  conspirador  con  él:  en 
Galicia  Pedro,  el  que  arrojó  á  los  normandos,  yFrue- 
la,  el  que  se  levantó  contra  Alfonso  III.  Hasta  ahora 
han  sido  gobernadores  puestos  por  los  monarcas;  no 
tardarán  en  aspirar  á  ser  independientes. 

Época  estéril  todavía  en  letras,  no  dejaba  de  ha- 
ber ya  escuelas  cristianas»  tales  como  la  estrechez  de 
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los  tiempos  las  permitía.  Abundabaa  los  Kbros  sagra- 
dos ^^\  y  DO  faltaba  algtin  obispo  y  algún  monge 
qae  escribiera  las  crónicas  de  los  sucesos;  y  si  la  que 
hemos  citado  tantas  veces  como  del  obispo  Sebastian 
de  Salamanca  no  fué  acaso  del  mismo  rey  Alfon- 
so IIL,  como  muchos  sostienen,  y  con  cuyo  nombre 
es  también  conocida,  prueba  por  lo  menos  que  se  su- 
ponía á  aquel  monarca  bastante  aficionado  á  las  letras 
para  hacerla  escribir,  ó  con  bastante  capacidad  para 
escribirla  él  mismo  ^^. 

\L  ¿Cómo  y  por  qué  leyes  se  regian  estoó  tres 
estados  cristianos  independientes  que  se  han  formado 
en  la  Península?  Distintos  en  origen  y  procedencia, 
distintos  el  carácter,  las  costumbres,  las  tendencias 
de  cada  localidad  ,  distintos  tenían  que  ser  también 
los.priticipios  que  sirvieran  de  base  áBu  organización, 
y  diversa  la  fisonomía  secial  de  Asturias,  de  Barce- 
lona y  de  Navarra. 

Las  tradiciones  y  las  leyes  góticas  segnian  preva- 
leciendo en  el  mas  antiguo  de  los  tres  reinos»  asi  en 
la  corte  como  en  la  iglesia,  asi  en  el  orden  de  suce- 
sión al  trono  como  en  el  sistema  penal;  y  las  dos 
asambleas  de  obispos  que  el  tercer  Alfonso  congregó 


(1)  Eo  el  teAlamento  ó  carta  de  Pelayo  de  Oviedo,  Ocampo,  Mora- 
dotacioD  de  Alfonso  III'.  á  la  iglesia  les  y  Sandoval;  al  segundo,  Pérez, 
de  Oviedo  se  lee  haber  entrado  eo  Mariana,  Pellícer,  Mondéjar,  Pagi 
el  número  do  las  dádivas  muchisi^  y  otros.  Puede  verse  sobre  esto  el 
mos  libros  sagrados:  libros  eHam  Apéndice  Vil.  al  tomo  43  de  la  Eft- 
difHncB  paginm  plurimos,  pana  Sagrada  de  Florez. 

(2)  Atribayéronla  al  primero, 
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60  Santiago  y  en  Oviedo,  para  consagrar  aquella 
iglesia  reedificada  por  él,  y  para  elevar  esta  á  la  cla- 
se y  dignidad  de  metropolitana,  ambas  fueron  como 
una  reproducción  de  los  concilios  góticos,  con  la  mis- 
ma intervención  que  en  aquellas  antiguas  congrega- 
ciones eclesiásticas  tenian  respectivamente  los  mo- 
narcas y  los  prelados  ^^K 

Mixto  de  origen  godo  y  franco  el  condado  do 
Barcelona,  tenian  qne  reflejar  en  su  constitución  y  en 
sus  usos  el  genio  y  carácter  de  los  dos  pueblos  de 
que  procedía.  Godos  eran  los  que  se  habian  refugiado 
en  considerable  número  á  aquel  territorio;  con  el 
nombre  de  Gothia  se  señaló  el  vasto  país  de  que  for- 
maba parte  la  Marca  Hispana,  y  después  el  condado 
de  Barcelona,  y  era  natural  que  se  considerara  en 
derecho,  como  vigente  la  legislación  goda;  por  lo 
mismo  DO  es  maravilla  que  las  leyes  godas  se  citaran 
con  la  frecuencia  que  manifiestan  los  documentos  in- 


(4)   En  el  ooocílio  de  Oviedo  eneltom.3.^deguoo1eccioa.Véan- 

dijo  el  rey  á  los  padres,  gue  los  seR¡3Co,Esp.Sagr.  tom.37. — Fer- 

babia  convocado  para  elej^ir  me-  reraa,  Sinopsis  Hist.— Mariana  se 

tropolitano,  arreglar  la  disciplina  muestra  bien  poco  versado  en  la 

eclesiástica,  y  reformar  las  eos-  bistoria  cuando  al  hablar  de  esto 

tambres  que  con  la  revuelta  de  los  concilio  dice:  «No  era  lícito  con- 

tiempos  andaban  algo  estragadas,  «forme  á  las  leyes  eclesiásticas 

Determinóse  en  él  entre  otras  cosas  «convocar  los  ooispos  á  concilio 

que  se  celebrasen  sínodos  dos  veces  «si  no  fuese  con  licencia  del  papá.» 

cada  ano,  y  se  coocluyó  mandando  En  barto  fuertes  términos  le  re- 

que  se  observasen  los  cánones  de  prenden  este  error  histórico  sus 

los  de  Toledo.  Las  actas  se  per-  dos  ilustradores  Mondeja r  y  Sa-^ 

dieron,  y  no  hay  razones  bastanto  bau.  Nosotros  le  remitiríamos  á  la 

fuertes  para  asegurar  que  sean  bistoria  de  los  ocho  sigjlos  de  la 

auténticas  las  que  publico  Aguirre  iglesia  que  ilran  traacurridoa. 
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sertos  eQ  el  apéndice  á  la  Marca  Hispánica  del  arzo- 
bispo Pedro  de  Marca.  ¿Pero  cómo  habla  de  dejar  de 
sentirse  al  propio  tiempo»  y  aun  con  mas  fuerza,  la 
influencia  inmediata  de  la  organización  y  de  las  cos- 
tumbres francas,  habiendo  sido  los  monarcas  francos 
los  creadores  de  aquel  estado?  ¿Cómo  no  habia  de 
participar  el  condado  de  Barcelona,  aun  después  de 
erigido  en  independiente,  de  la  constitución,  de  la 
índole,  de  la  legislacion-de  la  monarquía  franca,  de 
que  era  hijo,  y  de  que  habia  sido  feudatario?  De  aqui 
la  necesidad  que  mas  adelante  se  reconoció  de  cor-* 
regir  en  parte  la  legislación  goda  y  de  suplir  lo  que 
á  ella  faltaba  con  los  Usages^  que  á  su  tiempo  dare- 
mos á  conocer,  como  lo  hicimos  con  el  fuero  de  los 
visigodos.  •  ' 

Desde  luego  se  observa  en  el  condado  de  Barce- 
lona el  principio  hereditario  de  la  soberanía,  con 
aquella  especie  de  carácter  patrimonial  y  de  familia 
que  le  daban  los  reyes  de  la  raza  Garlovingia,  tan 
diferente  del  principio  cuasi  electivo  que  seguia  pb- 
servándose  en  la  monarquía  de  Asturias.  Veíase  el 
tinte,  la  fisonomía  feudal  que  constituia  la  organiza- 
ción de  las  monarquías  francas,  y  que  arrancando  de 
la  corona  se  estendia  á  las  últimas  autoridades  y  fun- 
cionarios del  estado,  formando  como  una  escala  ge- 
rárquica  de  infeudaciones,  de  señoríos  y  de  vasalla- 
ge,  .viniendo  á  ser  la  condición  social  del  condado  de 
Barcelona,  por  causas  de  orígea  y  de  influencia  casi 
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idéntica  á  la  de  aquellas  monarquías,  como  nos  io  irá 
demostrando  la  historia  ^^K 

Sí  oscuro,  intrincado  y  nubloso  hemos  hallado  el 
origen  y  principio  del  reino  de  Navarra,  no  rodea 
mas  claridad  ni  alumbra  mas  copia  de  luz  al  origen, 
época  y  naturaleza  del  primer  código  de  leyes  que  se 
supone  hecho  por  los  navarros,  conocido  cod  el  nom- 
bre  de  Fuaro  de  Sobrarbe.  ¿Qué  era,  y  dónde  y  cuán- 
do nació  ,el  famoso  Fuero  de  Sobrarbe?  Compendia- 
remos lo  que  se  cuenta  de  la  historia  de  este  código, 
que  así  se  reñere  al  reino  de  Navarra  como  al  de 
Aragón,  que  algunos  suponen  simultáneos,  preten- 
diendo otros  hacer  aquel  posterior  áeste,  que  es  la' 
eterna  disputa  que  el  afán  de  la  antigüedad  ha  susci- 
tado, y  mantendrá  si  se  quiere  perpetuamente  entre 
aragoneses  y  navarros,  como  si  uno  y  otro  pais  no 
abundaran  de  verdaderas  glorias  históricas,  sin  nece- 
sidad de  encaramarse  á  buscarlas  allá  donde  no  pue- 
den hacer  sino  darse  tormento  á  sí  propios  y  dársele 
al  historiador. 

« 

('I)    El  erudito  ealalao  Masdeu  Calvo,  que  en  el  nombre  mismo 

se  dejó  sin  duda  arrastrar  de  un  do  preceptos  parece  llevar  envuel- 

celo  laudable,  pero  exagerado,  de  to  carácter  jurisdiccional.  Pudiera 

.imor  patrio,  al  sentar  en  términos  ser  admisible  la  aserción  del  docto 

absolutos  que  «Cataluña  jamás  re-  critico  si  se  refiriera  á  época  pos- 

cibió  la  legislación   francesa.» —  terior. 

(Historia  critica  de  España,  t,  13).  Merece  mencionarse,  por  la 

Aserción  estraña  en  quien  da  cuen-  idea  que  da  de  las  costumbres  de 

ta  de  los  nombramientos  de  con-  la  ¿poca  el  singular  privilegio  que 

des  bechod  por  los  reyes  francos,  Ludovico  Pió  concedió  á  la  iglesia 

y  de  los  preceptos  de  Carlo-Mag-  de  San  Justo  y  Pastor  de  Barcelo- 

no,  Luis  el  Piadoso  y  Carlos  el  na,  fundada  y  dotada  por  él.  Cuan- 
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Dícese  que  un  ermitaño  llamado  Juao,  con  de^eo 
de  hacer  vida  retirada,  construyó  para  sí  una  morada 
en  el  monte  Uruel,  cerca  de  Jaca,  donde  levantó  tam- 
bién una  capilla  con  la  advocación  de  San  Juan  Bau- 
tista. La  fama  de  su  santidad  le  atrajo  otros  cua- 
tro compañeros  que  quisieron  hacer  la  misma  vida 
ascética  y  eremítica  que  él.  Cuando  murió  el  ermitaño 
Juan,  acudió  mucha  gente  de  la  comarca  á  hacerle 
las  honras.  Entre  los^  concurrentes  lo  fueron  trescien- 
tos nobles  ó  caballeros,  que  algunos  hacen  subir  á 
seiscientos,  los  cuales  no  iban,  dicen  otros,  á  hacer 
las  exequias  al  ermitaño  Juan  de  Atares,  sino  huyen- 
do de  los  conquistadores  moros.  Alli  reunidos,  co- 
menzaron á  tratar  de  la  manera  de  defender  su  pais 
de  los  infieles  y  sacudir  su  pesada  servidumbre,  y  en 
tonces  aclamaron  por  rey  ó  caudillo,  según  unos  á 
Iñigo  Arista,' según  otros  á  García  Jiménez,  que  su- 
ponen  dio  el  señorío  de  Aragón  al  conde  Aznar,  padre 
de  Galindo,  que  le  sucedió  en  el  condado  de  aquella 
tierra.  Bajo  la  conducta  de  aquel  gefe  ganaron  una 
gloriosa  batalla  sobre  un  numeroso  ejército  de  moros 
junto  á  la  villa  de  Ainsa ,  que  desde  entonces  fué 
como  la  capital  d,el  naciente  reino  de  Sobrarbe.  A  la 
media  legua  de  esta  villa  se  encuentra  una  cruz 


do  algún  caballero  era  desaGado,  pío  á  prestar  jurameoto,  el  acnaa- 

retpdo  y  retador  debian  ir  á  jurar  dor  de  ser  cierta  la  «acusación,  y  el 

la  batana  en  dicha  iglesia.  El  día  acosado  de  ser  falsa,  de  pelear  con 

del  combate   antea  de  pasar  al  armas   legales»    etc.— Pujades, 

campo  habían  de  entrar  en  el  tem-  cbroníca,  part.  II.  lib.  40,  cap.  44. 
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puesta  sobre  una  coluaioa  de  piedra,  imitando  el 
tronco  de  un  árbol,  rodeada  de  otras  coluipoitas  de 
orden  dórico,  que  sostienen  ana  media  naranja  cu- 
bierta  de  pizarra ,  cerrado  todo  el  monumento  por 
una  verja  de  hierro.  Este,  dicen,  fué  el  sitio  de 
aquella  célebre  victoria ,  y  aquella  cruz  es  el  emble- 
ma de  una  cruz  roja  que  se  le  apareció  al  afortunado 
caudillo  sobre  una  encina  durante  la  refriega  ,  y  de 
la  cual  viene  el  nombre  de  Sobrarbe^  contracción  de 
sobre-^l'-árbol,  si  bien  oíros  le  derivan  desuper-Arbemf 
sobre  la  sierra  de  Arbe.  Todos  los  años  el  1 4  de 
setiembre  acuden  los  fieles  en  romería  á  aquella  ca- 
pilla ,  y  para  mantener  viva  la  memoria  de  tan  glo- 
rioso suceso  algunos  vecinos  vestidos  de  moros  hacen 
una  especie  de  simulacro  de  la  referida  batalla.  Esta 
es  una  de  las  diferentes  versiones  con  que  se  esplica 
el  nacimiento  del  reino  de  Sobrarbe  á -principios  del 
siglo  VIII.  ^0. 

Añádese  que  al  depositar  aquellos  montañeses  el 
poder  en  manos  de  un  caudillo  le  pusieron  entre  otras 
las  condiciones  siguientes:,  «que  jurase  mantenerlos 
en  derecho  y  mejorar  siempre  sus  fueros;  que  se 

(I)  De  aquí  bao  pretendido  mu-  y  eo  haber  elegido  para  so  sepul-< 
cho9  eiicritorea  aragoneses  derí-  tura  aquellos  primeros  reyes  loa 
var  la  antigüedad  del  reino  de  monasterios  de  San  Juan  de  la 
Aragón,  disputándosela  al  de  Na-  Pena  y  San  Vitoriati;  sin  embargo, 
varra,  apoyándose  en  la  vecindad  loa  críticos  modernos  no  dudan  en 
de  Bigorra,  de  donde  creen  haber  rechazar  por  apócrifas  las  inscrip- 
▼enido  Iñigo  Arista,  en  que  los  ca-  cienes  sepulcrales  de  San  Juan  de 
bailaros  que  se  hallaron  á  la  eleo-  la  Peña,  uno  de  loa  grandes  funda- 
ción de  rey  eran  de  aua  montanas,  mentoa  de  toda  oeta  hiitoria. 


384  HISTORIA  DE  BSPAAa. 

obligase  á  partir  la  tierra  y  distribair  bienes  y  hono- 
res entre  los  naturales  del  pais ;  que  ningún  rey  pu- 
diera juzgar,  ni  hacer  guerra,  paz  ó  tregua»  ni 
determinar  negocios  graves  con  príncipe  alguno,  sin 
acuerdo  de  doce  ricos-ornes ,  ó  de  doce  de  los  mas 
ancianos  y  sabios  de  la  tierra.»  A  esto  poco  roas  ó 
menos  se  reducia  el  Fuero  de  Sobrarbe  según  Moret 
y  Elizondo;  el  mismo  en  lo  sustancial,  pero  distinto 
en  los  términos  del  que  trae  Blanca  en  sus  comenta- 
rios de  las  cosas  de  Aragón ,  escrito  en  la  propia  for-- 
ma  y  estilo  que  las  famosas  leyes  de  las  Doce  Tablas 
de  los  romanos  ^^K  Avanzan  algunos  escritores  arago- 
neses á  asegurar  que  en  el  Fuero  de  Sobrarbe  se 
estableció  ya  la  dignidad  del  Justicia  ^  que  tan  célebre 
se  hizo  en  la  historia  política  y  civil  de  aquel  reino; 
y  no  lo  dirían  sin  fundamento  á  ser  ciertas  las  pala- 
bras del  Fuero  latino :  Judex  quidam  medius  adesto^ 
ad  queni  4  rege  provocare  etc. 

En  vista  de  esto,   ¡será  cierta  la  existencia  del 


(1)    Hó  aquí  el  texto  latino:  In  c<m»Hio,^^Ne  quid  autem  damni, 

pace  et  justicia  regnum  reyilo,  detrimentive  íeges  aul  libértales 

nobisque  foros  meliores  irrogan-  patiantury  judex  quidam  medius 

to.—'E  Mauris  vindicabunda  di-  adesto,  ad  quem  á  rege  provoca^ 

viduntur  ínter  ricos-homines  non  re,  si  aliquem  laserit,  xnjuriasque 

modo,  sed  etiam  inter  milites  et  arcere,  siquca  forsan  reipubltca 

infantiones.  —  Peregrinus   aulem  intulerit,  jus  fas<fue  esto, 
homo  nihil  inde  eapito, — Jura  di-         El  qae  inserto  Pollicer  en  cas- 

cereregis  nefas  esto,  nisi  adhibi-  tollano  anticuo  en  sus  Anales  de 

to  subditorum  consilio, — Bellum  España,  copiado  de  uq  códice  del 

agredí,  paceminíre',  inducías  age-  Escorial,  y  compuesto  de  un  pro- 

re,  remos  alíquam  magni  mo-  logo  y  diez  y  sei»  leyes,  ha  sido 

mentí  pwrtraetare  -  caveto   rex,  caíifícado  expresamente  de  apó* 

prmterquam  seniorum  annuente  crifo. 


PARTE  II.  LIBRO  U  38 S 

■ 

Fuero  de  Sobrarbe?  El  historiador  Moret  que  Irató  do 
propósito  esta  materia  después  de  haber  consultado 
los  archivos,  y  á  cuyo  buen  juicio  y  espíritu  investi- 
gador hacen  justicia  los  mismos  que  difieren  de  sus 
opiniones,  sienta  como  cosa  incontestable  que  ei 
Fuero  de  Sobrarbe  no  pudo  redactarse  hasta  fines 
del  siglo  XI.  en  tiempo  de  don  Sancho  Raoáirez^^'. 
Ei  motivo,  dice,  de  haberse  puesto  en  forma  por 
don  Sancho  Ramirez  el  Fuero  de  Sobrarbe  fueron 
las  grandes  quejas  que  en  su  reinado  se  levantaron 
acerca  del  gobierno,  leyes  y  forma  ^de  juzgar  entre 
aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbinos.  Asi  lo  indica 
aquel  rey  en  una  escritura  suya,  según  la  cual  pasó 
á  arreglarlo  todo  con  los  magnates  en  San  Juan  de 
la  Peña  w. 

Niegan  muchos  modernos  no  solo  la  existencia  del 
Fuero  sino  hasta  la  del  reino  mismo  de  Sobrarbe, 
que  ciertamente  no  hallamos  mencionado  en  las  cró- 
nicas que  nos  han  servido  de  guia,  al  menos  como 
existente  en  la  época  remota  en  que  se  supone  ^*K 

El  señor  Yanguas,  antiguo  archivero  de  la  dipu- 


(1)  Investig.  Histor.  I  ib.  H.  Sobrarbe  figurado  por  loa  arago- 

(2)  El  origiaai  que  vio  Horet  nesea,  ni  el  fuero  que  aupooeo  ea 
comenzaba  asi:  Qtiomam  metoUi'  el  modo  y  forma  con  que  deacri- 
batur  omnis  ierra  mea  perjudúsios  ben  au  redacción.  Hasla  don  San- 
fnatoa  super  térras^  $t  tnncaa,  et  cho  el  Mayor,  es  decir,  basta  el  ai- 
vUUUf  placuU  mihi  supradieto  gloXI,  no  hacen  mérito  los  docu- 
regi,  et  vmU  ad  sanetum  Joan-  mentes  históricos  ni  siquiera  del 
nem,  ale— Tabula  pinn&t.  lig.  4,  territorio  de  Sobrarbe,  ni  aparece 
a.  tO,  lib.  4 .  la  monarquía  de,Aragon  basta  que 

f 3)    «Eq  mi  concepto,  dice  Mo-  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarrra 

ron,  no  existió  jamás  el  reino  de  dio  este  reino,  pequeño  ¿  la  sazón, 

Tomo  m.  25 
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tacioQ  de  Navarra,  y  de  cuyos  conocimieatos  en  esta 
materia  tenemos  mas  de  ud  testimonio  en  sos  dife- 
rentes obras  ^*\  dice  asi  hablando  del  Fuero  de  So« 
brarbe:  «vSi  oscura  es  la  materia  que  acabamos  de  es- 
plicar  <'\  no  lo  es  menos  la  del  origen  del  Fuero  de 
SobrarbOt  y  el  tiempo  en  que  se  estableció:  porqae 
el  Fuero  prímitivo  noecoUtef  y  son  mochos  los  códices 
que  andan  manuscritos,  casi  todos  de  diferente  con- 
texto, variados  y  adicionados. ...  Yo  sospecho  /  que*  el 
Fuero  original  de  Sobrarbe  contenia  muy  pocos  artí- 
culoSf  reducidos  principalmente  á  la  forma  de  levan- 
tar rey,  su  juramento,  y  las  prerogativas  de  la 
nobleza  y  del  füais  de  Sobrarbe  á  quien  parece  se 
concedió;  de  manera  que  podia  titularse  el  Fuero  de 
los  Infanzones^  como  lo  índica  el  artículo  1 37  del  có- 
dice de  Tttdela  que  dice  asi:  Et  establimos  •  é  damos 
por  fuero  á  los  Infanzones  de  Sobrarbe  etc.  ^^K  cY 
mas  adelante:  «El  título  y  prólogo  de  este  Foero  de 
Sobrarbe  tampoco  dan  ningua  luz  acerca  de  la  época 
de  su  establecimiento,  porque  están  llenos  de  incon- 
nexiones.»  «El  de  Tudela  comienza  diciendo:  «En 
«el  nombre  de  Jesocrist,  qne  es  é  será  nuestro  salva, 
«mentó,  empezamos  este  libro,  por  siempre  remem- 

á  don  Saoobo  Ramirei.»  tY  en  el  tes  ptra  lá  saeesioa  é  ia  oorona  de 

sigto  xni.  afiade,  no  se  sabia  si-  Navarra,  y  ea  Historia  compendia- 

qoiera  lo  oue  era  el  fuero  de  So-  da  del  mismo  reino» 

brarbe.»  Bist.  de  la  Civilización  (8}    Hablaba  del  fWf o  Genervi 

de  España,  ioml  IV.  de  Navarra. 

(4)    En  su  Diccionario  de  Anti-  (3)    Diccion.de  Aniigtted.  tc« 

Sttedades  del  reino  de  Navarra,  mo  1.  ari«  Futro  generm. 
>ioctonario  de  los  Faeros,  Apon- 
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«bramieolo»  de  los  Fueros  de  Sobrarbe  é  de  Cristian- 
«dad  exaltamiento.»  «En  medio  de  estas  dificoltades, 
dice  después,  solo  se  puede  asegurar  que  babo  un 
Fuero  de  Sobrarbe,  pero  nada  *de  la  época  en  que  se 
estableció,  del  rey  que  intervino  en  su  concesión ,  ni 
de  sv^  leyes  primitivas.  Pudiera  dudarse  también  si 
se  le  dio  el  nombre  de  Fuero  de  Sobrarbe  por  haberlo 
concedido  á  ese  país,  ó  por  haberse  formado  en  él; 
pero  parece  mas  cierto  lo  primero,  sí  se  examina  con 
reflexión  el  artículo  1 37  ya  copiado:  et  establimas  i 
damos  por  /tiero  á  ¡as  infanzones  de  Sobrarbe:  lo  cual 
indica  que  dicho  Fuero  era  relativo  únicamente  á  la 
nobleza,  esto  es,  á  los  hombres  libres:  pero  también 
se  mezclaron  en  ese  código  leyes  y  costumbres  aati- 
goas,  y  se  adicionaron  otras  sucesivamente. ...  P^ede 
asegurarse  finalmente,  que  hubo  ciertos  pactos  so- 
ciales y  jurados  entre  los  monarcas  y  los  pueUos  de 
Navarra,  Sobrarbe  y  Aragón,  cuyos  naturales,  uni« 
dos  desde  el  principio  de  la  guerra  contra  los  africa- 
nos, por  costumbres,  simpaUas  y  neceMdades  que  les 
eran  comunes »  caminaron  también  aoordes  en  sus 
instituciones  civiles,  hasta  4pie  la  división  de  las  mo- 
narquías, las  nuevas  conquistas  de  Aragón,  y  las  re- 
laciones de  Navarra  co\i  Francia,  les  hizo  contraer 
respeclivamenle  otros  hábitos,  y  alejarse  con  el  tiem- 
po de  los  primitivos  ^*^» 

(4)    Ibkl.  pás*  578. 
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La  Academia  de  ia  Historia  (dice  el  académico 
Tapia),  que  regíslró  tantos  autores  y  documentos 
originales  para  ilustrar  la  primera  época  del  reino 
Pirenaico,  da  por  sentado  que  en  la  elección  de  Iñigo 
Arista  se  hicieron  pactos  fundamentales.  Natural  era, 
pues*  prosigue,  que  se  escribiesen  para  preservarlos 
del  olvido;  y  esto  se  baria  en  latin,  que  era  la  lengua 

# 

usada  para  los  instrumentos  públicos  ^^^ 

Sentados  estos  precedentes,  y  omitiendo  otros  que 
no  barian  sino  complicar  esta  reseña  de  las  diversas 
opiniones  sobre  la  existencia,  carácter  y  origen  del 
Fuero  de  Sobrarbe,  nosotros  creemos  que  los  vascones 
del  Pirineo  y  montañeses  de  Jaca,  viéndose  acometi- 
dos por  los  moros,  y  con  noticia  de  la  resistencia  que 
á  los  mismos  opusieron  los  cristianos  de  Asturias,  se 
unieron  y  aliaron  mas  estrechamente  de  lo  que  antes 
•estaban,  y  reconociendo  la  necesidad  de  elegir  un 
caudillo  que  los  gobernara  en  la  paz  y  en  la  guerra^ 
y  obrando  conforme  á  su  espíritu  de  independencia  y 
á  sus  costumbres,  impusieron  á  este  caudillo,  bien 
se  llamara  García  Jiménez,  bien  Iñigo  Arista,  bien 
García  Iñiguez,  ó  bien  Sancho  Garcés,  ciertos  pactos 
y  condiciones  que  creyeron  necesarias  para  conservar 
sus  libertades,  y  para  que  el  gobierno  que  se  iban  á 
dar  no  degenerara  en  un  despotismo  como  el  de  los 
últimos  monarcas  godos  cuya  memoria  tuvieron  acaso 

(1)    Tapia,  llisioria  de  la  CÍTÍlizacioQ  española,  tom.  I.  cap.  6. 
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presente.  No  creemos  que  para  esto  fuese  necesaria, 
un  grado  de  ilustración  como  el  que  algunos  moder- 
nos  parecen  exigir  para  la  redacción  de  aquellos  fue- 
ros; bastaba  para  dictarlas  el  sentimiento  de  libertad 
y  de  independencia  que  era  como  innato  á  aquellos- 
rústicos  montañeses. 

Tenemos,  pues,  por  cierta  la  existencia  de  un  pacto 
entre  los  pueblos  aragoneses  y  navarros»  todos  vas- 
cones  en  aquel  tiempo,  y  sus  primeros  reyes,  cuyo 
pacto  se  llamaría  entonces  ó  después  Fuero  de  Sobrar^ 
be.  Y  asi  como  convenimos  en  que  aquellos  primeros 
reyes,  mas  que  verdaderos  monarcas  serían  unos 
caudillos  militares,  á  quienes  unos  pueblos  también 
guerreros  confiaban  el  ejercicio  de  un  poder  mixto  de 
legislativo,  judicial  y  militar,  asi  también  convendre- 
mos en  que  aquellos  fueros  ó  no  se  escribieron  en  el 
principio,  supliendo  el  juramento  á  la  escritura,  drsi 
se  consignaron  por  escrito,  perdiéronse  en  aquella  épo- 
ca de  turbulencias  y  de  guerras,  quedando  acaso  me- 
jor conservados  en  la  memoria  tradicional  que  en  las 
diferentes  copias  que  de  ellos  nos  han  dado  diversos 
autores,  las  cuales  opinamos  con  el  juicioso  Yanguas 
han  sido  variadas  y  adicionadas,  no  existiendo  ya  el 
primitivo  fuero. 

EU  estar  basados  sobre  el  Fuero  de  Sobrarbe  asi  el 
general  de  Navarra,  como  los  demás  cuadernos  lega- 
les que  con  el  nombre  de  Fueros  otorgaron  después 
los  reyes  don  Sancho  Ramirez  y  don  Alonso  el  Bal¿t^ 
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llador  á  las  ciudades  de  Jaca  y  Tudela,  y  el  haber 
sido  el  fundamento  y  principio  de  las  tan  famosas  y 
celebradas  libertades  de  Aragón  que  tan  merecido  re« 
nombre  gozan  en  la  historia,  al  propio  tiempo  que 
nos  persuade  no  haber  podido  ser  el  llamado  Fuero 
de  Sobrarbe  una  mera  invención  ó  un  hecho  imagina- 
do»  nos  da  una  alta  idea  del  espíritu  de  independencia 
y  libertad  que  abrigaban  en  sus  corazones  los  rústicos 
montañeses  del  Pirineo,  espíritu  que  unido  á  so  de*^ 
nuedo  y  bizarría  en  los  combates  y  al  celo  religioso 
que  los  animaba,  contribuyó  tanto  á  enfrenar  el  or- 
gullo sarraceno,  influyó  tan  poderosamente  en  la  re- 
conquista de  España,  y  sirvió  de  nuevo  cimiento  á  las 
libertades  españolas,  como  en  el  discurso  de  la  historia 
tendremos  mas  de  una  ocasión  de  ver  comprobado  ^^K 
Tales  eran  en  general  los  respectivos  principios 
que  servian  de  base  al  gobierno  de  cada  uno  de  los 
tres  estados  cristianos  de  la  Península;  gobierno  ím-f 
perfecto  todavía,  como  de  estados  nacientes,  pues  si 
bien  el  de  Asturias  contaba  ya  dos  siglos  de  existen- 
cia, la  rudeza  de  los  tiempos  y  la  necesidad  continua 
del  pelear  hacian  que  monarcas  y  subditos  atendieran 
mas  ó  á  la  propia  defensa  ó  á  la  conquista  y  material 


(4)    Escriben  ademas  algunos  0le{;ir  otro  rey,   coal   ellos  f>or 

aalores,  que  cuando  Iñigo  Arista  mejor  tuviesen,  «ó  infiel  ó  cristia- 

aceptó  los  fueros  añadió:  que  ¿i  no;*  mas  que  en  lo  de  poder  ele- 

rr  un  evento  llegaba  en  lo  futuro  gir  rey  infiel  no  lo  admitieron  por 

lastimar  en  lo  mas  mínimo  los  cosa  deshonesta.  Zurita ,  Anal,  to- 

fueros  del  reino  ó  la  libertad  del  mo  1,  cap.  5. 
dais  en  ellos  contenida,  (pudiesen 
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engraDdecimieQto  de  territorio  que  á  la  orgaaizacion 
política  y  civil  del  estado,  que  al  estudio  de  las  le^* 
trast  al  fomento  de  la  industria  y  de  las  artes,  y  á  los 
medios  de  regularizar  una  administración. 

III.    ¿Qué  lengua  se  hablaría  en  estos  primeros  si- 
glos de  la  reconquista  en  las  diversas  comarcas  y  es- 
tados cristianos  de  España?  Que  el  idioma  se  alteró  y 
modificó  con  la  gran  revolución  social  que  sufrió  Es- 
paña, con  la  conquista  de  los  árabes  y  la  caida  del 
imperio  godo,  es  incuestionable.  Fuera  es  de  duda 
también  que  el  latin,  ya  algo  adulterado  en  la  domi- 
nación goda  aup  entre  las  clases  ilustradas  y  los  hom* 
bres  de  letras,  y  mas  viciado  y  corrompido'  en  el  uso 
vulgar  de  las  masas  iliteratas  é  incultas,   apareció 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  restauración  no  solo 
alterado  en  su  sintaxis,  en  sus  casos  y  declinaciones, 
sino  salpicado  también  de  palabras  nuevas  y  extra- 
ñas, que  revelaban  el  nacimiento  y  formación  de  un 
nuevo  lenguage  en  el  pueblo,  cuyo  lenguage  trascen- 
día á  los  documentos  oficiales,  á  las  escrituras  públi- 
cas y  á  los  instrumentos  solemnes.  No  hay  sino  ver  los 
que  de  esta  clase  y  de  aquellos  tiempos  insertan  ea 
sus  obras  Yepes,  Sandoval,  Aguirre,  Florez,   y  otros 
coleccionistas  de  escrituras,  de  donaciones  y  privile- 
gios de  los  primeros  siglos  de  la  restauración  ^^K 


(I)  En  la  do  fondacion  del  mo-  dno^  mula^  rio,  peía,  y  otra  y 
naMrio  de  Obona  en  78tf  ee  eo-  completameDte  esiraSas  al  latió, - 
cuentranias  palabras:  vocoa,  Uh   que  noy  formao  parte  del  diceios 
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¿Pero  qué  elementos  entraban  en  la  confección  de 
este  nuevo  idioma,  de  que  había  de  resultar  andando 
el  tiempo  la  rica  y  armoniosa  lengua  castellana?  Cree- 
mos que  los  eruditos.  Aldrete,  Pellicer,  Poza,  Mayans 
y  Ciscar,  Larramendit  Escolano,  Sarmiento,  Marina 
y  otros  ilustres  españoles  que  han  tratado  de  propósito 
esla  materia  hubieran  podido  andar  mas  acordes  en 
sus  opiniones  y  sistemas,  si  algunos,  no  se  hubieran 
dejado  llevar  del  apasionamiento  hacia  lo  que  se  lia* 
man  glorías  de  cada  pais;  flaqueza  de  que  no  suelen 
eximirse  los  escritores  de  mas  ilustración  y  criterio  ^*K 
No  nos  empeñaremos  ahora  nosotros  en  apurar  la  par- 
te respectiva  que  en  la  formación  del  nuevo  idioma 
que  lentamente  se  elaboraba  pudo  caber  á  cada  uno 
de  los  elementos  que  entraron  en  su  composición:  ni 
es  de  nuestro  propósito,  ni  nos  prometeríamos  que  de 


naria castellano.  Ea  la  de  dooa-  Larrameodi  hace  la  lengua  enaka- 
cioQ  de  Alfonso  el  Gatólicp  á  la  ra  ó  vascongada  una  de  las  mas 
iglesia  deCovadooga  se  lee:  «Prop-  iofluyentes  en  la  adulteración  del 
terea  damus  Tobis  Abbaii  Adul-  latín  y  en  la  formación  del  caste- 
pbo  et  monácbis....  duas  campo-  llano,  Mayans  y  Ciscar  la  coloca 
nos  de  ferro,  et  duas  cruces en  el  último  lugar  de  las  que  en- 
tras coatiikis  (i«  syr^o,  et  tres  pa-  traron  en  so  composición.  «Los 
Ilias,  et  quinqué  capcu.,.  vif^inti  etimologistas,  dice  el  escritor  va- 
equos,  et  totidem  equas,  tri^mta  lenciano,  bailarán  en  el  territorio 
porcoSf  etc.  En  otra  de  Ordeno  I.  español  mas  etímologlas>en  la  len- 
se  encuentra  veranot  ibemo,  ¡¡O"  eua  latina  que  en  la  árabe,  mas  en 
nadOfCamic^rúu,  y  otras  del  len-  la  arábica  que  en  la  griega»  mas 
goage  usual  moderno,  cómo  coba-  en  la  griega  que  en  la  nebrea.mas 
lio,  desfigurándose  cÁdaTozmas  en  la  hebrea^  que  en  la  céltica, 
el  degenerado  latin  con  la  mezcla  mas  en  la  céltica  que  en  la  gótica, 
de  estas  foces  castellanas  al  paso  mas  en  la  gótica  que  en  la  púnica, 
que  avanzan  los  tiempos.  y  mas  en  la  púnica  que  en  la  viz- 
(1)  Desconsuela  ver  la  diver-  caina  ó  vascuence.»  Orígenes  de 
gencia  que  en  este  punto  se  nota  la  lengiia  castellana,  tom.  Ti.  p.  67. 
entre  nuestros  filósofos.  Mientras 


« 
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nuestro  examen  saliera  ana  opinión  menos  sujeta  á 
controversia  que  las  de  los  autores  citados.  Cúmple- 
nos solo  como  historiadores  considerar  las  circunstan^ 
cías  de  tiempo  y  de  lugar  en.  que  oomenzó  á  obrarse 
esta  fufflon  de  idiomas  y  la  situación  relativa  en  que 
cada  pueblo  entonces  se  hallaba,  .para  deducir  cuáles 
de  ellos  pudieron  ejercer  mas  influjo  en  la  construc- 
ción de  aquella  nueva  é  imperfecta  gramática,  de  que 
después  habia  de  resultar  una  de  las  mas  variadas  y 
armoniosas  lenguas  vulgares. 

Reunidos  al  abrigo  de  unos  riscos  los  restos  del 
imperio  godo*híspano,  apiñados  alli  y  en  inmediato 
contacto  emigrados  é  indígenas,  obispos,  clérigos, 
monjes,  nobles  y  pueblo  de  diferentes  comarcas  de 
España,  asi  habitantes  del  interior  como  moradores 
de  aquellas  montañas  que  mas  habian  resistido  la  in- 
fluencia civilizadora  de  los  pueblos  dominadores;  ios 
unos  con  el  influjo  que  les  daba  su  mayor  saber,  losT 
otros  con  el  ascendiente  del  número;  viviendo  todos 
en  íntimo  trato  y  comunicación;  hablando  el  clero  y 
los  hombres  mas  ilustrados  el  latín  heredado  de  los 
romanos,  mas  ó  menos  alterado  ó  puro,  degenerado  en 
las  masas,  y  adulterado  y  confundido  en  los  dialectos 
usuales  de  estas  con  vocablos  del  primitivo  idioma  que 
siempre  conservan  los  pueblos,  y  con  los  que  en  mas 
ó  menos  copia  dejan  y  trasmiten  á  cada  pais  las  domi- 
naciones que  pasan,  al  modo  de  las  arenas  ó  del  li- 
mo que  los  ríos  desbordados  van  depositando  en  las 
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comarcas  qae  riegan:  todos  estos  elementos  9  allí 
donde  la  necesidad,  el  peligro  y  el  interés  estrecha* 
ban  tanto  á  los  hombres»  debieron  entrar  en  la  re- 
fandicíon  del  idioma  qoe  comenzó  á  obrarse.  Por  lo 
mismo  no  tenemos  dificultad  en  convenir  en  qae  al 
latin,  raíz  principal  y  elemento  dominante  siempre. 
Se  agregarían  voces  célticas,  easkaras,  fenicias,  púni- 
<^M«  griegas  y  hebreas,  y  qae  alterando  su  sintaxis,  y 
modificándole  en  sos  casos,  desinencias  é  inflexiones, 
dieran  nacimiento  á  la  lengua  mixta,  que  perfeccio- 
nada y  enriquecida  había  de  ser  la  que  después  ha- 
blaran los  españoles. 

Siguiéronse  luego  las  guerras  con  los  árabes;  las  - 
continuas  y  reciprocas  irrupciones;  las  conquistas  y 
reconquistas,  las  treguas  y  alianzas.  Comarcas  ente- 
ras eran  dominadas  frecuente  y  alternativamente  por 
españoles  y  sarracenos;  árabes  resentidos  emigraban 
á  territorio  cristiano,  cristianos  habia  en  países  de 
continuo  ocupados  por  los  árabes;  ejércitos  árabes  y 
españoles  peleaban  juntos;  cautivos  musulmanes  eran 
educados  por  los  cristianos  y  los  hacían  sacerdotes» 
como  |os  clérigos  sacricantares  de  Alfonso  el  Casto; 
sacerdotes  cristianos  eran  hechos  cautivos  por  los  sar- 
racenos, y  con  sus  predicaciones  convertían  después  á 
los  muslimes  como  San  Víctor  ^^h  renegados  de  una  y 


(4)  Florez,  Esp.  Sagr.  tom.tS:  traen  dooumeatos  de  fuDdacíooes 
Apéndice  III.— EÍmismo  Florez,  y  religiosas,  en  los  caales  se  leen. 
Berganza   en  sas   Antigüedades   entre  los  nombres  de  los  firman- 
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Otra  religión  que  se  pasaban  á  los  dominios  contrarios; 
capitulaciones,  cartas,  embajadas,  y  por  último  en- 
laces matrimoniales  entre  subditos  y  aun  entre  prín- 
cipes de  ambos  pueblos.  Todas  estas  relaciones  no 
podian  menos  de  producir  mezcla  en  los  idiomas,  y  no 
estrañamos  que  Marina  señale  la  lengua  arábiga  co- 
mo una  de  las  que  se  inocularon  mas  en  la  que  hoy 
se  habla  en  Castilla  (*^ ;  ni  que  Escalígero  dijera  que 
eran  tantas  las  voces  arábigas  que  se  encontraban  en 
España,  que  podia  hacerse  de  ellas  un  lexicón  com* 
pleto  ^^K  Y  aunque  no  carezca  de  razón  un  crítico  mo- 
derno cuando  dice,  «que  entrando  en  el  examen  de 
la  afinidad  de  las  lenguas  por  el  significado  de  ciertos 
vocablos  y  por  el  análisis,  se  entra  en  un  laberinto 
y  se  prueban  los  mayores  absurdos,»  tales  pueden 
ser  las  afinidades,  y  tan  numerosas  las  voces  y  de 
tan  clara  procedencia,  que  no  pueda  ponerse  en  duda 
su  origen,  y  no  hay  sino  abrir  el  vocabulario  español 
para  hallar  oHiltítud  de  palabras  cuya  raiz,  sabor  y 
sonido  arábigo  es  imposible  desconocer. 

Mientras  asi  se  formaba  la  lengua  en  el  Norte  de 
España,  los  cristianos  del  Mediodía  de  tal  manera  lle- 
garon á  arabizarse,  que  al  decir  del  ilustre  cordobés 

» 

ím,  DOjpocosde  presbíteros  y  cié-  (1)    Memoria  sobre  el  origen  y 

rígos,  o  coD  may  poca  alteración,  progresos  de  la  lengua,  y  especial- 

ó  completamente  árabes,    como  mente  del[romance  castellano,  in- 

Meliki  pre$fnter,  Moeruanus  pres-  serta  en  el  tomo^IV.de  las  de  la 

6t(er,  AHaytrao  presbiter^    Ayub  Academia  de  la  Historia. 

diaconuif   Mohamudi    diaeonuSf  (9)    Joeeph.  Escalig.  BpistolaB* 

etc.  epist.  H8  ab  Isaacnm  Font  anum* 
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Pablo  Alvaro ^*H  á  mediados  del  .siglo  IX.  apenas  se 
encontraba  en  aquella  tierra  quien  supiese  escribir 
bien  una  carta  en  lalin,  habiendo  por  el  contrario 
muchísioios  que  hacian  elegantes  y  mu^  correctos  y 
limados  versos  en  árabe.  Y  esto  hubiera  acontecido 
de  todos  modos  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  aun 
cuando  el  emir  Hixem  no  hubiera  prohibido,  como 
prohibió,  que  se  enseñase  el  latin  en  las  escuelas  de 
los  cristianos,  y  ordenado  el  uso  del  árabe  para  todas 
Urs  transacciones  sociales. 

Entretanto  en  el  Oriente  de  España,  en  la  Catalu- 
ña ó  condado  de  Barcelona,  formábase   también  otra 
lengua,  nacida,  como  la  castellana,  del  latin  corrom- 
pido y  modificado  con  los  idiomas  y  dialectos  de  los 
pueblos  de  raza  germánica  que  se  establecieron  en  el 
Mediodía  de  la  Francia,  con  quienes  en  tan  inmedia- 
tas y  tan  largas  relaciones  estuvieron   aquellas  regio- 
nes  españolas.  Este  idioma,  construido  también  sobre 
las  ruinas  del  romano,  fué  el  provenzsil  ó  lemosin, 
del  que  dijo  nuestro  historiador  Gaspar  Escolano:  «La 
«tercera,  lengua  maestra  de  las  de  España  es  la  lemo- 
fsina,  y  mas  general  que  todas....  por  ser  laque  se 
«hablaba  en  Provenza,  y  toda  la  Guiayna,  y  la  Fran- 
«cia  Gótica,  y  la  que  agora  se  habla  en  el  Principado 
cede  Cataluña,  reino  de  Valencia,  Islas  de  Mallorca, 
«MÍQorca,  etc.  ^'^»  Y  hablábase  en  efecto  el  lemosin 

(I)    En  5u  InáicvXvA  luminozu^.    lib.  4 ,  cap.  44. 
(1)    Hist.  de  Valeocia,  part.  I.« 
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« 

en  la  larga  zona  comprendida  desde  las  fronteras  de 
Valencia  y  parte  de  Aragón,  Cataluña ,  la  Guiena, 
Langaedoc»  Provenza,  y  la  Italia  Septentrional  basta 
los  Alpes:  era  la  lengua  de  los  célebres  trovadores 
provenxales  ^^K 

No  insistimos  abora  mas  sobre  este  punto,  porque 
la  bistoria  y  los  documentos  nos  irán  mostrando  cómo 
el  idioma,  siguiendo  la  misma  marcba  que  la  nación, 
se  fué  formando  como  ella  sobre  los  fragmentos  inco- 
berentes  y  dispersos  arrancados  á  anteriores  domina* 
ciones,  que  unidos  con  el  tiempo  babian  de  constituir 
una  nación  y  una  lengua  propia,  abundante  y  rica. 

(4)  «Tal  vez,  añade  on  moder-  católica  recuerdan  al  rey  de  Es- 
no  OBcritor  francés  que  suele  ha-  paña,comouno  desús  principales 
biarcon  acierto  de  las  cosas  de  méritos  que  los  primeros  padres 
España,  tal  yez  en  Cataluña  y  Ara-  de  la  poesia  vulgar  fueron  Tos  ca- 
gón tomó  origen  el  uso  de  la  len-    tálanos >  Viardot,  Hist.  de  los 

gna  provenzal,  porque  los  cátala-  Árabes  de  España,  part.  D.  cap.  t. 
nes  en  su  famosa  Prockmaeion 


CAPITULO  XtV. 

ABDBRRAHMAN   111.   EN  CÓRDOBA: 
DESDB  OAEGÍA  HASTA  ORl>OÑO  lU.    BN   LEÓN. 

»e  912    A  960. 

ToBii  Abdembmaa  el  título  de  Califa  j  de  finir  Ahnummiém,' 
dicue  á  pacificar  )a  Eapaiía  «insvliBaiia.— Vence  á  Galeb  beu  Haf- 
sÚD.—Persigue  y  someleá  los  rebeldes  de  Sierra  Elvira  .^Bre ve 
reinado  de  Garcia,  primer  rey  de  León.— Eleccioo  de  OrdoBo  U.— 
Recobra  Abderrahman  á  Zaragoza. -^Maerte  del  famoso  ravolaciona- 
riobeo  Ha£i6A.<— Triimfo  de  Ordeno  IL  sobre  loe  árabee  en  SanEate* 
ban  de  Gormas.— Derrota  de  los  reyes  de  León  y  Navarra  en  Talde- 
joaqaera:  resultados  de  eata  batalla*— Uaga  Ordoio  IL  hasta  una 
joroada  de  Córdoba.— Prende  y  ejecuta  á  cuatro  condes  de  GastÜla. 
—Muerte  de  Ordeño  n.--Efímero  reinado  de  Fruela  IL— Jueces  de 
Gaftilla:  Laín  Calvo  y  Nono  Rasura.- Alfonao  IV  de  Leen.— Glorio- 
sos triunfos  de  Abderrahman.— ApodérasedeToledo.—BimiroIL  de 
Leon.-^Encierra  en  un  calabozo  á  su  hermano  Alfonso  y  á  sus  tres 
primos  y  hace  sacarles  los  ojos. — Su  primera  campaña  contra  los 
sarracenos:  toma  y  destruye  á  Madrid.— El  conde  Fernán  González, 
—fiebres  batallas  de  Simancas  y  Zamora:  triunfos  de  Ramiro  1I«— 
Tregua  con  Abderrahman.— Prisión  y  libertad  de  Fernán  González. 
—Muerte  de  Ramiro  IL  y  elevacioh  de  Ordeño  III. 

Llegamos  á  uno  de  los  reinados  mas  brillantes  de 
la  dominación  árabe  en  España;  pero  también  co- 
mienza á  complicarse  la  historia  de  esta  nación, 
abriéndose  nuevos  teatros  á  los  sucesos. 
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Reinaba  Garda  en  Léon ,  gobernaban  sus  dos  her* 
manos  Ordoño  y  Fruela  la  Galicia  y  Astnrías,   como 
condes  ó  señores,  ó  si  se  quiere  con  el  título  honora- 
rios de  reyes;  á  Borrell  1.  liabia  sucedido  Sunyer  en 
el  condado  de  Barcelonh  ^*);  y  en  Navarra  seguía  rei- 
nando Sancho  García  ó  Garcés,  cuando  subió  al  trono 
de  los  Beni<-Omeyas  el  nieto  de  Abdallah,  el  hijo  de 
Hohammed  el  Asesinado^  el  joven  y  aventajado  prín- 
cipe que  estaba  siendo  el  encanto  y  las  delicias  de  la 
córtb  de  Córdoba,  el  mas  hermoso  de  los  muslimest 
el  de  color  sonrosado  y  ojos  azules,  el  amaUe,  el  gen- 
til, el  erudito  y  prudente  Abderrahman,  de   quien 
anunciamos  habia  de  ser  la  gloria  y  el  orgullo  de  los 
Ommiadas,  de  quién  dijo  Ahmed  Almakari,  «que  Dios 
le  habia  dado  la  mano  blanca  de  Moisés,  aquella  ma- 
no poderosa  que  hace  brotar  agua  de  las  penas,  que 
hiende  las  olas  del  mar,  la  mano  que  domina,  coan* 
do  Dios  lo  quiere,  los  elementos  y  la  naturaleza  en*- 
tera,  y  con  la  que  llevó  eí  estandarte  del  islamismo 
mas  lejos  que  ninguno  de  sos  predecesores.»  Todos 
los  pueblos  y  todos  los  partidos  recibieron  con  júbilo 
la  prodamacion  de  aquel  joven  de  22  años,  á  qnien 


(4)    y  nollirt»»ooiMsapQMi  cniiieGtrloslomey  el  tono  UL 

casi  todas  naestras  historias,  in-  de  sa  Historia  de  Bspafia,  hayain- 

clnsas  las  de  Catalana,  hasta  oue  corrido  eo  el  misnoo  error  crono* 

en  la  obra  antes  oitada  del  archí-  lógioo.  haciendo  á  Miroa  sooesor 

▼ero  Bofamll  se  fijó  la  yerdadera  de  Wifredo  el  Velloso,  cuando  me- 

erenologiade  los  condes.  Eses»  diarenentrelosdosBorrelll., Sun- 

tralk)  que  habiéndose  publicado  «yer  ó  S«niarío  y  Borrell  11.  Anaso 

esta  obra  en  4836,  y  habiendo  da-  no  conocería  aim  los  CamUs  de 

'  do  á  lux  tres  aSos  despoes  el  dili-  Bare9Uma  wnáieadoB. 
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coDociao  ya  por  su  discreción  y  sus  virtudes.  Los  par- 
(idaríos  de  Abdallah  veiao  en  él  al  predilecto  de  su 
abuelo;  los  muzlítas  no  recelaban  de  un  príncipe  cu- 
yo padre  habia  sido  sacrificado  por  su  propia  causa; 
y  hasta  los  cristianos  andaluces,  después  de  las  per* 
secuciones  sufridas,  miraban  con  afición  al  primer 
soberano  musulmán  por  cuyas  venas  corría  sangre 
cristiana  ,  porque  «ia  madre  que  le  parió  ( dice 
la  crónica  árabe)  se  llamaba  María,  hija  de  padres 
cristianos  ^^'^» 

Fué  el  primer  emir  de  Córdoba  que  tomó  el  títu- 
lo de  Califa  á  imitación  de  los  de  Bagdad,  abusiva- 
mente dado  por  nuestros  historiadores  á  los  que  le 
hablan  precedido.  Y  deseando  honrarle  los  pueblos  le 
dieron  también  otros  como  el  de  Imán,  de  Al-Nassir 
LedinÁllah  (amparador  de  la  ley  de  Dios),  y  de  Emir 
Altnumenin  (príncipe  de  los  fieles),  de  que  los  cristia- 
nos hicieron  por  corrupción  Miramamolin.  Fué  el  pri- 
mero también  que  hizo  grabar  su  nombre  y  sus  títu- 
los en  las  monedas,  que  hasta  entonces  no  se  habian 
diferenciado  de  las  de  los  califas  de  Oriente  sino  en 
la  indicación  del  año  y  lugar  en  que  se  acuñaban.  En 
las  de  Ábderrahman  se  leia  de  un  lado  esta  frase  sa- 
cramental:  No  hay  mas  Dios  que  DioSf  único  y  sin 

(I)    Conde,  cap.  68.-»SeguD un  de  Aybar  en  quemarió  su  padre« 

Mas.  del  Escorial  á  que  se  refiere  Mohammed»  hijo  de  esta  cristiana, 

Morales,   Abderrabaian  Ul.  era  se  casó  también  con  otra,  llamada 

nieto  de  Abdallah  y  de  Iniga,  hija  María,  de  quien  nació  Abderrah- 

de  Garda  Iñigaez  el  de  Navarra,  man. 
la  cual  fué  cautivada  en  la  batalla 
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compañero:  circundada  de  una  orla  que  contenia  estas 
palabras:  En  el  nombre  de  Dios,  este  dirhem  (ó  diñar) 
ha  sido  acuñado  en  Andalucía  en  tal  ano.  De  otro  la- 
do: Imam  Ali[iasir  Ledin  Allah  Abd-el-Rahman  Emir 
Almumenin;  y  por  último^  la  leyenda  siguiente:  Ma^ 
homa  es  el  apóstol  de  Dios:  Dios  le  envió  para  dirigir 
el  mundOf  para  anunciar  la  verdadera  religión^  y  ha-' 
cerla  prevalecer  sobre  todas  las  demas^  á  despecho  de 
los  adoradores  de  mwhos  dioses.  La  naturaleaca  de  los 
caracteres  arábigos  y  el  carecer  sus  monedas  de  bus- 
to permitían  tan  largas  inscripciones.  A  partir  de  este 
reinado  muchas  de  ellas  llevaban  también  el  nombre 
del  bagib  ó  primer  ministro,  lo  cual  no  dejó  en  lo  su- 
cesivo do  influir  en  las  prerogatívas  de  estos  prime- 
ros funcionarios. 

Dedicóse  antes  de  todo  Abderrahman  á  pacificar 
la  España  muslímica,  y  dirigiendo  sus  miras  hacia  los 
hijos  del  rebelde  Hafsun  que  seguían  apoderados  de 
Toledo,  de  algunas  ciudades  del  Mediodía,  y  de  gran 
parte  del  Este  de  España,:  hizo  un  llamamiento  gene- 
ral á  todos  los  buenos  muslimes,  los  cuales  acudie- 
ron en  tanto  número  á  la  voz  del  nuevo  califa  ,  que 
para  que  las  familias  no  quedaran  sin  apoyo  y  los 
campos  sin  cultivo,  fué  menester  limitar  las  huestes, 
quedando  reducidas  á  cuarenta  mil  hombres,  distri- 
buidos en  ciento  veinte  y  ocho  banderas.  Al  frente  de 
este  ejército  se  encaminó  Abderrahman  hacia  Toledo. 
Sometiéronsele  pronto  las  fortalezas  de  la  comarca ,  y 
Tomo  m.  26 
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fio  atreviéndose.  Caleb  beo  Hafsñn  á  sostener  la  caa^ 
paña  salió  en  busca  de  refuerzos  á  la  España  Orien-- 
laU  dejando  encomendada  la  defensa  de  Toledo  á  su 
bijo  Gíafar.  Sigaióte  alli  el  califa:  su  tío  el  taleroso 
Atniudhaffar»  bien  conocido  ya  de  los  rebeldes»  guia* 
ba  la  vanguardia  y  se  encargó  de  dirigir  el  combaM« 
Pronto  se  encontraron  con  loseaemigos  en  una  espar 
ciosa  llanura  apropósito  para  los  horrores  dt)  una  ba* 
talla  campal,  entre  Toledo  y  las  montañas  de  Cuen- 
ca. Previas  algunas  ligeras  escaramuzas  entre  las 
avanzadas  de  uno  y  otro  ejército ,  empeñáronse  en  la 
la  lid  ambas  huestes  en  medio  de  espantosos  alaridos  y 
al  ruido  de  las  trompetas  y  añafiles  ^^K  Algún  tiempo 
estuvo  incierta  la  victoria.  Al  fin  la  numerosa  caba- 
llería de  Abderrahman  desordenó  las  filas  contrarias^ 
y  siete  mil  cadáveres  enemigos  quedaron  cubriendo 
el  caupo  del  combate;  el  triunfo  costó  al  califa  tres 
mil  hombres:  Ben  Hafsün  se  retiró  á  Cuenca  con  fuer* 
zas  respetables  todavía.  Era  la  primera  batalla  en  que 
se  encontraba  el  joven  Abderrahman,  y  sé  estremeció 
de  ver  tanta  sangre  muslímica  derramada  ;  los  heri- 
dos de  uno  y  otro  partido  le  merecieron  igual  solící^ 
tud,  y  mandó  que  se  curara  á  todos  con  esmero  (91 3)« 
La  continuación  de  aquella  guerra  quedó  al  cuidan- 
do del  entendido  y  leaí  Almudhaffar,  y  el  califa  se  vol- 
vió á  Córdoba  acompañado  de  los  principales  jeques 

(1)   Al  nañl:  ana  de  las  muchos    uaostro  idioma, 
palabras  árabes  qae  quedaron  en: 
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de  las  tribus  andaluzas  y  de  Id»  gefes  de  du  g:uatdia 
particular.  Poco  tiempo  permaDeció  en  la  corte  del 
imperio.  Habia  entrado  en  su  ánimo  antes  que  todo 
sosegar  las  turbulencias  intestinal  y  calmar  los  énco*^ 
KM  de  los  partidos,  y  con  este  objeto  se  dirigió  á  las 
sierras  de  Jaén  y  Elvira,  donde  se  abrigaban  rebeldes 
que  no  cesaban  de  inquietar  el  reino.  Cuál  seria  ia 
política,  la  prudencia,  la  dulzura,  y  la  confianza  que 
inspiraba  el  joven  califa,  demuéstranlo  (os  resultados. 
Los  mas  poderosos  y  altivos  guerrilleros  de  aquellos 
montes  no  solo  le  rindieron  las  armas,  sino  que  pidie- 
ron emplearlas  en  su  servicio  y  ayudarle  á  acabar  la 
guerra  civih  Tales  fueron  el  ya  célebre  Azomor,  señor 
de  Alhama,  y  el  famoso  Obeidalah,  señor  de  Cazlona 
y  gefe  de  los  sediciosos  de  Huesear  y  de  Segura.  El 
generoso  Abderrahman  no  solo  los  recibió  con  bene- 
volencia, sino  que  nombró  al  primero  alcalde  de 
Alhama,  y  al  segundo  walf  de  Jaén.  Valióle  esta  coü- 
docta  la  sumisión  de  mas  de  doscientos  alcaides  de 
poblaciones  fuertes,  que  tremolaron  en  sus  almenad 
el  pendón  real  con  gran  contento  del  pais.  Después 
de  lo  cual  regresó  Abderrahman  á  Córdoba,  y  fu6 
recibido  del  pueblo  con  inexplicable  regocijo  (915). 

¿Qué  era  entretanto  de  los  reyes  de  León?  Las 
crónicas  musulmanas  no  hablan  de  guerras  con  los 
monarcas  cristianos  en  los  primeros  años  de  Abder- 
rahman, ni  los  mencionan  siquiera.  Pero  suplen  este 
vacío  las  crónicas  cristianas.  Por  ellas  sabemos  que 
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el  primer  rey  de  León,  García,  hizo  el  primer  año 
de  sa  reinado  (910),  una  espedicion  cpntra  los  moros 
de  Ha&ÚD,  en  ^ue  habiendo  talado  y  quemado  á 
Talayera,  volvió  con  gran  bolin  y  cautivos,  entre 
ellos  el  caudillo  A  yola,  que  por  descuido  de  los  con- 
ductores logró  fugarse  ^^K  Que  dotó,  según  costum- 
bre, varias  iglesias  y  monasterios,  entre  ellos  el  de 
San  Isidoro  de  Dueñas,  y  que  murió  en  Zamora  des- 
pués de  im  reinado  de  poco  mas  de  tres  años  (desde 
diciembre  de  910  á  enero  de  914).  A  su  muerte, 
reunidos  los  grandes  de  palacio  y  los  obispos  del 
reino  para  el  nombramiento  de  sucesor,  con  arreglo 
á  la  antigua  costumbre  de  los  godos,  fué  electo  rey 
de  León  su  hermano  Ordeno,  que  gobernaba  la  Ga- 
licia, y  que  ya  en  mas  de  una  ocasión  habia  aterrado 
á  los  musulmanes  con  sus  arrojadas  escursiones  hasta 
el  Guadiana.  Asi,  volvieron  á  reunirse  bajo  un  cetro 
León  y  Galicia,  mopaentáne&mente  separadas  ^^K 

Ocupábase  Abderrahman,  después  de  los  triunfos 
de  Jaén  y  Elvira,  en  embellecer  y.  agrandar  los  pala- 
cios, mezquitas,  fuentes,  y  otros  edificios  de  Córdoba 
y  de  otras  ciudades  de  Andalucía,  cuando  recibió  car- 
tas de  su  tio  AlmudhaíTar  noticiándole  sus  ventajas  con- 
tra los  rebeldes  de  Ben  Hafsün,  á  quienes  de  tal  mane- 
ra había  acosado  que  ni  se  atrevian  ya  á  entrar  en  las 
poblaciones,  ni  se  tenian  por  seguros  sino  en  las  fra- 

(1)    Sampir.  CbroD.  u.  17.  p.  295.— SandoTal, Cinco  Obispos. 

ií¡    Siaitp.it>kl.-*^ileiM.€broii.    —Morales,  íib.  45.*-Flore2>  U  ié* 
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gosidades  mas  ásperas  de  las  montañas ;  añadiendo 
que  para  acabar  de  esterminarlos  era  menester  reunir 
toda  la  gente  de  armas  de  la  tierra  de  Tadmir,  y  per- 
seguirlos sin  tregua  ni  descanso,  y  sin  consideracio- 
nes de  una  humanidad  mal  entendida.  Penetrado  el 
calila  de  las  razones  de  su  tio,  escribió  sobre  la  mar- 
cha á  los  gobernadores  de  Valencia  y  Murcia,  para 
que  al  apuntar  la  primavera  tuviesen  toda  su  gente 
aparejada  y  pronta  para  entrar  en  campaña:  él  mismo 
partió  con  su  caballería  á  la  provincia  que  conservaba 
el  nombre  de  Tadmir:  recibiéronle  con  entusiasmo  en 
Murcia ,  Lorca  y  Orihuela ,  visitó  las  ciudades  de  la 
costa»  Elche»  Denia  y  Játiva»  detúvose  unos  dias  en 
Valencia,  y  de  alli  por  Murviedro,  Nules  y  Tortosa 
siguió  por  la  orilla  del  Ebro  hasta  Alcañiz ,  donde  se 
presentaron  á  hacerle  sumisión  multitud  de  gefes  que 
habían  sido  del  partido  de  Ben  Hafsún. 

Dirigióse  seguidamente  á  Zaragoza ,  ciudad  de 
muchos  años  ocupada  por  aquel  rebelde,  y  donde  por 
lo  mismo  contaba  con  numerosos  parciales.  Pero  la 
fama  de  Abderrahman  y  de  sus  virtudes  era  ya  gran- 
de; casi  lodos  los  habitantes  se  declararon  por  él,  en 
términos  que  acordaron  abrirle  las  puertas  sin  condi- 
ciones y  sin  otra  fianza  que  su  generosidad.  No  debió 
pesarles  de  ello,  porque  el  califa  recibió  á  todos  con 
su  bondad  acostumbrada,  publicó  un  indulto  para 
todos  los  partidarios  de  Ben  Hafsún  que  se  hallasen 
en  la  ciudad  ó  se  le  sometiesen  en  un  plazo  dado,  á 
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eacepcion  del  caudillo  rebelde  y  sos  hijos,  de  quienes 
exigía  una  sumisión  especial  y  con  garantías  que  le 
asegurasen,  y  al  día  siguiente  entró  en  Zaragoza, 
dando  un  dia  de  júbilo  á  sus  moradores.  Gran  pres^ 
tigio  ganó  Abderrahman  con  la  recuperación  de  una 
plaza  tan  importante  como  Zaragoza,  y  tanto  tiempo 
hacía  desmembrada  del  imperio.  Estas  victorias  al- 
canzadas sin  efusión  desangre,  prueban  lo  que  puede 
un  príncipe  á  quien  antes  que  el  aparato  bélico  y  el 
esplendor  de  las  armas  ha  precedido  la  fama  de  sus 
bondades  y  el  brillo  de  sus  virtudes. 

Hallándose  el  califa  en  Zaragoza,  cuya  deliciosa 
campiña  mostró  agradarle  mucho,  presentáronseledos 
enviados  de  Ben  Hafsúu  proponiéndole  tratos  de  paz. 
El  rey,  dice  la  crónica  árabe^  los  recibió  sin  aparato 
ni  ostentación  en  su  campo  á  orillas  del  £bro.  El  mas 
anciano  de  los  dos,  que  era  alcaide  de  Fraga,  le  ex- 
puso en  mu.y  atentos  términos  que  los  deseos  de  Ben 
Hafsún  eran  de  vivir  en  paz  con  él ;  que  sentía  como 
el  que  mas  la  sangte  que  se  derramaba  en  los  comba- 
tea f  y  que  por  lo  mismo ,  si  le  reconocía  la  tran- 
quila posesión  de  la  España  Oriental  para  sí  y  sus 
sucesores,  él  mismo  le  ayudaría  ¿  defender  las  fron- 
teras de  aquella  parte;  en  cuyo  caso  y  en  prueba  de 
su  lealtad  le  entregaría  inmediatamente  las  ciudades 
de  Toledo  y  Huesca,  y  los  fuertes  que  tenia  en  su 
poder.  Oyó  Abderrahman  el  estraño  mensaje  y  res* 
ponáié:  «por  an  exceso  do  paciencii  bo  sufrido  qoo 
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UB  rebelde  se  atreva  á  proponer  tratos  de  paz  al  prfa* 
cipe  de  los  creyentes  con  aire  de  soberano:  agradeced 
á  vuestra  cairdad  de  parlamentarios  el  que  no  os  haga 
empalar;  volved  y  decid  á  vuestro  gefe,  qué  sí  en  el 
término  de  un  mes  no  viene  á  rendirme  homenage* 
pasado  este  plazo  no  le  admitiré  ni  con  ninguna  con- 
*dicion  ni  en  ningún  tiempo.»  Yolviérónsey  pues,  los 
dos  mensajeros,  poco  satisfechos  del  éxito  de  su 
misión,  y  Abderrahman,  arreglado  lo  necesario  al 
gobierno  de  Zaragoza,  y  dejando  otra  vez  á  su  tío 
Almudhaffar  el  cuidado  de  la  guerra,  regresó  de  nue-* 
vo  á  Córdoba  <*^ 

Las  aclamaciones  con  que  le  recibió  el  pueblo  de 
Córdoba  turbáronse  con  la  noticia  que  llegó  de  una 
nueva  sublevación  en  las  sierras  de  Ronda  y  de  AU 
pujarra.  ¿Quién  movia  ahora  á  estos  montañeses, 
cuando  sus  principales  caudillos  se  hablan  sometido 
al  califa?  Un  imprudente  recaudador  de  la  renta  del 
azaque  habia  vuelto  á  encender  el  fuego  ya  apagado. 
La  dureza  que  empleaba  en  la  exacción,  las  demasías 
de  los  soldados  que  le  acompañaban  y  que  se  entra* 
^an  por  las  casas  de  los  contribuyentes  á  arrancarles 
4  la  fuerza  los  impuestos,  exacerbó  los  ánimos  de 
aquellos  montañeses,  que  acometieron  á  las  tropas  y 
mataron  la  mayor  parte  de  ellas.  Una  vez  de  nuevo 
rebelados,  volvieron  á  nombrar  por  su  caudillo  al 

(4)   OmdOyOip.  11. 
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alcaide  de  Alhama  Azomor,  el  mas  prudente  y  hu- 
mano de  todos»  y  de  quien  habían  sido  tratados  con 
dalzura.  Azomor  aunque  acababa  de  someterse  al 
califa  y  de  ser  favorecido  por  él,  no  tuvo  el  suficien^ 
te  carácter  para  resistir  á  las  exigencias  de  sus  anti- 
guos secuaces  y  al  entusiasmo  y  empeño  ceneque  le 
proclamaban  otra  vez.  Por  debilidad,  pues,  masque 
por  su  deseOt  falló  al  califa,  y  tornó  á  convertirse 
en  caudillo  de  rebeldes.  Indignado  de  tal  conduc* 
ta  Abderrahman,  acudió  apresuradamente  á  suje- 
tar á  tan  indócil  geate,  y  su  diligencia  fué  tal  que 
apenas  tuvieron  tiempo  los  sublevados  para  inter- 
narse en  las  sinuosidades  de  sus  breñas.  Apoderóse 
el  califa  de  muchos  fuertes,  mas  como  considerase 
que  no  era  ocupación  digna  de  un  gefe  del  imperio 
la  guerra  de  bandidos,  trasladóse  á  Jaén  y  desde 
alli  á  Córdoba . 

Parecia  destinode  Abderrahman  en  centrarse,  cada 
vez  que  entraba  en  la  corte,  con  alguna  importante 
nueva;  esta  vez  era  próspera  y  grata.  Un  despacho 
de  su  tio  Almudhaffar  le  informaba  de  la  muerte  del 
obstinado  Caleb  ben  HafsAo,  acaecida  en  un  castillo 
de  las  inmediaciones  de  Huesca  (en  mayo  de  919). 
Abderrahman  dio  gracias  á  Dios  por  la  desaparición 
de  tan  terrible  enemigo.  Quedaban,  no  obstante,  to- 
davía sus  dos  hijos,  Suleiman  y  Giafar,  herederos 
del  valor  y  del  espíritu  revolucionario  y  terco  de  su 
aboelo  y  destt  padre,  que  asi  se  trasmitían  y  perpe* 
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taaban  de  geDeracion  en  generacioo  entre  los  sarra-- 
ceños  los  odios  de  familia  y  de  tribu. 

Mientras  el  califa  y  sus  huestes  se  hallaban  ocu* 
pados  en  sujetar  los  rebeldes  de  su  mismo  imperio» 
el  rey  de  León  Ordeño  II.  que  ya  antes  de  serlo  ha- 
bia  dado  pruebas  de  su  belicoso  ardor  á  los  musul* 
manes,  mostraba  al  tercer  Abderrahman  que  habia' 
empuñado  el  cetro  de  León  un  monarca  por  cuyas 
venas  corría  la  sangre  de  Alfonso  el  Magno.  Después 
de  haber  devastado  el  territorio  de  Méridaí  y  puesto 
á  los  meridanos  mismos  en  la  necesidad  de  comprarle 
una  paz  humillante  á  fuerza  de  dádivas  (948),  cor- 
rióse á  la  tierra  de  Castilla  conocida  ya  con  el  nombre 
de  Campos  de  ios  Godos.  Otra  acometida  que  hizo  á 
Talavera»  algo  reparada  ya  por  los  moros  de  la  des- 
trucción de  su  hermano  García ,  hizo  que  Abderrah- 
man pensara  en  atajar  los  progresos  déY  atrevido  cris- 
tianoi  y  juntando  grueso  ejército,  penetró  con  él 
hasta  San  Esteban  de  Gormaz.  En  mal  hora  avanza- 
ron hasta  alli  los  musulmanes;  el  valiente  Ordeño  los 
atacó  de  improviso,  y  ganó  sobre  ellos  tan  brillante 
victoria,  que  al  decir  del  obispo  Sampiro,  delevü  eos 
usque  adningentemad  paríetem^  y  según  el  Monje  de 
Silos,  desde  San  Esteban  hasta  Atienza  quedaron 
montes,  collados,  bosques  y  campos .  tan  sembrados 
de  cadáveres  sarracenos,  que  sobrevivieron  pocos 
que  pudieran  llevar  al  califa  la  nueva  de  tan  fatal 
derrota  (919):  que  grande  debió  ser  aunque  seau^ 
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ponga  la  aserción  de  los  cronistas  algo  exagerada  ^^K 
Decímoslp,  porque  no'debieron  quedar  los  mosulma- 
nes  tan  compietameDte  deshechos,  cuando  al  poco 
tiempo  se  los  vio  vengar  en  Mindonia  el  desastre  de 
San  Esteban  de  Gormaz,  haciendo  en  lais  tropas  de 
Ordoño  considerable  matanza. 

Pero  otro  suceso,  de  mas  compromiso  aun,  sobre*^ 
vino  al  año  siguiente,  no  ya  solo  al  rey  de  León,  sine 
al  de  León  y  al  de  Navarra  juntos.  El  ilustre  Sanche 
García  (Abarca),  que  después  de  haber  dilatado  ma* 
ravillosamente  los  términos  de  su  reciente  reino  habia 
encomendado  la  dirección  del  estado  á  su  hijo  Gar- 
da, y  retirádose  él  al  monasterio  de  Leire>  veía  sa 
provincia  invadíida  cada  dia  y  sin  cesar  hostigada  por 
el  valeroso  Almudhaffar  que  guerreaba  por  la  partede 
Zaragoza.  La  noticia  de  una  mas  numerosa  irrupcioa 
de  musulmanes  debió  despertar  su  antiguo  ardor  bé* 
lieo,  y  hubo  de  dejar  el  claustro  para  acudir  al  so* 
eorro  de  su  hijo:  ello  es  que  nos  presentan  las  cróni-^ 
eas  á  uno  y  otro  príncipe  pugnando  por  rechazar  el 
torrente  invasor:  y  como  se  sintiesen  todavía  débiles 
para  resistirle,  reclamó  García  el  auxilio  del  monarca 
de  León.  No  vaciló  el  leonés  en  responder  al .  llamas- 
miento  del  navarro,  y  púsose  en  marcha  para  darle 
ayuda.  Acompañábanle  dos  prelados»  Hermogio  de 

(4)   SileDs.  p.  297.— Sin  em-  dores  árabes  guardan   aqui  ua 

lMirg«  n*  Udéibos  «tra  gaia  pa*  profcmdo,  y  c^mo  sifttMt  «itoüaF 

ra  estos  sucesos  que  \af  crogí-  do  silencio. 
oas  crisiianai,  puts  loa  hisUna- 
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Toy  y  Dalcidio  de  Salamanca  ^*\  llevados  de  aquella 
afición  á  las  lides  y  al  estruendo  de  las  armas  que  te- 
nia entonces  contamÍDados  á  sacerdotes  y  obispos.  Id* 
vitó  Ordoño  á  varios  condes  de  Castilla  á  que  se  le 
incorporaran  y  ayudaran  en  esta  empresa,  mas  ellos, 
ó  abiertamente  se  negaron,  ó  por  lo  menos  no  res*- 
pondieron  á  la  excitación,  y  Ordoño  prosiguió  con  sus 
leoneses  hasta  juntarse  con  Sancho  y  García,  y  veri- 
ficada que  fué  la  unión  marcharon  en  busca  del  ene- 
migo que  hallaron  acampado  entre  Estella  y  Pamplo-* 
na,  ó  mas  bien  entre  Muez  é  Irujo  en  un  valle  qoe 
por  estar  cubierto  de  juncos  se  llamó  Val-de-Jun- 
quera  (021). 

AUi  se  dio  la  batalla  de  este  nombre,  tan  fatal  pa* 
ra  los  tres  reyes  cristianos.  Disputada  fué  la  victoria, 
pero  declaróse  por  los  agarenos,  los  cuales,  entre 
otros  muchos  cautivos,  llevaron  á  Córdoba  los  dos 
ilustres  prelados.  Dulcidio  pudo  al  fin  obtener  su  rea-f 
eate:  Hermbgio  para  poder  volver  á  su  diócesis  tuvo 
que  dejar  en  rehenes  á  su  sobrino  Pelayo,  niao  de 
diez  años,  que  encerrado  en  un  calabozo  alcanzó  des* 
pues  la  palma  del  martirio,  y  cuya  desventurada  y 
lastimosa  historia  mas  adelante  referiremos.  Derrota' 
fué  la  de  Yaldejunquera  que  hubiera  podido  ser  mu- 
cho mas  desastrosa  para  los  cristianosi  y  muy  señala* 


(1)    El  mismo  á  qaien,  siendo    polar  con  Abdallah  las  coQdioio< 
presbítero  de  Toledo,  envió  iU    nes  de  la  pai. 
lODso  el  Magno  á  Córdoba  á  esti* 
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dataente  para  el  rey  de  Navarra^  si  en  lagar  de  se* 
guírle  las  huellas  no  hubieran  tomado  los  moros  con 
•estrañeza  general  el  camino  de  Francia  por  los  áspe- 
ros y  rudos  senderos  de  las  montañas  de  Jaca»  sin 
que  sepamos  qué  objeto  pudo  moverlos  á  tan  aven- 
turada expedición.  Sabemos  sí  que  algunos  llega-* 
ron  por '  la  Gascuña  hasta  Tolosa ,  donde  acaso  se 
contentaron  con  la  curiosidad  de  visitar  rápidamen- 
te, ó  con  la  vanidad  de  poder  contar  qae  hablan 
visitado  los  paises  donde  hablan  llegado  las  armas  de 
sus  mayores.  De  todos  modos  al  regreso  tuvieron 
ocasión  de  reconocer  su  imprudencia»  porque  rehe* 
chos  Sancho  y  García»  los  esperaron  en  los  terribles 
desfiladeros  del  Roncal»  donde  vengaron  la  derrota 
de  Valdejunquera»  por  mas  que  Mnrphy  parezca  ó 
negarlo  ó  ignorarlo  ^*K 

Tampoco  hablan  las  historias  árabes  de  lo  que  hi- 
zo el  rey  de  León  durante  la  expedición  del  ejército 
musulmán  allende  el  Pirineo.  Parece  estudiado  olvido 
el  que  sobre  estos  reinados  padecieron  los  escritores 
ipahometanos.  Mas  no  por  eso  hemos  de  dejar  de 
mencionar  nosotros  la  atrevida  incursión  de  Ordo- 
ño  IL  por  las  tierras  muslímicas»  asegurando  el  cro- 
nista Sampiro  qne  llevó  su  arrojo  hasta  ponerse  á  una 
jornada  de  Córdoba  ^^K  De  vuelta  de  esta  arriesgada 
correría  y  hallándose  en  Zamora  tuvo  el  sentimiento 

(1)    Abarca  y  More!  en  sus  his*       (I)    GhroD.  d«  18. 
tonas.— Morpby,  c.  3. 
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de  perder  su  primera  esposa  Elvira  (*^  á  quien  ama- 
ba mucho,  y  de  quien  tenia  cuatro  hijos  y  una  hija, 
Alfonso,  Sancho,  Ramiro,  García,  y  Jimena:  senti- 
miento que  no  te  impidió  contraer  segundas  nupcias 
con  una  señora  llamada  Aragonta,  gallega  también 
como  Elvira,  y  á  la  cual  repudió  luego  ^'^  pasando  á 
tomar  otra  tercera  muger  de  la  sangre  real  de  Pam- 
piona,  Sancha,  hija  de  García  ^^K 

No  podia  olvidar  el  monarca  leonés  el  desaire  y 
agravio  que  le  hicieron  los  condes  de  Castilla  en  ha- 
berse negado  á  acompañarle  y  auxiliarle  en  la  guerra 
de  Navarra;  y  como  á  su  falta  atribuyese  en  gran 
parte  el  desastre  de  Yaldejunquera,  determinó  casti- 
gar con  todo  rigor  á  los  que  tanto  hablan  ofendido  so 
autoridad.  El  resentimiento  parecia  fundado:  el  casti- 
go no  le  aplaudiremos  nosotros  si  fué  del  modo  que 
Sampiro  refiere.  Cuatro  eran  los  condes  que  princi- 
palmente se  habian  atraído  al  enojo  del  rey,  y  los#mas 
poderosos  de  aquella  época;  Ñuño  Fernandez  (el  sue- 


(i)    Sampiro  la  llama  NaBa.  El  de  Navar.  pág.  43),  los  nobles  po- 

arzobispo  don  Rodrigo  la  sopona  dian  divorciarse  líDremente  segan 

dos  nombres,  cosa  may  común  en'  fuero,  y  los  plebeyos  pagando  un 

aauel  tiempo.— Fiorez,  Reinas  Ca-  buey  de  multa.  El  obispo  de  Pam- 

tólicas,  tom.  I.  pég  79.  piona  Pedro  de  París  aconsejó  á 

(S)    Este  acto  del  repudio,  que  Sancho  el  Sabio  que  no  permitie- 

algunos  escr  iteres  censuran  égna-  se  semejante  abuso,  y  el  rey  con 

mente  en  Ordofio,  y  que  otros  omi-  acuerdo    de    los   ricos-hombres 

ten  como  quien  ouye  de  lastimar  mandó  que  los  matrimonios  hechos 

su  reputación,  era  muy  frecuente  con  capellán  y  sortija  no  pudieran 

en  aquellos  tiempos,  y  de  ello  en-  deshacerse, 

contraremos  en  lo  de  adelante  (3)    Florez,  Reinas  Católicas, 

ejemplos  muy  repetidos.  En  Na-  tom.  I. 
farra,  al  decir  de  Yaoguas  (Hist. 
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gro  de  811  hermano  y  predecesor  don  García)»  Abol- 
mondar  el  Blanco  (en  cayo  nombre  no  puede  desco- 
nocerse la  procedencia  árabe),  su  hijo  Diego,  y  Fefc. 
Bando  Ansurezi  Sabedor  Ordoño  de  que  todos  cuatré 
ae  hallaban  reunidos  en  Burgos,  los  invitó  á  una  cdn- 
fereneia  en  un  pueblecito  de  la  provincia  llamado  T0¿ 
jares  aobre  las  márgenes  del  Garrion.  Acudieron  allí 
sin  desconfianza  los  desprevenidos  condes;  y  tan  loé  -« 
go  como  los  tuvo  en  so  poder  hízolos  conducir,  carga- 
dos  de  cadenas,  á  las  cárceles  de  León:  despaes  de 
lo  cual  ya  no  se  sopo  mas  sino  que  lodos  habiáfi 
sido  condenados  á  muerte.  De  desear  seria  que  ük 
descubriera,  si  llegó  á  formarse,  el  proceso  de  estoa 
desgraciados. 

Dos  solas  ciudades  de  Navarra  se  levantaron  por 
la  causa  de  los  condes,  Nájera  y  Yiguera  (entonce* 
Yecaria  ó  Vicaria)*  Nuevamente  solicitó  el  navarro  d 
aa:Kilio  del  leonés  para  el  recobro  de  las  dos  fuert€fi 
ciudades  rebeladas,  y  nuevamente  acudió  Ordeno  eñ 
persona  al  frente  de  su  ejército,  y  obrando  en  com- 
binación con  García,  no  tardó  en  poner  á  su  amigo  y 
aliado  en  posesión  de  aquellas  dos  importantes  plazas. 
En  esta  espedicion,  última  que  hizo  el  rey  Ordo- 
ño  (923),  fué  cuando  obtuvo  la  mano  de  la  princesa 
Sancha  ^^\  viviendo  aun  la  repudiada  Aragonta. 

Poco  tiempo  pudo  gozar  de  los  halagos  de  aanve- 

(4)   Sanctiva  la  llama  Mariana. 
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va  esposa.  Regresado  que  hubo  con  ella  á  sus  estados* 
sorprendióle  la  muerte  en  el  camino  de  Zamora  i 
LeoD  (enero  de  924)  á  los  nueve  años  y  once  meses  de 
reinado.  Fué  el  primer  monarca  que  se  enterró  en  la 
suntuosa  catedral  de  León,  que  él  mismo  había  heeho 
erigir  desde  946  en  el  sitio  donde  estaban  los  palt^ 
cios  reales  ^*K 

Aunque  Ordeño  II.  dejaba  los  cuatro  hijos  traroaea 
que  hemos  nombrado,  á  ninguno  de  ellos  le  fué  da- 
da ia  corona.^ Los  magnates  y  prelados  colocaron  eü 
el  trono  de  Lepn  á  su  hermano  Fruela,  que  gober- 
naba las  Asturias  dándose  el  título  de  rey,  verificán- 
dose asi  que  todos  tres  hijos  de  Alfonso  el  Magno 
fueron  sucesivamente  reyes  de  {jeon,  con  perjuicio 
délos  hijos  del  segundo:  bien  para  la  unidad  espa«* 
ñola,  porque  de  esta  manera  volvieron  á  unirse  en  el 
tercero  de  estos  príncipes  León,  Galicia  y  Asturias; 
divididas  á  ia  muerte  de  su  padre«  No  sabemos  qué 
pudo  mover  á  los  grandes  á  dar  esta  preferencia  á 
Fruela  II.,  cuyo  corto  reinado  de  catorce  meses  solo 
ha  suministrado  á  la  historia  dos  actos  de  insigne 
crueldad  é  injusticia  cometidos  con  dos  hijos  de  un 
caballero  leonés  nombrado  Olmundo,  condenando  á 
muerte  al  uno,  y  desterrando  del  reino  al  otro»  qne 
lo  era  Fronimio,  obispo  de  la  ciudad,  sin  razón  ni 
causa  qne  se  sepa,  como  acaso  no  los  sospechara 

'  (4)    En  su  Mpulcro  te  leen  dos   como  un  compendio  de  su  historia, 
largos  epitafios  latinos,  que  son 
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cómplices  de  las  anticipadas  pretensiones  de  Alfonso» 
hijo  de  Ordoño  IL,  al  trono  que  ocupaba  su  tio.  De 
todos  modos  no  debió  aparecer  justificado  el  motivo, 
puesto  que  el  hecho  le  concitó  la  odiosidad  de  sus 
subditos,  y  á  castigo  providencial  de  aquella  arbitra- 
riedad tiránica  atribuyeron  la  temprana  muerte  del 
rey  (925),  y  la  inmunda  lepra  de  que  sucumbió.  Ál« 
gnnas  fundaciones  y  donaciones  piadosas  y  un  camino 
público  hecho  en  Asturias,  todo  antes  de  ser  rey  de 
León,  fueron  los  únicos  recuerdos  que  dejó  este 
monarca  ^^K 

En  el  mismo  año  que  se  coronó  rey  de  León 
Fruela  IL,  falleció  el  ilustre  rey  de  Navarra  Sancho 
García  Abarca,  dejando  por  sucesor  del  reino  á  su 
hijo  García  Sánchez  llamado  el  Temblón  ^^K 

Redórese  también  á  este  tiempo  la  creación  de  un 
famoso  tribunal  en  Castilla;  creación  que  aunque  des- 
cansa en  el  testimonio  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
escritor  muy  posterior  á  la  época  de  los  sucesos»  al- 
canzó gran  celebridad  histórica,  y  ha  sido  después 
objeto  de  graves  cuestiones  entre  los  críticos.  Habla- 
mos de  la  institución  de  los  Jueces  de  Castilla.  Refié- 
resé  que  indignados  los  castellanos  de  las  arbitrarie* 
dades  de  los  monarcas  leoneses,  y  no  siéndoles  fácil 
levantarse  en  armas  contra  su  autoridad,  acordaron 

(i)    Sampir.  Cbron.  n.  ¿0.—  batalla,  no  de  miedo,  añaden,  sido 

Riflco,  Esp.  Sagr.  tom.  37.  por  natural  ardor  é  impaciencia 

(2)    Porque  temblaba,  dicen,  y  de  yencer  al  enemigo, 
se  agitaba  aíempre  al  entrar  en 
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proveer  por  sí  mismos  á  sa  gobierno,  á  cuyo  fin  eli- 
gieron de  entre  los  nobles  dos  magistrados,  uno  civil 
y  otro  militar,  con  nombre  de  Jueces^  título  que  les 
recordaba  su  misión  de  hacer  justicia,  no  el  derecho 
de  autoridad  sobre  los  pueblos,  ni  menos  el  de  opri- 
mir su  libertad.  Que  para  Qste  honroso  cargo  nom-- 
braron  á  Lain  Calvo  y  á  Ñuño  Nañez  Rasura,  yerno 
aquel  de  este  i  aquel  para  los  negocios  de  la  guerra 
por  ser  varón  de  grande  ánimo  y  esfuerzo,  á  este 
para  los  asuntos  civiles,  por  su  mucha  instrucción  y 
prudencia.  Que  estos  magistrados  juzgaban  por  el 
Fuero  Juzgo  de  los  visigodos,  y  que  bajo  esta  forma 
semi* republicana  se  rigió  la  Castilla  hasta  que  se  eri- 
gió en  condado  independiente.  Por  último ,  que  de 
estos  dos  primeros  jueces  trajeron  su  procedencia  y 
fueron  oriundos  los  ilustres  Fernán  González  y  Rodri- 
go Diaz  de  Vivar,  que  sucesivamente  se  hicieron 
después  tan  célebres  en  los  fastos  españoles  ^*K 
Del  mismo  modo  que  Frueia  11  •  habia  sido  ante- 

(1)  EmUiremos  inas  adelante  ven  dos  estatuas  de  piedra,  que 
nuestro  juicio  sobre  esta  ¡ustitu-  dicen  repreteotar  los  dos  primeros 
cioD,  que  admitió  sio  vacilar  Ma-  jueces.de  Castilla,  sentados  en  ac- 
riana,  que  niegan  sus  comentado-  titud  do  administrar  justicia,  por 
res,  ^  sobre  la  que  escribió  Masdeu  ser  este  el  pueblo  donde  supone  la 
una  de  las /¿tMtraciones  de  su  Hi8-  tradición  tenían  su  residencia  y 
toria  Critica. — Diremos,  no  obs-  tribunal  los  dichos  jueces,  y  de 
taote,  que  en  la  provincia  de  Bur-  aqui  el  nombre  de  Vxsjueces^  cor- 
gos,  á  trece  leguas  de  la  capi<^  rupcion  del  antiguo  Vijtidico.  Ai 
tal,  partido  judicial  de  Villarcayo,  píe  de  las  estatuas  se  leen  las  si- 
existe  un  pueblo  llamado  Visjue-  guientes  inscripciones: 
ce$;  en  el  pórtico  de  su  iglesia  se 

Laico  Calvo  fórtiasimo  Givi  Gladio,  Galeeequo  civitatis. 
Ñuño  Rasure  Civi  aapienüssimo  cívílatís  Clipeo. 

ToBfo  III.  27 
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puesto  en  la  dignidad  real  á  los  hijos  de  su  hermano 
OrdoDo,  asi  á  su  fallecimiento  se  vieron  á  su  vez 
postergados  los  hijos  de  Fruela  eligiendo  los  grandes 
al  mayor  de  los  de  Ordeño,  Alfonso,  que  ciñó  la  co- 
rona con  el  nombre  de  Alfonso  IV.  ^*^:  prueba  grande 
de  la  libertad  electiva  que  seguían  ejerciendo  los  pre- 
lados y  nobles  del  reino.  De  carácter  pacíñco  y  de- 
voto Alfonso  IV. ,  aunque  débil  y  voluble  ,  comenzó 
su  reinado  con  un  acto  de  justa  reparación  ,  llamando 
del  destierro  y  reponiendo  en  su  silla  al  obispo  Fro- 
nimio  relegado  por  su  tio  Fruela  (927).  En  el  mismo 
año  hizo  una  espedicion  á  Simancas,  donde  erigió 
silla  episcopal.  Pero  inclinado  Alfonso  á  las  prácticas 
y  ejercicios  de  devoción  ,  y  mas  dado  á  ellas  que  á 
los  cuidados  del  gobierno  ,  resolvió  en  el  quinto  año 
de  80  reinado  abdicar  el  cetro  para  retirarse  al  claus- 
tro, y  llamando  á  su  hermano  Ramiro  que  se  hallaba 
en  el  Vierzo  (entre  León  y  Galicia)  con  acuerdo  de 
los  grandes  y  demás  electores  reunidos  en  Zamora, 
hizo  en  él  cesión  formal  de  la  corona  de  León  (1 1  de 
octubre  de  930),  ejecutado  lo<;ual  se  retiró  al  monasy 
terio  de  Sahagun  sobre  el  rio  Cea,  donde  tomó  hábito 
de  monje. 

Dejemos  reposar  en  su  claustro  al  monje  ex-rey, 
mientras  damos  cuenta  de  cómo  marchaban  las  cosas 

(4)    Los  hijos  de  Fruela,  habi-  de  matrimoDío  Dombrado  Azenar. 

dos  de  su  primera  esposa  Nuailona  Su  segunda  muger,  se  llamaba  Ur- 

Jimena,  eran  tres,  Alfonso,  Ordo-  raca.  Florez»    Reinas  Católicas, 

ño  y  Ramiro,  y  otro  tenido  fuera  tom.  1. 
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del  imperio  musulmán  bajo  la  vigorosa  conducta  del 
emir  Almumenin  Abderrahman  III. 

Los  moros  rebeldes  de  Sierra  Elvira  hablan  vueU 
to  á  lograr  algunas  ventajas  sobre  las  tropas  imperia- 
les, y  su  primer  caudillo  Azomor  se  había  apoderado 
otra  vez  de  Jaén.  Otra,  vez  también  tuvo  que  acudir 
Abderrahman  en  persona  á  apagar  el  nuevo  incendio. 
Al  aproximarse  á  Jaén  huyeron   los  sediciosos  á  sus 
guajaras  y  riscos,    y  Azomor  fué  á  buscar  su  último 
asilo  en  Alhama,  cradad  fuerte  por  su  natural  posi- 
ción, guarnecida  ademas  con  gigantescas  torres,  pro- 
vista de  almacenes  y  rebosando  de  agua  sus  algibes. 
Pero  alli  le  siguió  Abderrahman,  resuelto  á  no  alzar 
reales  hasta  ver  á  sus  pies  la  cabeza  del  pérñdo  Azo  - 
mor.  Rudos  y  obstinados  fueron  los  ataques,  y  obsti- 
nada y  ruda  la  defensa  de  los  sitiados.  Desesperaba  al 
califa  la  dilación  de  un  sitio  en  que  veia  comprome- 
tida su  honra.  Al  fin  aplicado  un  combustible  á  una 
parte  enmaderada  del  muro,  que  calcinando  la  obra 
sólida  produjo  su  desplomo  y  abrió  una  ancha  brecha, 
por  encima  de  aquellos  ardientes  escombros,  penetra- 
ron arrojadamente  en  la  ciudad  los  soldados  del  rey. 
Muchos  defensores  murieron  peleando:  todo  lo  que 
se  halló  con  vida  en   la  población,  sin  distinción  de 
edades  ni  sexos,  fué  pasado  á.  cuchillo:  reconocióse 
entre  los  moribundos  á  Azomor  acribillado  de  heridas 
y  horriblemente  desfigurado.  Abderrahman  en  cum- 
plimiento de  su  promesa  mandó  decapitarle,  y  su  ca- 
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beza  fué  el   parte  triunfal  que  se  envió  á  Córdoba. 

De  Albama  pasó  el  Califa  á  Granada»  cuya  pinto- 
resca situación  y  bordados  ya  de  jardines  los  amenos 
valles  del  Darro  y  del  Genil,  agradóle  mucho  y  se  de- 
tuvo alli  algún  tiempo.  Alli  bajaron  á  prestarle  su- 
misión los  rebeldes  de  las  sierras,  que  privados  de  su 
gefe  se  vieron  en  la  necesidad  de  reconocer  al  califa, 
quedando  asi  extinguidas  unas  facciones  qne  por  es- 
pacio de  medio  siglo  habían  tenido  en  continuo  de$a«> 
sosiego  la  Andalucía  y  ensangrentado  muchas  veces 
sus  campos. 

Terminada  esta  guerra,  volvió  el  califa  su  atención 
hacia  Toledo  que  en  poder  de  Gíafar,  el  hijo  de  Ben 
HarsAn,  estaba  siendo  largos  años  hacía  padrón  de 
afrenta  para  los  soberanos  Beni-Omeyas.  Esta  vez  se 
propuso  Abderrahman  á  todo  trance  recobrarla  para 
el  imperio.  Por  espacio  de  dos  años  hizo  que  sus  cau- 
dillos se  ocuparan  exclusivamente  en  talar  la  tierra 
no  dejando  en  pie  ni  mieses  ni  frutos  de  ningún  géne- 
ro* Apurada  ya  de  recursos  la  ciudad,  convocó  el  ca* 
Hfa  todas  las  banderas  musulmanas,  y  él  mismo  con 
sus  cordobeses  estableció  su  campo  al  norte  de  la  pla- 
za, el  solo  punto  por  donde  no  la  ciñe  el  Tajo.  Des- 
truidos los  antiguos  edificios  que  habia  entre  el  cam- 
po y  la  ciudad  y  que  servían  de  avanzados  baluartes 
á  los  sitiados,  de  tal  manera  se  apretó  el  cerco,  que 
convencido  Giafar  de  la  imposibilidad  de  sostenerse 
trató  con  los  principales  toledanos  sobre  el  mejor  mo«* 
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do  de  salir  de  tan  dincíl  trance.  Uoa  mañana  al  rom- 
per el  alba  y  caando  todo  reposaba  todavía  en  el  cam- 
pamento  árabe,  salió  Giafar  con  dos  mil  ginetes,  ca- 
da uno  de  los  cuales  llevaba  otro  soldado  á  la  grupa 
ó  asido  á  la  cincha  del  caballo,  y  abriéndose  impetuo- 
samente paso  á  través  del  campo  enemigo,  cuando  las 
tropas  reales  se  apercibieron  de  este  inopinado  movi- 
miento apenas  pudieron  ya  hacer  algunos  prisioneros. 
£1  califa  prohibió  que  se  persiguiera  á  los  fugitivos, 
suponiendo  que  le  seria  entregada  la  ciudad,  y  asi  fué. 
Aquel  mismo  día  salieron  comisionados  á  ofrecerle 
obediencia, aprovechando,  decian,  el  primer  momen- 
to en  que  se  veian  libres  de  sus  opresores.  Este  habia 
sido  el  plan  concertado  entré  los  toledanos  y  Giafar. 
Abderrahman  aceptó  benévolamente  su  ofrecimiento, 
dándoles  seguridad  de  sus  vidas  y  bienes;  y  entró  el 
tercer  Abderrahman  en  Toledo  por  la  puerta  Bisagra 
en  el  año  31 5  de  la  hegira  (927),  después  de  cerca  c|e 
cincuenta  años  de  estar  la  ciudad  emancipada  del  do  - 
minio  ommiada  ^^K 

El  gran  recurso  de  los  moros  rebeldes  cuando  se 
veian  vencidos  era  buscar  apoyo  en  los  cristianos.  Asi 
lo  habia  hecho  Caleb  Ben  Hafsún  acogiéndose  á  San- 
cho Abarca  el  de  Pamplona  poco  antes  de  su  muerte, 
y^si  lo  hizo  ahora  su  hijo  Giafar,  prefiriendo  ha- 
cerse vasallo  del  rey  de  León,' que  lo  era  Alfon- 

(4)    Conde,  cap.  7i  y  73. 
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so  lY.,  á  someterse  ai  califa  de  Córdoba.  A  tai  extre- 
mo  llegaba  la  enemiga  y  ei  encono  de  los  bandos  y 
parcialidades  que  dividían  á  los  mahometanos.  Gran 
parlido],hubiera  podido  sacar  de  esta  sumisión  otro 
que  hubiera  sido  menos  irresoluto  y  débil  que  ei 
cuarto  Alfonso. 

Dejamos  á  este  príncipe  en  930  haciendo  la  vida 
de  monje  en  ei  monasterio  de  Sahagun.  Al  año  si- 
guiente su  hermano  Ramifo  11. ,  mas  animoso  y  re- 
suelto que  él,  se  hallaba  en  Zamora  preparando  una 
expedición  contra  los  moros,  cuando  llegó  el  inopina- 
do aviso  de  que  Alfonso,  tan  voluble  en  el  claustro 
como  en  ei  trono,  había  dejado  la  morada  religiosa  y 
trasladádose  á  la  corte  de  León,  cambiada  otra  vez  la 
cogulla  monacal  por  las  vestiduras  reales.  Ramiro,  de 
genio  vivo  y  belicoso,  y  de  temperamento  irascible  y 
fuerte,  á  la  noticia  de  esta  novedad  mandó  tocar  cla- 
rines y  blandir  lanzas,  y  con  el  ejército  que  tenia  pre- 
parado contra  los  |[sarracenos  tomó  apresuradamente 
ei  camino  de  León,  y  sin  permitir  un  momento  de  des- 
canso á  sus  tropas  llegó  á  la  ciudad,  que  asedió  y  es- 
Irechó  hasta  rendirla;  apoderóse  de  Alfonso,  y  le  en- 
cerró en  un  calabozo  con  grillos  á  los  pies  ^*K 

Acaso  la  noticia  de  esta^'prision  hizo  pensar  á  los 
tres  hijos  de  Frueía  IL,  Alfonso,  Ordeño  y  Ramiro, 
que  se  hallaban  en  Astarías,  en  aprovecharse  de   las 

(4)    Samp.  ChroD.  D.  2t. 
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discordias  de  sus  primos  para  algún  proyecto  perso- 
nal ,  y  mas  cuando  no  habrían  olvidado  que  eran  los 
hijos  del  tercer  monarca  leonés.  Ello  es  que  Ramiro  11. 
pasó  á  Asturias  á  invitación  de  los  nobles  asturianos, 
invitación  que  hubo  de  parecerle  sospechosa »  puesto 
que  fué  bien  prevenido  y  escoltado.  Si  habia  desig- 
nios contra  é\,  no  solo  supo  frustrarlos»  sino  que  apo- 
derándose de  los  tres  hijos  de  Fruela  los  hizo  condu- 
cir á  León,  y^ encerrándolos  en  la  misma  prisión  en 
que  tenia  á  Alfonso ,  en  un  mismo  dia  ordenó  que  á 
todos  cuatro  les  fuesen  sacados  los  ojos  con  arreglo  á 
la  cruel  legislación  goda.  Añádese  que  mas  adelante 
los  mandó  trasladar  al  monasterio  de  Ruiforco,  donde 
fueron  tratados  hasta  la  muerte  con  mas  humanidad 
y  blandura.  Alfonso  el  Ciego,  el  ex-monje,  vivió  toda* 
vía  mas  de  dos  años.  Habia  tenido  de  su  muger  Iñiga 
un  hijo,  á  quien  veremos  figurar  después  bajo  el  nom- 
bre de  Ordoño  el  Malo  ^*K 

,  Tan  luego  como  Ramiro  II.  se  vio,  aunque  por 
tan  crueles  medios,  afirmado  en  el  trono,  no  permi- 
tiéndole su  belicoso  genio  tener  ociosas  las  armas,  y 
no  olvidando  qne  aquel  mismo  ejército  que  le  habia 
servido  para  reducir  y  castigar  á  su  hermano  y  pri- 
mos le  habia  reunido  anteriormente  para  combatir  á 
los  sarracenos ,  celebró  un  consejo  ó  asamblea  de  los 
magnates  del  reino  para  acordar  hacia  qué  parte  de 

(4)    Samp.  GhroD.  I.  c 
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lo9  dominios  musulmanes  convendría  llevar  las  bande- 
ras cristianas.  Determinóse  dirigirse  hacia  el  Este,  y  el 
ejército  leonés  acaudillado  por  Ramiro  franqueó  la 
sierra  do  Guadarrama,  que  era  la  marca  fronteriza  de 
moros  y  cristianos  por  la  parte  de  Castilla ,  y  se  puso 
sobre  Magerít^^^  desmanteló  sus  murallas^  pasó  á  cu* 
chillo  su  guarnición  y  habitantes,  ejecutó  lo  mismo  en 
Talavera,  y  sin  que  pudiese  darle  alcance  el  walí  de 
Toledo  se  retiró  á  su  capital  cargado  de  despojas  (932). 
El  conde  Fernán  González  jque  gobernaba  á  Cas* 
tilla  avisó  luego  á  Ramiro  del  peligro  en  que  ponia 
sus  tierras  el  movimiento  de  las  tropas  musulmanas, 
ansiosas  de  vengar  los  desastres  de  Madrid  y  Tala  vera, 
y  conjurábale  que  acudiera  en  su  socorro.  Hízolo  asi 
el  leonés,  y  avanzando  hacia  Osma,  é  incorporadas 
las  tropas  del  monarca  y  del  conde ,  encontraron  á 
las  de  AtmudhaSar  acampadas  cerca  de  aquella  ciu- 
dad.  Empeñóse  aili  un  recio  combate,  y  <el  Señor 
por  su  divina  clemencia  (dice  la  crónica  cristiana )  dio 
á  Ramiro  la  victoria;  muchos  enemigos  mató,  multi- 


(i)  Es  la  primera  vez  que  sue-  adrid  é  prisóla  é  lidió  muchas  ve- 
na en  la  historia  el  nombre  de  esta  «ees  con  lo<«  moros  é  fué  aventu- 
población  que  andando  los  siglos  nrado  contra  ellos.»  Debia  ser  va 
nabiii  de  ser  la  capital  de  España.  Madrid  entonces  [>laza  fuerte  y  de 
El  cronista  Asturicense  la  nombra  alguna  importancia,  como  situada 
Magerü:  el  Monje  de  Silos  y  Lucas  cerca  del  cordón  fronterizo  de  ios 
de  Tuy  Magerita;  don  Rodrigo  de  castillos  cristianos  y  como  un  fuer- 
Toledo  Majoritumi  es  la  mism^^  te  avanzado  para  proteger  á  To- 
que el  Núblense  llama  Maghlit^  y  ledo.  Samp.  n.  Í2.— ^ron.  Si^ 
oe  la  que  dijo  mas  expresamente  lens.— Id.  Tudens. — Roder.  Tolet. 
la  crónica  de  Cárdena:  «Reenó  don  lib.  V.^El  Edris.  Clima  IV. 
«Ramiro  XX  annos,  é  cerco  á  Ma- 
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tüd  grande  de  cautivos  llevó  coosigo ,  y  regresó  á  sus 
domiaios  gozoso  de  triunfo  tan  brillaole  (^^»  Y,  sin 
embargo,  atribuyéronse  los  árabes  la  victoria,  según 
en  sus  historias  se  lee;  y  cuando  Almudhaffar  á  su  re- 
greso por  Talavera/  cuyos  dcúnolidos  muros  hizo  re- 
parar, entró  en  Córdoba ,  fué  recibido  en  medio  de 
aclamaciones:  cosa  muy  común  en  las  guerras,  apli* 
carse  el  triunfo  de  una  misma  batalla  unos  y  otros 
cratendrentes  (933). 

Estos  primeros  bechoa  de  armas  da  Ramiro  II.  no 
fueron  sino  los  preliminares  de  otros  mas  brillantes  y 
ruidosos,  que  habian  de  mostrar  á  Tos  mahometanos 
que  si  ellos  tenian  un  Abderrahman  III.  y  un  Almu* 
dhaffar,  guerreros  insignes,  los  cristianos  tenian 
un  Ramiro  II.  y  un  Fernán  González  (jue  sabian  me<* 
dir  con  ellos  su  poderío  y  su  brazo  y  los  harian  pro« 
bar  el  alcance  y  temple  de  sus  armas.  Bubo,  no  obs- 
tante, de  mediar  alguna  tregua  entre  los  sucesos 
referidos  y  los  que  ocurrieron  después.  Para  la  inte- 
ligencia de  estos  necesitamos  exponer  la  situación  en 
que  se  encontraba  el  imperio  muslímico  español  y  sus 
relaciones  con  los  mahometanos  de  África, 

De  mal,  grado  sujetos  siempre  los  musulmanes 
africanos  á  los  califas  de  Damasco  y  de  Ragdad,  habian 
logrado  los  descendientes  de  Edris  sacudir  el  yugo  de 
los  Abassidas  de  Oriente  y  fundar  en  Fez  el  imperio' 

(4)    Samp.  Chron.  d.  93. 
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independiente  de  los  Edñsílas.  Otra  dinastía  rival  de 
esta ,  la  de  los  Aglabilas ,  habia  alzado  también  el 
pendón  de  la  «independencia  y  erigido  otro  imperio  en 
la  parte  central  del  Magreb ,  estableciendo  la  corte 
de  su  nuevo  estado  primero  en  Cairwan ,  después  en 
Túnez.  Los  Aglabitas  habían  extendido  su  dominación 
á  la  Sicilia  y  la  Calabria  y  llevado  sus  devastadoras 
excursiones  á  todo  el  litoral  de  Italia.  A  principios  del 
siglo  X.  levantóse  en  África  otro  nuevo  profeta,  Obei- 
dallah  Abu  Mohammed ,  que  se  nombraba  Al  Mahadi 
(el  conductor),  y  se  decia,  comoEdris,  descendiente 
de  Alí  y  de  Fatíma  la  hija  de  Mahoma.  Este  impostor 
acertó  á  fanatizar  las  poblaciones  africanas  que  en 
gran  número  se  le  adhirieron  y  reconocieron  por  gefe, 
y  en  poco  tiempo  fundó  otro  nuevo  imperio  en  el  Ma- 
greb central ,  fijando  su  corte  en  una  ciudad  nueva 
que  de  su  nombre  denominó  Almabadia.  Arrojados 
por  él  los  Aglabitas  de  Cairwan  y  de  Sicilia,  sujetos 
también  á  su  obediencia  los  Edrisitas  del  Magreb, 
pronto  la  naciente  monarquía  de  el  Mahadi  ó  de  los 
Fatimitas  se  encontró  mas  extensa,  pujante  y  podero- 
sa que  la  de  los  mismos  califas  de  Córdoba  y  de  Bag- 
dad. El  octavo  soberano  edrisita  de  Fez,  Yahia,  se 
veia  cercado  en  su  capital  por  el  Mahadi,  y  solo  á 
costa  de  oro  y  de  su  independencia  pudo  comprar  una 
seguridad  momentánea.  A  poco  tiempo  se  apoderó  de 
la  ciudad  el  emir  de  Mequinez,  y  le  obligó  á  salvarse 
con  la  fuga.  El  depuesto  Ben  Edris  invocó  el  auxilio 
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del  califa  de  Córdoba  Abderrahmaa  III,  el  cual,  ya 
acordándose  de  la  antigua  amistad  de  los  Edrisitas  y 
los  Ommiadas,  ya  por  el  interés  de  atajar  los  progre- 
sos  de  los  Fatimilas  que  podian  ser  peligrosos  para  la 
misma  España,  ya  también  porque  viese  ocasión  de 
extender  sus  dominios  por  la  costa  de  África^  envió 
en  socorro  del  destronado  rey  de  Fez  un  ejército  y 
gi^a  escuadra. 

No  es  nuestro  propósito  referir  las  vicisitudes  de 
las  terribles  guerras  de  Almagreb  que  empaparon  de 
sangre  los  campos  africanos,  sino  indicar  solamente 
que  estas  espediciones  lejanas  gastaban  al  califa  de 
Córdoba  las  fuerzas  que  le  hubiera  sido  mas  conve- 
niente emplear  contra  los  cristianos  españoles.  Cierto 
que  por  un  pacto  con  el  último  heredero  de  la  estirpe 
de  los  Edrís  llegó  Abderrahman  III.  á  gobernar  á  Fez 
por  medio  de  uno  de  sus  walíes,  mientras  el  príncipe 
protegido  se  habia  venido  á  residir  en  la  Península; 
pero  ademas  de  haberle  costado  muchas  pérdidas  y  no 
poca  sangre  de  los  suyos,  debió  convencerse  de  que 
enpais  como  el  de  Almagreb,  era  mas  fácilliacer  con- 
quistas que  conservarlas,  por  mas  que  el  engrande- 
cimiento momentáneo  de  sus  dominios  pudiera  lison- 
jear su  amor  propio.  En  esto  tenia  empleada  una  gran 
parte  de  su  ejército  cuando  ocurrieron  en  España  los 
sucesos  que  vamos  á  referir. 

Ramiro  de  León  habia  empezado  á  inquietar  de 
nuevo  á  los  musulmanes  por  la  parte  de  Lusitania  y 
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Eslremadura,  y  un  poderoso  walí  nombrado  Orne- 
ya  ben  Ishak  Abo  Yahia  ^^^  resentido  con  el  califa 
por  haber  condenado  á  muerte  á  un  hermano  suyo, 
pasóse  al  rey  de  León  arrastrando  consigo  muchos 
valientes  musulmanes  de  la  fronterai  y  entregándole 
los  castillos  que  dependian  de  su  gobierno  (937).  Sa- 
bido por  Almudhaffar,  hizo  con  sus  cordobeses  una 
correría  hacia  el  Duero  como  para  neutralizar  el  mal 
efecto  de  aquella  defección/ pero  volvióse  por  Ma- 
rida á  Córdoba,  sin  otro  resultado  que  el  de  una 
algara  común.  Esto  mismo  le  movió  A  concertar  con 
el  califa  y  con  el  diván  una  espedícion  seria  para 
castigar  al  propio  tiempo  las  atrevidas  incursiones 
de  Ramiro  el  cristiano  y  la  deslealtad  escandalosa 
de  Abu  Yahia. 

Proclamóse  entonces  la  guerra  santa:  á  la  voz  de 
califa  toda  la  España  musulmana  se  puso  en  movi- 
miento: Almudhaffar  conducia  la  caballería  de  los 
Algarbes;  Abderrahman  salió  de  Córdoba  con  su 
guardia  y  laQor  de  los  caballeros  andaluces,  con  gran 
cortejo  de  jeques  y  llevando  en  su  compañía  todo  el 
diván:  los  caminos,  dicen  sus  crónicas,  estaban  cu- 
biertos de  gente  y  aparatos  de  guerra:  el  punto  de 
reunión  eran  los  campos  de  Salamanca.  A  orillas  del 
Termes  se  formó  un  vasto  campamento  (fines  de  938), 
en  que  figuraban  todas  las  tribus  muslímicas  de  Es- 

(1)    Sampíro  dice  que  era  el  de    que  lo  era  de  Saniarén. 
Zaragoia,  el  árabe  Masadi  supooe 
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paña  en  número  de  cien  mil  guerreros.  Pasad  a  revisla 
general  y  lomadas  todas  las  disposiciones,  púsose  el 
ejército  en  marcha  en  la  primavera  de  939,  y  pasando 
sin  resistencia  el  Duero,  talando  campos  y  quemando 
poblaciones,  y  haciendo  (dice  su  crónica)    los  estra- 

'  gos  de  las  tempestades,  llegó  la  muchedumbre  sar- 
racena á  la  vista  de  Zamora,  «fuerte  á  maravilla, 
circundada  de  siete  muros  de  robusta  y  antigua  fá- 
brica, obra  de  los  pasados  reyes,  con  dobles  fosos 
anchos  y  profundos  llenos  de  agua,  y  defendida  por 
los  mas  valientes  cristianos.»  Comenzó,  el  sitio:  los 
cercados  hacían  salidas  que  los  mismos  enemigos 
llaman  impetuosas »  si  bien  rechazadas  por  los  tira- 
dores árabes  que  á  la  menor  señal  salian  de  sus  tien- 
das armados  de  arco  y  de  lanza,  y  montados  en  lige*- 
rfsimos  corceles. 

En  esto  supo  Abderrahman  que  Ramiro  le  iba  al 
encuentro  con  gran  golpe  de  gente  cristiana,  y  con 
esta  noticia,  dejando  veinte  mil  hombres  en  el  cerco 
de  Zamora  al  cargo  del  walíde  Valencia  y  de  Abdallah 
ben  Gamri,  pusieron  se  en  marcha  el  califa  y  Alma« 

*  dhaffar  el  Duero  arriba  en  busca  del  ejército  leonés. 
Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de  Simancas  hacia 
la  confluencia  del  Pisuerga  y  del  Duero.  Los  escrito- 
res árabes  y  cristianos  refi  eren  todos  que  al  dia  sí« 
guíenle  hubo  un  espantoso  eclips  e  de  sol  que  en  me- 
dio del  dia  cubrió  la  tierra  de  una  amarillez  oscura, 
que  llenó  de  terror  á  aquellos  guerrerosque  no  habían 


V 
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visto  en  sa  vida  cosa  semejante  ^*K  Inútil  es  decir 
cuánto  consternaría  este  fenómeno á  los  supersticiosos 
cristianos,  y  á  los  mas  supersticiosos  musulmanes. 
Dos  dias  pasaron  sin  que  unos  ni  otros  hicieran  mo- 
vimiento alguno.  Al  tercero  comenzó  el  ruido  (je  los 
añafiles  y  trompetas  y  los  alaridos  de  ambas  huestes 
á  anunciar  el  combate.  Dejemos  á  los  autores  árabes 
que  nos  cuenten  ellos  mismos  esta  memorable  batalla. 
«Bajaba  el  inmenso  gentío  de  los  cristianos  muy 
apiñado  en,  sus  escuadrones,  y  con  enemigo  ánimo  se 
acometieron  ambas  huestes  y  se  trabaron  con  atroz 
matanza.  Por  todas  partes  se  veia  igual  furor  y  cons- 
tancia: el  príncipe  Almudhaffar  recorria  todos  los 
puestos  animando  á  los  muslimes,  blandiendo  su  ro- 
busta lanza,  y  revolviendo  su  feroz  caballo  entraba 
y  salía  en  los  mas  espesos  escuadrones  enemigos,  ha- 
ciendo cosas  hazañosísimas.  Sostenian  los  cristianos  el 
encuentro  de  la  caballería  musUmica  con  admirable 
esfuerxOf  y  su  rey  Radmir  con  sus  caballos  armados 
de  hierro  rompía  y  atropellaba  cuanto  se  le  ponía  de- 
lante: el  rebelde  Aben  Ishac  (Abu  Yahia,  el  que 
acompañaba  á  Ramiro),  con  sus  valientes  caballeros 


(4)    El  eclipse  fué  cierto,  y  le  del  mar  é  iocendiaron  machas  cia- 

mencioDan  no  solo  las  historias  dades  y  villas,  y  entre  ellas  ua 

arábigas,  sino  también  Sampiro,  barrio ae  Zamora, Garr ion, Castro-' 

los  Anales  de  Saint-6all,  Lait-  jeriz,  cien  casas  ep  Burgos,  Bri- 

prand,  los  Monjes  de  San  Mauro  viesen,   la  Calzada,  Pancorbo  y 

en  su  Cronología  de  los  eclipses,  y  otras  muchas.  Ghron.   Burg.  ad 

otros  muchos  autores.  La  Cróuica  kalond.  julii. 
Bargense  dice  que  salieron  llamas 
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aoGÍaba  también  cubierto  de  crngienles  armas»  der- 
ramando la  sangre  de  los  muslimes  como  el  mas  feroz 
de  sus  enemigos:  cedían  ef  campo  los  muslimes*  al 
valor  de  esta  aguerrida  gente;  pero  el  rey  Abder- 
rahman  viendo  desordenadas  muchas  banderas  del 
ala  derecha,  y  que  toda  la  hueste  cedía  el  campo  á 
los  enemigos,  se  lanzó  con  la  caballería  de  Córdoba 
y  toda  su  guardia,  al  costado  del  ejército  de  los  infie- 
les, y  rechazados  con  valor  por  apiñados  escuadi\)nes 
de  lanceros,  todo  el  ímpetu  de  la  caballería  logró 
penetraren  ellos,  y  se  volvió  de  aquel  lado  toda  la 
fuerza  del  ejército  enemigo:  por  todas  partes  se  reno- 
vó la  batalla  con  el  mayor  ardimiento.  Aben  Ahmed 
separó  su  gente,  y  peleando  en  los  primeros  contra 
los  mas  valientes  enemigos,  fué  derribado  del  tercer 
caballo  con  un  fiero  golpe  de  hacha  y  espiró  al  punto: 
también  murió  al  lado  de  este  caudillo,  y  á  la  vista 
del  rey  Abderrahman,  el  cadí  de  Valencia  Gehaf 
ben  Yeman,  y  el  esforzado  caudillo  de  Córdoba 
Ibrahim  ben  David,  que  se  distinguió  en  este  día  con 
estrañas  proezas,  y  cayó  lleno  de  heridas.  Ya  la  vic- 
toria se  declaraba  á  favor  de  los  muslimes,  y  los  cris-- 
tianos  se  retiraban  peleando,  cuando  la  venida  del 
encubridor  tiempo  de  la  noche  puso  treguas  á  tantos 
horrores.  Quedaron  los  muslimes  sobre  el  campo  mis- 

« 

mo  de  batalla,  que  estaba  regado  de  humana  sangre  y 
cubierto  de  cadáveres  y  de  heridos  moribundos,  que 
expiraban  hollados  entre^  los  pies  de  la  caballería: 
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alH  [tesaron  la  noche»  y  descansaban  los  vivos  tendi* 
dos  y  mezclados  sobre  los  muertos,  esperando  con 
impaciencia  y  (emor  la  luz  deludía  para  acabar  aque- 
lla sangrienta  é  inhumana  contienda.» 

Hemos  preferido  de  intento  la  relación  de  un  es- 
critor árabe,  porque  en  ella  se  revela  bien  á  las  cla« 
ras  la  horrorosa  derrota  que  en  aquella  célebre  lid 
sufrieron  los  suyos:  la  verdad  se  le  escapa  de  la  plu^ 
ma  refiriendo  la  muerte  de  sus  mejores  caudillos,  y 
describiendo  las  irresistibles  acometidas  de  los  cris* 
tianos,  sin  atreverse  ni  siquiera  á  indicar  la  pérdida 
que  estos  tuviesen. 

Confiesan  también  los  árabes,  que  si  Ramiro  no 
acabó  al  dia  siguiente  con  todo  el  poder  de  Abder- 
rahman  fué  porque  el  moro  Abu  Yahia,  arrepentido 
ya  sin  duda  de  haber  contribuido  á  derramar  tanta 
sangre  ismaelita,  halló  medio  de  disuadir  al  rey.  de 
León  de  continuar  la  pelea,so  pretestode  tenerle  pre- 
parada un  emboscada  -los  árabes,  y  con  otras 
razones  y  engaños:  lo  cierto  es  que  «desistió,  dicen  sus 
cronistas,  alejándose  de  aquellos  estragados  campos, 
h)  cual  libró  á los  muslimes  de  manos  de  Radmir.ji»  Di- 
rigióse entonces  otra  vez  el  escarmentado  ejército  sar* 
raceno  á Zamora,  donde,  como  dijimos,  hablan  que- 
dado veinte  mil  hombres  sitiando  la  ciudad*  Oigamos 
también  la  relación  que  hace  el  escritor  arábigo  c|e 
la  no  menos  famosa  batalla  conocida  con  el  nombre 
de  batalla  del  Foso  de  Zamora. 
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cDiéroDse,  dice,  recios  combates  ásp9  torreados 
muroBf  y  los  cercados  se  defendían  con  bárbaro  valor. 
No  se  adelantaba  ni  ganaba  un  paso  siho  á  costa  de 
sangre  de  los  esforzados  muslimes:  la  presencia  del 
rey  Abderrahman  y  del  príncipe  Almudhaffar  escitaba 
el  ánimo  de  )os  combatientes,  y  lograron  aportillar  y 
derribar  dos  muros»  entraron  numerosas  compañías 
de  muslimes,  y  hallaron  dilatado  espacio,  y  en  medio 
una  ancha  y  profunda  fosa  llena  de  agua,  y  los  cris- 
tianos con  desesperado  ánimo  defendían  aquella  fosa. 
Fué  una  espesa  nube  y  horrible  torbellino  de  tiros  y 
saetas,  la  matanza  fué  atroz,  y  los  esforzados  castellaa 
nos  caían  muertos  en  el  lugar  que  ocupaban.  Los  va- 
lientes muslimes  perdieron  en  aquella  pelea  algunos 
millares  que  alcanzaron  este  dia  las  copiosas  recom- 
pensas y  premios  de  su  algibed:  entraron  muchas 
banderas  de  la  gente  de  Algarbe  y  Toledo,  y  arro^ 
jando  al  foso  los  cadáveres  de  sus  hermanos  muslimes, 
estos  les  sirvieron  de  puentes^  y  los  cristianos  no  pu- 
dieron resistir  el  ímpetu  de  tantas  espadas  sedientas 
desangre,  y  alli  murieron  como  buenos.  La  sangre 
de  estos  y  la  de  los  muslimes  enturbió  y  enrojeció  las 

aguas  del  foso,  y  parecía  un  lago  de  sangre 

Esta  fué  la  célebre  batalla  de  Alhandic,  ó  del  foso  de 
Zamora,  tan  sangrienta  para  los  vencedoras  como  para 
los  vencidos...... n 

Hasta  aqui  la  relación  del  cronista  musulmán,  de 
la  cual  harto  claramente  se  desprende  que  silos  maho* 
ToKo  ui.  28 
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metanos  llegaron  á  plantar  sos  estandartes  en  los  mu« 
ros  de  Zamora,  no  lo  hicieron  sino  á  costa  de  ana 
mortandad  desastrosamente  horrible»  que  el  cronista 
Sampiro  hace  subir  á  ochenta  mil  muertos;  número 
que  convendremos  podrá  ser  exagerado,  como  acaso 
los  árabes  le  disminuirían  también  por  su  parte  al  fi- 
jar el  de  cuarenta  ó  cincuenta  mil,  pero  que  de  todos 
modos  hace  equivaler  á  una  gran  derrota  la  que  ellos 
proclaman  como  victoria  fnsigne,  y  en  la  cual  hasta 
'el  mismo  califa,  según  Sampiro,  fué  retirado  del 
campo  del  combate  malamente  herido.  Fué  la  famosa 
batalla  del  foso  de  Zamora  el  5  de  agosto  de  939, 
víspera  de  los  santos  Justo  y  Pastor,  catorce  dias  des- 
pués de  la  de  Simancas  -^K 

Poco  tiempo  fueron  los  árabes  dueños  de  Zamora; 
contados  dias  se  enseñorearon  de  la  ciudad,  porque  Ra- 
miro revolvió  inmediatamente  sobre  ella,  y  recobróla» 
é  hizo  pagar  bien  caro  á  los  soldados  del  califa  su  eff- 
mero  triunfo,  si  triunfo  había  sido.  Allí  hizo  prisionero 
al  dos  veces  desleal  Abu  Yahia.  ¿Cómo  se  encontraba 
ahora  en  Zamora  este  caudillo  sarraceno  que  había  pe- 
leado en  las  filas  de  Ramiro  en  la  batalla  de  Simancas? 
Falto  de  fé  este  moro,  como  lo  eran  generalmente  los 
de  su  nación,  después  de  haber  sido  traidor  áAbder- 
rahman  no  paró  hasta  serlo  á  su  vez  al  rey  Ramiro. 

(1 )  Noestros  historiadores  sae-  breve  y  samario  texto  de  Sampiro: 
len  oonfufidir  las  dos  batallas,  pero  eo  las  historias  árabes  se  se- 
actfo  por  mala  iaterpretaoiOD  del    nalan  biea  ezplfcitameDte  las  doa. 
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Abandonó»  pnes»  las  banderas  de  Cristo  el  que  antes 
había  idesertado  de  las  de  Mahoma.  Recibióle  el  Míra- 
mamolin,  acaso  mas  por  política  que  por  benevolen- 
cia» pues  le  importaba  mucho  privar  á  Ramiro  da 
tan  temible  auxiliar.  Preso  ahora  por  el  monarca  leo- 
nés» cuando  acaso  iba  á  recibir  el  merecido  de  su  felo- 
nía, con  la  suerte  que  á  las  veces  tienen  los  malvados 
logró  fugarse  y  volvió  á  obtener  entre  los  muslimes 
las  funciones  de  walí  que  antes  habia  ejercido. 

Dos  meses  mas  larde,  y  retirado  ya  á  Córdoba  el 
califa,  envió  Ramiro  su  ejército  hacia  el  Tormos  á  re* 
poblar  varias  ciudades  y  pueblos  ó  desiertos  ó  arrui- 
nados, entre  los  cuales  lo  fueron  Salamanca»  Ledes- 
ma,  Baños,  Peñaranda  y  varios  otros  lugares  y  cas- 
tillos ^^K  Pero  el  conde  de  Castilla  Fernán  González» 
que  debía  traer  ya  en  su  ánicño  el  proyecto  de  eman* 
ciparse  del  rey  de  León»  celoso  de  que  el  leonés  eri- 
giera por  sí  solo  poblaciones  que  pertenecían  al  terri- 
torio de  Castilla,  levantóse  contra  Ramiro  en  unión 
con  Diego  Nuñez  ó  Muñoz,  á  quien  suponen  su  yerno» 
conde  también  ó  gobernador  de  alguna  comarca.  No 

(1)  LamaU  inteligencia  de  una  do  azejpha  una  palabra  árabe  (de  ' 
palabra  do  Sampiro  dio  ocasión  ¿  al  iaiffah)  que  Rigni6ca  ejército  ó 
machos  historiadores  españoles  reunión  de  gente  armada,  tomá- 
para  suponer  que  en  esta  expe-  ronlo  ellos  ñor  el  nombre  propio 
dición  del  Termes  habia  tenido  de  un  caudillo  sarraceno,  y  de  aquí 
que  pelear  Ramiro  con  un  general  la  batalla  que  era  menester  se  si- 
moro  llamado  A%$ipha,  con  quien  guíese,  y  las  desavenencias  entro 
dicen  se  alió  Fernán  González.  Es  Ramiro  y  Feruan  González  á  insú- 
él  caso  que  Sampiro  dijo:  Deinde  gacion  del  moro  Azeipha,  y  todo 
post  duo9  mense9  uzeipbam  ad  rt-  el  edificio  que  sobre  este  falso  ci- 
pam  Turmi  iré  di^toiuit.  T  siea-i  miento  se  ievaotó. 
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se  descaidó  Ramiro  en  conjurar  esta  tormenta^  y  ha- 
ciendo á  los  dos  prisioneros  (940),  los  trasportó,  al 
castillo  de  León  al  uno  y  al  de  Gordon  al  otro.  Allí 
permanecieron  algún  tiempo,  hasta  que  hecho  jura« 
mentó  de  lealtad  al  rey  y  de  renunciar  para  siempre 
¿  todas  sus  pretensiones,  no  solo  les  dio  libertad,  sino 
que  llevó  su  con6anza  en  l^ernan  González,  cuyo  mé- 
rito y  valor  por  otra  parte  conocía,  al  estremo  de 
concertar  el  matrimonio  de  su  hijo  primogénito  Ordo- 
ño  con  la  hija  de  González  llamada  Urraca  ^*K 

No  bien  escarmentados  todavía  los  árabes,  inten* 
taron  al  ano  siguiente  (941)  otra  invasión  por  la  fron- 
tera cristiana  del  Duero.  Has  sorprendidos  los  infieles 
cerca  de  San  Esteban  de  Gormaz  entre  el  rio  y  unos 
altos  cerros  y  tajadas  peñas,  no  les  quedaba  otra  al- 
ternativa que  perecer  ó  triunfar.  El  Goraixi  que  los 
mandaba  era  uno  de  aquellos  musulmanes  que  reunían 
la  cualidad  de  poetas  á  la  de  guerreros;  para  alentar 
pues  á  sus  soldados  en  trance  tan  comprometido  les 
recitó  unos  célebres  versos  que  nos  han  conservado 
sus  historiadores  ^K  Según  ellos  surtió  su  efecto  la 
enérgica  excitación  del  caudillo  poeta,  las  aguas  del 
Duero  se  enturbiaron  con  sangre  cristiana,  y  se  apo- 


(4)    Sampir.  n.  33.--llonach.    Tolet. 
Sileot.  —  Lucas.    Tud.  —  Roder.       (2)    Conde  los  iradace  asi: 

De  QQ  lado  nos  cerca  Duero,— del  otro  pena  tajada. 
La  salida  está  en  vencer,— y  en  el  TSlor  la  esperanxa; 
La  sangre  de  loa  infieles-— enturbie  del  Duero  ei  agua. 
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deraroD  de  la  fortaleza  de  Sanestefan  con  gran  mor- 
tandad  de  sus  defensores. 

Desde  esta  batalla  do  sé  habla  de  otras  relacionen 
entre  árabes  y  leoneses  hasta  una  tregua  ajustada 
en  944»  que  el  escritor  arábigo  refiere  en  los  siguien- 
tes términos:  «El  rey  Radmir  de  Galicia  envió  sus 
mandatarios  al  rey  Abderrahman  para  concertar  cier- 
tas avenencias  de  paz  en  sus  fronteras ;  y  Abderrah- 
man los  recibió  muy  bien,  y  otorgaron  sus  treguas 
que  ofrecieron  guardar  por  conveniencia  de  ambos 
pueblos,  y  ^nvió  el  rey  Abderrahman  á  su  vazzir  Ah- 
med  ben  Said  con  los  mandaderos  de  Galicia  para  sa- 
ludar en  su  nombre  al  rey  Radmir»  y  fué  el  vazzir  á 

Medina  Leionis  (León) se  ajustaron  treguas  por 

cinco  años  y  fueron  muy  bien  guardadas  (*^» 

Tales  fueron  las  consecuencias  de  la  famosa  batalla 
de  Simancas,  la  mayor  que  se  habia  dado  entre  cris- 
tianos y  musulmanes  desde  el  desastre  de  Guadalete. 

Invirtiéronse  los  años  que  duró  la  tregua  en  fun- 
dar y  repoblar  ciudades  y  villas  en  Castilla  y  León, 
hasta  que  habiendo  aquella  espirado  (949),  y  no  bien 
avenido  con  lá  ociosidad  el  genio  activo  y  belicoso  de 
Ramira,  repaáóel  Duero  con  sus  leoneses,  y  diri- 
giéndose á  la  siempre  combatida  Talavera  maltrató 
sus  muros,  obligó  á  los  moros  á  aceptar  un  combate 
en  que  les  mató  doce  mil  hombres,  les  hizo  siete  mil 

i)    Conde,  cap.  SS. 
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prisioneros,  y  se  volvió  victorioso  asa  corte  de  León  ^^>. 
Esta  fué  su  última  campaña.  Habiendo  en  ei  otoño  del 
mismo  año  hecho  un  viage  de  León  á  Oviedo,  regre- 
só atacado  de  una  grave  enfermedad,  de  la  cual  su- 
cumbió el  5  de  enero  de  950,  víspera  de  la  Epifanía, 
después  de  haber  recibido  la  confesión  y  el  hábito  . 
penitencial  ante  la  presencia  de  varios  obispos  y  aba- 
des y  hecho  cesión  de  la  corona  en  su  hijo  Ordeño, 
tercero  de  este  nombre,  casado  con  la  hija  del  conde 
Fernán  González.  Enterróse  en  el  monasterio  de  San 
Salvador  de  León,  fundado  por  él  para  su  hija  Elvi- 
ra; que  en  los  pocos  períodos  de  paz  que  en  un  rei- 
nado de  cerca  de  veinte  años  disfrutó  Ramiro  IL  hizo 
lo  que  acostumbraban  á  hacer  los  monarcas  de  aquel 
tiempo,  fundar  y  dotar  monasterios  y  dedicarse  á  ar- 
reglar las  cosas  de  la  Iglesia  ^^K 

(4)    Samp.  ChroD.  n.  S4.~Lob  bre  el  número  y  nombres  de  las 

arabos  lo  cuentan  de  otro  modo,  y  mageres  de  tos  reyes  de  Asturias, 

te  atribuyen  la  YÍcioria  como  de  Leen  y  Castilla,  bien  nazca  de  que 

costumbre.  en  aquellos  tiempos  pusieran  ¿  las 

(2)  Dispútase  mucho  todavía  reinas  \arios  nombres,  bien  de  los 
sobre  si  Hamíroll.  tuvo  una  sola,  ó  muchos  yerros  que  en  punto  á 
dos  ó  mas  mugeres.  Sampiro  dice  nombres  propios  cometían  los  co- 
exprésame ute  que  casó  con  7ere«a  piantes  de  manuscritos,  bien  de 
Florentina,  hija  de  Sancho  Abarca  que  se  confundieran  los  de  las  mu- 
de Navarra.  Morales  menciona  es-  geres  legitimas  con  los  de  las  amt- 
critutas  en  que  aparece  el  nombre  gas  de  los  reyes  (que  asi  las  llama 
de  Urraca,  Sandoval  cita  otras  en  por  decoro  el  eruilito  Florez),  ó 
que  se  nombra  á  Jimena,  El  maes-  bien  de  que  no  se  diera  ¿  la  averí> 
tro  Florez  en  sus  Reinas  Católicas  ^uacion  de  esto  asunto  la  mayor 
intenta  resolver  la  cuestión  del  importancia,  hasta  que  el  mencio- 
modo  que  generalmente  acostum-  nado  Florez  dedicó  á  este  exclu- 
bra»  esforzándose  en  probar  que  sivo  objeto  su  útilísima  obra  de  las 
fué  una  sola  con  los  nombres  de  Reinas  Católicast  que  por  lo  co* 
Úmz%  Teresa.  Con  frecuencia  mu  o  nos  sirve  de  guia  sobre  este 
TomoB  suscitarse  estas  dudas  so-  particular  en  nuestra  historia. 
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Grandeza  y  esplendidez  de  la  corte  de  Abderrahman  IIK— Descripción 
del  maravilloso  palacio  de  Zabara.— Embajada  del  emperador  griego 
Constantino  PorphirogeDeta.— Otras  embajadas  de  principes  extrae- 
geros  al  soberano  de  Córdoba.— Grave  disgusto  de  familia.  Saplioio 
de  su  hijo  Abdallah.— Muerte  de  AlmudbaíTar.— Ordeño  III.  de  Leoo. 
—Conspiran  contra  él  su  hermano  Sancho  y  el  conde  Fernán  Gon- 
zález. Frustra  su  empresa,  y  repudia  á  su  mugér  Urraca. — Muerte 
de  Ordoño  III.  y  elevación  de  Sancho  el  Gordo.— Sancho  ea  destro- 
nado.— Refugiase  á  Pamplona.— Pasa  á  Córdoba  á  curarse  de  su  ex- 
tremada obesidad.— Su  amistad  con  Abderrahman. — ^Repónele  el  ca- 
lifa en  el  trono  de  León. — ^Firga  y  desgraciado  término  de  Ordoño  el 
Malo.— Guerras  y  engrandecimiento  de  Abderrahman  en  África.— 
Conquista  de  Túnez.— Riquísimo  y  espléndido  regalo  de  Ahmed.— 
Célebre  embajada.— Othon  el  grande  de  Alemania.— El  monge  Juan 
de  Gorza.— Sobre  el  martirio  de  San  Pelayc— Últimos  momentos  de 
Abderrahman  III.— Su  corle.  Ciencias,  letras,  artes.  Poeiiaáa  de  so 
alcázar.— Dicho  célebre  de  Abderrahman  III. 


A  cioco  millas  rio  abajo  de  Córdoba  habia  oq 
ameno  y  apacible  siiiOi  donde  Abderrahman,  convi- 
dado por  su  frescura  y  frondosidad ,  solía  pasar  Jas 
temporad43  de  primavera  y  otoño.  Alli  hizo  construir 
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edificios  magQificos  y  bellos  jardines,  pasión  predilec- 
ta de  los  árabes.  En  medio  levantó  un  soberbio  alcá- 
zar, que  se  propuso  decorar  y  enriquecer  con  todo  lo 
mas  suntuoso  y  que  mas  pudiera  halagar  los  capri- 
cbos  de  la  imaginación  bu  mana..  Tan  galante  como  es* 
pléndido  el  califa,  dedicóle  á  su  d^clava  favorita,  la 
mas  hermosa  y  linda  de  su  h^rém,  llamada  Zahara^ 
que  significa  Flor^  y  de  cuyo  nombre  llamó  á  la  nue- 
va ciudad  Medina  Zahara,  ciudad  de  las  flores  ^*K 

Para  la  construcción  de  esie  palacio  trabajaron, 
dicen  sus  historias,  diez  mil  hombres,  mil  quinientos 
mulos  y  cuatrocientos  camellos.  Entraban  cada  día 
seis  mil  piedras  labradas,  sin  contar  las  de  mampos- 
tería.  Hiciéronsele  quince  mil  puertas,  y  sustentá- 
banle cuatro  mil  trescientas  columnas  de  mármoles 
preciosos.  Empleábanse  en  su  servicio  interior  trece 
mil  setecientos  cincuenta  esclavos  varones,  y  seis  mil 
trescientas  cuarenta  mugeres.  Los  pavimentos  y  pa-- 
redes  eran  también  de  mármol,  los  techos  pintados 
de  oro  y  azul,  las  vi^as  y  artesonados  de  cedro  con 
relieves  de  un-  trabajó  esquisito»  En  los  salones  habla 
elegantes  fuentes  que  derramaban  sus  aguas  en  tazas 
y  conchas  de  mármoles  de  colores.  En  la  llamada  del 
Califa  había  una  de  jaspe  con  un  cisne  de  oro  de  ma- 
ravillosa labor,  trabajado  en  Constantinopla ,  y  sobre 

(4)  Otros  escriben  Airsa^ra.—  del  naranjo  y  del  limonero,  que 
Aan  qaedó  entre  nosotros  el  nona-  es  una  díe  las  mas  aromátioas  j 
bre  de  oío^r,  aplicado  á  te  flor"  agradables. 


I 
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la  fuente  del  cisne  pendía  del  techo  una  magnífica 
perla  que  habia  regalado  á  Abderrahman  el  empera- 
dor griego  León  YI.  Contiguo  al  alcázar  estaba  el 
generalife  ^*\  con  multitud  de  árboles  frutales,  bos- 
quecillos  de  laureles,  arrayanes  y  mirtos,  estanques 
y  lagos  en  que  se  pintaban  las  frondosas  copas  de  los 
árboles  y  las  arreboladas  nubes  del  cielo.  En  medio 
de  los  jardines»  y  sobre  un  cerro  que  los  dominaba, 
se  veia  el  pabellón  del  califa,  sostenido  por  columnas 
de  mármol  blanco  con  capiteles  dorados,  en  el  cual 
deacansaba  cuando  volvía  de  caza.  Las  puertas  eran 
de  ébano  y  marfil.  Cuentan  que  en  el  centro  de  este 
pabellón  babia  una  gran  concha  de  pórfido  con  no 
surtidor  de  azogue  vivo,  que  fluia  y  refiuia  como  si 
fuese  de  agua,  y  daba  con  los  rayos  del  sol  y  de  la 
luna  un  resplandor  fantástico.  Los  baños  de  los  jardi- 
nes eraa  igualmente  de  mármol,  hermosos  y  cómodos; 
las  alcatifas,  cortinas  y  velos  tejides  de  oro  y  seda, 
con  figuras  de  flores  y  animales  que  parecían  vivos  y 
naturales  á  los  que.  los  miraban.  En  suma,  dice  el 
escritor  árabe  de  quien  tomamos  esta  desc;'ipcion, 
dentro  y  fuera  del  alcázar  estaban  como  compendia* 
das  todas  la  riquezas  y  delicias  del  mundo  que  puede 
gozar  un  principe  poderoso.  Con  razón,  pues,  escla- 


(4)    Genat  al  Aryf^  jardín  de  de  ertot  jardíaet,  en  qae  se  mez- 

recreo,  sitio  de  placer.  El  que  con  ciaba  lo  agreste  con  lo  bello,  y  ea 

este  nombré  se  conserva  todavía  que  competían  la  natoratesa  y  el 

en  Granada  al  oriente  de  la  Al-  arte, 
battbra  puede  dar  idea  del  gusto 
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m  a  ensu  estilo  otro  escritor  arábigo  ^*K  «que  solo  el  D  ios 
del  cielo  podia  llevar  cuenta  de  los  grandes  tesoros 
que  en  esta  posesión  consumió  el  califa  Abderrahman*)» 
Espléndido  y  fastuoso  en  todo»  hizo  construir  en 
Medina  Zahara  una  mezquita  que  en  preciosidad  y 
elegancia,  ya  que  no  en  grandeza,  aventajaba  á  la 
de  Córdona.  Edificó  también  una  zeka  6  casa  de  mo- 
neda, y  otros  muchos  edificios,  y  cuarteles  para  el 
alojamiento  de  su  guardia,  que  se  componía  de  doce 
milhombres,  cuatro  mil  slavos  de  á  pie,  cuatro  mil 
africanos  zenetas  de  caballería,  y  otros  cuatro  mil  ca- 
balleros andaluces;  losgefes  y  capitanes  de  esta  guar- 
dia habian  de  ser  ó  de  la  propia  familia  real,  ó  jeques 
principales  de  Andalucía.  En  sus  cacerías  y  espedicio- 
Des,  ademas  de  la  guardia  militar  que  le  acompañaba 
llevaba  siempre  consigo  un  número  de  esclavos  y 
esclavas,  y  hacia  también  que  le  acompañasen  algu- 
nos vazzires,  alcalibes,  sabios,  poetas  y  astrónomos, 
porque  Abderrahman  no  daba  un  paso  en  que  no 
desplegase  una  osteoltacion  y  una  pompa  verdadera- 
mente orientales.  ¿Pero  qué  se  hizo  esa  ciudad  de 
delicias,  ese  depósito  de  todo  lomas  magnífico  y  bello 
que  la  imaginación  de  un  árabe  pudo  inventar?  ¿Qué 
fué  de  Medina  Zahara?  Ni  un  solo  vestigio  ha  quedado 
de  esta  ciudad  de  maravillas;  todo  ha  desaparecido, 
y  tuviéramosla  por  una  ciudad  fantástica,  y  las  des- 

(1)    Ahmed  Almakarí,  Siat.  de  las  DioasUas  mahom.  en  Espaot» 
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cripciones  qae  de  ella  hacen  sus  historias  se  nos  an- 
tojáraD  fabulosas,  si  no  nos  certificaran  de  su  existen- 
cia las  muchas  monedas  en  ella  acuñadas  que  ae  han 
conservado  y  aun  subsisten.  Edificóse  Medina  Zahara 
por  los  años  324  y  325  (936  y  937  de  nuestra  era). 
Asi  vivía  el  califa  Abderrahman  III.  el  tiempo  que 
le  dejaban  libre  las  guerras  de  que  en  el  capítulo  an- 
terior hemos  hablado.  La  tregua  celebrada  en  944  con 
el  rey  Ramiro  de  Leoh,  le  permitió  poderse  dedicar 
mas  tranquilamente  á  los  placeres  del  campo  y  al  trato 
y  comunicación  con  los  eruditos  y  sabios  de  su  corte, 
que  eran  entonces  muchos ,  y  de  los  cuales  andaba 
constantemente  acompañado.  La  fama  del  esplendor 
y  brillo  de  la  corte  de  Córdoba  y  de  las  guerras 
de  Abderrahman  en  África  y  España  habia  llegado 
á  los  reinos  estrangeros  y  á  los  países  mas  apartados. 
En  949  recibió  el  esclarecido  prfocipe  Ommiada  una 
embajada  del  emperador  griego  Constantino  Porphi* 
rogeneta,  hijo  de  León  VL  ,  el  que  le  habia  regalado 
la  famosa  perla  del  alcázar  de  Zahara,  solicitando  la 
renovación  de  las  antiguas  relaciones  de  amistad  y 
alianza  que  habia n  existido  entre  sus  mayores. contra 
los  califas  de  Bagdad.  La  carta  del  emperador  venía 
escrita  en  pergamino  con  caracteres  de  oro  y  azul; 
esta  carta  con  tenia  otra  en  fondo  azul  y  letras  de  pla- 
ta, en  que  se  espresaban  los  regalos  que  ofrecían  al 
PrÍDcipe  musulmán  los  enviados  del  monarca  bizantino. 
La  primera  estaba  escrita  de  mano  del  mismo  empe-* 
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ra^or,  de  qnien  dicen  que  era  un  escelente  oaUgrafo. 
Cerrábala  un  sello  de  oro ,  de  peso  de  cuatro  mitcales, 
en  cuyo  anverso  se  representaba  el  rostro  de  Cristo,  y 
en  el  reverso  I03  bustos  de  Constantino  y  de  su  hijo 
Romano.  Esta  carta  iba  dentro  de  una  cajita  de  plata 
elegantemente  cincelada ,  sobre  la  cual  en  un  cuadro 
de  oro  se  veia  el  retrato  de  Constantino  pintado  sobre 
el  cristal.  Otra  segunda  caja  de  forma  de  un  carcax, 
forrada  de  tela  tejida  de  oro  y  plata ,  servia  de  cu- 
bierta  á  la  primera.  La  carta  comenzaba  asi:  «Cons- 
«tantino  y  Romano ,  adoradores  del  Mesías ,  ambos 
«emperadores  y  soberanos  de  Roma ,  al  grande ,  al 
«glorioso ,  al  noble  Abderrahman ,  Califia  reinante  de 
«los  árabes  de  España  ,  prolongue  Dios  su  vida,  etc.» 
El  recibimiento  no  podia  menos  de  corresponder, 
y  aun  era  de  esperar  que  escediese  en  magnificencia 
y  brillo  á  la  embajada.  Desde  que  Abderrahman  supo 
que  venian  los  embajadores  habia  enviado  á  la  fron- 
tera á  Yahia  ben  Mohammed  con  un  escogido  cortejo 
para  recibirlos ,  y  cuando  se  aproximaron  ¿  la  cárte, 
las  mejores  tropas  con  los  gefes  mas  distinguidos  sa-* 
lieron  á  darles  escolta.  Alojáronse  en  el  palacio  Me- 
rúan ,  y  allí  estuvieron  sin  comunicarse  con  nadie  has- 
ta  el  dia  de  la  recepción  solemne ,  que  fué  ell  1  de  la 
lunado  rabie  primera  (7  de  setiembre  de  949).  Aquel 
dia  las  tropas  de  la  guardia  se  pusieron  de  gran  gala ; 
el  pórtico ,  vestíbulo  y  escalera  del  alcázar  se  adorna- 
ron con  ricas  colgaduras.  El  califa  estaba  sentado  en 
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SU  trono  con  sus  hijos  á  la  derecha^  sus  tios  á  la  iz- 
quierda, y  sus  ministros  á  un  lado  y  otro  en  el  orden 
de  su  respectiva  gerarquía;  los  hijos  de  los  vazzires, 
con  los  funcionarios  subalternos,  vestidos  con  ricos 
tragest  ocupaban  el  fondo  del  salón,  cuando  compare- 
cieron los  embajadores,  éhicieron  presentación  al  ca- 
lifa de  la  carta  de  Constantino^  Abderrahman  para 
hacerles  los  honores  mandó  á  los  poetas  y  literatos  de 
su  corte  que  celebrasen  la  grandeza  del  islam  y  del 
califato^  dando  gracias  á  Dios  por  la  protección  ma- 
nifiesta que  había  dispensado  á  su  santa  religión  hu- 
millando á  susenemigos.  Cuentan  con  este  motivo  una 
curiosa  anécdota,  en  que  no  sabemos  si  habrá  tenido 
alguna  pártela  imaginación  hiperbólica^ de  los  escrito- 
res orientales. 

Dicen,  que  turbados  oradores  y  poetas  con  el  bri- 
llo y  magestad  que  presentaba  aquella  asamblea,  ba-^ 
jaron  los  ojos  y  apenas  pudieron  tartamudear  las  pri- 
meras frases  de  sus  discursos.  Mohammed  ben  Abdil- 
bar,  encargado  por  Alhakem,  hijo  mayor  del  califa, 
de  pronunciar  una  oración,  al  tiempo  de  comenzar  ¿ 
hablar  se  sintió  indispuesto  y  no  pudo  proseguir.  Ha- 
llábase de  huésped  del  califa  un  afamado  sabio  y  poe- 
ta, llamado  Abu  Ali  al  Kaly,  el  cual  fué  con  este  mo- 
tivo invitado  á  hablar;  pero  ni  él  ni  nadie  pudieron 
pronunciar  sino  algunas  palabras.  Presentóse  entonces 
un  joven,  á  quien  nadie  tenia  por  poeta,  y  sin  ha- 
berse preparado  pronunció  un  largo  discurso,  que  mas 
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bien,  dicen,  faé  un  largo  poema,  con  tal  facilidad, 
elegancia  y  fecundia,,que  dejó  atónita  la  asamblea,  y 
aquel  hombre  basta  entonces  ignorado  y  oscuro  foéim- 
rado  ya  como  un  genio  superior.  Llamábase  Almondhir 
ben  Said,  y  tan  satisfecho  quedó  el  califa  de  las  dis- 
posiciones de  aquel  joven,  que  le  confirió  de  pronto 
una  de  las  primeras  dignidades  de  la  mezquita  de  Za- 
hara,  y  después  le  hizo  Cadíde  los  cadíes  de  la  grande 
aljama  de  Córdoba,  en  cuyo  empleo  murió  con  gran 
reputación  de  predicador,  poeta  y  escritor  moralista. 

Los  embajadores  después  de  haber  visitado  y  ad- 
mirado las  maravillas  de  Córdoba  despidiéronse  del 
califa,  el  cual  dispuso  que  los  acompañara  uno  de  sus 
yazzires  basta  Constantinopla,  con  encargo  de  saludar 
al  emperador, '  de  llevarle  algunos  presentes,  que 
consistieron  en  hermosos  caballos  andaluces,  con  jae- 
ces y  armas,  y  de  mantener  alli  y  estrechar  los  lazos 
de  amistad  que  ya  unian  á  los  dos  príncipes. 

Habíase  estendido  la  fama  de  Abderrabman  y  de 
su  grandeza  por  toda  Europa,  y  embajadores  de  otros 
monarcas  ^xtrangeros  vinieron 'entonces  á  la  capital 
de  los  musulmanes  de  Occidente.  Cuéntanse  entre 
ellos  los  del  rey  de  los  Esclavones,  los  de  Hugo,  rey 
de  Italia  y  deProvenza,  y  los  de  la  reina  viuda  de 
Carlos  el  Simple,  y  madre  de  Luis  de  Ultramar,  á 
quienes  acompañaron  enviados  de  Suniario  conde  de 
Barcelona,  los  cuales  todos  volvieron  maravillados  de 
la  esplendidez  de  la  corte  del  calfia.  Hallábase,  pues» 
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Abderrahman  III.  en  el  apogeo  de  su  poder  y  de  su 
gloria,  cuando  vino  á  acibarar  sus  satisfacciones  un 
suceso  de  familia  de  que  ahora  daremos  cuenta,  no 
por  serlo  de  familia,  sino  por  el  influjo  que  tuvo  en 
la  suerte  del  estado. 

Tenia  Abderrahman  dos  hijos,  Alhakem  y  Abda- 
llab,  ambos  de  brillantes  prendas,  de  talento  distin- 
guido, y  celebrados  ambos  por  su  vasta  erudición. 
Abdallah  era  poeta,  astrónomo,  filósofo  y  jurisperito, 
y  habia  escrito  una  historia  de  los  Abassidas.  Gozaba 
de  grap  popularidad;  pero  Abderrahman  amaba  con 
predilección  á  Alhakem;  habíale  educado  con  esme- 
ro, y  proporcionádole  los  maestros  y  profesores  de 
mas  reputación  y  saber:  entre  otros  habia  hecho  ve- 
nir á  costa  de  oro  al  que  en  Oriente  tenia  mas  celebridad 
por  su  ciencia  y  erudición,  y  este  era  el  que  instruía 
y  acompañaba  constantemente  al  príncipe,  con  el 
cual  vivia  en  el  palacio  de  Zahara:  llamábase  Abu  Alí 
al  Kaly,  y  era  el  mismo  á  quien  hemos  nombrado  en 
la  solemne  recepción  de  la  embajada  de  Constantino- 
pía.  Digno  Alhakem  por  su  instrucción,  por  su  bon- 
dad, y  hasta  por  su  carácter  amable  de  ocupar  el  tro- 
no de  los  Ommiadas,  habia  sido  declarado  por  su  pa- 
dre wali  alahdi,  ó  principe  heredero,  ante  el  cuerpo 
reunido  de  los  walíes,  vazzires,  alcatibes  y  demás  al- 
tos funcionarios  del  estado,  según  costumbre. 

Pero  Abdallah  tenia  á  su  lado  un  consejero  ambi- 
ciosot  Ahmed  ben  Mohanmied  conocido  por  fien  Ab» 
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dilbar,  ¿  quien  también  hemos  nombrado  en  la  au- 
diencia de  los  embajadores  griegos,  que  queriendo 
explotar  para  si  la  popularidad  de  Abdallab»  comen- 
zó por  adularle  diciendo  que  todo  el  pueblo  estaba 
resentido  de  la  preferencia  que  su  padre  babia  dado 
á  su  hermano;  que-  conocia  la  superioridad  de  las 
prendas  y  de  los  merecimientos  de  Abdallahí  y  qqe 
por  lo  tanto  estaba  muy  dispuesto  á  hacer  una  acia* 
macion  popular  en  su  favor,  y  á  obligar  al  califa  á  re- 
vocar la  declaración  hecha,  para  lo  cual  solo  se  ne- 
cesitaba que  diese  su  consentimiento:  que  en  esto  su 
padre  no  baria  sino  seguir  el  noble  ejemplo  del  pri- 
mer Abderrahman,  el  fundador  de  la  dinastía  de  los 
Omeyas,  que  no  habia  vacilado  en  dar  la  preferencia 
á  su  hijo  Hixem  sobre  sus  dos  hermanos  mayores  Su- 
leiman  y  Abdallah  atendiendo  á  la  superioridad  de  sus 
talentos,  que  era  el  mismo  caso  en  que  él  se  hallaba 
con  Alhakem  su  hermano.  En  fin  tales  razones  le  dijo 
el  ambicioso  consejero,  y  tan  fácil  y  segura  le  repre- 
sentó la  empresa,  que  el  buen  Abdallah,  no  exento 
de  la  flaqueza  común  á  todos  los  hombres,  y  mas  co- 
mún á  los  príncipes,  de  creer  todo  lo  que  les  lisonjea,  . 
dejóse  deslumhrar  hasta  el  punto,  no  solo  ya  de  ac- 
ceder á  que  hiciese  el  pueblo  la  demostración  ofreci- 
da,  sino  á  fomentarla  por  su  parte  hablando  al  efecto 
y  tratando  de  ganar  á  ios  walíes  y  caudillos  y  á  los 
hombres  de  mas  valer.  Asi  fascina  y  pierde  muchas 
veces  á  los  mejores  y  mas  virtuosos  príncipes  la  li- 


PARTB  II.  LIBRO  I.  449 

soDja  y  la  instigación  de  un  consejero  interesado'  y 
ambicioso.  Éralo  en  gran  manera  Abdílbar  bajo  un  ex- 
terior modesto  y  humilde;  pero  menos  prudente  y 
cauto  que  intrigante,  confió  el  secreto  de  la  conju- 
ración á  uno  con  quien  equivocadamente  se  atrevió  á 
contar,  y  este  lo  denunció  todo  al  califa,  designando 
el  dia  en  que  estaba  dispuesta  y  acordada  la  revoln-  ^ 
cion,  que  era  el  de  la  pascua  de  las  Víctimas,  una 
de  las  cuatro  pascuas  que  celebraban  los  musulma- 
nes de  España.  ' 

Consultó  el  califa  sobre  tan  grave  negocio  con  su 
tío  AlmudbafiEar,  y  para  averiguar  la  verdad  que  pu* 
diera  haber  en  la  delación  .acordaron  despachar  uno 
de  los  vazzires  de  palacio  con  la  misión  de  sorprender 
á  media  noche  el  de  Merftan  en  que  habitaba  Abda- 
Uah.  Hízolo  asi  el  vazzír,  y  habiendo  hallado  al  prín* 
cipe  acompañado  de  Abdílbar  y  de  otro  caballero  co* 
nocido  con  el  nombre  del  Señor  de  la  Rosa  (Sabed  al 
Ward),  los  prendió  á  todos  tres  por  sospechosos  y  los 
condujo  al  palacio  de  Medina  Zahara,  donde  fueron 
encerrados  separadamente  y  sin  comunicación.  Cuan- 
do Abdallah  fué  presentado  á  su  padre,   le  preguntó 
este:  «¿Te  tienes  por  ofendido  por  qué  no  reinas?» 
Abdallah  dio  solo  lágrimas  por  respuesta.  Interrogado 
después  por  dos  vazzires  del  consejo  de  Estado  decía, 
ró  cuanto  había,  por  instigación  de  quién  obraba,  y 
qoe  todo  era  obra  de  las  sugestiones  de  Abdilbar,  que 
aspiraba  á  ser  cadf  de  los  cadíes  de  todas  las  mezqui- 
Tomo  iii.  29 
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tas  de  España,  pero  que  el  Señor  de  la  Rosa  era  ino* 
cente  y  no  tenia  complicidad  alguna  en  la  conspira- 
ción. Ni  la  franqueza,  ni  el  arrepentimiento,  ni  el 
llanto  le  sirvieron  al  infeliz 'Abdallah;  Abderrahman 
obró  menos  como  padre  que  como  inexorable  juez,  y 
el  ilustrado  príncipe  fué  sentenciado  á  muerte  el  dia 
de  la  pascua  de  las  Víctimas,  el  señalado  para  estallar 
la  conspiración.  El  pérfido  Abdilbar  se  suicidó  en  la 
cárcel  la  noche  de  la  víspera  en  que  habia  de  ser 
ejecutado  ^*K 

Dfcese  que  Alhakem  pidió  á  su  padre  el  perdón 
de  su  hermano,  y  que  Abderrahman  le  respondió: 
«Bien  están  de  tu  parte  la  intercesión  y  los  ruegos,  y 
si  yo  fuese  un  hombre  privado  y  pudiera  escuchar 
solo  los  impulsos  y  sentimientos  del  corazón,  desde 
luego  accederia  á  tus  súplicas;  pero  como  imán  y  ca- 
lifa que  soy,  tengo  ua  deber  de  justicia  que  cumplir 
y  dar  ejemplo  de  ella  á  mis  pueblos  mientras  viva:  yo 
debo  imitar  al  gran  califa  Omán  ben  Achitab:  asit 
pues,  ni  tus  lágrimas,  ni  mi  desconsuelo  y  el  de  toda 
nuestra  casa  pueden  librar  á  mi  desgraciado  hijo  de 
la  pena  debida  á  su  crimen. y»  El  infeliz  Abdallah  tam- 
bién intercedió  con  su  padre  pidiéndole  por  el  Señop 
de  la  Rosa:  <cSefior,  le  dijo,  que  no  padezca  un  ino- 
cente por  mi  culpa.»  Estas  fueron  las  últimas  palabras 
del  desgraciado  príncipe.  Aquella  misma  noche  reci- 

(1)    Aba  Omar  bea  Afif,  en  sa    yao.  Conde,  cap.  83. 
Historia  qae  perfecciooó  Ben  Ha- 


PAETB  11.  LIBEO  I.  451 

« 

'bió  la  muerte  en  su  propia  habitación,  y  al  siguiente 
dia  fué  enterrado  en  el  cementerio  de  la  Ruzafa, 
acompañando  sus  restos  mortales  sus  mismos  herma* 
nos  y  toda  la  nobleza  de  Córdoba.  Severidad  admira- 
ble de  un  padre,  y  lastimoso  y  sensible  sacrificio  el 
de  un  hijo  de  tan  grandes  prendas  (950)t. 

aComo  las  desgracias  no  vienen  solas,  añade  aquí 
el  historiador  arábigo,  poco  después  falleció  el  prín* 
cipe  Almudhaffar,  tiodel  rey,  con  grande  sentimiento 
de  éste,  que  le  amaba  como  á  padre.»  Y  bien  podo 
sentirlo,  porque  en  él  perdió  el  mejor  y  mas  acredi- 
tado y  temible  guerrero  del  imperio,  y  sobre  todo  un 
principe  que  habia  sido  para  él  el  tipo  de  la  lealtad, 
de  la  nobleza  y  de  la  generosidad. 

Era  esto  en  ocasión  que  Ordeño  IIL  acababa  de  su- 
ceder á  du  padre  Ramiro  en  el  trono  de  León.  Princi- 
pe hábil,  valeroso  y  discreto  el  tercer  Ordeño,  hu- 
biera podido  dar  al  reino  días  de  ventura  si  desde  el 
principio  no  se  hubiera  levantado  contra  él  su  herma- 
no Sancho,  llamado  después  el  Gordo,  gobernador 
de  Burgos.  Tuvo  Sancho  maña  para  arrastrar  á  su 
partido  no  solo  á  su  tio  García  de  Navarra,  sino  tam- 
bién á  Fernán  González,  suegro  del  de  León,  qoe  así 
correspondió  á  los  deberes  de  deudo  y  al  juramento 
de  fidelidad  prestado  á  Ramiro  en  la  prisión.  De  acuerdo 
el  ingrato  conde  con  el  desnatoralizado  Sancho,  en- 
tráronse cada  uno  con  su  ejército  por  tierras  de  León 
para  caer  simultáneamente  sobre  la  capital.  Pero  en- 
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gañéronse  en  sas  cálcalos»  porque  prevenido  Ordofio, 
hallaron  los  pasos  tan  cerrados,  tan  fortificadas  las 
plazas,  y  tan  apercibidas  y  bien  distribuidas  las  tro- 
pas reales,  que  convencidos  de  las  insuperables  difi- 
cultades de  su  empresa  tuvieron  qoe  desistir  y  retirar- 
se  vergonzosamente  á  sus  casas  (252). 

Todo  el  golpe  de  esta  campaña  vino  á  descargar 
sobre  la  rpina;  porque  irritado  Ordoño  de  la  infideli- 
dad de  su  suegro,  repudió  á  su  hija,  buscando  en  la 
infecundidad  de  Urraca  motivo  ó  protesto  para  la 
anulación  del  matrimonio,  pasando  después  á  con- 
traer  segundas  nupcias  con  Elvira,  hija  del  conde  de 
Asturias  Gonzalo,  de  quien  tuvo  á  Bermudo  que  llegó 
á  reinar  mas  adelante. 

jNo  bien  frustrada  la  tentativa  de  Sancho,  un  nuevo 
movimiento  estalló  en  Galicia  que  llenó  de  amargura 
el  corazón  todavía  lacerado  de  Ordoño:  pero  acudien- 
do prontamente  con  un  ejército  respetable  logró 
fácilmente  sujetar  á  los  turbulentos,  sin  que  nadie 
osara  mas  rebelarse  contra  el  legitimo  monarca;  el 
cual  viéndose  alli  con  fuerzas  imponentes  no  quiso 
volver  á  León  sin  señalarse  con  alguna  empresa  con- 
tra los  mahometanos.  Entróse,  pues,  por  tierras  de 
Lusitania,  avanzó  hasta  la  embocadura  del  Tajo,  tomó 
y  saqueó  á  Lisboa,  y  regresó  á  Leop  victorioso  con  mul- 
titud de  despojos  y  cautivos.  Invasión  tan  atrevida 
exasperó  á  los  musulmanes,  y  á  su  vez  penetraron  en 
Castilla,  talando  también  y  saqueando  pueblos  desde 
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San  Esteban  de  Gormaz  hasta  las  puertas  de  Burgos. 
La  política  ó  la  necesidad  había  obligado  al  conde 
Fernán  González  á  volverse  á  poner  al  servicio  del 
rey  de  León,  y  castellanos  y  leoneses  marcharon  ya 
juntos  ^contra  los  moros,  persiguiéndolos  hasta  el 
Duero,  y  forzándolos  á  dejar  en  su  poder  tiendas, 
prisioneros  y  caballos  (954).  Los  historiadores  arábi- 
gos traducen,  no  obstante,  esta  campaña  como  glo- 
riosa á  sus  banderas,  suponiendo  haber  arrojado  á  los 
cristianos  de  Setmánica  (Simancas)  y  de  otras  forta- 
lezas del  Duero,  llevando  sus  algaras  hasta  los  mon- 
tes con  gran  matanza  de  infieles  y  gran  presa  de  des- 
pojos, cautivos  y  ganados.  Que  asi  se  confunde  y 
oscurece  la  verdad  histórica  por  el  empeño  de  inter- 
pretar cada  historiador  los  sucesos  de  una  misma 
campaña  en  favor  de  las  armas  de  su  nación. 

DispQníase  Ordeño  IIL  á  pelear  otra  vez  en  perso- 
na contra  los  sarracenos  alano  siguiente,  cuando  la 
muerte  vino  á  atajar  sus  pensamientos  en  lo  mejor  de 
sus  dias.  Falleció,  pues,  Ordeño  en  Zamora  (agosto 
de  955)  después  de  un  corto  reinado  de  poco  mas  de 
cinco  años  y  medió.  Su  cuerpo  fué  trasportado  á  León 
y  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Salvador  al  lado  del 
de  su  padre  Ramiro  (*). 

Con  esto  quedó  abierto  el  camino  del  trono  á  su 
hermano  Sancho  que  tan  ansiosamente  había  mostra- 

(4)    Samp.  ChroD. 
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do  codiciarle.  Reinó  pues^ncfao  L,  y  reinó  el  primer 
ano  con  sosiego  y  tranquilidad.  Pero  al  siguiente  (956) 
«dispuso  el  Dios  de  las  venganzas ,  dice  no  sin  opor- 
tunidad un  escritor  moderno»  que  sufriese  los  mismos 
trabajos  q'ue  él  habia  hecho  padecer  á  su  hermano»  y 
por  los  mismos  caminos  y  con  resultas  todavía  pás 
pesadas.»  Y  asi  fué,  que  el  conde  Fernán  González, 
que  parecia  ser  el  instrumento  escogido  por  la  Provi- 
dencia ó  para  castigar  los  vicioso  para  poner  á  prue- 
ba las  virtudes  de  todo^  los  reyes  de  León;  este  mis- 
mo conde  que  años  antes  habia  sido  el  alma  do  las 
pretensiones  de  Sancho  contra  su  hermano  Ordeño  III. 
concertóse  ahora  con  otro  Ordeño ,  hijo  de  Alfonso 
(el  monje  de  Sahagun)  para  destronar  al  que  antes 
Kabia  favorecido.  Fernán  González  habia  casado  á  su 
hija  Urraca,  la  repudiada  de  Ordoño  III.,  con  este 
otro  Ordoño,  y  entraba  en  sus  intereses  colocar  otra 
vez  á  su  hija  en  el  trono  de  León.  Esta  vez  fué  el  con- 
de de  Castilla  mas  afortunado:  logró  cohechar  las  tro- 
pas del  rey  ,  faltóle  á  Sancho  el  apoyo  de  la  fuerza 
material,  y  se  vio  precisado  á  huir  de  León  y  buscav 
un  asilo  en  Pamplona  al  lado  de  García  su  lio ,  de 
jando  el  trono  á  merced  de  otro  Ordoño ,  cuarto  de 
su  nombre. 

No  negó  el  navarro  al  destronado  sobrino  la  hos- 
pitalidad debida  al  infortunio,  mas  no  se  atrevió  ó  no 
pudo  suministrarle  socorros  positivos  con  que  pudiese 
recobrar  el  perdido  trono.  Aconsejóle,  si,. que  pasara 
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á  Córdoba  á  ponerse  en  manos  de  los  médicos  árabes 
para  que  le  curaran  aquella  escesiva  obesidad  á  que 
debió  el  sobrenombre  de  Sancho  el  Gordo  ó  Sancho 
el  Craso,  con  que  es  conocido  en  la  historia :  grosura 
tal,  que  le  inhabilitaba »  dicen,  para  el  manejo  de  las 
armas,  para  montar  á  caballo  y  para  todo  ejercicio 
militar,  que  en  unos  tiempos  en  que  tan  necesaria  era 
la  actividad  personal  á  los  reyes  equivalía  á  imposi- 
bilitarle para  el  gobierno  del  reino.  Decidióse  Sancho 
á  hacer  el  viage,  despachó  García  embajadores  al  ca- 
lifa cordobés,  hizo  que  acompañaran  á  su  sobrino  va- 
rios personages  de  su  corte,  entre  los  cuales  afirman 
algunos  haber  ido  la  reina  madre,  Teuda,  abuela  de 
Sancho.  Aunque  el  objeto  ostensible  de  este  yiage 
era  la  curación  del  obeso  monarca,  llevaba  ademas  el 
fin  político  de  interesar  al  califa  en  su  favor  por  si  lle- 
gaba la  oportunidad  de  poder  reclamar  sus  derechos 
al  trono :  que  ya  los  reyes  de  León  y  de  Navar- 
ra no  eran  aquellos  primitivos  caudillos  de  gro- 
seros y  rudos  montañeses,  sino  príncipes  que  sa- 
bían manejarse  con  una  astucia  que  hoy  llamaríamos 
diplomacia. 

Fué  Sancho  recibido  en  Córdoba  con  aquella  cor- 
tesanía que  distinguía  á  los  árabes,  y  Abderrahman 
le  hizo  alojar  en  su  mismo  palacio,  dándole  sus  pro- 
pios médicos  para  que  le  asistiesen  y  tratasen.  Pláce- 
nos ver  á  dos  príncipes  de  enemigas  religiones  y  pue- 
blos, al  uno  arrojarse  confiadamente  en   brazos  del 
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otr«  buscando  en  él  y  en  sus  sabios  el  remedio  á  sus 
males ,  al  otro  hospedándole  en  su  propio  alcázar  y 
haciendo  servir  á  su  bienestar  la  ciencia  de  sus  docto- 
res, siendo  tan  admirable  la  generosa  corresponden- 
cia del  sarraceno  como  la  noble  confianza  del  cristia- 
no. Tuvo  Sancho  la  fortuna  y  los  médicos  cordobeses 
el  acierto  de  corregir  su  extremada  obesidad,  y  hasta 
de  volverle  toda  la  agilidad  y  soltura  de  la  juven- 
tud ^*K  Mas  para  esto  hubo  de  hacer  larga  resi- 
dencia en  Córdoba,  y  en  este  intervalo  se  instruía  en 
la  lengua  de  los  árabes  y  en  sus  costumbres,  captá- 
base mañosamente  la  gracia  del  califa  y  del  diván 
mismo,  ayudábale  también  el  rey  de  Navarra  con  sus 
manejos,  y  cuando  al  cabo  de  tres  años  de  perma- 
nencia trató  ya  seriamente  de  los  medios  de  recupe- 
rar el  usurpado  trono  encontró  tan  propicios  á  Abder- 
rahman  y  sus  principales  jeques,  que  llegaron  á  po- 
ner á  su  disposición  un  ejército  musulmán.  Las  cróni- 
cas no  expresan  las  condiciones  del  tratado  que  debió 
ajustarse  entre  el  destronado  huésped  y  el  poderoso 
Miramamolin,  pero  los  resultados  inducen  á  creer  que 
fueron  harto  generosas  por  parte  del  califa  y  nada 
humillantes  para  el  rey  depuesto. 

Vio,  pues,  España  por  primera  vez  con  asombro 
ponerse  en  marcha  un  ejército  agareno  conducido 
por  un  principe  cristiano.  Emprendió  este  en  derechu- 

(4)    Grasiitudinem  ^us  abstu-    nam  levitatis  (istuliam  reducluSf 
lerutu  á  ventre  ejtts,  et  ad  pristió    e(c.  Samp.  Croo.  1.  c. 
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ra  el  camino  de  León  (959).  Ordoño  IV.  llamado  el 
Intruso ,  y  á  quieo  por  sus  violencias  y  exacciones 
apellidaban  también  el  Malo,  no  tuvo  valor  para  es- 
perar las  huestes  sarracenas,  y  de  noche  y  4  !&  esca- 
pada se  refugió  á  Asturias,  donde  esperaba  con  ayuda 
de  algunos  parciales  mantenerse  contra  su  rival.  Con- 
tinuó Sancho  magestuosamente  su  marcha  de  ciudad 
en  ciudad,  aclamándole  las  mas  como  libertador,  su- 
jetando con  las  armas  á  las  que  le  resistian,  que  eran 
las  menos,  porque  el  escaso  partido  que  tenia  Ordoño 
el  Malo  acabó  de  perderle  con  su  cobarde  fuga,  y 
apenas  habia  quien  se  atreviera  á  defender  su  causa. 
Asi  llegó  Sancho  á  León,  donde  le  esperaban  numero- 
sos parciales,  y  ganada  la  capital  sometióse  luego  todo 
el  reino  de  sus  mayores.  ^ 

Ordoño ,  no  considerándose  ya  seguro  en  Astu-- 
rias,  pasó  con  su  familia  á  Burgos;  pero  alli  donde 
pensaba  encontrar  mas  favor  y  apoyo,  ni  siquiera  en- 
contró un  asilo.  El  conde  Fernán  González  $u  suegro, 
único  que  hubiera  podido  protegerle,  habia  salido  á 
defender  las  tierras  de  Castilla  acometidas  por  el  rey 
de  Navarra,  y  él  y  su  hijp  fueron  hechos  prisioneros 
por  García  en  el  pueblo  de  Cirueña  (960),  y  de  alli  en- 
viados á  Pamplona  ^^K  Los  burgaleses,  sin  dolerse  si- 
quiera del  infortanio,  y  sin  mostrarse  conmovidos  de 

(4)    Moret,  iQTestigaciones,  li-  á  su  sobrino  en  el  trono  de  León, 

bro  11.  cap.  10. — Aonal.  Gomóos-  sacó  de  la  prisión  al  conde  y  le 

te!,  ad  aniv  900.  Se^un  estos  Ana-  enfió  libre  a  Castilla, 
les,  cuando  Garda  vió  afianzado  ya 
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la  suerte  de  un  monarca  abaadoa^do  y  prófugo,  apo- 
derároDse  de  su  muger  Urraca  y  de  sus  dos  hijos»  y 
á  él  le  hicieroQ  salir  de  la  ciudad ,  no  quedándole 
otro  recurso  que  pasarse  á  los  dominios  de  los  moros 
de  Aragpn ,  entre  los  cuales  vivió  algún  tiempo  ha- 
ciendo una  vida  harto  desgraciada  y  miserable,  y  alli 
murió  ignorado  y  oscuro ,  sin  que  se  sepa  siquiera  el 
lugar  en  que  acabó  su  existencia  infortunada  ^^K  Tal 
fué  el  desastroso  fin  de.  Ordeño,  cuarto  de  este  nom- 
bre, llamado  e/  Intruso^  y  mas  conocido  en  las  histo- 
rias por  Ordoño  el  Malo. 

De  este  modo  Abderrahman,  de  enemigo  que  ha- 
bía sido  de  los  cristianos,  vino  en  cierto  modo  á  ha- 
cerse mediador  de  sus  diferencias,  y  con  haber  lo- 
grado colocar  y  asegurar  en  el  trono  á  su  protegido  se 
halló  en  paz  con  toda  la  España.  Sancho  por  su  parte, 
viéndose  tranquilo  poseedor  del  reino,  pensó  en  to- 
mar estado,  y  se  enlazó  en  matrimonio  con  doña  Te- 
resa (961),  hija  del  conde  de  Monzón  Ansúr  Fernan- 
dez, de  quien  tuvo  á  Ramiro,  que  mas  adelante  ve- 
remos reinar  también. 

Aun  se  prolongó  por  algunos  años  el  reinado  de 
Sancho.  Pero  la  circunstancia  de  haber  ocurrido  este 
mismo  año   la  muerte  del  califa  Abderrahman  III., 
personage  interesante  y  colosal  del  siglo X.,  nos  mue-< 
ve  á  dejar  por  ahora  al  repuesto  rey  de  León  para  dar 

(4)    Samp.  ChroD.  n.  26. 
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cuenta  de  lo  que  eotretanlo  había  acaecido  en  la  corle 
y  dominios  do  los  musulmanes  españoles  bajo  el  mas 
esclarecido  de  sus  príncipes. 

Habíase  hecho  el  califa  español  dueño  de  una  gran 
porción  de  la  Mauritania ,  si  bien  teniendo  que  des- 
plegar un  rigor  y  una  severidad  inflexibles  para  con 
las  tribus  bereberes,  que  siempre  turbulentas»  incons- 
tantes siempre»  sin  fé  ni  palabra,  haciendo  causa  tan 
pronto  con  los  Fatimitas ,  tan  pronto  con  los  Edrises, 
apenas  pasaba  año  en  que  no  fatigasen  con  alguna  revo- 
lución al  califa  cordobés.  Bien  se  necesitaba  el  rigor 
de  Abderrahman  para  tener  á  raya  á  aquellos  dísco- 
los y  volubles  africanos. 

Un  hecho  privado,  y  pudiera  decirse  casual,  viao 
á  proporcionar  á  Abderrahman  la  conquista  de  las 
principales  y  mas  opulentas  ciudades  de  la  costa  de 
África.  Apoderadas  sus  escuadraste  Túnez,  sacaron 
de  alli  riquezas  inmensas ,  asi  en  oro  y  pedrería, 
como  en  telas  y  vestidos  de  todo  género ,  y  como 
en  armas,  caballos  y  esclavos ;  tanto ,  que  después 
de  deducido  el  quinto  para  el  califa,  y  después 
de  hacer  una  distribución  abundante  á  los  gene- 
rales, capitanes  y  soldados,  hasta  el  punto  de  que- 
dar satisfechos  andaluces  y  zenetas ,  aun  le  restó  al 
hahgib  una  sUma  cuantiosísima.  Recibióle  Abder- 
rahman con  alegría  grande,  hízole  muchos  honores, 
y  le  señaló  una  renta  anual  de  cien  mil  doblas 
de  oro . 
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Pero  por  grande  qae  fuera  el  premio  que  del  ca« 
lífa  recibiese  Ahmed  ben  Said ,  aun  fué  mucho  ma- 
yor y  mas  espléndido  el  regalo  que  éste  hizo  al  emir 
Almumenia  de  la  parle  que  le  tocó  de  los  despojos  de 
aquella  expedición.  Consistió  este  célebre  regalo,  se- 
gún lo  refiere  Aben  Chalican,  en  los  objetos  siguien- 
tes: cuatrocientas  libras  de  oro  puro  de  Tibar ,  valor 
de  cuatrocientos  mil  zequíes  en  plata  eq  barras,  cua- 
trocienlas  libras  de  madera  de  lináloe,  quinientas 
onzas  de  ámbar,  trescientas  onzas  de  alcanfor  precio- 
so, treinta  piezas  de  tela  de  oro  y  seda,  ciento  y  diez 
pieles  de  martas  finas  de  Korasan,  cuarenta  y  ocho 
cubiertas  ó  caparazones  de  oro  y  seda  para  caballos, 
tegidasen  Bagdad,  cuatro  mil  libras  de  seda  en  ma- 
dejas, treinta  alfombras  de  Persia,  ochocientas  arma- 
duras de  hierro  bruñido  para  caballos  de  guerra,  mil 
escudos,  cien  mil  Qechas,  quince  caballos  árabes  de 
raza  con  ricos  jaeces  recamados  de  oro,  cien  caballos 
de  África  y  de  España  bien  enjaezados,  veinte  acé- 
milas con  sillones  y  cubiertas  largas,  cuarenta  escla* 
vos  jóvenes,  y  veinte  lindas  esclavas,  todas  con  ves- 
tidos preciosos,  y  una  casida  ó  composición  larga  de 
elegantes  versos  en  elogio  del  rey ,  obra  del  mismo 
Ahmed  ben  Said  ^*K  Todo  aparece  grande  y  suntuoso 
en  el  reinado  del  tercer  Abderrahman. 

(1)    CoDde,  eo  el  cap.  84,  su-  do  dudar  se  distrajo  en  esto  el 

Eone  este  famoso  regalo  de  Ahmed  ilustrado  orieotalista  español,  paes 

ea  Said  como  hecho  de  vuelta  de  si  aua  traídas  estas  riquezas  oe  la 

su  anterior  iacursion  en  Galicia.  A  opulenta  ciudad  de  Túnez,  no  puo- 
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No  pudieDdo  ya  sufrir  Maad  ben  Ismaíl,  cuarto 
califa  Fatifflila,  el  engrandecimiento  del  imán  de  Cór- 
doba en  África,  envió  á  su  caudillo  Gehwar  el  Rumi 
con  veinte  mil  caballos  de  Ketama  y  Zaohaga,  y  mo- 
chos mas  de  otras  tribus,  con  orden  de  que  ocupara 
los  estados  de  Almagreb.  El  walíde  Abderrabman  de 
CórdobaTeunió  también  sus  cabilas  de  zenetas  y  ma- 
zamudas»  y  saliéronse  al  encuentro  ambas  huestes. 
Gehwar  ofreció  grandes  premios  al  que  quitara  la 
vida  alwaií  del  califa  español,  y  en  efecto  logró  el 
placer,  que  placer  era  este  siempre  para  todo  sarra- 
ceno, de  enviar  su  cabeza á  Maad  ben  Ismail,  el  cual 
la  hizo  pasear  clavada  en  una  lanza  por  las  calles  de 
Cairwan.  A  esta  victoria  siguiei;on  otras,  y  á  princi- 
pios del  año  960  se  atrevió  ya  el  vencedor  Fatimita  á 
poner  cerco  á  la  ciudad  de  Fez,  principal  asiento  del 
poder  del  califa  español  en  África.  Combatióla  dia  y 
noche  sin  descanso,  y  al  cabo  de  trece  dias  la  tomó 
por  asalto  con  gran  mortandad  de  andaluces  y  zene- 
tas que  se  defendieron  hasta  morir:  la  ciudad  fué  sa- 
queada, cautivado  su  gobernador,  y  demolidos  sus 
muros  y  las  torres  de  sus  puertas.  En  pocos  meses  se 
apoderó  el  valiente  Fatimita  de  todas  las  ciudades  de 
Almagreb,  á  excepción  de  Ceuta,  de  Tánjer  y  Tlen- 
cen  que  defendían  las  tropas  de  Abderrahman.  El 


de  menos  de  sospecharse  atgo  de  bres  poblaciones  cristiaDas,  donde 
exageración  en  el  relato,  ¿cómo  eran  ademas  desconocidos  la  ma- 
pudo  haberlas  recogido  en  las  p<H    yor  parte  do  estos  objetosT 
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cautivo  walí  de  Fez  con  otros  qaince  caballeros,  jan- 
tam^nle  con  el  gobernador  prisionero  de  Sigilmesa, 
fueron  llevados  encadenados  y  desnudos  en  lomos 
de  camellos;  y  cubiertas  sus  cabezas  con  andrajos 
de  lana  y  cuernos  entrelazados »  paseáronlos  así 
por  las  calles  y  plazas  de  Gairwan  y  de  Mabedia,  y 
encerráronlos  después  en  calabozos  donde  todos  pe- 
recieron. 

Vivamente  alarmado  Abderrabman  con  estas  no- 
ticias, recibidas  en  ocasión  queacababa  de  perderá, 
su  primer  ministro  Ahmed  ben  Said,  y  cuando  to- 
davía lloraba  las  muertes  de  su  hijo  Abdallah  y  de 
su  tio  Almudhaffar,  en  el  mal  humor  que  todos  estos 
disgustos  le  produjeron  juró  vengar  los  ultrages  re- 
cibidos de  Almagreb,  y  con  los  arranques  de  ana 
melancólica  desesperación  mandó  hacer  prontos  y 
numerosos  aprestos  de  gente  y  naves  que  pasaran  á 
África  á  volver  por  el  honor  de  los  Omeyas  de  Cór- 
doba. Embarcáronse  con  presteza  y  diligencia  tropas 
de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  unidas  con  las  que  guar- 
necían á  Ceuta,  Tánger  yTlencen,  pelearon  con  tanto 
valor  y  con  tan  próspera  fortuna,  que  en  pocos  meses 
recobraron  las  ciudades  y  fortalezas  perdidas,  y  to- 
maron por  asalto  á  Fez,  quedando  asi  dueños  de 
todo  el  pais  desde  Fez  hasta  el  Occéano.  En  todos 
los  alminbares  y  mezquitas  de  Almagreb  fué  procla- 
mado emir  Almumenin  el  poderoso  califa  de  Córdoba 
Abderrabman  Anasir  Ledínala  con  general  contenta- 


PABTB  ir.  LIBRO  I*  463 

mieDto  y  aplauso  de  los  pueblos  y  cabílas  zenetas  ^^K 
Asi  iban  las  cosas  de  Abdcrrahmao  en  sus  últi- 
mos años  por  parte  de  las  armas  y  de  la  conquista. 
Habia  pacificado  la  España  árabe  aniquilando  todas 
las  facciones  jatestÍQa3  que  la  infestaban;  el  rey  cris- 
tiano de  León  era  hechura  suya;  vivia  en  amistad  con 
el  de  Navarra;  enviados  del  conde  de  Barcelona  ha- 
bían venido  á  su  corte;  príncipes  y  monarcas  italianos, 
franceses,  esclavones  y  griegos  hablan  solicitado  su 
amistad  y  enviádole  embajadores  que  volvían  hacien- 
do lenguas  de  su  grandeza;  las  naves  de  Egipto  y  de 
Túnez  habian  caido  en  su  poder,  y  en  África  acaba- 
ban de  triunfar  sns  armas,  y  en  todas  las  mezquitas 
resonaba  su  nombre  como  el  de  un  sal  vador.  Résta- 
nos dar  cuenta  de  otra  embajada  que  recibió  de  otro 
príncipe  contemporáneo,  de  Othon  I.,  rey  de  la  Ger- 
mania,  emperador  de  Alemania  después,  llamado  el 
Grande:  embajada  notable  y  curiosa,  llena  de  lances 
dramáticos,  que  nos  revelarán  el  espíritu  religioso  y 
político  de  los  hombres  de  ambas  creencias  muslímica 
y  cristiana  en  aquella  época,  y  el  genio  y  carácter 
de  Abderrabman. 

El  califa  de  Córdoba  habia  tenido  que  enviar  un 
mensageal  gran  gefe  de  la  Alamanya  que  ellos  de- 
cían. La  carta  misiva  de  Abderrahmai>  contenía  varias 
frases  de  aquellas  que  tan  familiares  eran  á  los  mus- 

(1)    Carias  de  Abd  el  Halím.— Conde,  part  II.  cap.  86, 
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limes  y  que  nuDca  fallaban  én  sus  documeDlos  oficia- 
les, esto  es,  elogios  de  su  religión,  de  la  protección 
que  Dios  dispensaba  á  los  mahometanos  contra  los  in- 
fieles, de  las  excelencias  del  islamismo  sobre  el 
Evangelio  y  la  Cruz,  y  otras  semejantes.  Pareciéronle 
á  Othon  estas  espresiones  otras  tantas  injurias  que  se 
hacian  al  Dios  de  los  cristianos,  y  retuvo  mucho  tiem- 
po á  los  enviados  del  califa,  como  quien  temia  con 
su  respuesta  ocasionar  una  ruptura.  Pero  era  menes- 
ter tomar  una  resolución,  y  la  resolución  fué  despachar 
una  embajada  á  Córdoba,  menos  al  parecer  para  tra- 
tar negocios  políticos  que  para  responder  á  la  parte 
injuriosa  de  la  carta  de  Abderrahman  en  que  se  vul- 
neraba la  religión  cristiana.  El  sabio  Bruno,  arzobispo 
de  Colonia  y  hermano  de  Othon,  se  encargó  de  re- 
dactar la  respuesta;  respuesta  en  que  prodigaba  al- 
gunos mas  denuestos  á  Mahoma  y  al  Corán  que  los 
que  de  la  carta  del  califa  se  hubieran  podido  sa- 
car contra  Cristo.  Necesit'^base  para  llevar  esta  carta 
una  persona  de  resolución  y  arrojo,  que  no  temiera 
arrostrar  la  cólera  del  califa.  Uh  monje  de  la  célebre 
Abadía  de  Gorza  se  ofreció  espontáneamente  á  ello, 
acaso  con  la  esperanza  del  martirio:  llamábase  este 
monje  Juan,  y  se  le  dio  por  adjunto  á  otro  monje  de 
la  misma  Abadía  nombrado  Garamanno.  Partieron, 
pues,  los  dos  mensageros  camino  de  España,  y  llega- 
ron á  Córdoba  donde  hallaron  una  acogida  benévola 
de  parte  del  monarca  musulmán;  el  cual  les  destinó 
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una  casa  dislanle  dos  millas  de  su  palacio,  los  hizo 
tratar  con  un  lujo  verdaderamente  regio»  pero  en 
aquella  especie  de  cautividad  dorada  los  tuvo  mas  y 
mas  tiempo  sin  que  pudieran  dar  cuenta  de  su  misión. 
Preguntaron  ya  los  buenos  monjes  en  qué  consis- 
lia  que  tanto  se  tardara  en  admitirlos  á  la  presencia 
del  fey,  á  lo  cual  les  fué  respondido  que  pues  los  en- 
viados del  califa  habian  sido  detenidos  tres  años  por 
su  monarca 9  ellos  lo  serían  tres  veces  mas,  es  decir, 
nueve  años.  La  verdad  era  que  habiéndose  traslucido 
que  la  carta  del  rey  Olhon  contenia  Trases  injuriosas 
á  Mahoma  y  su  religión,  y  prescribiendo  espresa- 
menté  el  Coran  que  el  que  tal  hiciese  ó  autorizase 
fuese  irremisiblemente  condenado  á  muerte,  quería 
el  califa  evitar  este  extremo  dando  largas  y  morato- 
rías  hasta  ver  si  se  hallaba  medio  hábil  de  salir  de 
aquel  compromiso.  Ni  el  califa  quería  faltar  á  la  ley, 
ni  hubiera  podido  aunque  quisiera,  porque  noticiosos 
los  principales  musulmanes  de  Córdoba  del  contenido 
de  la  carta,  y  recelando  que  el  califa  quisiera  ser  in- 
dulgente con  los  portadores  do  eíía,  presentáronse 
un  día  tumultuariamente  en  palacio,  eligiendo  la 
observancia  de  la  ley  d^l  Coran,  y  costó  no  poco 
trabajo  á  Abderrahman  sosegar  aquel  movimiento 
hijo  del  celo  religioso.  Deseando  el  califa  conciliario 
todo  del  mejor  modo  posible,  envió  á  decir  al  úionje 
Juan,  que  desde  luego  le  recibiría,  siempre  que  no 
presentase  las  cartas  del  rey  de  Germania :  el  comi* 
Tono lu.  80 
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siooado  de  Abderrahman  se  esfqrzó  toéitlpenie  en 
hacer  ver  al  monje  cristiaoo  los  intonveDÍeates  y  pe^ 
ligros  qae  esto  podía  traer:  el  monje  se  mostró  obstH 
nado  é  inflexible;  pero  mas  prudente  el  califa  quiso 
todavía  darle  tiempo  para  que  lo  pensara  mejor ,  á 
cuyo  efecto  mandó  que  se  le  dejara  solo  y  entregado 
á  sus  meditaciones»  sin  mas  compañía  que  la  del  otro 
monje  su  adjunto- 
Al  cabo  de  algunos  meses  pasó  de  orden  del  cá^ 
lifa  el  obispo  mozárabe  de  Córdoba  á  la  habitación 
del  monje  Juan»  con  el  solo  objeto  de  persuadirle  á 
que  desistiera  de  presentar  las  ya  ruidosas  cartas, 
haciéndole  ver  que  de  insistir  en  su  empeño,  ademas 
de  seguirse  una  colisión  entre  los  dos  pueblos,  se  ve- 
ría el  califa  obligado  á  usar  con  él  personalmente 
de  una  severidad  que  no  podría  evitar.  Pero  si  duro 
había  estado  el  monje  embajador  con  el  que  le  ha-* 
bia  hablado  primeramente,  estuvo  aun  mas  en  esta 
entrevista  con  el  obispo  mozárabe,  repreadiéndolé  á 
él  mismo  por  la  sumisión  con  que  vivían  él  y  su  iglesia 
á  un  príncipe  mahometano,  y  concluyendo  con  decir 
que  nada  en  el  mundo  le  haría  cejar  de  su  resolución. 
Comunicada  á  Abderrahman  esta  respuesta,  todavía 
quiso  evitar  un  conflicto,  y  discurrir  algún  medio  de 
ablandar  el  duro  temple  de  alma  del  monje  cristiano, 
que  le  causaba  no  poca  admiración.  Trascurrieron  al- 
gunas, semanas  mas,  y  nuevos  enviados  pasaron  á 
tantear  las  disposieiojies  del  monje  de  Gorza,  al  cnal 


.' 


^ABTB   II.  LIBRO  1.  Íé7 

bailaron  inmutabie  en  sa  propósito.  EdtODces  el  califa 
determinó  ensayar  si  por  el  terror  cónseguia  loque 
no  habia  podido  recabar  por  la  prudencia  y  la  blan-- 
dura;  y  conociendo  que  la  amenaza  de  un  castigo 
personal  no  bastaría  á  doblegar  á  un  hombre  de  tanto 
corazón  y  de  ánimo  tan  firme,  hízole  entender,  que 
si  persistía  en  su  temeridad,  decretaría  una  persecu- 
ción contra  todos  los  cristianos  de  sus  dominios^  y 
que  él  solo  por  su  obstinación  sería  responsable  de 
todas  las  víctimas  y  de  todas  las  desgracias  que  se 
siguieran.  Ni  esto  bastó  á  hacer  desistir  al  inexorable 
nionje,  parapetándose  en  que  su  deber  erii  ejecutar 
las  órdenes  de  su  monarca,  sucediese  lo  que  quisiera. 
•  Ya  eran  los  cristianos  mozárabes  los  mas  intere-^ 
sados  en  buscar  una  solución  á  tan  difícil  y  delicado 
negocio.  Hablaron,  pues,  con  el  monje  Juan,  y  se 
acordó  proponer  al  califa  que  se  enviase  nueva  emba- 
jada al  rey  Othon  informándole  dé  los  embarazos  en 
que  se  hallaban,  y  pidiéndole  nuevas  instrucciones 
para  ver  el  medio  de  salir  de  ellos.  A  todo  accedió 
Abderrahman,  y  coiúo  no  se  encontrara  quien  se 
prestase  á  desempeñar  tan  delicada  misión,  publicó 
un  edicto  prometiendo  un  favor  especial  al  que  se 
ofreciese  á  pasar  á  Germania,  y  todo  género  de  pre« 
sentes  para  cuando  volviese  á  Córdoba. 

Babia  en  el  palado  de  Abderrahman  un  lego  lla- 
mado Recemundo  ó  Raimundo,  empleado  en  la  se^ 
cretaría  del  califa  por  su  instraccion  en  las  lenguas 
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latina  y  arábiga.  Viendo  Recemundo  una  ocasión  de 
prosperar  y  acaso  de  elevarse  á  un  alto  puesto,  y  ase- 
gurado por  Juan  que  seria  bien  recibido,  aceptó  la 
embajada  con  una  sola  condición,  la  de  obtener  el 
d[)i.«pado  de  Iltiberís  que  se  hallaba  vacante.  No  tuvo 
dificultad  el  califa  en  acceder  ^á  ello,  y  de  simple  lego 
que  era  se  encontró  de  repente  Recemundo  converti- 
do en  prelado  de  una  de  las  primeras  iglesias  de  An- 
dalucfa  ^'^  Consagrado  obispo,  y  recibidas  sus  ins« 
trucciones  como  embajador,  partió  de  Córdoba  y  al 
cabo  de  algunas  semanas  llegó  ¿  la  abadía  de  Corza, 
donde  fué  recibido,  con  mucho  agasajo,  y  aun  le 
acompañaron  después  á  Francfort,  donde  Othon  tenia 
entonces  su  corte.  Presentado  Recemundo  al  empera- 
dor, fácilmente  consiguió  lo  que  deseaba»  Othon  des- 
pachó un  nuevo  enviado  á  Córdoba  acompañando  á 
Rocemundo  con  un  escrito  en  que  autorizaba  á  Juan 
á  suprimir  ó  no  presentar  la  carta  primera,  causa  de 
todos  aquellos  debates,  y  á  negociar  en  cambio  un 
tratado  de  paz  y  aipistad  que  pusiese  fin  á  las  incur- 
siones de  los  bandidos  sarraqenos  que  infestaban  el 
imperio  de  Othon.  Recemundo  y  Dudon  (que  era  el 
nombre  del  otro  mensagero)  llegaron  á  Córdoba  á 
prÍDcipios  de  junio  de  9&9. 

Presentóse  inmediatamente  el  nuevo  enviado  en  el 

(1)    Víóse  en  efecto  en  la  iglesia  les  grados  intermedios,  y  de  un 

mozárabe  el  ejeiñplar  doblemente  prelado  católico  nombrado  por  un 

extiañodeun  lego  elevado  ¿  la  emperador  mabometa no • 
dignidad  episcopal  sin  pasar  por 
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palacio  del  califa  pidiendo  aadiencia.  liNo  consieDlOt 
contestó Abderrahman,  en  verá  nadie  sin  que  venga 
.  antes  ese  monje  testarudo  que  tánlo  tiempo  me  las  ha 
estado  apostando.  Los  otros  se  podrán  presentar  des<* 
pues.»  Y  envió  una  comisión  á  Juan  mandándole  com« 
parecerá  su  presencia.  Poco  falló  para  que  otra  vez 
J)ürlára  al  califa  aquel  monje  singular.  Cuando  los  vaz< 
zires  fueron  á  comunicarle  la  orden  le  encontraron 
despeinado  y  con  barbas ,  con  su  túnica  de  sayal  tosca 
y  no  nada  limpia.  Expusiéronle  los  vazzires  que  para 
poder  presentarse  al  califa  era  menester  que  se  hiciera 
rasurar  la  barba*  y  peinar  el  cabello »  asi  como  poner- 
se  otro  vestido  mas  decoroso ,  pues  el  califa  no  acos- 
tumbraba á  riecibir  á  nadie  en  trage  desaliñado.  El 
monje  contestó  sin  turbarse  que  aquel  era  el  hábito 
de  su  orden ,  y  que  no  tenia  otro.  Dijéfonselo  asi  á  ^ 
Abderrahman  ,  quien  se  apresuró  á  mandarle  diez  li- 
bras de  plata  t  cantidad  que  consideró  sobrada  para 
que  pudiera  hacerse  un  trage  cual  correspondia.  Juan 
aceptó  la  suma ,  y  dró  las  gracias  al  califa  por  su  aten- 
c¡Qn  y  generosidad ,  pero  la  distribuyó  entera  á  Ios-po- 
bres» y  volvió  á  repetir  que  no  se  presentarla  sino  con 
su  ropaje  ordinario.  «Pues  bien ,  exclamó  ya  Abder- 
rahman al  anunciarle  esta  última  resolución »  que  ven- 
ga como  él  quiera »  aunque  sea  envuelto  en  mi  saco  si 
asi  le  parece, y  decidle  que  no  dejaré  por  eso  de  reci- 
birle bien.)»  Era  menester  tanta  pacienciay  bondad  del 
califa  para  tanta  obstioacfoo  y  terquedad  del  monjes 
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Fijóse ,  pues ».  el  dia  para  su  recepción ,  y  Abder* 
rabman  hizo  desplegar  la  mas  suntuosa  pompa  y  apar- 
rato  pafa  hacer  los  honores  al  ya  célebre  benedictioo. 
En  toda  la  carrera  desde  la  casa  del  humilde  monje 
basta  el  palacio  del  poderoso  califa  estaban  escalona- 
das las  tropas  de  infantería  y  caballería  de  la  guardias, 
Iqs  unos  con  sus  picas  apoyadas  en  tierra ,  los  otros 
blandiendo  dardos  y  venablos  ejecutando  una  espe- 
cie de  simulacro  de  combate ,  los  otros  oprimiendo  con 
sus  largas  espuelas  los  hijares  de  sus  caballos»  y  ha- 
ciéndolos retozar. y  caracolear  de  mil  maneras.  Unos 
grupos  de  moros  t  probablemente  der  vises,  especie  de 
monjes  de  la  religión  musulmana.,  que  solian  asistir  á 
tod^s  las  ceremonias  públicas ,  iban  dando  saltos  y  ha- 
ciendo ridiculas  contorsiones,  ataviados  también  de  un 
modo  extravagante  y  raro..  Al  aproximarse  el  monje 
cristiano  al.  real  alcas^r  salieron  á  su  encuentro  los 
principales  dignatarios  del  califa.  El  atrio  estaba  cu* 
bierto  de  vistosas  y  ricas  alfombras.  El  monje  Juan 
filé  itftroducido  al  fin  por  medio  do  dos  filas  de  mag- 
níficos sillones  á  la  presencia  del  príncipe  de  los  mus*, 
limes,  que  sentado  sobre  blandos  y  suntuosos  cóji^ 
nes  con  las  piernas  cruzadas  á  estilo  oriental  aguar- 
daba al  embajador  en  un  saloñ  cubierto  de  riquísimos 
tapices  y  telas  de  seda. 

Cuando  el  monje  lorenés  estuvo  ya  cerca  del  cali- 
fa  español,  dióle  4ste  á  bes^r  la  palma  de  su  mai^o, 
honor  qué  dispensabn  muy  rarai  vez  á  los  maa  eleva- 
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dos  personages,  Dácioaaies  é  exlraagéros;  y  le  hizo 
seña  de  que  se  sentara  en  un  sillón  que  á  sa  lado 
preparado  le  tenia,  tln  intervalo  de  silenció  se  siguió 
á -esta  ceremonia.  Rompióle  el  califa  esponiendo  las 
causds  que  habían  retardado  aquella  audiencia»  coa- 
testó  Juan  de  Corza,  y  enseguida  hizo  entregado 
los  presentes  del  rey.  Othon;  y  como  luego  hiciera 
ademan  dé  retirarse,  tOb»  ^nó,.  esclamó  el  califa,  no 
lo  consentiré  sin  obtener  antes,  palabra  de  que  nos  ha- 
bremos de  ver  muchas  veces,  y  de  que  nos  habremos 
de  tratar  para  conocernos  mejor.»  Prometióselo  asi 
Juan  de  Gorza,  y  salió  complacido  y  satisfecho  de  ha- 
ber hallado  en  el  príncipe  musulmán  un  hombre  que 
estaba  lejos  de. merecer  el  epíteto  de  bárbaro  que  en- 
tonces aplicaban  los  cristianos  á  lodos  los  ismaelitas. 
Las  entrevistas  y  conferencias  se  repitieron  con- 
forme  habían  convenido:  en  ellas  se  informó  el  cali- 
fe  de  las  fuerzas  y  poder  del  rey  Othon,  del  número 
de  sus  tropas,  de  su  sistema  de  guerra  y  dé  gobier-» 
no,  y  de  otras  cn^iDunstancias:  y  después  de  haber 
hablado  y  cuestionado  diferentes  puntos,  y  quedado . 
mutuamente  aficionados  el  emir  y  el  monje,  partid 
éste  á  dar  cuenta  al  emperador  del  éxito  de  su»  ne-* 
gociaciones,  con  lo  cual  quedaron  amigos  el  empera*-' 
dor  germano  y  el  príncipe  musulmán.  Tal  fué  el  re« 
saltado  de  la  célebre  embajada  dé  Juan  de  Gorza, 
'  que  pudo  haber  sido  trágico  para  éste  y  de  laíuy 
desagradables  consecueacias    para  fo^  dos  pueblos 
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sin  la  extremada  pradencta  de  Abderrahman  ^*K 
Por  desgracia  no  había  sido  siempre  este  príncipe 
tan  tolerante  con  los  crislianos.  O  era  desigual  su  ca* 
rácter,  ó  habla  mudqdo  coala  edad*  Porque  díame- 
trálmenle  opuesta  había  sido  su  conducta  con  el  cris* 
tiano  español  Pelayo,  aquel  joven  sobrino  del  obispo 
Hermogio  de  Tuy  que  recordará  el  lector  haber  sido 
dado  en  rehenes  á  Abderrahman  para  rescatar  á  su 
tio  hecho  prisionero  en  Id  batalla  de  Valdejunquera\ 
Era,  dicen»  Pelayo  tan  hermoso  como  discreto,  y  ha** 
cfd  ya  tres  afios  que  estaba  cautivo  en  Córdoba,  cuan< 
do  informado  el  califa  de  sus  prendas  quiso  verle  y 
atraerle  á  su  -religión,  «Joven,  le  dijo,  yo  te  elevaré 
á  los  mas  altos  honores  de  mi  imperio,  si  renegando 
M  Cristo  quieres  reconocer  á  nuestro  Profeta  como  e! 
profeta  verdadero.  Yo  te  colmaré  de  riquezas,  te  lle- 
naré de  plata  y  oro,  te  daré  ricos  vestidos  y  alhajas 
preciosas.  Tu  escogerás  de  entre  los  esclavos,  de  mí 
casa  los  que  mas  te  agraden.. para  tu  servicio.  Te  re;- 
galaré  caballos  para  tu  u^,  palaciospara  tu  habita- 
ción y  recreo,  y  tendrás  todas  las  delicias  y  comodi- 
dades que  aqu  i  se  gozan.  Sacaré  de  sus  prisiones  á 
quien  tú  quieras,  y  si  tienes  gusto  en  que  vengan  tus 
parientes  á  vivir  en  este  pais,  les  daré  los  mas  altos 
empleos  y  dignidades.» 


.  (1)  Suministran  estas  noticias  las  de.  la  Vida  de- San  Juan  4^ 
Im  Actas  de  los  Santos  do  los  iiioa-  Gerza;  pórcme-esté  monje  se  6aen * 
Jes  benedictinos,  en  Mabillon,  y   ta  en  el  catalogo 'de  los  soAtoi. 
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A  estos  y  otros  seductores  halagos  resistió  con  en^ 
tereza  y  constancia  el  joven  Pelayo,.  que  contaba  en- 
tonces trece  años  dé  edad.  Los  escritores  cristianos 
añaden  que  el  califa  se  propasóá  hacer  al  joven  demos- 
traciones y  caricias  de  otro  género,  que  hubieran  si- 
do mas  criminales  que  las  primeras,  con  Iq  cual  en- 
furecido y  colérico  Pelayo  se  arrojó  intrépidamente  á 
Ábderrahman,  y  le  hirió  en  el  rostro  y  le  mesó  la 
barba,  desahogándose  en  las  espresiones  mas  fuertes 
contra  el  califa  y  contra  su  falsa  religión.  El  desen- 
lace de  este  drama  fué  él  martirio  del  jóveñ  atleta ,  cu* 
yo  cuerpo  mandó  Ábderrahman  atenacear,  y  que  des- 
pués fu^se  arrojado  al  Guadalquivir:  horrible  muerte, 
que  sin  embaago  sufrió  el  joven  cristiano  con  una  re-^ 
signacionque  parecia  increíble  en  su  corta  edad.  Fué 
el  martirio  de  San  Pelayq  á2[5  de  junio  de  925.  Cruel-^ 
dad  tan  desusada  en  Abcierrahman ,  y  empeño  tan 
grande  en  la  conversión  de  un  niño  que  apenas  ra-* 
yaba  en  la  adolescencia,  nos  induce  á  sospechar  que 
se  mezclaba  en  ello  otro  interés  que  el  de  la  reli- 
gión, y  que  no  carecen  de  fundamento  las  preten- 
siones de  otro  género  que  le  atribuyen  los  escritores 
cristianos/*^ 

Esta  mancha,  la  mas  negra  pero  no  la  sola  que 


(1)    Raqnol.  Vida  y  pasión  de  qóe  ae  hizo  célebre  potloápcxpmat 

San  Pelayo  mártir.  Ambrosio  de  y  dramas  que  sobre  él  se  compa- 

Meralet  refiere    largamente  este  siecoDon  la    seguoda  •  mitad  4.tl 

martirio,  que  cantó  en  yersói  latí-  siglo  X. 
nos  la  inonja  alemana  Roswíta,  y 
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afoé  el  reiaado  del  tercer  Abderrabinao »  y  qM  tiato 
conlrasla  cod  otros  actos  de  generosidad  y  de  toleraa^* 
cia  de  su.  vida ,  no  nos  impide  reconocer  que  en  le 
general  fué  un  reinado  el  suyo  lleno  de  esplendidez  y 
grandeza.  Protector  decidido  de  las  letras  y  de  los  sa-* 
bies,  las  ciencias  y  las  artes  tomaron  bajo  su  influjo 
un  desarrollo  maravilloso.  La  historia,  la  geografía, 
1«  medicina,  la  poesía/ la  gramática,  las  ciencias  na* 
tárales,  la  música,  la  arquitectura,  porción  de  otros 
ramos  y  conocimientos  literarios  y  artísticos,  todo 
preéperó  de  un  modo  admirable ;  fácilmente  pudiera* 
mes  presentar  un  larga  catálogo  de  literatos  emíneñ* 
tes  y  de  artistas  distinguidos,  que  hicieron  eél^e  en 
la  historia  de  tas  letras  él  reinado  del  tercer  Abder- 
nrhman,  contando  á  él  mismo  entre  los  poetas. y  en'» 
tre  los  hombres  de  erudición  no  comoñ.  Habíase  pro- 
puesto que  la  capital  del  imperio  árabe-hispano  fuese 
el  centro  de  la  religión,  la  madre  dé  los  sabioá,  y  la 
nmbrera  de  Andalucía.  A  este  fin  no  perdonaba  g9 a- 
to.ni  medio  para  traer  á  Córdoba  los  profesores  q),as 
ilostres  y  las  obras  mas  afamadas  de  todos  los  poebles 
anusolmanes:  á  aquellos  los  colmaba  de  honores»  y 
estas  las  compraba  á  precio  de  oro.  Sus  mismoa  b^es 
eran  historiadores  y  filósofos,  y  el  palacio  de  Merfian, 
punto  de  reunión  de  todos  los  literatos ,  era  mas  bien 
que  el  palacio  de  un  príncipe  un  lieeo  6  academia 
perpetua  en  que  se  caltivabán  todos  loa  ramos  d^Í  sa- 
ber que  en  aquella  época  se  conocían;  mi^lUtud  de 
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obras  arábigas  de  aquel  tiempo  llenaa  todavía  los  es- 
tantes de  las  bibliotecas, 

Hasta  las  mugeres  de  que  se  acompañaba  eran  lí* 
teratas  ó  artistas.  «Los  últimos  meses  de  su  vida,  dice 
uno  de  sus  historiadores,  los  pasó  en  Medina  de  Za- 
hará  entretenido  con  la  buena  conversación  de  sus 
amigos,  y  en  oir  cantar  los  elegantes  conceptos  de 
Mozna,. su  esclava  secretaría;  de  Aixa,  doncella  cor- 
dobesa, que  cuenta  Ebn  Hayan  que  era  la  mas  ho- 
nesta, bella  y  erudita  de  su  siglo;  de  Saña,  hija  de 
Abdallah  el  Rayi,  asimismo  en  extremo  linda  y  doc- 
ta poetisa,  y  con  las  gracias  y  agudezas  de  su  esclava 
Noiratedia:  con  ellas  pasaba  las  horas  de  las  sombras 
apacibles  eú  ios  bosquecillos,  que  ofrecían  mezclados 
racimos  de  uvas,  naranjas  y  dátiles. 

Ademas  de  los  soberbios  palacios  y  jardines  de 
Zabara  que  hemos  descrito  en  otro  lugar,  y  que  la 
mano  destructora  del  tiempo,  ayudada  dé  la  no  me* 
nos  destructora  del  hombre,  ha  hecho  desaparecer, 
le  debió  la  España  la  fundación  del  arsenal  de  Tprto- 
sa  (9lf),  la  construcción  de  un  canal  de  riego  y  de 
un  magnífico  abrevad0roen  Ecija  (ea  949),  la  de  un 
bello  mihrab  ó  adoratorio  en  la  mezquita  principal  de 
Tarragona^  multitud  de  otras  mezquitas,  baños, 
fuentes  y  hospitales,  y  el  patio  principal  de  la  grande 
aljama  de  Córdoba  (en  958),  llamado  hoy  patío  de 
los  Naranjos,  plantado  entonces,  bq  solo,  de  naranje» 
ros,  sino  de  palmeras,  de  jazmines,  de  bosqueci** 
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II08  de  boxes»  de  mirtos  y  de  rosales,  por  entre  los 
caales  serpenteaban  arroyuelos  de  puras  y  cristali- 
nas aguas. 

Llególe  por  fin  á  Abderrahman  su  última  hora,  y 
como  dice  uno  de  sus  cronistas,  da  mano  irresistible 
del  ángel  de  la  muerte  le  trasladó  de  sus  alcázares  de 
Medina  Zahara  á  lá^  moradas  eternas  de  ía  otra  vida, 
la  noche  del  miércoles  dia2'  de  la  luna  de  Ramazan, 
del  ano  350  (961),  á  los  setenta  y  dos-años  de  su  edad, 
y  cincuenta  años,  seis  meses  y  tres  dias  de  su  reina  ^ 
do,  que  ninguno  de  su  familia  reinó  mas  largo  tiem- 
po: loado  sea  aquel  Señor  cuyo  imperio  es  eterno  y 
siempre  glorioso.)» 

Cuenta  Ahmed  Almakari,  que  entre  los  papeles 
que  se  hallaron  después  de  su  muerte  se  encontró  uno 
escrito  por  él  que  decía  asi:  «He  reinado  60  anos,  y 
mi.  reino  ha  sido  siempre  ó  pacificó  ó  victorioso.  Ama- 
do de  mis  súbditps,  temido  de  mis  enemigos,  respe- 
tado de  mis  aliados  y  de  los  príncipes  mas  poderosos 
de  la  tierra,  hé  tenido  cuanto  parece  pudiera  desear, 
poder,  riquezas,  honores  y  placeres.  Pero  he  contado 
escrupulosamente*  los  dias  que  he  gustado  de  una  fe- 
licidad sin  amargura,  y  solo  he  hallado  catorce  en  mi 
larga  vida.»  Otros  dicen  que  hizo  esta  célebre  confe- 
sión al  filósofo  poeta  Suleimañ  ben  Abdelgafir  en  un 
momento  de  melancolía.  Uno  y  otro  pudo  ser  muy 
bien.  Asi  murió  Abderrahman  III.  en  el  apogeo  de  sn 
poder  y  de  su  gloria. 


CAPITULO  V¡U 

ALHAKEM   II.   EN   CÓRDOBA: 
UBiDB   SANGUO  I.    HASTA  RAMIBO   lU,    EN   LEÓN. 

^  964  *  976. 

Solemne  proclamación  de  Alhakem  II.— Brillantes  cualidades  de  este 
principe.  Protege  las  letras  y  los  sabios.  Riquísima  biblioteca  de  Mo- 
rdían. ~Sus  campaBas  en  Castilla.— Ajuste  de  paz  con  Sancho  I.  de 
Leoo.— Traslación  del  cuerpo  del  joven  mártir  San  Pelayo  á  León.— * 
Rebelión  de  algunoscondesd^Galícia.— Muere  Sancho  alevosamente 
envenenado.— Escena  dramática  y  ruidosa  entre  dos  obispos  de 

.  Composlela.-*Ramiro  III.  de  León.— Situación  de  los  demás  reinos 
de  España.— Condado  de  Barcelona.  Suniario:  Borrel  I.:  Mirón.— 
Navarra.  Muerte  de  Garda  el  Temblón,  y  principio  de  Sancho  el 
Mayor— Castilla.  Muerte  de  Fernán  González.— Juicio  critico  sobre 
este  célebre  conde,  y  sobre  el  origen  y  principio  de  tá  independencia 
y  soberanía  de  Castilla. — ^Imperio  árabe.  Guerras  do  África  y  su  re- 
suUado. — ^Extinción  del  imperio  cdrisita. — Cultura  de  la  corte  de 
Córdoba. — ^Lasmugeres  literatas. — Asambleas  de  hombres  doctos  y 
eruditos.— Estadística  de  la  riqueza  y  población  de  Córdoba. — ^Estado 
de  la.agrícuU^ira  y  ganadería  entre  los  árabes. — Seolida  muerte  del 
ilustre  Alhakem  II.— Anuncio  de  cambio  en  la  situación  de  lo9  pue- 
blos de  España. 

Aquel  Abderrabman  que  decía  no  haber  gustado 
en  los  cincuenta  años  de  su  reinado  sino  catorce  dias 
de  felicidad»  pudo  haber  contado  por  el  decimoquinto 
el  diá  de  so  muerte,  pues  felicidad  es^  para  un  mo* 
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narca  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  saber  qae 
va  á  sacederle  un  hijo  que  perpetuará  la  gloria  de 
su  nombre. 

Al  siguiente  dia  de  la  muerte  de  Abderrahman  IlL 
(16  de  noviembre  de  961),  veíase.en  el  palio  exterior 
del  alcázar  de  Zabara  los  andaluces  y  zenetas  de  la 
guardia  vestidos  de  gran  lujo  y  cubiertos  de  brillantes 
armaduras:  seguían  dos  hileras  de  esclavos  negros 
con  trages  blancos  y  con  hachas  de  armasal  hombro; 
otras  dos  filas  de  guardias  slavos,  teniendo  en  una 
mano  su  espada  desnuda  y  en  la  otra  su  ancho  escu- 
do, drcundaban  un  gran  salón:  los  vazzires,  cadíes 
y  calibes  en  trages  blancos,  x;olor  de  luto  entre  los 
árabes;  los  capitanes  de  la  guardia,  todos  los  altos 
dignatarios  del  imperio  daban  frente  á  un  trono  eri- 
gido en  el  centro  del  dorado  salón,  en  que  se  veia 
sentado  un  hombre,  que  si  no  tenia  el  magestuoso 
continente  de  Abderrahman  j  era  de  un  exterior  agra- 
dable y  de  una  presencia  noble:  eraAlhakem,  que  ro- 
deado de  sus  hermanos  y  primos  recibia  el  juramento 
de  obediencia  y  fidelidad  de  su  pueblo,  y  á  quien  los 
astrólogos  y  poetas  anunciaban  en  elegantes  versos 
la  continuación  del  venturoso  reinado  de  su  padre. 
Tenia  Alhakem  II.  de  cuarenta  y  siete  á  cuarenta  y 
ocho  años. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  califa  fué 
nombrar  su  hagib  ó  primer  ministro  á  Ghiafar  el 
Sekleby»  hoúibre  poderoso  y  guerrero  acreditado; 
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El  día  de  su  noisbraniiMto  regaló  «1  cálife  cied  déü* 
Dielucos  earopeosj  armados  de  espadas^  venablos  y 
escudos,  montados  en  ligerfsimos  caballos,  y  uníFor- 
mados  á  la  india;  trescientas  veinte  cotas  de  malla, 
cerca  de  quinientos  cascos,  indios  unos  y  europeos 
otros,  trescientos  venablos  ó  lanzas  arrojadizas,  diee 
cotas  de  malta  de  plata  sobredorada,  cíen  cuernos  de 
búfalos  que  servían  como  de  trompetas,  y  otros  éteb^ 
tos  preciosos  y  raros. 

Formado  Alhakem  II*  desde  sus  mas  liemos  afios 
en  el  estudio  y  cultivo  de  las  letras,  de  las  cuales 
había  hecho  su  placer  y  su  pasión  dominantei  cuando 
llegó  al  poder  recibieron  las  ciencia^s  un  impulsó  cual 
todavía  no  habían  alcanzado  jamás*  No  había  en  paN 
le  alguna  profesor  de  mérito,  ni  obra  rara,  que  tm 
hiciese  venir  á  Córdoba  á  costa  de  oro,  para  lo  cual 
tenia  comisionados  especiales .  en  todas  la  ciudadea 
principales  de  África,  de  Egipto,  de  Siria,  de  Persia, 
de  todos  ios  paises  en  que  pudieran  salir  produccioneé 
literarias.  Asi  llegó  á  reunir  en  el  palacio  HerAan 
la  biblioteca  mas  numerosa  y  escogida  de  aquellos 
tiempos.  Componíase  de  cuatrocientos  tñil  volúmenes, 
clasificados  por  ciencias  y  materias.  El  índice  ó  ca- 
tálogos de  obras,  según  Ebn  Hayan,  formaba  cau^ 
renta  y  cuatro  volúmenesr  y  ademas  hizo  emprender 
otro  en  que  á  los  títulos  de  las  obras  se  anadia 
los  nombres  de  los  autcnres  con  su  genealogía  y  su 
biografía  completa.  La  mayor  parte  de  este  .trabajo 
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era  ol)ra  del  mismo  Alhakem,  porque  este  ilustrado 
príncipe  no  era  solamente  bibliógrafo,  no  sólo  sabia 
el  objeto  y  materia  de  cada  obra  de  su  biblioteca, 
sino  que  era  también. biógrafo,  historiador  y  genealo- 
gista,  y  é\  mismo  había  escrito  las  genealogías  de  los 
árabes  de  todas  las  tribus  que  habían  pasado  á  Espa- 
ña. La  biblioteca  de  Merúan  ademas  de  abundante 
y  rica  era  también  vistosa»  porque  casi  todos  los  U* 
bros  estaban  lujosamente  encuadernados  con  dibujos 
y  arabescos  de  los  mas  vivos  colores»  á  cuyo  fin  ha- 
bía hecho  venir  y  reunido  en  su,  palacio  los  encua- 
dernadores mas  acreditados^  así  como  los  mas  hábiles 
copiantes.  Ayudábale  en  sus  trabajos  bibliográficos 
8u  secretario  particular  Galib  ben  Mohammed,  por 
sobrenombré  Abu  Abdelsaiem,  de  quien  dice  -El  Ra- 
zis  que  de  orden  del  califa  hizo  el  empadronamiento 
general  de  todos  los  pueblos  de  España.  El  escribió 
por  sí  mismo  al  célebre  autor  de  aquel  tiempo  Abul- 
faragiy  rogándole  que  le  enviase  una  copia  de  su  li- 
bro titulado  el  Agani,  colección  muy  preciosa  de 
canciones,  y  para  gastos  de  la  copia  le  envió  letra 
franca  y  mil  escudos  de  .oro.  Abulfaragi  le  maqdó  la 
copia  y  ademas  una  historia  genealógica  de  los  Om- 
miadas  muy  completa  y  circunstanciada,  y  una  casida 
muy  elegante  de  versos  en  elogio  de  los  príncipes  de 
esta  dinastía. 

Como  después  de  hecho  califa  no  pudiera  dedi- 
carse ¿  su  ocupación  favorita  del  estudio  sino  los  ra* 
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tos  que  le  dejaban  libres  los  negocios  del  estado,  y 
como  por  otra  parle  tuviese  que  habitar  en  el  palacio 
de  Zahara,  encargó  la  administración  de  la  Biblioteca 
Meruana  á  su  hermano  Abdelaziz,  y  el  cuidado  de 
las  academias  y  de  los  sabios  á  otro  hermano  llamado 
Almondhir.  El  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  en 
Medina  Zahara»  gozando  de  las  delicias  de  aquel  si- 
tio con  mas  tranquilidad  que  su  padre,  comunmente 
en  la  compañía  de  su  favorito  Mohammed  ben  Yussftf 
de  Guadalajara,  que  escribió  para  el  rey  la  Historia 
de  España  y  de  África,  y  otras  historias  de  ciudades 
particulares.  Tenia  también  en  mucho  aprecia  al  poeta 
Mohammed  ben  Yahye,  llamado  el  Calafate,  uno  de 
los  mas  floridos  ingenios  de  Andalucía,  y  al  persa  Sa- 
por,  que  á  instancias  suyas  habiá  venido  á  Córdoba; 
por  ser  uno  de  los  hombres  mas  doctos  de  su  pais, 
Alhakem  le  habia  hecho  camarero  suyo.  Y  como 
apenas  seria  posible  suponer  á  un  príncipe  árabe  sin 
alguna  linda  esclava  que  amenizara  aquellos  verge-* 
les,  cítase  como  su  favorita  á  la  bella  Redhiya  (que 
quiere  decir  la  Apacible),  á  quien  él  llamaba  la  Es-- 
t relia  feliz. 

Vivió  Alhakem  los  dos  primeros  años  de  su  reina* 
do  enteramente  consagrado  á  la  administración  inte* 
rior  del  imperio,  sin  que  por  parte  del  rey  Sancho  de 
León  se  turbaran  las  relaciones  amistosas  en  que  ha- 
bia vivido  con  su  padre.  Solo  el  conde  Fernán  Gon- 
zález de  Castilla,  libre  ya  de  la  prisión  en  que  le 
ToMOui.  31 
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había  tenido  el  rey  de  Navarra,  moleslaba  coq  cor- 
rerlas y  cabalgadas  los  dominios  musuloaanes  de  las 
márgenes  del  Duero,  tomando  á  los  moros  las  mieses 
ó  los  frutos  ya  recogidos,  los  ganados  y  todo  cuanta 
pillaba,  de  tal  manera  que  no  dejaba  momento  de 
reposo  á  los  enemigos,  y  badales  á  estos  insoportable 
vivir  en  pais  tan  de  continuo  acometido.  Para  poner 
un  término  á  este  estado  de  cosas,  vióse  precisado 
Albakem  á  publicar  el  algibed  ó  guerra  santa  contra 
los  cristianos  de  Castilla,  y  para  dirigir  n>ejor  y  mas 
de  cerca  asi  los  preparativos  de  la  espedicion  como 
las  operaciones  se  trasladó  en  persona  á  Toledo  (963). 
Entonces  fué  cuando  mandó  publicar  á  los  caudi- 
llos de  todas  las  banderas  como  orden  del  dia  aque- 
lla célebre  proclama  que  nos  recuerda  la  de  Abu 
Bekr,  primer  sucesor  de  Máboma,  en  los  campos 
de  la  Meca  ai  tiempo  de  partir  á  la  conquista  de  la 
Siria. 

«Soldados,  les  decía  Alhakem,  deber  es  de  todo 
«buen  musulmán  ir  á  la  guerra  contra  los  enemigos 
«de  nuestra  ley.  Los  enemigos  serán  requeridos  de 
«abrazar  el  islam,  salvo  el  caso  en  que  como  ahora 

«sean  ellos  los  que  comiencen  la  invasión Si  los 

«enemigos  de  la  ley  no  fuesen  dos  veces  mas  en  nú- 
«mero  que  los  muslimes,  el  musulmán  que  volviese 
«la  espalda  á  la  pelea  es  infame  y  peca  contra  la  ley 
«y  contra  el  honor.  En  las  invasiones  de  un  pais,  no 
amatéis  las  mugeres,  ni  los  niños,  ni  los  débiles  «a- 
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«eianos,  ni  los  monjes  de  Yida  retirada,  á  menos  qae 

«ellos  os  hagan  mal El  seguro  que  diere  un 

«caudillo  sea  observado  y  cumplido  por  todos.  El 
«botio»  deducido  el  quinto  que  nos  pertenece,  sefá 
«distribuido  sobre  el  campo  de  batalla,  dos.  partes 
cpara  el  dea  caballo^  y  una  para  el  de  á  pie...  Sí 
«un  muslim  reconoce  entre  los  despojos  algo  que  le 
«pertenezca,  jure  ante  los  cadíes  de  la  hueste  que  es 
«suyo,  y  se  le  dará  si  lo'  reclamase  antes  de  hacerse 
.  «la  partición,  y  si  después  de  hecha,  se  le  dará  su 
«justo  precio.  Los  gefes  están  facultados  para  pre« 
«miar  á  los  que  sirvan  en  la  hueste,  aunque  no  sean 
«gente  de  pelea  ni  de  nuestra  creencia...  No  vengan  á 
«la  guerra  ni  á  mantener  frontera  los  que  teniendo  pa- 
«dre  y  madre  no  traigan  licencia  de  ambos,  sino  en 
«casos  de  súbita  necesidad,  que  entonces  el  primer 
«deber  del  musulmán  es  acudir  á  la  defensa  del  pais, 
«y  obedecer  al  llamamiento  de  los  walíes  ^^Kn 

Arengadas  las  tropas  y  reunidas  las  banderas  de 
todas  las  provincias,  quiso  Alhakem  manifestar  á  los 
pueblos  que  no  solo  jera  sabio  y  prudente  sino  que 
también  sabía  ser  guerrero,  aunque  era  la  primera 
vez  que  empuñaba  las  armas,  pues  su  vida  anterior 
babia  sido  toda  consagrada  al  estudio  de  las  letras. 
He  aqui  como  refiere  la  crónica  musulmana  esta  ex* 
pedición  de  Alhakem:  «Entró»  dice,   con  numerosa 

(4 )    Casi  todas  estas  máximas  se  encaeotran  á  la  letra  en  el  Coran. 
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hueste  en  tierra  de  cristianos,  y  puso  cerco  al  fuerte 
de  Santislefan  (Sao  Esteban  de  Gormaz):  vinieron  los 
cristianos  con  innumerable  gentío  al  socorro  ^^\  y  pe- 
leó contra  ellos,  y  Dios  le  ayudó,  y  venció  con  atroz 
matanza:  entró  por  fuerza  de  espada  la  fortaleza,  y 
degolló  á  sus  defensores,  y  mandó  arrasar  sus  muros: 
ocupó  Setmanca,  Cauca,  Uxama  y  Clunia  (Simancas, 
Coca,  Osma  y  Coruna  del  Conde),  y  las  destruyó: 
fué  sobre  Medina  Zamora,  y  cercó  á  los  cristianos  en 
ella,  y  lesdió  muchos  combates,  y  al  fin  la  entró  por 
fuerza,  y  pocos  de  sus  defensores  lograron,  librarse 
del  furor  de  las  espadas  de  los  muslimes:  se  detuvo 
en  aquella  ciudad  con  toda  su  hueste,  destruyendo 
sus  muros.  Con  muchos  cautivos  y  despojos  se.  tornó 
vencedor  á  Córdoba,  y  entró  en  ella  con  aclamacio- 
nes de  triunfo;  y  se  apellidó  Almostansir  Billah  (el 
que  implora  el  auxilio  de  Dios).» 

Las  crónicas  crislianas  confirman  el  resultado  de 
esta  expedición  de  Alhakem,  tan  fatal  para  las  armas 
de  Castilla.  Solo  añaden  que  el  conde  castellano  Vela, 
que  de  resultas  de  un  choque  con  Fernán  González, 
de  cuyo  engrandecimiento  recelaba,  ^habia  sido  ex- 
pulsado de  Castilla,  con  propósito  de  vengarse  venia 
ahora  ó  acompañando  ó  guiando  el  ejército  musulmán, 

(A)    No  debió  ser  tan  ioDume-  tropas qae  ni  por  hipérbole  se  pu<* 

rabie,  puesto  que  en  esta  guerra  dieraD  decir  ínDumerables,  y  me* 

DO  se  sabe  que  tOmóra  parte  el  dos  comparadas    coo  el  graode 

rey  de  Leoo,  y  el  conde  de  Casti-  ejército  musulmán, 
lia  solo  no  podia  acaudillar  tantas 
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y  del  caal  dicen  que  se  ensangrentó  en  la  pelea  con- 
tra los  cristianos  como  el  mas  cruel  de  los  enemigos. 
Acaso  á  la  ayuda  y  dirección  de  este  tránsfuga  debie- 
ron los  árabes  tan  rápido  y  completo  triunfo  (<). 

A  la  primavera  del  año  siguiente  (064)  el  secretario 
de  Alhakem^  Galeb,  literatea  un  tiempo  y  guerrero 
como  lo  eran  muchos  musulmanes ,  volvió  á  hacer  de 
orden  del  califa  nueva  irrupción  en  el  pais  castellanoj^ 
donde  tuvo  algunos  reencuentros  ventajosos;  Despuei^'' 
do  lo  cual  y  en  combinación  con  el  walí  de  Zaragoza 
Attagibi  revolvió  contra  el  rey  García  el  Temblón  de 
Navarra  ,  que  dicen  habia  infringido  las  condiciones- 
de  un  tratado  hecho  con  Alhakem.  Asi  el  rey  de  Pam- 
plona como  el  conde  de  Castilla  se  refugiaron  á  Coria. 
Las  huestes  musulmanas  talaron  el  pais  y  se  retirad- 
ron.  Tan  felices  expediciones  persuadieron  á  Alhakem 
de  la  superioridad  de  sus  armas ,  y  no  hubo  ya  parte 
de  la  España  cristiana  donde  no  dirigiera  sus  ejér« 
citos  en  el  otoño  de  964  y  principios  del  siguiente. 
Y  si  por  un  lado  se  atrevieron  los  musulmanes, 
conducidos  por  Attagibi ,  á  penetrar  hasta  cerca  de 
Barcelona  ,  y  á  devastar  y  pillar  el  territorio  de  aquel 
condado  9  por  otro  Ebn  Hixcm  y  Galeb  reunidos  se 
apoderaron  de  Calahorra  en  Navarra,  cuya  ciudad 
reedificó  y  fortificó  el  califa  haciendo  de  ella  el  ba- 

(i)  Roder.  Tolet.  do  Reb.  Bis-  estoa^casos  de  pasane  aliernali- 
pan.  lib.  V.— Lucas  TudeD8.,Cbroo.  vamente  cristianos  y  masoimanat 
— Comienzaná  hacerse  frecaenies    á  las  banderas  enemi^is. 
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loarte  avanzado  del  islamismo  sobre  el  Ebro  sapetior* 
'  Victorias  tan  repetidas  movieron  al  rey  de  León  y 
á  los  señores  de  Castilla  á  enviar  mensageros  á  Cór- 
doba que  entablasen  con  el  califa  ^negociaciones  de 
paz.  Alhakem ,  que  como  hombre  dado  con  apasiona* 
miento  al  estudio ,  gustaba  naturalmente  mas  de  la 
paz  que  del  estruendo  y  ruido  de  las  armas»  recibió 
con  complacencia  las  proposiciones  de  los  cristianos  y 
accedió  á  ellas  fácilmente;  y  después  de 'haber  aga* 
sajado  ¿  los  mensageros  en  el  palacio  de  Zahara  se- 
gún la  noble  costumbre  de  su  padre ,  cuando  se  des- 
pidieron para  regresar  á  so  pais  envió  en  su  compañía 
á  un  vazzir  de  su  consejo  con  despachos  para  el  rey 
de  León,  encargado  también  de  presentarle  en  su 
nombre  dos  hermosos  caballos  árabes  ricamente  en- 
jaezados ,  dos  preciosas  espadas  de  las  fábricas  de 
Toledo  y  de  Córdoba ,  y  dos  halcones  de  los  mas  ge- 
nerosos y  altaneros ,  dice  la  crónica  ^^K 

Casi  al  mismo  tiempo  recibió  Alhakem  emisarios 
de  los  condes  de  Barcelona  y  de  otras  plazas  de  la 
España  oriental ,  solicitando  renovase  con  ellos  la 
alianza  en  que  habían  vivido  con  su*  padre.  Dice  AU 
makari  que  la  demanda  de  los  enviados  de  Cata- 
luña iba  acompañada  de  un  magnífico  presente,  com- 
puesto de  veinte  jóvenes  slavos  eunucos ,  diez  corazas 
slavas  9  doscientas  espadas  del  Frandjat ,  veinte  quin- 

(4)  Condií  Qip«  aa* 
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tales  de  martas  cebellinas,  y  cinco  quintales  de  esta* 
ño.  El  califa  ajustó  cod  ellos  un  tratado  de  paz,  m 
que  se  estipuló  que  habian  de  destruir  ciertas  forta-> 
lezas  de  la  frontera  oriental  que  incomodaban  á  los 
musulmanes,  y  que  tiabian  do  impedir  á  los  cristia- 
nos de  dichas  fronteras  el  que  despojasen  y  cantiva^^ 
,  sen  como  acostumbraban  siempre  que  tenian  ocasión  á 
los  muslimes  de  las  comarcas  aledañas  ^^K 

Alentado  Sancho  de  León  con  el  buen  éxito  de  la 
primera  embajada,  y  á  instancias  de  su  muger  Tere- 
sa y  de  su  hermana  Elvira,  religiosa  esta  última  en 
el  monasterio  de  San  Salvador  de  aquella  ciudad»  se 
atrevió  á  enviar  al  califa  cordobés  una  nueva  misión, 
no  ya  de  carácter  político,  sino  de  naturaleza  pura- 
mente religiosa^  á  saber,  la  de  que  permitiese  trasla- 
dar á  León  el  cuerpo  del  joven  mártir  San  Pelayo,  que 


(4)  GuentaB  los  árabes  un  su-  tes.  Respondiéronle  qae  desde  el 
ceso  ocurrido  en  este  tiempo  que  reinado  de  Mohammed  se  babia 
nos  da  idea  de  cómo  so  habían  ido  hecho  recibida  y  oomua  opioion 
adulterando  las  costumbres  de  los  que  estando  los  muslimes  de  Espa- 
inahomelanos  espaSoles.  Dicen  que  fta  en  continua  guerra  con  lo«  ene* 
por  abuso  y  licencia  introducida  migos  del  islam  oodian  osar  del 
por  los  de  Irak  y  otros  estrangeros,  tí  no,  porque  esta  Debida  alienta  el 
se  babia  hecho  tan  común  el  uso  ánimo  délos  soldados  para  las  ba- 
dal vino,  que  no  solo  el  pueblo  si-  tallas,  y  que  asi  en  toaas  las  fron- 
Dolos  alíaquíes  mismos  lo  bebían  toras  se  permitía  su  oso  para  tener 
con  eAcanaalosa libertad  en  lasbo-  mas  valor  y  esfuerzo  en  las  lides, 
das  y  festines,  pero  qae  informado  Reprobó,  aftadeOf  el  califa  eataa 
deeílo  Alhakem,  religioso  y  abs-  opiniones,  y  mandó  arrancarlas 
iinente  como  era,  junto  sos  alimes  vi&as  en  toda  Bspafla,  dejando  soto 
7  alíaquíes  y  les  preguntó  en  qué  la  tercera  parte  de  las  vides  par^ 
podía  rondarse  el  oso  que  se  hacia  aprovechar  el  froto  de  la  ova  ébai 
DO  ya  solamente  del  gahmar  y  el  sazón,  en  pasas  y  en  arrope,  y 
sabiba  (vino  tinto  v  blanco  de  uva),  otras  diferentes  composiciooes 
sino  también  del  de  dátiles,  ae  lodables  y  licitas,  beobaade  m 
higof  y  otras  bebidas  ^abriiga»-  m  elipéiill«.-4aMftao,  oif;  90. 
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los  cristianos  cordobeses  babiao  tenido  cuidado  de  re*' 
coger  del  Guadalquivir.  Acompañó  esta  vez  á  los  le- 
gados del  rey  el  obispo  Velasco  de  León  (966).  Algu- 
nas dificultades  parece  que  halló  al  priocipia  el  prela*- 
do  cristiano,  mas  al  fin^condescendió  también  el  ge- 
neroso y  amable  califa  con  su  demanda,  y  él  cuerpo, 
del  mártir  Pelayo  entró  en  León'  al  año  siguiente  con 
gran  contento  de  todos  los  cristianos,  y  muy  princi- 
palmente de  las  dos  princesas  á  quienes  se  debía  la 
adquisición  de  la  preciosa  reliquia*  El  cuerpo  fué  lie- 

* 

vado  en  procesión  solemne  á  la  iglesia  de  un  monas « 
terio  erigido  por  el  rey,  cuyo  monasterio  se  nombró 
de  San  Pelayo  ^^K 

No  pudo  Sancho  participar  de  esta  solemnidad  re* 
ligiosa.  Asuntos  graves  le  habían  llamado  á  Galicia 
mientras  sus  enviados  negociaban  en  Córdoba  la  en^ 
trega  de  los  restos  mortales  del  santo  mártir.  Varios 
grandes,  ó  condes  ó  duques,  se  hablan  alzado  en  re- 
beldía contra  el  rey  de  León:  entre  ellos  eran  los 
principales  Rodrigo  Yelazquez  y  Gonzalo  Sánchez,  es- 
te último  pariente  del  obispo  de  Compostela  Sisnan- 
do,  por  cuya  instigacion.se  cree  que  obraba.  Este 
prelado,  mas  inclinado  á  manejar  la  espada  del  guer- 
rero  que  el  báculo  del  apóstol,  hijo  de  un  conde  ilus- 
tre  de  Galicia  de  quien  acababa  de  heredar  cuantiosos 
bienes,  habia  solicitado  y  conseguido  del  rey  Sancho 

(4)   Simp«  GbroD.  n.  in.— Anmd.  Compofii.,  (»•  34S. 
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el  permiso  para  fortificar  á  Gomposlela  so  pretesto  de 
poner  el  templo  del  Santo  apóstol  al  abrigo  de  las  íd- 
cursiones  de  los  normandos  qiie  de  nuevo  se  habían 
dejado  asomar  por  la  costa  de  Galicia.  En  efecto  él  cir- 
canvalósu  ciudad  y  palacio  episcopal  de  murallas,  tor-* 
res  y  fosos  al  modo  de  una  plaza  fuerte,  pero  sacrifican- 
do para  ello á  los  fieles  desu  iglesia,  á  quienes  trataba 
como  á  esclavos.  En  vano  el  rey,  ácuya  noticia  llega- 
ron las  tiranías  del  obispo,  le  reconvino  repetidamen- 
te por  sus  excesos:  el  prelado  continuaba  en  sus  vio« 
lencias  sin  que  le  movieran  las  reales  amonestaciones* 
Confiaba  en  la  protección  de  sus  parientes,  y  en  po« 
der  con  su  ayuda  resistir  al  rey,  el  cual  creyó  llegado 
el  caso  de  pasar  á  Galicia  con  algún  golpe  de  gente. 
El  obispo  composlelano,  á  pesar  de  sus  fortificaciones 
y  sus  bravatas  no  tuvo  ánimo  para  resistir  al  rey,  y  le 
abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Sancho  depuso  al  re- 
belde prelado  de  su  silla,  añadiendo  algunos  que  le 
encerró  en  un  castillo,  y  puso  en  su  lugar  á  Rosendo» 
obispo  que  era  de  Mondo^edo  y  varón  respetado  por 
sus  grandes  virtudes  ^^K 

Quedábale  á  Sancho  todavía  un  enemigo  podero- 
so, el  conde  Gonzalo  Sánchez  que  gobernaba  á  La* 
mego,  Viseo  y  Coimbra.  El  monarca  leonés  no  dudó 
en  dirigirse  en  su  busca,  pero  apenas  habia  pasado  el 
Miño  encontróse  con  los  enviados  del  sublevado  coa-» 

(4)    Bamp.  ibtd.— Cbron,  Irítns.,  o«  9* 
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éé  que  veoiafi  á  ofrecerle  ea  su  nombre  rscanoci'» 
miento  y  bomenage  y  á  pedirle  le  concediera  lener 
una  entrevista  con  éU  Todo  lo  otorgó  el  rey  fácilmen* 
te;  pero  el  peso  del  conde  encerraba  un  proyecto  pór- 
fido y  ocultaba  una  intención  indigna  de  un  pecho  caa- 
tellailo*  La  entrevista  se  verificó:  el  conde,  mostrán«- 
doto  agradecido»  quiso  festejar  al  monarca ,  y  en  un 
banquete  que  le  dio  le  hizo  servir  una  fruta  emponzo- 
ñada que  el  monarca  comió  sin  recelo.  Apenas  la  ha- 
bía gustado  comeñaó  á  sentir  sus  efectos  mortíferos: 
con  gestos  y  palabras  entrecortadas  pudo  solo  hacer 
entender  su  deseo  de  ser  llevado  á  León.  Tratóse  de 
ijíecntar  »u  voluntad,  pero  al  tercer  dia  de  cemiiio  es» 
piró  en  el  monasterio  de  Cástrelo  de  Miño  (967).  Su 
eeerpo  fuá  trasportado  á  Leoo^  y  sepuHado  en  la  igle- 
sia de  San  Salvador  junto  al  de  su  hermano  Ordoñot*^ 

Asi  acabó  Sancho  el  Gordo  á  los  doce  años  y  un 
Mes  de  haber  empuñado  por  primera  vez  el  cetro  de 
Imoñt  dejando  de  su  muger  Teresa  limeña  un  hijo 
Hnoado  Ramiro»  de  edad  de  solos  cinco  años. 

Dos  novedades  notables  ocurrieron  en  León  á  la 
sifiene  de  Sanehe^l  Gordo:  fuá  la  primera  haber  co- 
locado la  coTOM  en  les  tiernas  sienes  del  niño  Rami- 
rd|  habiendo  sido  hasta  entonces  la  infancia  caust 
frecuente  ó  pr€ftexto  especioso  para  no  sentar  en  el 
tnmo  de  sus  padres  á  tantos  hijos  ée  reyest  la  m^ 

m 

t 

(4)   Samp.  ibid.— Ghroa*  MeAi^t  li  A. 
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guada  Fué  haber  puesto  al  tierno  monarca»  qoe  tomó 
el  nombre  de  Ramiro  III«,  bajo  la  tateia  de  au  madre 
y  de  8u  lia  Elvira ,  religiosa  esta  en  el  monasterio  de 
San  Salvador»  viéndose  por  primera  v^  nna  monja 
constituida  en  corregente  y  gobernadora  de  un  reino. 
Un  suceso  no  menos  extraño ,  pero  de  muy  dis^ 
tinto  linage,  se  verificaba  entonces  en  Galicia.  Repo-^ 
saba  tranquilamente  en  su  lecho  la  noche  de  la  Nati-* 
vidad  del  Señor  el  venerable  prelado  de  Compostela 
Rosendo  (967)»  cuando  un  ruido  que  sintió  en  su  dor-** 
mitorio  le  hizo  dispertar  despavorido  y  sobresanados 
un  personage  armado  de  espada  y  de  coraza  levantaba 
con  la  punta  del  acero  el  lienzo  que  le  cubría ;  segui** 
damente  vio  amenazado  su  pecho  con  la  punta  de 
aquella  misma  espada #  ¡Cuál  seria  la  sorpresa  del  vir« 
tuoso  obispo  al  reconocer  á  su  antecesor  Sisnando»  el 
prelado  depuesto  por  Sancho,  que  habiendo  después 
de  la  muerte  del  rey  recobrado  la  libertad  eon  ayuda 
de  sus  parientes  se  presentaba  á  reclamar  la  silhi 
episcopal  de  aquella  manera  y  por  aquel  medio  i  ▲ 
semejante  insinuación  el  sobrecogido  prelado  mostró** 
se  dispuesto  á  ceder  su  báculo»  mas  no  sin  tener  va** 
lor  para  recordar  al  obispo  guer-rero  aqueUas  palabras 
de  Cristo:  <el  que  maneja  el  acero»  por  el  acero  pe« 
recerá.»  Y  despojándose  de  sos  vestiáoras  eptsoopa- 
les  se  retiró  resignado  al  monaslerie  de  San  luán  de 
Cabero  edificado  por  él»  pasando  después  al  de  Cela«* 
nova  fundado  tambísA  por  él  vmii> ,  dónde  Vifió 
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>8aDta  y  IranquíIameDle  por  espacio  de  diez  años  has- 
ta el  fin  de  susdias^^^ 

'  Eq  cuanto  á  Sisnaodo,  cumplióse  en  él  la  senten« 
cia  de  la  noche  de  Navidad.  Habiendo  los  normandos 
y  frisónos  acometido  de  nuevo  la  Galicia  con  una  flo* 
ta  de  cien  velas  al  mando  de  su  rey  6underedo(968), 
y  derramádose  por  la  comarca  de  Gomposlela,  talan- 
do, devastando  y  cautivando  hombres  y  mugeres 
según'  su  costumbre,  armóse  loca  y  arrebatadamente 
el  guerrero  obispo  Sisnando  de  todas  armas »  y  con 
8u  gente  salió  furioso  en  busca  de  los  invasores:  ha- 
llólos cerca  de  FornelaSt  los  acometió,  pero  pagó  su 
temeridad  cayendo  atravesado  de  una  saeta;  con  lo 
que  huyeron  los  suyos  quedando  los  normandos  due- 
ños del  campo  ^^K  Alentados  con  este  triunfo  interná- 
ronse esta  vez  aquellos  piratas  hasta  los  montes  de 
Cebrero,  saqueando,  incendiando  y  degollando  sin 
piedad ;  hasta  que  al  regresar  hacia  la  costa  con  ob* 
jeto  de  embarcar  el  ft-uto  de  sus  depredaciones  vié- 
ronse  arrollados  por  un  ejército  gallego  capitaneado 
por  el  conde  Gonzalo  Sánchez  ( el  mismo  que  había 
propinado  el  veneno  á  Sancho  el  Gordo),  que  arre- 
metiendo con  ímpetu  y  bravura  hizo  un  espantoso 
degüello  en  aquella  gente  advenediza,  quedando  en-- 
tre  los  muertos  el  mismo  Gunderedo.  Quemadas  fue- 
ron en  seguida  sus  naves,  y  de  este  modo  desapareció 

(1)    Chroa  IneD8.ii.  44.— Vit.    mo4  8. 
S.  Radefíndi,  apud  Flores,  to**      (t)    Samp.Ghton.  n.1S# 
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en  Galicia  aquella  hueste  de  atrevidos  aventureros 
que  lan  afortunados  habían  sido  en  Francia  y  en  Breta- 
ña ^^\  Era  el  tercer  año  año  del  reinado  de  Ramiro  (969). 

Desembarazados  de  este  episodio  ,  volvamos  la  ^ 
yista  hacia  la  situación  dé  los  demás  estados  de  .Es- 
paña al  tiempo  que  comenzaba  á  reinar  en  León  Ra^ 
miro  III. 

Habíamos  dejado  en  912  establecido  en  Barcelona 
al  conde  Sunyer  ó  Suniario  ,  hermano  de  Borrel  !• 
é  hijo  segundo  de  Wifredo  el  Velloso.  Lo  mismo  qae 
los  reyes  de  León  y  de  Navarra,  habla  dividido  Su- 
niario su  tiempo  entre  la  devoción  y  la  guerra  fundan- 
do y  dotando  monasterios  y  peleando  con  los  musul- 
manes fronterizos.  La  suerte  de  las  batallas  le  privó 
de  su  hijo  primogénito  Ermengaudo  ó  Armengol,  á 
quien  amaba  tiernamente  y  á  quien  habia  dado  algu- 
na participación  en  el  gobierno,  y  titulaba  conde  de 
Ampurias.  Asoció  entonces  el  apesadumbrado  conde 
en  el  mando  al  mayor  que  quedaba  de  sus  hijos  nom- 
brado Borrel,  en  cuyas  prendas  cifraba  también 
grandes  esperanzas ,  y  en  quien  por  último  vino  á 
descargar  lodo  elpeso  del  gobierno^  retirándose  él  á 
un  monasterio ,  donde  vistió  el  hábito  religioso,  y 
donde  falleció  en  4  5  de  octubre  de  953.  Quedó,  pues, 
Borrel  II,  de  conde  soberano  de  Barcelona  (954)  ri- 
giendo solo  el  estado  hasta  956,  en  que  entró  su  her- 

(1)    GhroD.  Irí609.-»Id.  Samp.  Aooal.  é  Hist.  GompoateL 
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mm»  «Mor  Mirón  á  compartir  coo  él  el  solio,  acate 
pc^tia  asi  fuese  la  volantad  testamentaria  de  so  pt<- 
dre.  Mas  como  sobreviniese  á  Mirón  una  muerte  anti- 
cipada (31  de  octubre  de  966),  quedó  otra  vez  Bor- 
rel  II.  solo  para  contrarestar  las  tormentas  que  no 
babiao  de  tardar  en  amenazar  á  Cataluña  como  á  los 
demás  estados  cristianos  españoles.  Promovió  entr»* 
tftftto  el  segundo  Borrel  las  fundaciones  religiosas»  y 
Agreg<^  A  su  corona  el  condado  de  Urgel  por  muerte 
«Q  sucesión  de  otro  Borrel  primo  suyo ,  titulándose 
duque  y  príncipe  de  la  Marca  hispana  ,  aun  cuando 
los  demás  condados  no  viniesen  vinculados  al  de  Bar- 
oelonai  pero  al  cual  iban  de  esta  manera  incorporán- 
dose ^^K  Este  era  el  conde  soberano  de  Barcelona  al 
advenimiento  de  Ramiro  UL  al  trono  de  León. 

En  Navarra  acabó  en  970  su  vida  y  reinado  Gar- 
e(a  Sánchez  el  Temblón  ,  sucediéndole  su  hijo  San- 
cho García  IL  llamado  Sancho  el  Mayor  ,  de  no  mas 
edad  acaso  que  Ramiro  el  de  León,  y  cuyo  larguísimo 
ranado,  el  mas  dilatado  que  se  habia  conocido ,  pues 
le  hacen  durar  cerca  de  sesenta  y  cinco  años ,  fué 
también  uno  de  los  que  ejercieron  mas  influjo  en  la 
suerte  futura  de  España.  Y  como  si  estuvieran  los  es- 


(4 )  Documentos  del  Archivo  de  celooa  hecha  por  Bofarull,  distinta 
la  antigua  corona  de  Aragón,  cita*  de  la  que  halbrá  en  todas  les  bis- 
dos  largamente  por  Bofarull  en  torías  generales  de  España  y  par- 
ios Condes  vindicados.  Recorda-  ticulares  de  Cataluña  anteriores  á 
moa  al  lector  la  rectíScacion  de  la  sus  investigaciones. 
Cronología  de  loa  oondea  de  Bar- 
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iack)3  cristianos  destinados  á  soflrir  ed  estetittnpo 
una  renovación  general  ea  el  personal  de  tas  pría#> 
cipes,  acaeció  en  el  propio  año  en  Burgos  (970),  la 
muerte  del  célebre  conde  de  Castilla  Fernán  González» 
que  tantas  inquietudes  babia  causado  á  loa  reyes  da 
León,  que  tantas  batallas,  ya  prósperas,  ya  adversas» 
habia  sostenido  contra  los  musulmanes,  uno  de  loa 
mas  activos  y  briosos  adalides  de  aquella  edad,  y  4I 
fundador  de  la  independencia  de  Castilla.  EnterróseiQ 
en  el  monasterio  de  Arlanza  reedificado  por  él,  y  le 
sucedió  en  la  soberanía  de  Castilla  su  hijo  Garcff 
Fernandez   ^^K 


(4)    La  biografía  de  este  famoso  haoer  resonar  sm  nombre  M  •! 

parsooage  ha  sido  adicionada  oon  desafío  con  el  rey  de  Pamploet 

tan  maraviUosas  besanas  y  esira*  Sancho  Abarca.  Fernán  6  Fereae* 

ñas  aventuras  por  los  historiado*  do  se  habia  entrado  con  un  ejérei* 

res?  romanceros  de  los  siglos  XIII.  to  por  los  estados  del  rey  de  N«« 

al  XVK  qae  vino  á  ser  manantial  varra  á  tomar  con  la  punta  de  w 

fecundo  é  inagotable  de  asuntos  lanza  la  satisGaccioo  que  no  babte 

dramáticos  para  los  poetas.  Y  aun-  querido  dar  á  sus  embsjaderee. 

que  estamos  persuadidos  de  que  Encontráronse  ios  dos  ejércitos  y 

los  únicos  hechos  señalados  y  au-  se  embistieron  con  igual  ímpetu  y 

téoticos  del  insigne  conde  caste-  corage;  pero   como    en  mucho 

llano  que  constan  de  las  verdade-  tiempo  ninguno  de  ellos  venciese 

ras  fuentes  históricab  son  los  que  ni  fuese  vencido,  impacientes  en- 

dejamos  consignados,  basta  la  po-  trambos  generales,  se  retaron  eo* 

pularidad  que  aquellos  han  adqui*  mo  buenos  cabaU<sros  para  decidir 

rido  para  que  no  dejemos  de  hacer  la  contienda  personalmente  v  cuer- 

una  rápida  y  sucinta  resena  de  po  á  cuerpo.  El  combate  lué  tan 

ellas,  siquiera  porque  esta  misma  renido  y  fuerte  aue  amtMs  á  un 

celebridad  es  ya  histórica,  y  para  tiempo  cayeron  neridos,  con  la 

que  el  lector  pueda  también  juzsar  diferencia  que  Sancho  Abarca  ex- 

Kor  sí  mismo  si  tales  proezas  de-  haló  alli  el  último  aliento,  y  el  va- 
en  pertenecer  á  la  oistoria  ó  al  leroso  conde  de  Castilla  no  solo 
romance.  volvió  á  levantarse  sino  que  se 
r  La  fama»  dicen,  de  Fernán  Gon-  sintió  con  fuerzas  para  pelear  se- 
zalez  volaba  ya  por  el  mundo  dea*  guidamente  con  el  conde  de  Tolo- 
de  su  mocedad.  Una  de  las  hazañas  sa  que  salió  á  vengar  al  difunto  rey 
que  eenpezaron  á  darle  prez  y  á  de  Navarra,  é  hísole  con  tek  bri9 
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Solo  Alhakem  IL  continuaba  en  Córdoba  en  paz 
con  los  crislianos  y  entregado  á  las  reformas  interior- 
res  del  reino  y  á  los  placeres  literarios,  mas  de  sa  ' 


que  de  un  bote  de  IsDza  le  derribó  Saotiago  y  San  MíHao,  el  primero 

también  al  suelo  sin  vida,  y  echó  en  defensü  de  los  leoneses  y  galle- 

luego  del  campo  á  los  enemigos,  gos  y  el  segundo  de  los  castella- 

permitiéndoles  solo  por  gracia  y  dqs,  y  que  por  eso  León  y  Gasti- 

generosidad  que  se  llevasen  los  lia  se  repartieron  el  trabajo  y  las 

cadáveres  de  los  dos  príncipes,  victorias,  ganando  don  Ramiro  ia 

Mas  los  que  inventaron  esta  proe-  primera  en    Simancas    y  Fernán 

za  no  tuvieron  presente,  que  ha-  González  la  segunda  después  en 

biendo  muerto  Sancha  Abarca  há-  Alhóndigs.  A  esta  siguieron  otras 

cia  los  años  924  ó  26.  en  que  su-  muchas  en  diferentes  pDntos,  casi 

ponen  la  exaltación  ae  Ñuño  Ra-  todas  con  intervenciones  misterio- 

aura,  ¿  quien   hacen  abuelo  do  saa,  y  no  podía  dejar  de  adjudi* 

Fernán  González,  ó  este  era  un  ni-  córsele  la  derrota  do  aquel  supues- 

9o  cuando  mató  al  rey  de  Navarra  to  general  moro  Azeipha,  que  ui 

ó  acaso  no  habia  nacido  todavía,  fué  moro  ni  cristiano,  ni  general 

Gn  cnanto  á  batallas  y  victorias  ni  hombre, 
contra  los  moros  atribúyenle  tan-  Pero  las  dos  mas  famosas  bata- 
tas que  no  se  dan  vagar  unasá  lias  fueron  las  dos  que  di3en  díó 
atrás,  y  tan  maravillosas  que  no  al  valeroso  y  céh)bre  Almanzor  á 
hay  términos  como  poderlas  pon-  fines  del  reinado  de  Ordeño  III.  y 
dorar.  Con  cien  caballos  yquinien-  principios  del  de  Sancho,  es  de- 
tos  infantes  derrotó  el  dia  de  San  cir,  sobre  unos  veinte  y  tres  anos 
Quirce  un  uumerosisimo  ejército  antes  que  Almanzor  comenzara  á 
de  infieles, en  memoria  délo  cual  darse  á  conocer  como  regente  del 
edificó  una  iglesia  á  aquel  santo  en  califa  Hixem.  Ai^mpañaron  ¿  estas 
el  lugar  del  combate.  El  dia  de  la  batallas  lances  dramáticgs  y  aven- 
batalla  de  Simancas,  ácodsecuen-  ras  novelescas,  prodigios  y  mila- 
ciadtf  un  voto  que  hicieron  el  rey  gros  patentes.  Almanzor  habia 
do»  León  y  el  conde  Fernando  a  acudidoVoo  un  ejército  de  ochen- 
sus  respectivos  santuarios  de  San-  ta  mil  hombres;  las  fuerzas  deFer- 
tiago  y  San  Míllan  de  ofrecer  un  pan  González  eran  infinitamente 
donativo  anual  y  perpetuo  á  las  inferiores  en  número;  pero  esteno 
dos  if^lesias  si  les  concedían  la  era  un  inconveniente  para  el  in- 
victoria,  ademas  del  eclipse  de  trépido  Qomle,  que  resueltamente 
sol  que  privó  á  los  hombres  de  luz  marchó  con  sus  escasas  tropasá  la 
por  mas  de  una  hora,  aparecieron  villa  de  Lara,  por  donde  los  infie- 
en  el  aire  estrellas  ambulantes  y  les  tenían  que  pasar.  Mientras  lie- 
cometas  de  figura  espantosa,  abra-  gabán,  quiso  divertirse  en  perse- 
sáodose  las  tierras  en  viva  llama,  guir  un  jabalí,  que  aventado  del 
Y  se  vio  pelear  en  la  vanguardia  monte  se  metió  en  una  ermita  en 
del  ejército  cristiano  sobre  caba-  que  vivían  retirados  tres  santos 
líos  blancos  dos  personages  celes-  varones,  Pelayo,  Arsanio  y  Silva- 
italeá,  que  unos  decían  eran  dos  no.  Al  encontrarse  el  conde  coa 
Angeles  y  otros  conocieron  ser  una  capilla  y  un  altar  parecióle 
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gasto  que  las  guerras  y  el  choque  de  las  armas.  Lejos 
de  aprovecharse  de  la  propicia  coyautura  que  le  ofre- 
cia  la  tierna  edad  de  los  reyes  de  León  y  de  Navarra» 


mas  oportuno  hacer  oración  que  por  espacio  do  dos  dias  sembran- 
persogair  la  fiera,  y  puesto  de  ro-  do  de  cadáTere^  toda  la  tierra.  Ed 
dillas  oró  á  Dios  muy  feryorosa-  reconocimiento  de  tan  señalodu 
mente  por  la  felicidad  do  sus  ar-  protección  do  Dios  y  de  sos  santos» 
mas.  Alli  pasó  toda  la  noche,  ya  reedificó  el  anticuo  monasterio  de 
orando,  ya  departiendo  con  el  buen  San  Pedro  de  Arlanza,  objeto  pre- 
Pelayo,  quien  le  anunció  de  parte  dilecto  de  su  especial  de? ocion 
de  Dios,  que  ganarla  la  batalla,  hasta  el  último  dia  de  su  vida, 
pero  que  antes  sucedería  una  ca-  _  A  esta  serie  de  gioriosas  haza- 
tástroié  impensada  y  fatal.  No  nos  ñas  añaden  una  cadena  de  aven- 
dicen  qué  fué  entretanto  del  jaba-  turas  amorosas.  Diremos  algunas 
11,  aunque  es  de  suponer  que  se  de  ellas.  Fué  el  caso  que  la  reina 
volverla  al  monte.  viuda  de  Navarra  doña  Teresa, 
En  efecto,  el  día  de  la  batalla  un  deseando  vengar  la  muerte  qae  el 
,  caballero  llamado  Pedro  González,  conde  babia  dado  á  su  padre  doo' 
que  teoia  fama  de  valiente,  quiso  Sancho  Abarca,  discurrió  inducír- 
adelaotarjtc  con  su  caballo,  y  de  le  con  palabras  dulces  y  engaño* 
repente  st*  abrió  la  tierra  y  los  sas  á  que  se  casase  con  su  berma- 
tragó,  sin  rjue  jamás  volviesen  á  na  doña  Sancha,  pero  con  la  tor- 
parecer  m  caDallo  ni  caballero,  cida  intención  de  que  esto  sirviese 
Quedó  con  esto  el  ejército  helado  solamente  tomo  de  anzuelo  para 
de  asombro  y  hubiera  querido  ro-  llevársele  á  Pamplona,  y  allí  ha- 
troceder  si  el  conde  á  voz  eo  grito  cerle  prender  de  acuerdo  con  el 
no  hubiera  avisado  que  aquella  rey  don  Garda.  Marchó,  pues,  eí 
precisamente  era  la  señal  de  la  conde  á  Pamplona  con  la  alegría  y 
victoria  que  le  habla  dado  el  er-  satisfacción  ae  quien  va  é  enlazar 
mitaño,  con  lo  que  realentado  el  su  mano  con  la  de  una  princesa 
ejército  acometió  con  tal  ímpetu  ilustre.  Pero  el  placer  de  novio  se 

3ue  en  poco  tiempo  desbarató  y  convirtió  muy  pronto  en  amargara 
estrozó  aquel  enjambre  do  maho-  de  prisionero,  viéndose  encarcela- 
metanos.  Y  como  mas  adolaote  do  sin  atinar  el  delito  ni  la  causa* 
volviesen  otra  vez  los  sarracenos  La  reina,  sin  embargo,  no  logró 
con  duplicadas  fuerzas,  siendo  li-  por  esta  vez  su  objeto,  porque  la 
mitadísimas  las  del  conde,  no  tuvo  princesa,  á  quien  sin  duda  pare- 
reparo  en  atacar  áloe  infieles,  se-  ció  bien  el  conde  y  en  su  virtud 
guro  de  la  victoria,  porque  asi  se  apetecía  ya  que  las  fingidas  bodas 
lo  había  ofrecido  el  mismo  ermi-  pasasen  i  veras,  ingenióse  para 
taño,  queja  difunto  se  le  apareció  sacarle  de  la  cárcel,  v  escapándo- 
entre  sueños  la  noche  que  prece*  se  con  él  llegaron  felizmente  á 
dio  á  la  pelea.  Duró,  no  obstante.  Burgos,  donde  efectuaron  su  ma- 
tres  dias  el  combate,  hasta  que  el  trimonio  - 
apóstol  Santiago  vino  á  dar  visi-  Indignado  el  rey  de  Navarra  con 
ble  ayuda  á  los  cristianos,  y  enton-  la  fuga  del  conde,  y  mas  todavía  con 
ees  se  cansaron  de  matar  moros  la  de  su  hermana,  salió  inmediata- 

ToMO  III.  32 
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respondía  á  los  qoe  le  instigaban  &  la  guerra ,  entre 
ellos  algonos  tránsfugas  castellanos ,  con  aquellas  pa* 
labras  del  Profeta-.  «Gaardad  fidcnente  vuestros  pac- 
tos, y  Dios  oslo  tomará  en  cuenta.* 


meóte  con  «n  tropu  para  CaiTi-  <cooiptiito  «oteramente  con  mí 
Ita,  rMuelto  i  volverle  i  prender  iperKiQaeiitregiiidomBpriiioDera 
auerto  ó  livo,  como  pudiese.  len  su  lugar,  para  qae  me  consi- 
dero no  podo  de  Dioguiio  de  to;  idereia  culpable  da  aua  migmos 
nodot,  antes  Toé  él  el  aaa  quedú  idelítoi,  li  es  que  los  tuvieie,  j 
preM  del  conde,  quien  le  retaio  'carguéis  sobra  mi  todo  el  peso 
mas  de  no  aBo,  hasta  que  las  lá-~  idel  castigo  que  ¿1  hubiere  mere- 
grimn  de  daña  Sancha  ;  loa  rué-  <cida.  Doi  cosa*  loUs  oa  suplico 
gM  de  los  demai  priucipes  apla-  tque  consideréis;  que  fo  sof  ber- 
uron  el  ánimo  del  héroe  castfllla-  aDiana  de  vuestra  madre  ;  muger 
■»•  Ho  desistió  de  su  proyecto  de  «del  prisiouero  é  quien  he  líber" 
nngaDia  la  reiii)  Tiuda.  Persua-  «tado.  Si  os  eosaogreotaia  contra 
dié,  pvet,  al  rey  don  Sancho  de  «mi,  os  baíÍBreis  las  manos  en 
L«on  i  qQB  ooD  pret«sto  de  cele-  «v^uestra  misma  snogre,  j  si  castí- 
brir  cortea  generales  llamase  al  «sais  mi  úaico  delito,  castigareis 
eeode  T  la  hiciese  prender.  Asi  ae  ala  piedad  de  una  mugnr  para  coa 
TertficA,  cayendo  el  bueno  de  Fer-  <sd  marido,  etc..> 
aan  GoDzatei  en  este  segundo  ta-  Sintió  mucho  elrey  al  principio 
10,  que  por  b  TÚto  era'el  conde  el  engaña,  pero  después  aplacado 
ms  Tállente  ;  hazañoso  que  cau-  su  enojo  cou  la  razoa  alabo  el  ts- 
teloM)  y  precsTÍdo.  Has  sabedora  lar  de  su  tia,  j  mandil  que  la  lia- 
da en  nneta  prisión  la  ya  condesa  vasea  i  su  marido  con  grande 
ooBaSaDcha,  que  debía  ser  señora  acompañamiento. 
no  poco  Taronil  y  reaoolta,  púsose  Pero  ano  es  maa  peregrina  la 
iMgo  en  Tiage  con  preteato  de  ir  manera  cúmo  logró  el  insigne  Fer- 
é  VHílar  el  coeroo  del  aoóstol  San-  nao  González  hacerse  conde  sobe- 
ano  é  independiente  da  Castilla, 
il  decir  de  los  mismos  hístoriada- 


lermoso  caballo  y  de  un  balcón  de 
mgular  habilidad  que  el  cocde 
eoia,  f  como  no  quisiese  adrailir- 
Qs  en  concepto  de  recalo  por  mas 
|ue  el  cande  «e  empeñara  en  ellu, 
oa  adquirió  á  un  precio  conside- 
able,  cooTÍoicniIose  en  que  de  do 
lagarloí  el  dia  que  se  designó, 
>or  cada  dia  que  pasíia  se  dupli- 
Mria  el  precio.  No  los  pagó  el  rey 
ao  Eabemw  por  qué;  y  alcaho  de 
íiete  aíios,  resentido  Fernán  Con- 
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Las  nueTas  recibidas  de  AfHca  vinieron  á  turbar 
al  sabio  califa  en  sos  pacíficos  goces.  La  ambición  de 
los  Fatimitas  habla  vnelto  á  inquietar  el  Magreb  some* 


zalez  de  los  malos  tratumientos  era,  ha  suscitado  cuestioDea  cro- 
que de  Sancho  había-  recibido,  re-  noiógicas  de  dificilísima  solttcion, 
clamó  la  paga  de  su  caballo  y  de  si  posible  acaso,  dado  que  se  ad- 
su  halcón,  pero  se  halló  que  la  mitán  aquellos  principios.  Lo  que 
suma  cu  este  tiempo  había  subido  mas  averiguadamente  consta  et 
tanto  que  no  había  on  el  tesoro  que  esta  parte  de  España  nombra- 
real  dinero  con  que  satisfacerla;  y  da  antiguamente  Bardulia,  quedes* 
en  su  virtud  se  concertaron  los  de  las  conquistas  de  los  primeros 
dos  en  que  el  conde  en  recompen-  Alfonsos  comenzó  á  llamarse  Gas- 
sa  de  la  deuda  quedaría  desde  en-  tilla  por  los  mochos  castillos  que 
tooces  soberano  independiente  de  para  ia  defensa  de  sus  estados  fue- 
Castilla  sin  reconocer  ningún  gé-  ron  levantando  aquellos  príncipea, 
ncMo  do  vasallage  h  les  reyes  de  comenzó  también  entonces  á  ser 
León.  Por  mas  que  la  anécdota  no  regida  por  condes  ó  gobernadores 
carezca  de  cierto  gusto  romances-  á  estilo  de  los  godos;  pero  depen- 
co» tal  es  su  carácter  de  conseja  dientes  de  los  reyes  de  Asturias  y 
que  hasta  los  historiadores  menos  León.  El  primor  conde  de  quien  se 
críticos  y  menos  escrupulosos  mi-  tenga  noticia  cierta  fué  un  Bodri» 
rao  ya  como  cargo  de  conciencia  go,  sin  dudado  origen  godo  á  jos*- 
ei  adniitirl».  '  _  gar  por  su  nombre,  pero  de  familia 
El  prurito  de  formar  lineas  ge-  desconocida.  Este  Rodrigo  fué  ol 


nealógicas,  el  empeño  de  hacer  á 
Fernán  González  descendiente  di- 
recto é  inmediato  de  los  jueces  de 


)oblador  de  Amaya,  (villa  á  nueve 
eguas  de  Burgos),  la  cual  hubo  de 
lacer  como  la  capital  del  condado. 


Caatilla^  y  el  error  de  suponer  he-  mientras  doró  su  gobierno,  como 

reditario  el  condado  de  Castilla  en  pareoe  indicarlo  aquel  aniigoo  re- 

un  tiempo  en  que  todavía  no  lo  rrao: 

Harto  era  Castilla  peqoeño  rincón. 

Cuando  Amaya  era  la  cabeza  y  Fiterq  el  mojón. 

Hijo  de  este  Rodrigo  fué  Diego  acaso  subordinadoa  i  ano  princi* 
Rodrisuez  Porcellos,  el  fundador  pal,  como  en  lo  antiguo  lo  estaban 
y  poblador  de  Burgoa  (884),  desti-  loa  condes  al  duque  de  la  pro- 
nada á  ser  el  núcleo  y  la  verdadera  vincia.  Gitaose  entre  estos  nuSo 
capital  del  condado.  Prosiguieron  Fernandez,  Ñuño  Ñoñez,  Oonzato 
ios  condes  gobernadores,  no  en  Telliz,  Rodrigo  Fernandez, Gonza- 
línea  genealógica  ni  con  título  lo  Fernandez,  y  Fernán  Gonzalos, 
hereditario,  sino  como  autoridades  que  aparecen  como  pobladorea, 
amovibles  puestas  por  los  reyes;  y  Ñuño  Nones  de  Roa,  Gonzalo  Te- 
ú  veces  no  mencionan  uno  solo  Hez  de  Cama,  Gonzalo  Fernandos 
las  historias,  sino  varice  qce  re-  de  Oca,  Corona  del  Conde  y  Son 
gian  á  un  tiempo  diferentes  oo-  Esteban  de  Gormas,  Fernán  Gott- 
marcaa  ó  fortalezas  de  Castilla,  zatos  de  bepálveda*  Todoa  estos 
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tido  por  Abderrahman  IIL  En  968  Moez  ben  bmail 
había  enviado  ua  ejército  á  las  órdenes  de  Balkín 
ben  Zeir  para  castigar  las  tribus  zenelas  que  se  habian 


condes  y  alsanos  otros  cuyos  Dom-  laote  todavía,  ó  por  política  ó  por 

bres  se  saeieo  eocoatrar  en  las  es-  fuerza,  al  servicio  de  Ordoño  III.: 

critura« gobernaban  temporalmen-  mas  luego  aparece  (siempre  riva- 

ie  y  sin  orden  de  sucesión  los  tizando  su  poder  con  el  de  los  re- 

países  ó  ciudades  que  se  les  enco-  yes),  entronizando  á  Ordeño  ÍV«, 

mondaban.  casado  con  su  bija  la  repudiada 

Muy  pronto  mostraron  asi  los  del  III;,  y  lanzando  del  trono  á 
condes  como  los  pueblos  de  Casli-  Sancbo  eltlraso,  su  aliado  unto- 
lia,  tendencias  ¿emanciparse  do  nórmente:  y  por  último  conducirse 
los  reyesde  Asturias  y  León .  Pruó-  en  sus  luchas  con  los  reyes  de  León 
balo  la  temprana  rebelión  de  Ñuño  y  Navarra  con  tal  actividad,  saga* 
Fernandez  contra  Alfonso  IIL  su  cidad  y  política,  que  llega  á  sacu- 
suegro:  el  duro  castigo  que  Ordo-  dir  denni  Uva  mente  la  dependencia 
ño  II.  nizo  en  los  cuatro  condes  de  León,  y  á  quedar  como  un  so- 
desobedientes,  la  elección  que  se  berano  absoluto. entre  ambos  rei- 
iupone  de  los  dos  jueces,  y  que  nos,  siendo  de  esta  manera  el 
probablemente  entonces  no  tuvo  fundadordolcondado  independien- 
mas  objeto  que  proveerse  á  sí  mis-  te  de  Castilla,  nueva  soberanía 
moa  de  magistrados  que  les  admi-  aue  en  menos  de  un  siglo  había 
nistráran  justicia  mejor  aue  solían  de  convertirse  en  el  mayor  y  mas 
hacerlo  los  monarcas*  leoneses,  preponderante  de  los  reinos  cris- 
hasta  que  vino  el  ilustre  Fernán  tianos  de  la  Península,  hasta  ab- 
Gonzalez,  hijo  de  Gonzalo  Fernán-  sor  ver  en  si  con  el  tiempo  todas 
dez,  que  con  su  esfuerzo,  valor  y  las  demás  monarquías  de  España, 
destreza  sopo  conquistar  poco  a  Casado  Fernán  González  con 
poco  la  independencia  de  Castilla.  Sancha,  hija  del  rey  Sancho  Abar- 

Vemos  oesde  luego  á  Fernán  ca  de  Navarra,  había  tenido  de 
González  eclipsar  con  su  nombre  ella  varios  hijos,  de  los  cuales  por 
á  otros  cualesquiera  condes  subal-  muerte  de  los  primogénitos  le  su- 
ternos  que  en  Castilla  hubiese;  de-  cedió  en  el  condado  Garda  Fer- 
pendiendo  todavía  del  belicoso  rey  nandez,  tomando  ya  esta  sobera- 
do León  Ramiro  II.  hacer  un  pa-  nía  el  carácter  de  hereditaria, 
peí  importante  en  los  mas  graves  Tal  fué  el  principio  de  la  inde- 
sucesos  de  la  época,  pelear  por  pendencia  de  Castilla,  cuyo  ilustre 
su  cuenta  con  los  musulmanes  y  tundadorfué  harto  esclarecido  por 
vencerlos  muchas  veces:  aun  pre-  sus  hazañas  verdaderas,  sin  nece- 
an en  las  cárceles  de  León  después  sitar  para  serlo  de  las  que  poste- 
de  frustrada  su  primera  tentativa  riormeote  hayan  podido  ser  inven- 
de  independencia,  merecer  tal  tadas  por  romanceros  ó  historia- 
consideración  y  respeto  al  monar-  dores. 

ca  que  para  obtener  so  juramento  l^n  un  monumento  erÍRÍdo  en 

de  fidelidad  hubo  de  pactar  el  en-  la  ciudad  de  Burgos,  que  Ueva.el 

lace  de  su  hijo  primogénito  con  nombre  de  Arco  de  Fernán  Gon- 

I  a  hija  del  conoe:  vérnosle  mas ade*  %aleSf  leyaniado,  dicen,  sobre  el 
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negado  á  reconocer  su  imperio.  El  edrisita  Alhassan 
que  gobernaba  el  Magreb  á  nombre  de  los  califas  de 
Córdoba  abandonó  deslealmente  la  causa  de  su  sobe- 
rano, y  se  unió  á  los  fatimitas  que  hacían  proclamar 
en  las  ciudades  y  mezquitas  africanas  el  nombre  de 
Moez.  No  sirvió  una  victoria  que  Gbiafiar,  general  de 
Alhakem,  alcanzó  en  972  contra  los  fatimitas.  La 
guerra  prosiguió  viva ,  y  habiendo  hecho  traición  á 
Ghiafar  los  gefes  zenetas,  tuvo  que  retirarse  á  Anda- 
lucía ,  donde  el  califa  recompensó  sus  servicios  con  el 
título  de  hagib.  Asustado  Alhakem  con  el  rápido  en- 
grandecimiento de  sus  rivales  de  África ,  envió  al 
walí  Mohammed  ben  Alcasim  con  numerosas  huestes 
al  Magreb,  pero  batido  por  las  cabilas  berberiscas  del 
traidor  Alhassan,  pereció  en  un  sangriento  combale 
el  caudillo  andaluz,  y  los   restos  de  su  destrozado 


solar  de  la  casa  que  habitó  el  ín-  bre  de  los  hijos  d  bautismaKde  los 
signe  conde,  se  lee  uua  ioscripoioQ  padres.  Y  como  ea  los  docutoenios 
latiD8,que  viene  á  decir:  A  Fernán  públicos  se  los  uombr a  cd  latín: 
GonzaleSf  libertador  de  Castilla,  Nunnius  Roderici,  Rodericus  Fer- 
el  mas  excelente  general  de  su  dinandi^  Ferdiiuindus  Gundisal- 
tiempo,  padre  de  grandes  reyes;  á  vt,  suprimiendo  el  fUius,  suplíase 
su  duaadanOy  en  el  solar  de  su  en  castellano  con  aquella  termina- 
misma  casa,  para  eterna  memo-  cion,  que  equivale  en  español  al 
riadela  gloriadesu  nombre  y  de  /ítz  de  los  ingleses,  al  witch  de 
su  ciudad.  Otra  mucho  mas  pom-  los  rusbs,  al  c&ndelos  árabes,  etc. 
posa  se  leia  en  el  monasterio  de  Sobre  Fernán  González  y  los 
San  Pedro  de  Arlanza,  cerca  del  condes  de  Castilla  pueden  verse  y 
altar  mayor  en  un  sepulcro  de  cotejarse  los  documentos  recogí- 
mármol  sostenido  por  leones.  dos  en  Sandoval,  Yepes,  Argaíz, 
Estos  nombres  patronímicos  ó  Sota,  Berganza,  Salazar  de  Men- 
apellidos  de  Castilla,  terminados  doza,  Coronel,  Florez  en  el  tomo 
en  e%  como  Rodríguez,  González,  26  de  la  España  Sagrada,  y  otros 
Fernandez f  Nufíez,  etc.,  vienen  varios. 
de  la  costumbre  de  añadir  al  nom* 
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ejército  se  refugiaron  á  Tánger  y  Cenia ,  las  sol  as 
ciudades  que  quedaban  al  soberano  cordobés.  Aun  no 
desalentado  éste,  despachó  á  Galíb  con  nuevas  fuer- 
zas» diciéndole:  «No  volverás  aqui  sino  muerto  ó 
vencedor:  el  fin  es  vencer;  asi  no  seas  avaro  ni  mez- 
quino en  premiar  á  los  valientes.»  El  califa  y  su  can- 
díllo  sabian  bien  el  poder  que  tenia  el  oro  para  con 
aquellos  interesados  y  venales  africanos.  Las  instruc- 
ciones fueron  ejecutadas;  el  cebo  se  derramó  copiosa 
y  diestramente ,  y  las  codiciosas  tribus  se  dejaron 
ablandaren  tal  manera,  que  en  una  sola  noche  se 
vio  Alhassan  abandonado  de  todas  sus  tropas,  á  es- 
cepcion  de  algunos  caballeros  que  le  ayudaron  (t  re* 
fugiarse  en  la  inaccesible  Pena  de  las  Águilas  ^  donde 
habia  dejado  su  harem  y  sus  tesoros. 

Rodeó  Galib  la  roca  con  toda  su  hueste ,  y  cor- 
tando el  agua  á  los  sitiados  vióse  Alhassan  reducido  á 
tal  extremidad,  que  hubo  de  someterse  á  la  avenen- 
cia que  le  propuso  Galib ,  asegurándole  su  vida,  su 
libertad  y  sus  tesoros,  á  condición  de  venir  á  España 
á  hacer  por  sí  mismo  su  sumisión  á  Aihakem  (973). 
Con  esto  se  posesionaron  las  tropas  andaluzas  de  la 
Peña  de  las  Águilas ;  redujo  seguidamente  Galib  todos 
los  pueblos  y  fortalezas  de  Almagreb,  puso  en  Fez 
un  walí  de  su  confianza ,  y  asegurado  aquel  imperio 
para  el  califa  en  un  solo  año  de  campaña ,  embarcóse 
en  Ceuta  para  Algeciras  (974),  llevando  consigo  al 
último  descendiente  de  los  Edris.  Admirable  fué  la 
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« 

galaoterfa  y  la  generosidad  de  Alhokeio  con  aqwl 
ilustre  prisionero  i  pesar  de  su  pérfida  conducta» 
Viendo  ya  en  él  solamente  á  un  enemigo  vencido  que 
venia  á  ponerse  eh  sus  manos ,  y  queriendo  al  propio 
tiempo  honrar  al  general  vencedor »  él  mismo  con  w 
hijo  Abdelaziz  y  los  principales  jeques  de  Córdoba 
salió  á  recibirlos  á.  cierta  distancia  de  la  ciudad. 
Guando  se  avistaron ,  apeóse  Alhassan  y  se  postró  á 
sus  pies.  Pero  el  califa  le  alargó  su  mano*»  y  hacién- 
dole que  volviese  á  montar  y  le  acompañase  á  caba** 
lio,  entró  Alhakem  en  Córdoba  llevando  á  un  lado 
á  Alhassan  y  á  otro  á  Galib ,  recibiendo  las  aclama* 
ciones  de  la  agolpada  muchedumbre.  No  contento  coo 
esto  el  generoso  califa,  mandó  hospedar  en  el  palacio 
Mogueiz  á  Alhassan  y  su  familia,  señalando  rentas  de 
principe  al  que  habia  sido  tan  ingrato  y  desleal  eoe- 
migo.  Cuentan  que  gastaba  con  él  y  con  los  demaa 
africanos,  que  eran  unos  setecientos,  lo  qoe  bastaría 
para  vivir  siete  mil;  con  lo  cual  muchos  de  ellos 
se  establecieron  en  Córdoba  y  quedaron  al  servicio 
de  Alhakem. 

Pero  pronto  se  cansó  Alhassam  de  aquella  dorada 
prisión ,  y  pidió  al  califa  permiso  para  volverse  con 
su  familia  á  África.  Olorgósele  Al  hakem  aunque  con 
disgusto ,  y  á  condición  de  que  hubiera  de  residir  en 
el  África  Oriental ,  donde  su  presencia  era  menos  pe* 
ligrosa.  Embarcóse»  ppes,  el  africano  con  su  familia 
y  sus  tesoros  en  Almería  para  Túnez  (976).  Mas  desde 
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« 

allí  partió  á  Egipto ,  doade  puesto  bajo  la  protección 
del  califa  Moez  por  coya  causa  había  peleado  en  Áfri- 
ca, siempre  ingrato  y  pérüdo^  escribía  cartas  insul- 
tantes á  Albakem ,  que  las  recibía  con  desdeñoso  si- 
lencio ^^^  «Asi  se  extinguió,  dice  un  escritor  erudito, 
la  última  huella  del  imperio  de  Edris ,  cuyo  postrer 
vastago  vivía  de  las  limosnas  de  lín  califa  y  de  la  cle- 
mencia de  otro.» 

Desembarazado  de  lá  guerra  de  África ,  pudo  AU 
hakem  dedicarse  ya  exclusivamente  á  sus  ocupaciones 
favoritas ,  la  administración  del  estado  y  el  fomento 
de  las  letras  y  de  las  artes.  Por  complacer  á  su  muger 
predilecta  Sobeiha  hizo, celebrar  con  gran  magnificen- 
cia el  reconocimiento  y  proclamación  como  futuro  su- 
cesor de  su  hijo  Hixem,  aunqiíe  muy  niño.  Con  este 
motivo  se  leyeron  en  la  solemne  asamblea  de  la  jura 
elegantes  composiciones  en  verso  de  los  mejores  in- 
genios de  España.  Los  escritores  árabes  se  complacen, 
como  siempre,  en  enumerar* las  obras  que  se  presen- 
taban ,  él  premio  que  cada  una  obtenía ,  juntamente 
con  los  nombres  y  una  reseña  biográfica  de  sus  auto- 
res. Por  el  número  de  estos  se  comprende  bien  Jos 
progresos  que  la  amena  erudición  había  hecho  entre 
los  árabes  de  España ,  y  la  estimación  grande  que  go- 
zaban los  literatos  en  el  reinado  del  segundo  Alhakem. 

Si  en  tiempo  de  su  padre  Abderrahman  se  habia 

(1)    Conde,  port.  U.  cap.  91  y  9S. 
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estendido  hasta  las  mugeres  la  ilastracion ,  el  alcázar 
de  Alhakem  era  como  uo  plantel  de  literatas  qae  hu- 
bieran podido  ser  el  ornamento  de  la  bnena  sociedad 
en  los  mejores  siglos.  Radhiya,  la  Estrella  Feliz  que 
llamaba  Abderrahman  IIL,  había  pasado  del  padre  al 
hijo ;  era  poetisa  é  historiadora ,  y  aun  después  de  la 
muerte  de  este  príncipe  hizo  un  viage  á  Oriente  don- 
de se  captó  la  admiración  de  todos  los  sabios.  Lobna, 
versada  en  la  gramática  y  poesfa ,  en  la  aritmética  y 
en  otros  ramos  del  saber  humano ,  prudente  ademas 
y  celebrada  por  la  agudeza  de  sus  pensamientos »  era 
de  quien  se  valia  el  califa  para  escribir  sus  asuntos 
reservados:  Ayxa,  de  quien  dice  Ebn  Hayan  que  no 
había  en  España  quien  la  aventajara  en  elocuencia  y 
discreción ,  ni  en  belleza  y  buenas  costumbres:  Cádi* 
ga,  que  cantaba  con  dulcísima  voz  los  versos  que  ella 
misma  componía :  Maryem ,  que  enseñaba  en  Sevilla 
literatura  con  gran  celebridad  á  las  doncellas  de  las 
familias  principales »  y  de  cuya  escuela  salieron  mu- 
chas alumnas  que  hacían  las  delicias  de  los  palacios 
de  los  príncipes  y  grandes  señores;  y  otras  que  los 
escritores  árabes  enumeran  con  muy  justo  y  funda- 
do placer. 

El  ejemplo  del  califa  no  era  perdido  para  los  vía- 
líes  y  vazzíres  de  las  provincias»  que  en  sus  respecti- 
vos gobiernos  no  perdían  ocasión  dé  fomentar  las 
ciencias  y  de  proteger  y  premiar  á  los  doctos.  Rabiase 
hecho  ya  gusto  de  la  época  el  dedicarse  á  la  cultura 


del  espiritu.  La  Mstoria  aos  ha  conservado  la  deacríp- 
cion  de  cómo  solían  invertir  el  tiempo  lo»  literatos  eo^ 
Stt8  reuniones  amistosas.  Ahmed  ben  Said ,  docto  y  ri« 
CQ  alfaqot  de  Toledo ,  tenia  costambre  de  reunir  en 
su  easa  todos  los  años «  en  los  meses  de  noviembre, 
diciembre  y  enero ,  hasta  cuarenta  amigos  aficionados 
á  la  bella  literatura .  asi  de  la  ciudad  como  de  Cala* 
tmva  y  otras  poblaciones.  Reuníanse  en  un  salón,  cu- 
yo pavimento  estaba  cubierto  de  alfombras  de  lana  y 
seda  f  con  almohadones  de  lo  mismo ,  y  cubiertas  las 
paredes  de  tapices  y  paños  labrados:  en  medio  de  la 
gran  sala  había  un  grueso  canon  cilindrico  lleno  de 
Inmbre,  especie  de  estufa  alrededor  de  la  cual  se 
sentaban.  Comenzaba  la  sesión  ó  conferencia  por  la 
lectura  de  algún  capítulo  ó  sección  del  Coran ,  ó  bien 
por  algunos  versos ,  que  luego  comentaban ,  y  seguían 
designes  otras  lecturas ,  sobre  las  cuales  cada  uno  emi- 
tía sus  ideas.  De  tiempo  en  tiempo  áe  suspendía  la 
confer  encia ,  y  eatraban  los  esclavos  con  perfumes  pa« 
ra  qoemar  y  con  agua  de  rosas  para  sus  abluciones. 
Después  bacía  el  medio  día  les  servían  una  mesa  sen- 
cilla pero  abundante.  Ningún  habitante  de  Toledo, 
aunque  los  había  muy  ricos ,  era  tan  generoso  y  es- 
pléndido como  Ahmed  ben  Saíd ,  llegando  á  tanto 
su  amor  á  las  letras  que  spUa  pensionar  y  tener  en  su 
casa  muchos  jóvenes  que  buscaban  suinstruccion.  Ha-^ 
biéndole  hecho  el  califa  prefecto  de  los  juzgados  de 
Toledo,  un  cadí  de  la  miscoa  ciudad ,  envidioso  de  su 
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popularidad  y  fama,  asesinó  od  su  casa  á  aquel  hom-* 
bre  inapreciable  y  singular. 

Inútil  es  decir  -que  41bakeai  buscaba  los  mas 
doctos  profesores  del  Oriente  y  Occidente  >  para  que 
dirigiesen  la  educación  del  principe  su  hijo :  y  su- 
pondriase,  si  las  historias  no  nos  lo  dijeran,  que  tenia 
colocados  á  todos  los  hombres  literatos  y  doctos  en 
los  mas  honoríficos  y  eminentes  puestos  del  estado. 

Al  epapadronamiento  ó  matrícula  general  que 
mandó  hacer  de  todos  los  pueblos  del  imperio  debe« 
mos  las  siguientes  curiosas  noticias  estadísticas  de  la 
población  y  riqueza  qne  alcanzaba  entonces  la  Espa<^ 
ña  musulmana.  Habia^  dicen,  seis  ciudades  grandes, 
capitales  de  capitanías,  otras  ochenta  de  mucha  pp« 
blacion,  trescientas  de  tercera  clase,  y  las  aldeas, 
lugares,  torres  y  alquerías  eran  innumerables.  Su- 
ponen algunos  que  solo  en  las  tierras  que  riega  ei 
Guadalquivir  habia  doce  mil:  que  en  Córdoba  se 
contaban  doscientas  mil  casas,  seiscientas  mezquitas, 
cincuenta  hospicios ,  ochenta  escuelas  públicas ,  y 
novecientos  baños  para  el  pueblo.  Las  rentas  del  es- 
tado subian  anualmente  á  doce  millones  de  mitcaies 
de  oro,  sin  contar  los  del  azaque  que  se  pagaban  en 
frutos.  Esplotábanse  muchas  minas  de  oro,  de  plata 
y  otros  metales  por  cuenta  del  rey,  y  otras  por  par- 
ticulares en  sus  posesiones.  Eran  celebradas  las  de 
Jaén,  Suiche  y  Aroche,  y  las  de  los  monte  del  Tajo 
eo  el  Algarbe  de  España,  flabia  dos  de  rubíes  á  te 
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parle  de  Beja  y  Málaga.  Se  pescaban  corales  en  la 
cosía  de  Andalucía »  y  perlas  en  la  de  Tarragona.  La 
agricullura  prosperó  también  grandemente  al  abrigo 
de  la  larga  paz  qne  supo  mantener  Alhákem:  se  cons- 
truyeron canales  de  riego  en  las  vegas  de  Granada» 
de  Murcia  ,  de  Valencia  y  Aragón:  se  hicieron  al- 
buheras ó  pantanos  con  el  propio  objeto »  y  se  acli- 
mataron multitud  de  plantas  acomodadas  á  la  calidad 
de  cada  terreno.  En  suma ,  dice  el  autor  árabe  que 
nos  suministra  estas  noticias ,  este  buen  rey  convirtió 
las  espadas  y  lanzas  en  azadas  y  rejas  de  azado,  y 
trasformó  los  belicosos  é  inquietos  muslimes  en  pacífi- 
cos labradores  y  pastores.  Los  hombres  mas  distingui- 
dos se  preciaban  de  cultivar  sus  huertos  y  jardines 
con  sus  propias  manos;  los  cadíes  y  alfaquíes  se  hol- 
gaban bajo  la  apacible  sombra  de  sus  parrales,  y  to- 
dos iban  al  campo  dejando  las  ciudades,  unos  en  la 
florida  primavera,  otros  en  el  otoño  y  las  vendimias. 
Envidiable  estado  y  admirable  prosperidad  el  de  la 
España  árabe  de  aquel  tiempo»  que  casi  nos  ha-- 
ce  sospechar  si  habrá  alguna  exageración  de  parte 
de  sus  escritores  nacionales,  si  bien  no  descono* 
cemos  cuan  grande  y  feliz  puede  hacer  á  en  estado 
un  príncipe  ilustrado  y  virtuoso  que  tiene  la  fortuúa 
de  suceder  á  otro  príncipe  no  menos  grande ,  filósofo 
é  ilustrado. 

Machos  pueblos ,  continúa  el  mismo  historiador, 
se  entregaren!  á  la  ganadería ,  y  trashumaban  de  unas 
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provincias  á  otras  procurando  á  sus  rebaños  comodi- 
dad de  pastos  en  ambas  estaciones ,  en  lo  cual  seguian 
la  inclinación  y  manera  de  vivir  de  los  antiguos  ara* 
bes  que  de  este  modo  pastoreaban  sus  ganados,  bus- 
cando en  la  mesaifa  ó  estación  de  verano  las  alturas 
frescas  hacia  el  Norte  ú  Oriente »  y  volviendo  al  fin  de 
la  estación  para  la  mesta  6  invernadero  hacia  los  cam- 
pos abrigados  del  Mediodía  ó  Poniente.  Llamábanse 
estos  árabes  moedinos^  vagantes  ó  trashumantes  ^^K 

Largo  fuera  enumerar  todas  las  obras  asi  literarias 
como  artísticas  9  industriales  y  de  ornato  y  comodidad 
pública  que  se  debieron  al  ilustre  Alhakem.  La  famosa 
biblioteca  del  palacio  Merüan  dicen  que  se  aumentó 
hasta  seiscientos  mil  volúmenes  ^^^ ;  cifra  asombrosa  para 
aquellos  tiempos»  cuando  hoy  mismo  con  el  auxilio  del 
gran  multiplicador,  la  imprenta,  y  con  los  progresos 
admirables  de  la  mecánica  son  pocas  todavía  las  bi- 
bliotecas que  reúnen  tan  considerable  número  de  li- 
bros. Siendo  la  poesía  como  innata  á  los  árabes  y  una 
de  las  bases  de  su  educación,  no  podia  Alhakem  de- 
jar de  ser  poeta ,  y  lo  era  por  educación  y  por  genio  ^^K 

(I)    Es  fácil,  añade  GoDde,  que  que  tenia  un  objeto  semejante  y 

de  estos  moedinos ,  alterado  el  ba  durado  basta  nuestros  días, 

nombre ,   haya  procedido  el  de  (t)    Bbn  Alabar^  in  Casiri. 

nuestros  ganados  merinos    T  de  (3)    Bella  y  notable  es  la  com- 

aqui,  no  sin  verosimilitud,  opinan  posición  que  dedicó  á  la  sultana 

muchos  que  ba  podido  traer  su  favorita  Sobebya  cuando  partió 

origen  la  institución  conocida  en  para  la  campaña  de  San  Bsteban  de 

España  con  el  nombre  de  Mesta,  de  Gormaz. 

De  tus  ojos  y  los  mios— en  la  triste  despedida 

De  lágrimas  los  raudales— inundaban  tus  megillas:' 

Liquidas  perlas  llorabas,— rojos  zafires  yertias. 
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E^cen  qcre  solía  dar  á  su  hijo  Hixetn  los  consejos 
siguientes:  aNo  hagas  sin  necesidad  la  guerra:  man- 
ten la  paz  para  tu  ventura  y  la  de  tus  pueblos:  no 
desenvaines  tu  espada  sino  contra  los  malvados:  ¿qué 
placer  hay  en  invadir  y  destruir  poblaciones,  arruinar 
estados  y  llevar  el  estrago  y  la  muerte  hasta  los  con-- 
fines  de  la  tierra?  Conserva  en  paz  y  en  justicia  los 
pueblos;  y  no  te  deslumhren  las  falsas  máximas  de  la 
vanidad :  sea  tu  justicia  ua  lago  siempre  claro  y  pu- 
ro,  modera  tus  ojos»  pon  freno  al  ímpetu  de  tus  de- 
seos, confia  en  Dios,  y  llegarás  al  aplazado  término 
de  tus  dias.»  ¡Coincidencia  singular!  Estas  máximas 
son  casi  las  mismas  que  inculcó  Hixem  I.  á  su  hijo  AU 
hakem  I.  Ahora  es  Alhakem  II.  el  que  las  recomienda 
á  su  hijo  Hixem  11.  Perdidos  fueron  los  consejos  de 
ambos  padres,  y  distantes  estuvieron  de  observarlos 
los  dos  hijos. 

Pasaron  los  dias  del  esclarecido  Alhakem  II.,  dice 
su  cronista  arábigo,  como  pasan  los  agradables  sue-^ 
nos  que  no  dejan  sino  imperfectos  recuerdos  de  sus 
ilusiones.  Trasladóse  á  las  mansiones  eternas  de  la 
otra  vida,  «donde  bailarla,  como  todos  los  hombres, 


Juntos  en  tu  lindo  cuello — precioso  collar  hacían: 

Extraño  amor  al  partir— cómo  no  perdí  la  vida: 

Mi  corazón  se  arrancaba, — el  alma  salir  quería: 

Ojos  en  llanto  anegados, — aquellas  lágrimas  mías 

Si  del  corazón  saltern, — en  su  propia  sangre  tintas, 

Este  corazón  de  fuego— ¿cómo  no  se  deshacía? 

Loco  de  amor  preguntaba, — ¿dónde  estás,  bien  de  mi  vida? 

Y  estak»  en  mi  corazón»— y  con  su  encanto  Ti?ia.... 
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aquellas  moradas  que  labró  antes  de  su  muerte  con 
sus  buenas  ó  malas  obras :  falleció  en  Medina  Zabara 
á  2  de  safar  del  ano  366  (976)^  á  los  63  años  de  su 
edad »  y  á  los  1 5  años,  5  meses  y  3  dias  de  su  reina- 
do: fué  enterrado  en  su  sepulcro  del  cementerio  de 
la  Ruzafa  '^^>» 

Con  la  muerte  de  Albakem  11. ,  último  califa  de  los 
Beny-Omeyas  qbe  mereciera  el  renombre  de  ilustre, 
variará  completamente  la  situación  de  todos  los  pue- 
blos de  España ,  musulmanes  y  cristianos.  Se  levan- 
tará un  genio  extraordinario  y  colosal »  que  amenazará 
acabar  de  nuevo  con  la  independencia  y  la  nacionali- 
dad española ,  estinguir  en  este  suelo  la  fé  del  Crucifi- 
cado, llevar  hasta  el  último  confin  de  España  el  pen- 
dón del  Profeta  y  frustrar  la  obra  laboriosa  de  cerca 
de  tres  siglos.  Examinaremos  eu  otro  volumen  esta 
época  fecunda  en  graves  sucesos. 

■ 

(4)    Conde,  cap.  94. 


i 
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» 

Desdé  el  principio  de  la  conquista,  hasta  el  estableció 
miento  del  califato  independiente  de  Córdoba. 


Tarik  ben  Zayad  el  Sadfi. 

Muza  ben  Nosseír  el  Bekri. 

Abdclaziz  bea  Muza. 

Ayub  ben  Habib  el  Lahmí,  ,  .^    ,  ^ 

Alaur  (el  Horr)  bea  Abderrahman  el  izakefi. 

Abderrahman  el  Gafeki:  1.^  vez. 

Alzama  ben  Malek  el  Chulani. 

Ambiza  ben  Sohim  el  Kelebí . 

Tahia  ben  Saleiua. 

Hodeifa  ben  Alhaus. 

Otman  ben  Abu  Neza  el  Chemi. 

Alhaitam  ben  Ubeid  el  Kenani.   _.  ^, 

Abderrahman  ben  Abdallah  el  Gafeki:  2.  vez. 

Abdelmelek  ben  Kolan  el  Fehri:  4 ."  vez. 

Ocbab  ben  Albegag  el  Seheli. 

Abdelmelek  ben  Kolan:  2.'  vez. 

Baleg  ben  Bassir  el  Caisi. 

Thaalaba  ben  Salema  el  Amcli. 

Abulkatar  Hussam  ben  Dhirar  el  Kelebí . 

Thucba  ben  ^^alema  el  Hezami. 

Tussnf  ben  Abderrahman  el  Fehri. 

Tomo  ui.  33 
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Moafia  ben  Abi  Sofian. 
Tezíd  ben  Moavia. 
MoaTia  ben  Tezid. 
lleroaD  ben  Hakem. 
Abdelinelek  ben  Meruan. 
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Walid  beA  Abdelmelek. 
Suleiman  ben  Abdelmelek. 
Ornar  ben  Abdelazíz. 
Yezid  ben  Abdelmelek. 
Híxfm  ben  Abdelmelel^. 
Walid  ben  Tezid. 
Yezid  ben  Walid; 
Ibrabim  ben  Walid. 
Meruan  ben  Mohammed* 


TL 
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Ano  en  que 
empezaron. 

756        ' 

788 

796 

832 

852 

886 

888 

961 


Nombres. 


Abderrahman  I.  ben  Moawiah. 

Hixem  I. 

Alhakem  I. 

Abderrahman  II. 

Mohammed  I. 

Aimoudhir. 

Abdallah. 

Abderrahman  III. 

Alhakem  II. 


Auo  en  que 
concluyeron. 


■^ 


788 
796 
822 
852 
S86 
888 
918 
901 
076 


MONARQUÍA  CRISTIANA. 
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718 
737 
739 
7S€ 
768 
774 
783 
789 
791 
848 
8B0 
866 


Pelavo. 

Favila,  su  hijo. 
Alfonso  I. 
Fruela  I.,  hijo. 
Aorelio. 
Silo. 

Maoregato. 
Bermodo. 
Alfonso  II. 
Ramiro  I. 
OrdoOo  I.,  hijo. 
Alfonso  lU. 


737 
739 
766 
768 
774 
883 
789 
791 
842 
850 
866 
909 


DE  LEÓN. 

• 

909' 

»li 

9ti 

9S5 

9S0 

950 

955 

967 

barcia. 

Ordofio  II.                                « 

Fruela  II. 

Alfonso  IV: 

Kamíro  II. 

Ordofio  IIL 

Sancho  1. 

Ramiro  III, 

y 

914 
924 
925 
930 
950 
955 
967 

» 

• 

CONDES   FRANCOS   DE   BARCELONA. 

8M 

• 

Bera. 

Bemhard  4."  vez. 

Berenguer. 

Rerahard  %.'  vez. 

Udalrico. 

WifredoeldeArria. 

Salomón.. 

874 

• 

CONDES   INDEPENDIENTES.      % 

' 

* 

874 
898 
942 

953 

Wifredo  el  Velloso. 
Wifredo  II.  ó  Borre»  I. 
Suniario  ó  Sunyer. 
Borren  II. 
Mirón. 

• 

RETES   DE   NAVARRA. 

898 
912 
958 

0 

V     905 
925 
970 

Ga'rcia  Garcés. 
Sancho  García  Abarca. 
Garda  Sánchez  el  Temblón. 
Sancho  García  II.  ó  Sancho  el 
Mayor. 

1 

9S5 
970 

» 

\ 
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Hef?ira.— Contrariedades  y  progresos  del  islamismo. 
— Muerte  de  Blaboma.— Sos  discípulos  y  sucesores. — 
Abubekr. — Conquistas  de  los  musulmanes. — La  Siria, 
slaPersia,  el  Egipto,  el  África.— Guerras  con  los  berbe- 
riscos: son  estos  vencidos»  y  se  hacen  mahometanos.— 
Muza,  gobernador  do  Afríc<i«— Pasan  los  árabes  y  mo- 
ros á  España.— Sucesos  que  siguieron  á  la  batalla  de 
Guadalete. — ^Venida  de  Muza. — Desavenencias  entre 
Muza  y  Tarik.—Se  posesionan  dú  toda  la  península. 
— Teodomiro  y  Abdelaziz. — Capitulación  de  Orihuela. 
— Muza  y  Tarik  son  llamados  por  el  califa  á  Damasco. 
—Castigo  do  Muza. — Conducta  de  los  primeros  con- 
quistadoreo  y  carácter  de  la  conquista.  .  .  .^ De  5  á  40* 

CAPITULO  II. 

GOBIEBKO   DE   LOS   PRIHBKOS  BMIBES. 

»e  71 3*  732. 

Abdelaziz. — Regulariza  la  administración  de  España.— Su 
tolerancia  con  los  cristianos. — Cásase  con  la  reina  viuda 
de  Bodrigo.^Hácese  sospechoso  á  los  musulmanes.— 


«^ 


5f8  UISTOBIA   DE  BSPAÜA. 

Muere  asesinado  de  orden  del  emir  de  Afríca.-^BreTe  y 

{'usto  gobierno  de  Ayub.— Traslada  el  asiento  del  go- 
bernó de  Sevilla  á  Córdoba.— El  Horr.— Primera  inva- 
sión de  los  árabes  en  la  Galia. — ^Toma  de  Narbona. — Es 
depuesto  el  Horr  por  sus  exacciones.— Al zama. — Hace 
una  estadística  de  España. — ^Es  derrotado  en  Tolosa  de  * 
Francia. — Prudente  y  equitativo  gobierno  de  Ambiza.— - 
Conquista  toda  la  Septimania.— Otros  emires  de  España. 
—Castigo  de  sus  tiranías. — Abderrahman. — ^Rebelión 
de  Munuza  y  su  término.— Famosa  batalla  de  Poitiers. 
—Carlos  Martéll. — Gran  derrota  del  ejército  sarraceno 
y  muerte  de  Abderrahman De  41  á  56. 

CAPITULO  III. 

I 

I 

PELÁYO .  — COVADONGA . — ALFONSO .  ^ 

De    711    A    7S6. 

Los  cristianos  en  Asturias.— Pelayo.— Combate  de  Gova- 
donga.— Triunfo  glorioso.— Formación  de  unreinocris- 
tiaoo  en  Asturias  y  principio  de  la  independencia  espa- 
ñola.— Reinado  da  Pelayo. — Su  muerte. — ídem  de  su 
hijo  Favila.— Elevación  de  Alfonso  L — Estado  de  la  Es- 
paña musulmana  al  advenimiento  de  Alfonso.— Sus 
guerras  en  la  Galia  con  Carlos  Martéll.— Rebeliones  y 
triunfos  de  los  berberiscos  en  África. — ^Escisiones  entre 
las  razas  muslímicas  de  España. — Atrevidas  escurstones 
y  gloriosas  conquistas  de  Alfonso  el  Católico. — Terror 
de  los  árabes. — Nueva  irrupción  de  africanos. — ^Desig- 
nación de  comarcas  para  el  asieolo  de  cada  tribu.— Re- 
nuévanse  con  furor  las  guerras  civiles  entre  las  razas 
musulmanas.— Fraccionamiento  de  provincias.— Anér-  ^ 

quica  situación  de  la  España  sarracena De  57  á  89. 

CAPITULO  IV. 

LOS  OllMIADAS  DE  COKDOBA. 


7B6  A  774. 


RefoIncioD  en  Oriente.— Cambio  de  dinastía  en  el  califeto 
de  Damasco.— Los  Omeyas.— Los  Abassidas. — Horrible 
esterminio  de  la  familia  ae8troDada.<-Ayentara8  del  jó- 


\ 
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▼ea  AbdorrabmanelBeniOmeya.— Acuénln!>e  la  íun'ia 
cioD  de  tto imperio indep^pdieote  en Eiipa&a.— El  pros- 
cripto Abderrahman  es  llamado  delosdcsiertos  de  África 
para  ocapar  el  trono  muslímico  español  .<»Sa  recibi- 
aienlo  en  Afidalncla.— Prosigoeo  las  gaerras  citiles* 
— Yossuf  y  Samail. — ^Trionfos  de  Abderrabman. — Los 
hijos  de  Tussaf. — ^Marsilio.— -Irrapciones  de  africaDOS. 
-»Ñae?08  triuofos  y  nuevas  contrariedades  de  Abder- 
rabman.— Sitio  de  Toledo.— Guerra  de  las  Alpujarras. 
—Espantosa  noche  en  8^YÍna.**-SMiés^ase  la  Andalu- 
cía .--Considerable  fomento  y  desarrollo  que  dan  é  su 
marina  los  árabes  de  Espafia. •     80  á  117. 

CAPITULO  V. 
ASTURIAS, 

DB9DB  FROELA   HASTA   ALFONSO   Et  CASTO. 

»•   757   A   791. 

Reinado  de  Fr neta  1.— Bobélanse  los  vascones  y  los  sujeta . 
—Medida  sobre  los  matrimonios  de  los  clérigos.— Con- 
secaencias  que  produjo.— Rebelión  en  Galicia.  La  sofo- 
ca.—Funda  á  Oviedo.— Mata  á  su  hermano,  y  41  es  ase- 
sinado después  por  los  suyos. — ^Reinado  de  Aurelio.— 
ídem  de  Silo.— De  Maoregato.— De  Bermudo  el  Diácono. 
-^Sube  al  trono  de  Asturias  Alfonso  II.  .  .  • 118  •  *3v. 

CAPITULO  VI. 

V 
ROUGES  VALLES. — FIN  BE   ABDERRAHMAN   U 

me  774  4  788. 

Edacacíoo  de  los  biios  de  Abderrahman.— Defección  del 
wali  de  Zaragoza  ÍDnalarabi.— Pide  auxilio  ¿  Carlp-Ma|- 
no  contra  el  emir.— Venida  de  Garlo-Magno  con  grande 
ejército  á  España.— Llega  á  las  murallas  de  Zaragoza.— 
Se  retira.— Célebre  derrota  del  ejército  do  Garlo-Magno 
en  RoncesTalles.— Gpnto  de  guerra  áé  los  tascos.— 

'  Nuevos  disturbios  en  Zaragoza.— Sométela  el  eojir.— 
Alzan  otra  ▼«z  bandera  de  rebelión  los  hijos  de  Tussuf. 
—Notable  ññ  qué  tuvieron.— Paz.— I>a  principio  Ab- 
derrahman á  la  oonatr«ock>n  de  la  gran  mezqaita  de 
Córdoba.— Nombra  sucesor  á  su  hijo  Hiteai,  y  mMre.    Itl  a  lio. 


CAPITULO  VII. 

■ 

HIXEV  T   ALHAKEM   EN   CÓRDOBA;  ALFONSO  EL   CASTO   EN 

ASTURIAS. 


•• 


788  *  802. 


PAGINAD. 

Solemne  proclamación  de  Hixem  1.  en  Córdoba. — Guerra 
que  le  movieron  sus  dos  hermanos  Suleiman  y  Abdallab. 
— ^Véncelos  el  emir. — Noble  y  generoso  comportamiento 
de  éste.— Rebeliones  de  los  walies  de  la  frontera  orien- 
tal.— ^Proclama  Hixcm  la  guerra  santa, — Progresos  de 
los  musulmanes  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo. — Termi- 

.  na  Hixem  la  «ran  mezquita  de  Córdoba. — Su  descrip- 
ción.—Triunfo  de  Alfonso  II.  (el  Casto)  eii  Asturias. — 
Muerte  de  Hixem,  y  elevación  de  su  hijo  Albakem  I.— 
Disputante  el  trono  sus  dos.tíos  Suleiman  y  Abdallab. — 
Guerra  civil.  Su  término.— Alfonso  de  Asturias  hace  una 
excursión  basta  Lisboa.— -Meosage y  preseutes  de  Alfon* 
so  ¿  Carlo-Magno  en  Aquisgrau. — ^£s  destronado  mo- 
mentáneamente, recluido  en  un  monasterio,  y  vuelto 
A  aclamar.— Conquistas  de  los  francos  en  el  Oriente  de 
España.— Célebre  sitio  de  Barcelona  por  Ludovico  Pío, 

'  rey  de  Aquitania. — ^Ríndenle  la  plaza  los  musulmanes. 
—Origen  del  condado  de  Barcelona.  .  • 16G  é  4S5. 

CAPITULO  VIH. 


ALFONSO  II.    EN   ASTDBIAS:  ALBAKEM   I.    EN   CÓRDOBA. 


b.  802  i  843. 

» 

Recobra  Albakem  una  parto  del  territorio  perdido  en  la 
EapaSa  Oriental.— Noche  horrible  y  trágica  en  Toledo. 
Espantoso  espectáculo. — Crueldad  abominable  del  wali 
Amrú  — Sublevación  en  Mérida  apagada.  La  bella  Alkin- 
za.— 'Conspiración  en  Córdoba  contra  el  emir.  Otra  ca- 
tástrofe sangrienta. — Carlo-Maguo  y  su  hijo  Luis  de 
Aquitania  intentan  en  vano  por  tres  veces  distintaarto^ 
mar  á  Tortoaa*— Frústrase  otra  eapedicioo  de  ios  fran- 
cos contra  Hae8ca.^Inva8ioa  de  Ludovico  Pío,  rey  de 
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Aquítania,  basta  Pamplona.  Sus  esquisilas  precaucioaes 
al  regresar  por  Roncesvalles. — ^Triaofos  del  rey  Alfonso 
el  Gasto  en  Galicia  sobre  los  árabes.— Famosos  rescrip* 
tos  de  Garlo-Magno  y  Luis  el  Pío  en  favor  de  los  espa* 
ñoles  de  la  Marca  Hispana.— Abdioacion  del  emperador 
£a río-Magno  en  su  bijo  Luis.— Albakem  proclama  suce- 
sor del  imperio  á  su  hijo  Abderrahman.-— Muerte  de 
Garlo-Magno,  y  división  de  sos  esiados. — Horrorosas 
escenas  en  Córdoba.  Suplicio  de  trescientos  nobles  mu- 
sulmanes. Famosa  destrucción  del  arrabal.  Emigración 
de  veinte  mil  cordobeses. — Misantropía  de  Albakem: 
sus  demencias:  su  muerte.— Alfonso  el  Casto:  funda  y 
dota  la  catedral  de  Oviedo.— La  cruz  de  los  Angeles. — 
Invención  del  sepulcro  del  apóstol  Santiago.— Se  erige 
en  catedral  el  templo  de  Compostela. — Restablece  Al- 
fonso el  orden  gótico  en  su  reino.— Últimos  becbos  de 
Alfonso  el  Casto:  su  muerte 186  á  i1i« 

CAPITULO  IX. 


LA   BSrANA   CRISTIANA  EN   EL  PKIMEB   SIGLO  PE   LA 

RBCONQCISTA. 


Be  71 S  A    842. 

Marcba  y  desarrollo  del  reino  cristiano  de  Asturias.— Gó- 
'  mo  contribuyo  á  él  cada  monarca.— Bases  sobre  que  se 
organizó  el  estado. — ^Tradicioues  góticas.— Orden  de 
sucesión  al  trono. — Navarra.— Conducta  de  los  navar- 
ros con  los  musulmanes  y  con  los  francos.— Dos  ejem- 
plos de  odio  á  la  dominación  estrangera  en  Navarra  y 
en  Asturias.— Marca  Hispana.— Origen  y  carácter  de 
la  organización  de  este  estado 322  á 

CAPITULO  X. ' 


234. 


LA   BSPANA   MUSULMANA   EN   EL   PRIMER   SIGLO   DE   SU 

DOMINACIÓN. 

K— En  qué  consistía  la  religión  de  los  musulmanes.— Exa- 
men del  GoRA?i:  en  lo  dogmático,  en  lo  politice,  en  lo 
civil  y  en  lo  militar.— Nótense  sus  principales  precep- 
tos y  disposiciones.— Juicio  crítico  de  este  libro. — U. — 
Conducta  de  los  árabes  con  los  cristianos  de  España. — 
Situación  en  que  quedar^  los  moKárabes.— Compor- 
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tamteotode  los  diíerectes  emires. — ^Igl«sia8,  obispoü  y  * 
monjes  en  Córdoba.— Cómo  se  condojerou  los  cod()«ís- 
tadores  entre  sí  mismos  en  sus  saerras  civiles.^úfeé- 
linguibles  odios  ae  tribu:  orueldades  horrorosas:  Tea- 
ganzaa  horribles.— EspUcase el  contraste  de  tao  opue^^- 
ta  conducta.— Carácter  de  los  árabeSé— 111.  Gobíernp  de 
los  árabes  en  España  en  este  primer  periodo.— Admi- 
nistración .  de  justic  a. — ídem  económica  .^Empleos 
militares.— Sistema  de  sucesión  al  trono* — IV.  Varias 
costumbres  de  los  árabes • íü  i  H1. 

CAPITULO  XI. 

ABDERRAHMAll  U.   T   MOHAIOIEI)  11<   BU  g6bMB4: 
RAMmo  I.   T   OADOÑO  I.   EN  OtIEDO. 

»•  822  é  S66« 

Excelentes  prendas  de  Abderrahman  II.— Rebelión  y  su- 
misien  eitraBa  de  so  tío  Abdallah.-*-4^ndado  de  Barc^ 
lona:  Bera:  Bernbard. — Sef^nda  derrotfi  del  ejército 
franco  en  Roncesralles*— Carioso  episodio  de  la  vida 
de  Abderrahman*— Célebres  insorreccioDes  de  Mérida 
y  Toledo.— Revueltas  en  la  Marc|i  de  Gothia.— Carlos  el 
Calvo.— Ramiro  I.  de  Asturias,  el  de  la  vara  de  la  jtis- 
licta —Supuesta  batalla  de  Clavijo  atribuida  á  este 
principe.— Guerras  en  la  Marca  de  Gotbía.— Terrible 
persecución  de  Um  crietianos  en  Córdoba ."^ttaMiriOft. 
Causas  aae  movieron  esta  persecución.— Httert6  de 
Abderrahman  II.— Continúa  la  persecacioo  con  ta  hijo 
Mobammed.  San  Eulogio:  Alvaro.-  el  abad  Samsoo. 
Concilios  en  Córdoba.  Apostaaias.— Reinado  dé  Ord<H 
ño  r.  en  Aatoriast-^yerdadera  batalla  de  Clavijo.—» 
Moza  el  renegado.-^Rebelion  femoaa  dét  bandido  Baf- 
sftn.— Muerte  de  Ordofio  f M8  á  347. 

CAPITULO  XIL 

ALMOKDHIR  T   ABDAUAH  EN   CÓRDOBA: 
ALFONSO   III.   EN  ASTURIAS* 

»•  866  4  912. 

Proclamación  da  Alfatao  III. >  ai  Magac^Breve  «sarpa- 
cíon  del  conda  Praala.-4aea8ti9a.*«PrlBeroairíB«fM 
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de  Alfonsosobre  los  árabes.— Casa  con  ana  bija  de  Gar  • 
oía  de  Navarra.— GoBsecaenotas  de  eale  enlace  para  los 
naTarros.— -GoDJaracioo  de  los  cuatro  hermanos  do  Al- 
fooso. — Brillantes  victorias  de  este  sobre  los  árabes:  en 
Lusitaoia;  en  Zamora.— Calamidades  eu  et  imperio  mu- 
sulmán.— ^El  rebelde  Habünysuhijo.— Batalla  de  Aybar, 
en  que  perece  García  de  Navarra.— Condes  de  Castilla 
▼  Alava.^-FuttdBCÍon  de  Burgos.— Tratado  de  paz  entre 
Mobammed  de  Córdoba  y  Alfonso  de  Asturias. — Conspi- 
raciones en  Asturias  descubiertas  y  castilladas.— Mis- 
teriosa muerte  de  Mobammed.— Breve  remado  de  Al* 
mondbir.— Famosa  rebelión  de  Ben  Habün.— Emirato 
de  Abdallab.— ^omplicaoionde  guerras  y  sedidonea.— 
Campañas  felices  de  Abdallab.— BeAoeva  la  pai  con 
AlfoiMO  de  Asturias. — Siis  consecuencias  para  uno  y 
otro  monarca.— Conjúrense  contra  Alfonso  la  reina  y 
todos  sus  hijos.- Magnánima  abdicación  de  Alfonso.-^ 
Repartición  de  so  remo.- Prhner  rey  de  León.— Orí- 
gen  y  principio  del  reino  de  Navarra.— erigen  y  prin- 
cipio del  condado  independieate  de  Barcelona 348  á  Mi 

CAPITULO  xm. 

nSONOMÍA  SOCIAL  0B  AMBOS  PUEBLOS  EN  BStB  PEBlOAO* 


(SIGLO  IX.) 

I.  Extensioa  material  de  los  tres  estados  cristianos  á  la 
muerte  de  Alfonso  III.— Observación  importante  sobre 
las  turbulencias  que  seSabron  estos  reinados;  en  Astu- 
rias, en  Catalufia,  y  en  los  imperios  árabe  y  franco-ger- 
mano.—Extrafias  relaciones  entre  unos  y  otros  pueblos. 
^Examínase  el  móvil  y  prinei pío  que  las  diclaM.«-4s- 

Sírítu  religioso  del  pueblo.— Conducta  ae  los  monarcas, 
o  política.— Respeto  de  los  énbeñ  á  Alfonso  el  Magno. 
— Noblen  do  los  ¿rabea:  perfidia  y  debías  de  la  rasa 
berberisca.— Estado  de  las  letras  en  esta  época.— 11. 
Qué  leyes  reglan  en  cada  uno  de  les  estados.— Astu- 
rias: legislación  goda.— Condado  de  Barcelona:  leyes 
gálicas:  leyes  francas.— Navarra:  fuero  de  Sobrarbe.— 
Qué  era«--Diversos juicios  sobre  este  €ádigo.-^pinioi| 
del  autor.— Otras  ODservacionea  aobre  el  gobierno  de 
los  estados  cristianos.— III.  De  la  lengua  q«e  en  este 
tiempo  se  hablarla  en  Bspafia.*-Prin6ipio  de  la  forau- 
cjon  de  un  nuevo  idioma.— Qué  elenentos  entraron  en 
él.-Orígen  del  oastellano.«-ldem  del  loiMsin.  ...    ZH  k  M7. 


CAPITULO  XIV. 


ABDBRRAHMAR    III.    EN    CÓRDOBA: 


DESDE   GARCÍA   HASTA   ORDOÑO   III.    EN   LEÓN. 

912  A  950.  , 


Toma  AbderrahmaD  el  titulo  de  Califa  y  de  Emir  Almu' 
fiMmm.^Dedicase  á  pacificar  la  España  musulmaDa. — 
Veoce  á  Galeb  bou  HafsÜQ.— Persigue  y  somete  á  los 
rebeldes  de  Sierra  Elvira.— Breve  reinado  de  García, 
primer  rey  de  León. — ^Elección  de  Ordono  II. — ^Recobra  • 
Abderrabman  á  Zaragoza.— Muerte  del  famoso  revolu- 
cionario ben  Hafsún. — Triunfo  deOrdoño  II.  sobre  los 
árabes  en  San  Esteban  de  Gormaz. — ^Derrota  de  los  re-* 
yes  de  León  y  Navarra  en  Yaldcjanquera*.  resultados  de 
esta  batalla. — Llega  Ordeño  li.  hasta  una  jornada  de 
Córdoba.— Prende  y  ejecuta  ¿  cuatro coudesde  Castilla. 
— ^Muerte  de  Ordeño  II. — ^Efímero  reinado  de  Fruela  II. 
— Jueces  de  Castilla:  Latn  Calvo  y  Ñuño  Rasura. — Alfoo- 
80 IV  de  León. — Gloriosos  triunfos  deAbderrahman.— 
Apodérase  de  Toledu.-rRamii'o  II.  de  León. — Encierra 
en  un  calabozo  ¿  su  hermano  Alfonso  y  á  sus  tres  pri- 
mos y  hace  sacarles  los  ojos. — Su  primera  campaña 
contra  los  sarracenos:  toma  y  destruye  á  Madrid.— El 
conde  Fernán  Gonzalez.—rCélobres  batallas  de  Siman- 
cas y  Zamora:  triunfos  de  Ramiro  II. — Tregua  con  Ab- 
derrabman.— Prisión  y  libertad  de  Fernán  González. 
— Muerte  de  Ramiro  II.  y  elevación  de  Ordeño  III.  .  . 

CAPITULO  XV. 


pXoinas. 


398  á  439. 


ABDERRAHMAN  III.  EN  CÓRDOBA: 
DESDE  ORDOÑO  III.  HASTA  SANCHO  I.  EN  LEÓN. 

De  980  A  961. 

Grandeza  y  esplendidez  de  la  corte  de  Abderrabman  IIL— 
Descripción  del  maravilloso  palacio  de  Zabara.— Emba- 
jada del  emperador  eriego  Constantino  Porphirogeneta. 
—Otras  embajadas  ae  principes  exlrangeros  al  sebera^ 
DO  de  Córdoba. — Grave  disgusto  de  familia.  Suplicio  de 
8U  hijo  Abdallab.  — Nuertede  Almudhaifar.— Ordoño  UL 
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de  LeoQ.— GoDspiran  contra  él  su  hermano  Sancho  y 
el  conde  Fernán  González.  Frustra  su  empresa,  y  re* 
pudia  á  su  muger  Urraca. — Muerte  de  Ordoño  III.  y 
elevación  de  Sancho  el  Gordo.— Sancho  es  destronado. — 
Refugiase  á  Pamplona.— Pasa  á  Córdoba  á  curarse  de 
su  extremada  obesidad.— Su  amistad  con  Abderrah- 
man. — ^Repóneleel  califa  en  el  trono  de  León. — Fuga  y 
desgraciaao  término  de  Ordono  el  Blalo.— Guerras  y 
engrandecimiento  de  Abderrahman  en  África. — ^Coo- 
quista  do  Túnez.— Riquisimo  y  espléndido  regalo  de 
Ahmed.'-Célebre  embajada.-^thon  el  Grande  de  Ale- 
mania.—El  monge  Juan  de  Gorza.— Sobre  el  martirio 
de  San  Pelayo. — Últimos  momentos  de  Abderrabman  111. 
— Su  corte.  Ciencias,  letras,  arles.  Poetisas  de  su  al- 
cázar.—Dicho  célebre  de  Abderrabman  III 439  á  476. 

CAPITULO  XVI. 

ALHAKEH   II.    EN   CÓRDOBA: 
DESDE  SANCHO   I.    HASTA   áAMIRO '111.    EN   LBOK. 

^  961  é  976. 

Solemne  proclamación  de  Albakem  II.— Brillantes  cuali-  • 
dades  de  este  príncipe.  Protege  las  letras  y  los^bios. 
Riquísima  biblioteca  de  Meruan.— Sus  campañas  en 
Castilla.— Ajuste  de  paz  con  SanchoI.de  León.— Tras- 
lación del  cuerpo  del  joven  mártir  San  Pelayo  á  León. — 
Rebelión  da  algunos  condesde  Galicia. — Muere  Sancho 
alevosamente  envenenado. — ^Escena  dramática  y  ruido- 
sa entre  dos  obispos  de  Compostela. — Ramiro  III.  de 
León.— Situación  de  los  demás  reinos  de  España.— Con- 
dado de  Barcelona.  Suniario:  Borrell  1.:  Mirón.— Na- 
varra .'Muerte  de  García  el  Temblón,  y  principio  de 
Sancho  el  Mayor. — Castilla.  Muerte  de  Fernán  Gonzá- 
lez.— Juicio  critico  sobre  este  célebre  conde,  y  sobre 
el  origen  y  principio  de  la  independencia  y  soberanía  de 
Castilla. — Imperio  árabe.  Guerras  do  África  y  su  resol- 
tado.— ^Extinción  del  imperio  edrisita. — Cultura  de  la 
corte  de  Córdoba.— rLas  mugares  literatas. — Asambleas 
de  hombres  doctos  y  eruditos.— Estadística  de  la  ri- 
queza y  población  de  Córdoba. — F^tado  de  la  agricul- 
tura y  ganadería  entre  los  árabes.^— Sentida  muerte 
del  ilustre  Albakem  II.— Anuncio  d&  cambio  en  la  si- 
tuación deles  pueblos  de  España 477  á  544. 
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